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AKGUMENTO. 

[  JElifhaz^  Tkemánites ,  indigitaM>  de  oír  lá 
respuesta  de  Job ,  disputa  en  favor  de  lajus^ 
tiría  divina  ,  la  qual  no  le  afligiera  tan  gra- 
vemente ,  si  él  no  hubiera  pecado  :  y  fundado 
en  este  principio ,  atribuye  d  Job  varios  de- 
litos j  los  querejiere por  menudo.  Dice  también^ 
que  aunque  los  víalos  son  a  veces  prosperados 
y  exaltados  en  este  mundo ,  al  fin  vienen  a  caer 
miserablemente  :  y  después  aconseja  d  Job  qni 
se  vuelva  a  Dios  con  humildad ,  y  le  perdonara 
y  llenara  de  bienes.^ 

jr.  1  respondió  Eliphat  elThemanes  ^  y  dixoi 
a.  Por  ventura  el  hombre  sé  comparará  con 

Dios ,  por  mas  sabia  que  seat 
g.  Por  dicha  Vs  gusto  en  el  Abastado  que  te  jüg^ 

tifiques  i  6  le  es  provecho  ,;  que  perjicionei 

-  tus  carreras  <f^-  ;    ^  ^ 

if.  Por  caso  temiéndote  argüir á 'Contigo  t  6  en^ 

*.    trar>d\cfñtigoyn  juicio? 

g.  De  cierto  tu  malicia  grande  i  j  no^fifi  4  tus 

delicm^^,  ^  '  ^^   '.  .^...-4.   ;  *     v 

.  Im.l£  A  6. 
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tf.  Sacaste  frenda  dtus  hermanos  sin  caura^f 
paños  de  desnudos  feciste  desnudar. 

7.  Uo  diste  agua  al  candado  ^  y  quitaste  el  pan 
al  hambriento. 

8.  Y  varón  de  brazo  d  él  la  tierra  ,  y  honrada 
de  faces  mora  en  ella. 

^.  Viudas  enviaste  vacias^ y  brazos  de  huírfa^ 

nos  heciste  pedazos, 
i  O.  Por  tanto  lazos  en  derredor  de  tíy  y  de  súbita 

te  conturba  el  espanto. 
ti.  Pensabas  no  ver  nunca  tinieblas ,  y  ilo  ser 

cubijado  de  muchedumbre  de  aguaS". 
/«.  Por  ventura  Dios  no  en  altura  de  cielos  ,^ 

'  vee  cabeza  de  estrellas  que  se  levantan^ 
Tj.  Y  dististe  ,  qué  sabe  Dios  ?  y  si  juzgará  por 

entre  espesuras? 
14.  Nubes  en  encubrimiento  del  y  no  vee  ,y  cir^ 

culo  de  cielos  pasea. 
A/^.  Si  por  "dicha  camino  de  mundo  seguirás  j  que 
\       pisaron  varones  de  tortura. 
iS.   Que  fueron  cortados  sin  hora  y  rio  derrama'^ 

ao  derrocó  su  cimiento. 
^7.'  Que  decían  a  Dits:  Apártate  de  nos  ^  y  qué 
';.    .podrá  hacer  á  ellos  el  Abastado^ 
xS.  Y  él  habla  henchido  su  casa  dé,  bienes  ;  mas 

consejo  de  malos  arredrado  de  mí. 
XS'  Verán  justos  ,  y  alegrarsehan  ,y  innocente 

escarnecerá  de  líos  ^  ■    '  \.     ■ 

zp.  Por  dicha  no  fué  cortada  sw^erguidez  yyxit 

restante  tragado  de  fuegot    . 
%u  Comiersa  agora  con  él  ^  y  sei  pacífico  ^y  f^f 
\  '    ello  te  vendrá  mucho  bien.  .  o     '     « 
¿ 2.  Toma  agSra  ley  de  su  boca  j\y  pon  sus  dichos 
^  .    fn  tu  corazón.  ,.'^      •  '*  ^  .^-i 

í  j.  Si  te  vol vieres  á  Dios ,  serás  ftAguado ,  a&- 
ftM.  d^f^  tortura  de  tus  tiendaSp^  vi\ .  .^. 

U4.  ipJndr^por  tierra  pedernal  ^  y^.for  ftder-^ 
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^      nd  arroyos  de  oro.  ' 

%¡.  Y  sera  el  Poderoso  contra  tus  enemigos^  y 

la  plata  crecerá  en  montón  para  tí. 
tS,  Que  entonces  te  deley taras  ,  sobre  el  AbdS'^ 

tado  serán  tus  deley  tes ,  y  alzarás  tus  fa^ 

ees  á  Dios. 
%f.  Oraras  aél^y  oirteha  ,  pagarás  tus  fro^ 

mesas.  '  .    - 

í S,  Sentenciarás  dicho  ,  y  ^firmarseha  á  t( ,  y 

sobre  tus  carreras  esclarecerá  luz. 
sjf,  Quando  se  humillaren  ^  dirás  {he  los  en} 

alteza  ^  y  ala  caida  de  ojos  salvará, 
go.  Escaparú  el  innocente  i  y  será  escapado  por 

limpieza  de  tus  palmas,  -r     - 

EXPLICACIÓN. 

I.  /  resptmdii  Eliphaz  el  Themanes  ,  y  dixo* 
Siempre  pecaron  estos  amigos  de  Job  ^  en 
entender  mal  á  Job  ,  y  en  colegir  de  sus  pa- 
labras lo  .<jue  no.  se  seguía  dellas  ^  ni  á  Job 
le  pasaba  por  el  pensamiento  decirlo*  Y  pe», 
cabla  en  esto,  porque  le  miraban  con  poca 
afición  ,  Y  '^^  ^^^  echaban,  sus  razones  ¿  lo 
peor,,  y  también  porque  presumían  parecer 
celosos  de  k' honra  de  Dios.  Y  es  fubte  co^i 
sa  un  nc^ía  que  presume  def  santo  5  que  todo 
le  escandaliza  ,  y  en  todo  halla  á  su  parecer 
que  ireñir.  íues  ansí  le  acodQtéce  agora  á  Eli- 
phaz, que^ porque  Job  én  él  ¿apitulo  pasado 
decía ,  que  muchos  maloSv  son  prósperos  i,  y 
muchos  bwnos.. viven  afligidos  y  y  pobres  ,ty 
^ue  ^^4^yi4a¿ile$<)W$ada  y  el.de  vida.amat^ 

A%  ga 
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ga  mueren  muchas  veces  de  una  münéra',  y% 
^e  Dios  en  estas  cosas  sabe  y  hace  lo  qu¿^ 
ellos,  no  entienden  ;    parécenle  á  él  de  puro 
a^udo  dos  cosas ,  y  en  ambas  se  engaña.  Uiia," 
que  decir  que  hay  malos  prósperos  y  buenos 
a^igidos  ,  es  decir  ,  \^ue  Dios  ni  premia  á  loi 
buenos  ni  castiga  á  los  malos  ,  y  que  Job  aíír- 
ína  este  error.  Otía  ,  que  se  ha  persuadido  él 
de  una  sentencia  verdadera  ,  por  mal  enten- 
derla ,  y  es ,  que' ni  nuestras   virtudes  son  á 
Dios  de  provecho  ^  ni  nuestras  rinaldades  la 
hacen  daño.  Y  ansí  .se.  imagina  >  que  Job  do' 
aquí  colige  ,  que  Dios  no  se  cura  de  los  bue- 
nos ,  pues  .no  le  -  spn.  provechosos  ^  ni  á   Iqs 
malos ,  pues  no  le  dañan  ,  azota  y  castiga  ;  y 
que 'por  falta  de  entendimiento  se  ciega,  p^^  •  ' 
ra  infefir  de  una  Verdad  clara  uii»' blasfemia  • 
tan  manifiesta.   Y  ansí  como  eü  c;osa  mani<-* 
fiesta ,  no  arguye  contra  ella  ^siñ<j:  propone-^ 
1¿)  y  déxala,   y  admírase  de  la  malicia  dd 
ííjü^  ,y  abiértamenne  le  dice.,  que  fiíé  tirano* 
y  injusto;  y  amonéstale á  la  finv^lti^'V'Uelva» 

^,  oí  ánimo  á  Dios*  y  haga  penitencia  i  «qUe  W 

%.  será  de  gran  frutO(  Pues  di¿e' J  'i^  ^nturoi 
ebiímbrí^'ss^dJccnnfaraJo  ^on  Düsyfor'  tnaf 
lábiú/^uf  sea  i  O  tomo  dice  el  original  &-  Itt 

.  letra  :  Por  ventura  apr^viQliardii  héwAr^  '^ 
£>m  ^  forqur:sc^'aprovsM''á->sí'  '^ntrniX^da 

^.prudem emente  I  Y  añade  Uueg»  :  :P(i^*'v^ntUi 

^  va  ^ei:^gust0  qn  4tzAyanadtí^'^f'^'^r^^jii:istíJi^ 

^lu^sfd  ó  intetrés  y  qifeferjicumes  fus^'^arreraSt 

4. ^ar  fdso  temé^0tedrgtíim^0ñ$^o'->i^^i»i^¡t 


.trApfTtrtb  ^xtr  i 

\taibniig^'m  jmcio  ?  Que  es  como  sí  mas  cla- 
ró dixese  :  Entendido  te  tengo,  Job  ,  y  muy 
bien  veo  adonde  van  y  de  donde  nacen  estas 
tus  engañadas  razones  :  y  si  porfías  que  Ips 
malos  florecen  ,  y  los  buenos  padecen ,  bien 
penetro  el  porqué  lo  porfías  ,  y  el  fundament- 
to  que  para  ello  tíen^.  Porque  me  dirás  ,  por 
ventura  el  que  se  aprovecha^  á  sí  ,  viviendo 
sabia  y  prudentemente  ,  hace  provecho  á 
Dios  ?  y  el  que  es  justo  acarrea  algún  interés? 
Y  por  er  contrario  teme  Dios  que  el  malo  1<^ 
dañe,  para  que  el  temor  le  obligue  á  casti-^ 
garle  y  deshacerle  luego,  executando  en  él 
su  castigo  ?  Cierto  es  que  ni  el  uno  Ife  apro- 
vecha ,  ni  el  atro  le  daña,  y  por  consiguien^ 
te  que  no  hay  causa  para  que  ,  como  noso^- 
tros  decimos ,  ios  buenos  sean  regalados  dt 
Dios  con  prosperidades,  y  los  malos  derroca^^ 
3!^.  Jos  y  deshechos  del  mismo.   O  Job  !  dÍGe> 

5.  Dff  cierto  tu  malicia  grande  ,  y  no  Jin  d  tus 
delictos.  Como  diciendo'^,  no  quiero  ,  ni  debo 
respondería  desatino  tan  manifiesto:  solo  di- 
go ,  que  eres  un  hombre^perdidd  ,, queden 
todo  andas  ciego  ,  que  no  tienen  término  ni 
fin  tus  maldades.»  Y  poroca'sion  desto  pone 

6.  luego  algunas  dellas  ,  y  dice  :  Sacaste  preña- 
da d  tus  hermanos  sin  causa ,  y  paños  de 
desnudos  freiste  desnudar  :  que  ansí  ésta  co- 
mo las  demás  que  refiere  ,  pertenecen  á  fal- 
ta de  piedad  y  justicia.  Porque  como  Dios 
movido  de  su  bondad-  infinita  cria  los  hom- 
.bres  I  y  los  sustenta  ^  y  ^obieína  ,  y  ama  ^  y 

A$  de- 
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desea  ,  y  procura  con  afecto  infinito  $u  bien^. 
pídenos   cpn  grande  encarecimiento  todo   lo 
,  que  á  la  conservación  y  acrecentamiento  de 
aqueste  bien  pertenece  ;  y,  de  lo  que  le  des- 
hace ,  ó  disminuye ,  ó  perturba  ,   oféndese 
por  extraordinaria  manera :  y.  turba  y  destru* 
ye  .este  bien  ,  el  faltar  en*la  piedad ,  y  el  que* 
brantar  la  justicia.  Por  donde  los  pecados  que 
en  esto  se  hacen  ,  son  é  Dios  muy  aborreci- 
dos pegados,  y  Dios  desenvayna  de  ordinario 
contra  ellos  su  espada  con  públicos  y  rigurosos 
castigos.  Y  siendo  tal  el  de  Job ,  á  lo  que  por 
defuera  se  via  ,  pretendiendo  Eliphaz  que  le 
venia  por  sus  pecados  ,  y  queriendo  señalar 
los  pecados  que .  eran ,  obligóse  á  decir  ,  nú 
los  que  en  Job  habla  ,  sino  los  que  él  cono- 
cía ser  dignos  de  semejantes  castigos*  Sacaste^ 
dice,  pr indas d  tus  hermanos  sin  causa.  Ea 
d  Deuteronomio  (i)  mandaba  Dios  á  su  pué- 
l)lo ,  que  si  alguno  sacase  la  ropa  de  otro  por 
.prenda  ,  al  anochecer  la  volviese  ,  porqué  el 
pobre  deudor  no  durmiese  sin  cama.  Y  en 
Esaías  (2)  encarece  ,  quánto  le  desplace  este 
iacar   prendas  a  los  pobres  por  deudas  ,  que 
k  la  verdad  es  inhumanidad  señalada  ,  por- 

3ue  es  añadir  á  la  congoja  de  la  deuda  el  mal 
el  despojo.  Que  cierto  es  ,  que  al  pobre  que 
Je  falta  con  que  pagar  ,  no  le  sobran  las  alha- 
jas de  casa ,  y  que  sacárselas  por  prenda ,  es 
quitarle  su  abrigo  necesario*   Y  no  va  tanto 

ea 
(i)  Deut.  XXIV.  10,  II.  1%.  13.     (2)  Cap.  58* 
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en  que  el  acreedor  asegure  su  deuda ,  quanto 
en  que  el  deudi^r  no  quede  despojado  y  des* 
nudo:  porque  aquello  en  el  acreedor  es  sohra^ 
y  en  el  deudor  falta  y  mengua  de  lo  que  nece- 
sariamente pide  la  vida.  Y  bien  se  vé  quan  lejos 
está  de  apiadarse  ^t  las  necesidades  agenas ,  el 
que  las  hace  ,  y  las  agfava  por  poner  en  se- 
guro sus  deudas.  Pues  cargó  Eliphaz  á  Job 
este  pecado  de  inhumanidad  ,  y  ansí  dice  para 
mayor  claridad,  ^  faños  de  desnudos  feciste 
desnudar. ,  esto  es  y  añadiste  á  la  desnudez 
desnudez  ,  y  pusiste  en  tu  arca  lo  que  á  tí  no 
f  era  necesario ,  y  dexaba  desnudo  á  tu  próxi- 
7.  mo.  Y  añade :  No  diste  agua  al  cansado  ,  / 
quitaste  pan  al  hambriento:  Lo  primero  es  fal- 
ta de  piedad  ,  y  lo  segundo  injusticia  ,  y  ám« 
has  á  dos  Cosas  dañosas  á  la  conservación  de 
los  hombres.  Y  aunque  es  de  méilos  mal  la 
primera ,  porque  menos  es  no  ser  piadoso 
que  injusto,  y  peor  esquitar  el  pan  á  cuyo 
^ ,  que  negar  el  agua  al  qué  tiene  sed  y  pa- 
dece, pero  es  disposición  para  la  segunda  yf 
su  fuente  ordinaria :  que  el  avariento  siemr 
pre  es  injusto ,  y  quién  no  tiene  áiiimo  para 
dar  un  jarro  de  iagua  al  que  ha  ^ed ,  no  ten- 
drá lástima  de  quitar  el  pan  al  hambriento. 
O  podemos  decir  ,  que  ansí  lo  primero  coma 
lo  segundo  es  no  injusticia  ,sino  fa\ta  He  mi*' 
sericordia  y  piedad :  que^  aunque  dice  ,  qua 
quitó  el  pan  al  hambriento  ,v-dícelo,  no  por* 
que  quitó  al  hambiento  el  pan  que  tenia  ,  si-- 
no  porque  no  le  dio  el  que  pedia  su  hambre; 

A  4  Que 
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Que  la  necesidad  hace  en  cierta  manera  ¿d 
pobre  lo  que  le  falta  ,  y  el  iip  dárselo  quieit 
^ifAo  tiene,  es  quitar  al  pobre  lo  que  se  le  dehe^ 
.  8.  Y  dice:  JT  varón  de  brazo  a  él  la  tierra  ,  /  i 
honrado  de  faces  mora  en  ella.  Varón  de  hra* 
z6  llama ^el  Hebreo  al  poderoso  gnsí  en  fuer- 
zas como  .en   manda  y  señorío  ;  honrad^  de 

fa(^  y  a  quienVespetanlos  otros  por  su  gran-* 
dezaó  ajitoridad.  Pues  como  dixo  Eliphaaif 
que  maltrataba  Job  á  los  pobres ,  ansí  también 
dice  que  respetaba  y  beneficiaba  álos  ricos  y 
poderosos,  y  que  no  valia  con  él  la,  necesidad 
y  razón  ,  ano  la  persona  y  interés  :  que  era 
nueva  maldad,  negar   4  1q^  ne^qesitados. sa  . 
deuda,  y  acudir  á  los  que  tenian  sobra  de  to^^ 
do.  Y  ansí  dice  :  Y  varón  de  brazo  d  él  la 
tierra  ,  y  honrado  de  faces  mora  en  ella.  Co- 
mo si  mas.  claro  dixera  ,    filiábate  para  da¿ 
limosna  a  los  pobres ,  y  sobraba  todo  para  gas¿ 
tar  con  los  poderosos  y  ricos  >  par^a  ellos  er% 
tu 4iaciei;ida  y  tu  tierra;  ó  pitra  ellos ,  di(:e^ 
es  la  tierra  generalmente.  Dic^ ,  la  tierra ,  sin 
limitación  ,  porque  todos  generalmente  sir- 
ve;! a  los  que  mas  tienen,  y  ygr  mostrar  quer 
Job  no  seguia  el  camino  justo:, ,  como  profe- 

^  saba ,  que  es  camino  de  pocos  ,  sino  que  era 
vulgar  como  los  demás,  y  injusto,  y  aceptar» 

'   dor  de'  personas  ,  y  hombre  de  sus  %tere$cs 

y  respectos  ,  y  ordinario  a  4a  manera  de  mu* 

p»  chos.  Mas:  Viudas  enviaste  vacías }  j  brazos. 

de  huérfanos  heciste  jpedazjos.  Es  particular  el 

cuidadoque.de  las  viudas  y  huérfanos  Dios 

tie- 
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tiene ,  como  en  las  sagradas  letras  se  ve  :  por-» 
que  él  es  el  amparo  univeVsal  de  las  cosas  ,  y 
ansí  á  las  mas  desamparadas  siempre   acude 
mas ,  y  quiere  que  acudamos  nosotros ,  y  se 
ofende  mucho  de  los  hombres  que  no  le  imi- 
tan en  esto  ,  porque  todo  aborrece  á  su  dese^ 
mejante  y  contrario.    Poj:    donde    quanto  á 
Dios  le  es  grato,  que  favorezcamos  á  lo. que 
favorece  él ,  y  que  cuidemos  de  lo  que  él  cui- 
da, tanto  le  es  enemigo  aborrecible  ^  quedes-^ 
amemos  lo  que  amí^ ,  ó  que  nos  descuidemos 
délo  que ^^él  tiene  á  su  cuenta.  Y  si  el  descuido 
Je  ofende ,  la  cíueldad  qué  hará  ?  Y  si  el  no 
favorecer  á  los  huéríanos  le "  desagrada ,.  qué . 
será  el  quebrantarles  los  brazos  ?  Viudas  ^  di- 
ce, enviaste  vacías.  Tiene  al  hombrera  mu^ 
ger  natural  inclinación  y  respecto,  coma  á  su 
proprio  abrigo  y  amparoj,  sin  el  qual  vvúr  no 
puede  :  que  ansí  Dios  en  eL  Génesis  (j)  se  la 
dice  :  Estarás  sujeta  a}  ruaron  ,  y  tu  'ajicim 
y  dependencia  mirar d  d  él  de  xmtino.  Y  viuisí  . 
la  viuda  es  como  un  nyiembro  cortado  de  sit 
cuerpo  ,  ó  como  un  cuerpo  que  le  falta  su  ak 
ma,  y» como  una  cosa  imperfecta  ,  y  necesi^ 
tada,  y  despojada  de  ló  que  suplía  saJaecesi-i* 
dad  ,  y  como  echada  enW  calle.  Y  no  son 
tanto  miserables  por   la  necesidad   exterior,* 
quanto  por  la  aflicción  y  mengua  que  sienten 
ellas  mismas  dentro  de  su  alma^  y  por  la  con- 
goja que  en  su  corazón  padecen  en-faltarles^ 

su 
(i)    Gen.IILi6.  .      s. 
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SU  arrimo:  que  como  la  inclinación  ¿relés  ea 
ellas  natural  y  muy  intensa,  ansí  el  sentimien- 
to de  su  falta  es  agudo  y  entrañable ,  porqu« 
se  imaginan  faltarles  todo  e;i  faltarles  el  ma- 
rido. Pues  si  es  delito  no  socorrer  al  necesi- 
tado.^qualquieraque  sea,  no  socorrer  a  uno 
tan  afligido,  esto  es,  auno  tan  falto  en  la  ver- 
dad ,  y  tan  menguado  en  su  imaginación ,  tan 
desnudo  por  defuera  ,  y  tan  cuitado  y  ansio- 
so de  dentro  ,  sin  duda  es  pecado  gravísimo* 
Y  eso  es  enviar  'las  viudas  vacías  ,  envjar-r 
las  qual  se  vienen .,  y  qual  ellas  se  imaginan: 
y  spn  vacías  de  todas  partes ,  sin  favor  en  la 
it.  hacienda ,  y  sin  aliento  de  consuelo  en  el  al- 
10.  ma.  Y  ansí  añade  justamente:  Por  tanto  lazMs 
m  derredor  de  tí^y  de  súbito   te  conturba  el 
isfanto.  Que  justo  í  es  ^  que  quien    tal  hizo 
que  tal  pague ,  y  que  á  la  culpa  de  una  inhu- 
manidad tan  de  brutos  responda,  pena. tan  es- 
pantosa y  cruel ,  copio  es  ,  lazos  enderredor 
de. tí  y  y  que  de  súbito  te  conturbe  el  espanto. 
Porque  es  terrible  caso  estar  cercado  de  la- 
zos uno ,  y  como  sitiado  de  males  de  manera 
que  ni  queda  resquicio  para  huir  ,  w  espe- 
•ranza  de  libertad,  ni  camino  de  alivio.  Por- 
que ú  estar  cercado  es  no  solo  hallarlos  a  do 
quiera  que  vuelve  ,  sino  caer  de  uno  en  otro, 
y  por  salir  de  uno  dar  en  otro  mayof , -y  en- 
redarse y  enlazarse  de   con  tino  mas  ,  quanto 
mas  procura  librarse.  Y  no  es  menos,  mal   el 
que  dice ,  en  decir  ,  que  de  súbito  le  conturba 
el  espanto  ,  porque  en  cada  palabra  eocarece, 
'  que 
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qnc  el  súbito  quita  el  bien  de  la  prevención, 
y  el  conturbar  saca  de  su  lugar  la  razón  qué 
es  nuestra  defensa  ,  y  el  espanto  es  pena  qué 
f.  no  solo  duele  ,  sino  que  traga  y  que  sorbe 
ri.  el  ser  todo.  Mas  dice :  Pensabas  no  Wr  nunca 
tinieblas ,  y  no  ser  cubijado  de  muchedumbre 
de  aguas}  Tinieblas  llama  la  Escritura  á  loé 
trabajos  y  calamidades  ,  porque  con  la  triste- 
za escurccen  el  ánimo  ,  y  con  el  estorbo  cor- 
tan los  pasos ,  y  impiden  el  expediente  de  los 
negocios,  y  ciegan  el  camino  de  ellos,  como* 
acontece  en  la  noche.  Y  llámalos  tambierf 
muchedumbre  de  aguas ,  porque  ahogan  ,  / 
sumen  ,  yquarido  vienen  ,  nd  son  simples  si- 
no de  muchas  olas  ,  que  unas  Vienen  en  pos 
de  otras ,  como  en  la  tempestad  de  la  man 
Pues  dice  Eliphaz, :  Pensabas  Jfob  ,  que  sien- 
do quien  eras ,  esto  es ,  el  que  yo  digo  y  fi- 
guro ,  habías  de  tener  desemejante  ventura? 
Lo  que  padeces  nos  dice  quien  fuiste ,  y  lar 
impiedad  de  tu  vida  hacía  certidumbre  de$ta 
tu  desventura  presente.  O  dice  de  otra  ma^ 
ñera  conforme  ^  Hebreo  :  Tifdebkís  no^w-r 
ras ,  y  sobras  de  agua  te  cubijaran :  en  que^ 
todavía  declara  ,  y  engrandece  la  pena  ,  que 
merece  Job  por  su  culpa.  Que  como  dixo^- 
for  tanto  ,  esto  es ,  por  éstas  tus  culpas ,  )^ 
por  estas  tus  crueldades  con  las  viudas  y  po^ 
bres,  lazos  enderredor  de  tí^  y  de  síábito  te 
conturba  el  espanto  ;  añade  también ,  /  tinie^ 
blas  ,  conviene  á  ^aber  ,  te  rodean,  y  no  w- 
rds  ,  esto  es ,  y  te  quitan  la  vista. ,  y  ^  sobras 
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d¿  aguas  y  esto  es ,  de  tnisedás  y  calamidades; 
^/  cubijaran^  esto  es ,  te  sumen  y  anegan.  Por 
,  manera  que  al  mal  que  Job  padece ,   llama 
lazos  puestos  á  la   redonda  ,,y  espanto  que 
.aviene  de  súbito  ,.y  tinieblas  que  ciegan,  y 
olas,  que  alegan  (  porque  le  enredaba  ,  y  le 
fenia  atónito  ¿  y  le  cegaba  el  juicio  ,  y  le  te-? 
Hia  como  ahogado  .y  sumido  )  para  con  es- 
tos nombres  declarar  mas  la  periíi ,  y  por  la 
pena  hacer  mas  cierta  la  culpa.  Porque  son 
penas  estas  que  se  deben  á  los  que  ansí  se 
alejan  y  desnudan  de  la  piedad ,.  que  agravan 
á  los  necesitados  en  lugar  de  serles  humanos 
3^".  y  piadosos.  Má&^ipn  lo  primero  viene  mejor 
12.  lo  que  dice.:  ¡Por.  'ventura  Dios  no  en  ahur  A 
jde„  cielos  ,  y  vee- cabeza  de  estrellas  que  se  le^ 
"üantan}  Qué  como  le  preguntó  con  disimu- 
lado escarnio,  si  pensaba  que  nohabia  de  ve- 
iiir  á  tinieblas ,  y  que  s^  felicidad   carecería 
^é  noche .,,  siendo  tan  injusta  su  vida  ;  añade 
bien  en   la   misma  figura ,  y  pregúntale  ,  si 
PQJT.  ventura  imaginaba  también  ,  que  no  ha-? 
bia.  I)io§-M  J.tiez  en  el  mundq  í  Pwque  pen- 
car quien  .vive  mal ,  que  pasará   sin    castigo, 
:?iace  ordiharáameute  de  creer   que  no  hay 
^uíej?  le  juzgue;  Y  ansí  como  pregunta   lo 
primero  con  escarnio  ,  y  con  la  pregunta  lo 
afirma',  porque  decir  y  pensabas  no  ver  tinu^ 
Has ,  es  como  decir ,  cierto  es  que  las  hablas 
d?  ver;  ansí. para  certificar  Jq. segundo  ,  usa 
taml^ien    de    pregunta.   Por  ventura  ^ :  dice, 
JQios  no  en. altura  de  fiWw? ,^Que .es.  d^ir, 

citijr- 


cierta  cosa  es ,  que  hay  Dios  en  el  cielo  ,  y. 
que  vee  las* cabezas  de  las  estrellas  queseóle-' 
'vantan.  Como  diciendo  ,  al  fin  hay  Dios,  y 
tiene  providencia  de  nuestras  cosas.  Y  afirma* 
que  hay  Dios  ,  poniéndole  en  las  alturas  del- 
cielo,  porque  es -aquel  su  lugar  proprio.:  y^ 
como  quien  no  le  pusiese  en  el  cielo  ,  le  ncr-^ 
gaba  del  todo  ;  ansí  el  que  le  confiesa  ,  le 
asienta  luego  en  su  lugar  proprio.  Y  ni  im^ 
ni  menos  confiesa  su  providencia ,  confesando,* 
itee  cabezas  de  estrellas  ^e  se  levantan  ,  quo^ 
es  argüir  de  lo  mayor  á  lo  que  es  menos :  por- 
que menos  es*  conocer  nuestras  cosas  baxas/ 
que  aquellas  tan  dificultosas  y  altas.  Y  ansí 
cabezas  de  estrellas  que  se  levantan  ,  es  como 
decir  ,  las  estrellas  mas  levantadas,  y  las  cum-  • 
bres  de  los  cielos  que  mas  se  empinan.  O  lla- 
ma estrellas  por  figura  á  los  que-resplandecen- 
en  esta  vida  ricos  y  prósperijs  ,  siendo  injus- 
tos y  malos,  que  parece  no  mira  Dios  en  elloí 
i',  ni  los  vee  ,  ellqs  á  lo  menos  ansí  lo  piensan»: 
í3  Y  por  eso  añade  luego:  Y^dixiste  ,  qué  sabe- 
Dios  i  y  si  juzgara  por  entre  espesuras? 
Ansí  convenia  que  lo  dixera  Job  ,  á  ser  qual 
fiiphaz  le  pintaba :  que  una  vida  muy  rota 
coa  el  hecho  dice  esto  sieinpi;e^  y  juzgar  ,anH 
lí  y  vivir  ansí  andan  casi  siempre  hermana- 
dos. Por  donde  Eliphaz  Habla  bien  y  consi-\ 
guientemente,  presupuesto  su  engaño.  Y  an- 
sí dice  ,  dixiste  y  que  es  cómo  decir  ,  y  nóés 
posible  sino  que  decías  en  ;tTi  ¿orazon  ,  y  té 
persuadías;,  que  ho  conoce  Dios^  lo  que  aquí 

pa- 
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pasa.  Y  dice ,  por  espesuras ,  porque  es  la 
color  de  este  error  :  que  nadiei  se  persuade  á 
lo  falso  sin  alguna  apariencia/  Porque  como 
lo  malo  no  puede  ser  amado  por  si  ;  ansí  ni 
creído  lo  falso  y  si  trahe  el  rostro  descubierto: 
por  donde  á  ambos  les  es  necesario  el  cubrir- 
lo ,  á  lo  malo  con  colores  de  bien  ,  y  á  Ja 
falso  con  apariencias  de  verdad ,  porque  lo 
\¡wxio  y  lo  verdadero  es  lo  que  solamente 
puede  ser  amado  y  creido.  Pues  dice  ^for  es^ 
fesuras ,  porque  las  espesuras  ,  y  la  mucha 
distancia  hacen  estorbo  a  lá  vista,  humana  :  y 
ansí  al  que  juzga  de  Dios  como  de  sí ,  hace- 
sele  verisímil  que  no  le  vee  ,  estando  tan  lé- 
ir.  JOS  y  con  tantas  nubes  en  medio.  Y  ansí  aña- 

24,  de  en  la  misma,  r^zon :  Nubes  en  encuhrimen^ 
to  d  él^  y  no  vee  ,  y  círculo  de  cielos  pasea. 
^ase^  de  repetir  la  palabra  de  arriba ,  dixiste. 
JT  dixiste  f  dice  ,  nubes  en  encubrimiento  d  éU 
esto  es  y  y  lo  que  te  persuadió,  á  pensar  que 

'  Dios  no  vía  tus  hechos^  fué  parecerte  que  se 
los  encubrían  las  nubes  ,  y  que  se  paseaba  y 
vivia  en  el  cielo  ,  lugar  que  de  la  tierra  tan- 
fp  dista.  Que  son  las  razones  vanas  y  sofísti- 
cas con  que  se  ciegan  los  que  tienea  por  Dios 

1 5-  y  por  ley  á  su  gusto.  Y  ansí  dice ;  Si  p^- di- 
cha camino  de,  mundo  seguirás  ,  que  pisaron 
varones  de  torturasen  que  en. forma  de  pre- 
gunta afirma,  que  seguia  deltodo  Job  el ca- 
fnino  trillado  de  los  malos  y  y  que  juzgaba  de 
Dios,  como  ellos  juzgan.  Y  llama,  camino  dei 
piundoj  o^desigloA  n  la  vii^a  de  los  qiie.fuéroa 
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antea  del  diluvio  ,  que  se  aventajaron  en  la 
maldad  ;  y  usa  de  su  exemplo  ,  como  ilotorío 
por  su  señalado  castigo ,  y  por  el  mismo  ca- 
so ,  como  mas  eficaz  argumento  para  probar 
su  propósito.  O  habla  generalmente  de  los 
malos  codos,  y  llama  i  camino  de  mundo  y  el 
juicio  que  *  ios  mundanos  hacen  de  las  cosas 
de  la  otra  vida  ,  y  el  proposito  suyo  y  su  xc^ 
solución :  y  á  ellos  los  llama ,  varones  de  tor^ 
tura  j  como  poderosos  parai  todo  lo  malo  y 
torcido ,  y  como  artífices  y  maestros  en  elioj 
quales  fueron  los  gigantes  ,  y  son  los  tiranos^ 
y  Ips  que  viven  para  solo  vivir  aquí ,  cuya 
ventura  es  siempre  conforxne  á  su  engaño.  Y. 
f.  de  ambas  cosas  dice  Eliphaz.  De  la  ventura: 
i6.  Que  fueron  cortados  sin  hora ,  rio  derramada 
derrocó  su  cimiento.  6i  de  solos  lo$  gibantes/ 
dice  ^fueron  cortados  sin  hora  ,  porque  les 
vino  de  iínproviso  el  diluvio :  .si  de  todos  los 
malos  y  declara  lo  que  les.  sucede  por  dos  se> 
mejanzas  ,  una  del  árbol  que  sin  sazón  le  cor-¿ 
táron ,  y  otra  de  la  casa  que  llisva  la  avenid 
da  del  rio.  Poique  dice ,  su  maldad  pide  que 
i^o  dure  su  dicha ,  ni  que  sea  ordinario  y  co-^ 
mo  á  otros  acontece  su  fin  :  no  se  caen  de  sa« 
yo  ,  como  árbol  que  ya  los  años  tienen  iseco^ 
sino  son  cortados  verdes  y  antes  de  tiempo. 
Porque  á  k  verdad  por  tarde  que  les  venga 
el  castigo,  para  lo  que  toca  á  su  sázpn  dellos, 
siempre  viene  temprano ,  (porque  nunca:  lle- 
gan ájnadurez  y  siempre  están  en:la  flor  de  sa 
vanidad  ,  y  en  el  verdoriUé,  sus  vicios.  \De^y 
.    .  \  más 
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más  de  que  como  tienen  en  sola  esta  vida  su 
bien ,  aborrecen  la  muerte  y  su  memoria  ,  y 
'  nunca  se  imaginan  que  viene  ,  y  ansí  les  vie- 
ne siempre  no  pensada  y  fuera  de  tiempo  y 
de  hora  :  porque  viene   á  tiempo  y  hora  no 
solamente  no^  pensada ,  mas  de  mala  sazón, 
porque  los  halla  y  Ueya  sin  clla^  y  mueren 
siempre  quando  les  está   muy  mal   el  morir. 
Y  dice,  cortados' sin  hora^  para  demostrar 
también ,  que  por  la  mayor  parte  es  violenta 
$u  caida ,    y  que  el  hierro  los  acaba  ,  y  las 
fuerzas  de  sus  enemigos  los  derruecan  al  sue- 
lo. Y  lo  misma ,  aunque  por  otra  forma  ,  es 
Id  segundo  que  dice.  Porque  rio  derramado 
es  rio  que sal&demadrey  y  avenida  de  aguas 
no  ordinaria  ,  sino  que  se  ayuntan  de  súbito, 
y  corren  por  donde  no  se  temían  ,  y  Uevaa 
lo  que  hallan  delante ,  y  derruecan  por  el 
cimiento  las  casas  v  en  que  hay  desapercibi- 
miento ,  y  prebeezft  ,  y  violencia ,  y  caida  «in 
tiempo  ,  como  en  la  semejanza  pasada.,  y  aua 
significación   de  mayor  asolamiento  que   ea 
ella.  Porque  allí  el  árbol  después  de  cortadc^ 
sirve  $  aquí  queda  deshecha  y  inútil  la  casa, 
que  Ja  agua  la  deshace,  y  las  mas  veces  lleva^ 
SMS  alhajas  consigo ,  y  al  dueño  también  hun^ 
3Í^.  didor  y  anegado.  Esta  pues  es  la  ventura.  Su 
17.  engaño  el  que  se  sigue :  Que  dscián-d  Diosz 
apártate  M  nos-^  y  qué  fodrd  hacer  d  ellos 
el  Ahastado'i  Eitql  qual  engaño  están  de  or^. 
dioaxSo  todos  los  que^  viven  sin  rienda*,  y  si  no 
GoA  «Jas  pabias  ,tJhlicea  á  lo  inéBos  á-Dios 
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€0ñ  las;  ^obi^as  9  que  se  aparte  dellos  ,  y  ^ue 
en  su'ddla  se  esté,  que  ellos  quieren  y  amaii 
la  tí^ira^^  Fuies  didemio'y  obrando,  esto ,  qué 
maravilkues-'  1^  avenga,  lo  que  ha  dicho-  en 
el  versó  pasado?  O  como  po  les  ha  de  ave^ 
nir  ?  Pok:que  quien  aparta  á  Dios  de  sí  5  qué 
defensa*  "se- dexa  B- O  cómo  se  valdrá  poí.  sus 
fuerzas,  si  las  dé  Dios^ie  son . contrarias,?  Y 
f.  d;ce ,  pdfík  mayor  denu^^racion  de  su^^nga- 
i^.ño:  Y 'élthatia  henchid^  m  casa  de  biefiesí , 
mas  '^nrip^dff  máhs  arredrado  de  wf.<  Por- 
que en  esto  se' ve,  quan^  engañados  y 'ciegos 
viven  los  que  no  solamente  no  obedecen  á 
Dios,  mas  quieren  ns(^ estar  debaxo  de  su  prcH 
videncia:  ptoís  no  echan  de  ver ,  que  tienen 
de  sp  mano  y  por  Sü  .grande  piedad  y  lar- 
gueza eso$  mismos -bienes  de  k  tierra  ,  'Con 
que  «e  amanceban  y  abrazan;  £n  que  come- 
ten mil  erírotes.  Una  ^  que  huyen  yafeorfíi- 
ce»  la*  fuéiíte ,  y.  el^cíador  de  eso  mismp  quer 
quieren.  Otro  ^  que  no  adviertei^ ,  que  si  tótí 
ser  enemigos  suyos  los  trata  tan  liberal  y  re-^ 
galadamente ,  qué  bienes  les  haría,  si  ie  obe- 
deciesen y  amasen?  Y  el  tercero,  que  no  te- 
men retrayga  la  mano  el  que  tan  sin  mere^ 
cerlo  la  extiende  á  ellos  con  tanta  largueza, 
ni  conocen  quánto  mas  fácilmente  se  quitan, 
que  se  dan  estas  cosas.  Y  dice  advertidamen- 
te ,  que  Dios  les  habia  henchido  su  casa  de 
¡nenes ,  y  us^*  con  particular  consejo  de  esta 
palabra ,  henchir ,  para  demostrar  m^  la  bon* 
dad  de  Dios  ,  y  la  ceguedad  de  estos  hom- 
Tom.  IL  B  bres. 
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bres.  Porque  una  mediana  riqueisa  ^  y  fe- 
Úcidad  mediana  puede  mas  fácilmente  enga<» 
fiaxse  uno ,  y  atribuiría  a  su  industria ;  pero 
una  sobrada  y  excesiva,  y  que  crece  y  sube 
comp  espuma  en  una  hora ,  sucediendo  todo 
á|^s^to  sin  variedad  ni  revés  de  fortuna  y  muy 
ciego  es  quien  no  conoce  su  causa  ^  quien  no 

'  vé  que  no  alcanzan  allí  las  fuerzas  del  hom- 
bre, quien  no  conoce»,  que  es  otro  consejo 
/  y  pod^r / mayor  el  que  le.^acarrea , .  y  amon- 
tona ,  y  defienda  aquel  bien.  Y  si  tan  ciegos 
«^os  son  y  razón  tiene  Eliphaz  en  lo  que 
syñidiendo  dice  ,  mas  amseio  de  malos  arrt*\ 
d^ado   de  m  :  pues  por  donde  quiera  que 

'  se  mire  ,  esi  consejo  errado  y  perdido.  Que 
si  .miramos  su  causa ,  nace  por  una  parte 
de  ^pasión  desenfrenada  que  no  quiere  re* 
conocer  superior.,. y  por  otra  de  ceguedad 
t^n  iCijsga  cpmo  es  la  que  he  dicho  ;  si  sus 
'  efectos:,,  son  dar.  rieñcfe  á  los  vicios  v  si  el 
suceso  y  el  fin  ,  desastre  no  pensado  ,  y 
calanpiidad  improvisa  ,  y  despojo  \de:  todcv 
aquello  que  se  ama  y  adora  con  ansia  , '  y 

ir.  confusión  no  creíble.  De  que  se  sigue  Jo  que 
19.  luego  prosigue,  y  dice:  Kerdn  (justes  9  y 
alegrarsehan  ,  y  innocente  escarnecerá,  deílos. 
$i  vamos  con  los  del  diluvio  ,  el.  innocente 
es  Noé  con  los  suyos ;  y  si  son  todos  en  ge- 
neral y  es  semejante  á  lo  que  escribe  Da- 
vid :  (i)  Alegrarseha  el  justo  quando  weré 

M 

(i)    Psalm.  57.  V.  u. 
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U  Venganza  ^  lavara  en  ia  sangre  de  lús,pe^ 
cadores  sus  manos.  Que  es  alegría  »  no  naci- 
da de  crueldad  iii  de  amor  de  venganza,  de 
Íue,  .calecen  Jos  buenos ,  sino  de  la  honra  de 
)ios  <]ue  aal3s  de  sospecha^  se  abona ,  ijuan- 
do  derrueca,  ansí  y  castiga  un  tirano  ,  y  de 
$u  justicia  que  resplandece ,  y  de  la  libertad 
de  muchos  innocentes  y  opresos,  y  señalada- 
mente del  escarmiento  para  otros  á  quien  da- 
3í'.  fiaba  el  exémplo.  Ansí  que  alégranse  los  bue- 
20.  nos  e^  estas  caidaí  de  los  malos ,  y  dicen:  Por 
dicha  no  fué>  cortada  su  h^gutdez,  y  su  res^ 
tante  tragado  de  fuego  í  O  como. el  origmal 
á  la  letra :  Sino  cortado  su  ramo,  y  resto  de^ 
Uos  tragard  el  fuego.  Que  refiere  en- esto  Eli- 
pJiaz  ,  y  imita  las  palabras  de  que  usan,  ó  es 
verisímil  que  usen  en  semejantes  casos  los  jus- 
tos, como  en  burla  y  escarnio,  diciendo:  Por 
dicha   no  fué  cortada  su  erguidezí  Esto  es, 
pensaban  por  dicha  no  caer,  ni  ser  nunca' 
cortados  ?  Al  fin  cayeron  ,  y  les  yino  su  dia, 
y  resplandeció  la  justicia  de  Dios ,  y  los  aso-, 
lo  totalmente.  Que  eso  significa  la  erguidezj^ 
á  el  ramo  cortado  ,  y  el  restante  tragado  deí 
fuego  i  que  es  por  semejanza  del  árbol  ,  que 
k  cortan  los  ramos ,  y  le  ponen  fuego  á  la 
raíz ,  para  no  dexar  rastro  del.  Porque  este 
acabamiento  y  total  déstruicion  es  proprie» 
dad  de  la  pena  con  que  Dios  castiga  á  los 
malos  ,  y  en  lo  que  se  diferencia»  del  castigo 
Je. los  buenos  y  justos:  que  a  éstos  desmó- 
chaips  Dios  ,  para  que  se  renueven. y  mej,o- 
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ten  y  mas  á  aquellos  arráncalos  de  quajo ,  pa* 
'      ra  que  áél  todo  se  sequen.  £s  verdad  que  al- 
gunos trasladan  ansí:  Dt  curto  no  cortada 
firmeza  y  estribo  nuestro  ,  y  resto  delhs  el 
fuego  tragó:  Y  entiéndenlo  de  Noé  ,  y  del 
diluvio.  Por  manera  que  Eliphaz  de  lo  que 
allí  pasó ,  prueba  lo,  que  pretende ,  que  es 
ser  castigados  los  malos ,  y  conservados  los 
buenos.  Porque  dice ,  entonces  sin  duda ,  pe- 
cando tocios  y  no  pereció  nuestra  firmeza  ó 
nuestro  reparo  (que  llama.  á^Noé  ansí ,  por- 
que en  él  se  conservaron  los  hombres)  pe-- 
no  al  resto  ,  esto  es ,  á  los  demás  tragólos  el 
&iego :  que  llama  ansí  su  castigo  que  los  con* 
sumió ,  que  aunque  fué  de  agua  ,  el  fuego 
es    nombre  general   de   la  pena.;  como  se 
vé  en  Josué ,  (i)  adonde  mandó  Dios  que 
apedreasen  a  Achaii  ,  diciendo  el  texto  qu& 
le  quemasen.  Porque  quemar  es  castigar  , .  y 
•j^.  fuego  significa  castigo,  M^-prosigue  y  dice: 
ai.  Converja  agora  con  él,  y  seifacífico  i* y  j>or 
ello  te  'vendrá  mucho  bien.  Dichas  las  culpas 
de  Job ,  y  los  malos  y  desastrados  sucesos  de 
los  pecadores  ,  pasa  agora  Eliphaz^  a  la  ter- 
cera parte  de  su  razonamiento,  que  es  amO' 
nestarle  y  persuadirle  la  emienda.  Dice  pues: 
Conversa  agora  con  él,  y  sel  pacífico.  Como, 
si  mas  claro  dixese  :  la  conclusión  sea  ,  que 
pues  el  camino  de  los  malos  y  su  conseja  es 
qual-digo  yo ,  y  tu  mismo  en  tí  experimen- 
tas 
(i)    Josué  7.  i  y. 
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tas  agora,  saques  tus  pasos  dél^.y  los  ende- 
reces por  senda  segura  ,  y  te  vuelvas  y  su- 
jetes á  Dios.  Conversa,  dice,  con  él,  y  sei pa* 
tífico  \  esto  es  ,  pierde  el  corage  que  tienes, 
y  amansa  el  corazón  ,  y  con  reconocimiento 
humilde  vuélvete  á  él  ,  y  habíale  ,  pídele 
perdón ,  y  suplícale.  Y  por  ello ,  dice ,  U  'ven- 
drá mucho  bien.  No  solo  huirás^  el  mal  pre- 
sente ,  mas  recibirás  el  bien  que  no  esperas: 
aliéntate  á  la  penitencia  con  la  esperanza  cier^ ' 
ta  del  perdón  y  merced.  Que  Dios  no  se  con- 
tenta con  perdonar  la  culpa  ,  sino  añade  la 
gracia;  no  sólo  suelta  la  deuda,  sino  enri- 
quece con  nuevas  dádivas  ;  no  solo  pierde 
t-  el  enojo  ,  sino  ama  y  abraza  al  dolido.  Dice 

22.  mas.:  Toma  agora  ley , de  su  boca  ,  y  pon  sus 
dichos  en  tu  corazón.  Dos  cosas  tiene  la  peni- 
tencia, dolor  de. lo  hecho  ,  y  emienda  en  lo 
por  hacer.  Lo  primero  dio  a  entender,  en  el 
amansar  el  corazón  ,  y  en-el  conversar  con 
Dios:  porque  el  dolor  humilla  el  corazón,  y 
le  deshace  ,  y  íe  quitad  corage  y  el  brio ,  y 
por  eso  se  llama  contrición  ,  porque  le  des- 
menuza en  cierta  manera.  Agora  declara  lo 
segundo,  en  decir  que  tome  ley  de  su  boca, 
y  ponga  en  su  corazón  sus  dichos,  que  es 
decir^  tenga  su- ley. por  regla  en  lo  que  le 

23.  resta.  Porque  como  añade :  Si  te  wol'úieres  d 
Dios ,  ^érás:  fraguado ., '  alejarais  tortura  de 
tus  tiendas/  Ésto  es,  tu  vida ^ tu  salud,  y  tu 
fortuna  qu«  agora  está  como  desatada  y  caí- 
da ,  fraguará  ^  esto  es ,  toiaará  ser  y;  firme- 
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do  )  quedes  pagar  lo  rpromctido  jrTbtardío^  si 
sé  cumpliese.  Y  ansí  pagar  promesas^ ,  es  lo 
mhmo  qtie  conseguir,  aquello  porque  ise  pro- 

T^rmete  :  porque- la  promesa  no*  se  paiga,  sino 
aS.-quando  se  consigue  y.  akanza»  Dice:\4$>«f^«- 
ciaras  dicho ,  •/.  afitmarsehan,  éíí.y-y  sobrs 
tus  carreras  esclahcera  iuz^  Qureíesí  proiíie* 
t^le ,  que  comoiserá  fuerte  coníiíi^  susene^ 
migQS ,  porque  será  Dios  su  defensa  ,  ansí  se* 
rá-:acatado .  entre  .sus  ciudadano^  //ppique  le 
percata  Dios  con  su; luz.:  esto  es,:  ieré  dijdio-^ 
$0  en  la  guerra  v  y  señor  en  la  vida  política; 
Porque  tus  .dichos  5*^  dice  y  serán. rconfitmados 
porj  todos  ,  y.  será  ley.  tu  sentencüjVy  res* 
fhn^tcQrk  quanto  hideres,  que  es^  decir  ^  que 
acertará  en  todo.  3í  ¿a  prueba  de.  esto  es ,  «er 
ej  eStUo  de  Dios  éste  ,  conviene^  saber ,  en- 
salzar al  qué  se  Ja5..humilla' y  reconoce J^*Y 

29.  Ipor. eso  dice  :  Quando  sf  humüldreV',  déras 
(^he  los  en).alt€Zia  y  y  al  caido  de. ojos  jalrc^a- 
rd.lBja.  que  desta  sentencia  que  es  general, 
saca  ser  verdad  lo  particular  jque :  le  *  Ha  di- 
cho, Y  arguye  desfa  «rijanera  r-Dics  ensalza  á 
todos  Ibs  que  se  le  humillan  rluegtí  hsii:á:con- 
íigo  ,  si  té  humillares.;^  :1o  mismo- ;Yí^nsí  di- 
ce: Quando  se  kuinilbíreni  qoiéicfrcrcctíno  si 
xiixese  ,  porque  quapdo  ^una.  se-  hiamtlla  á 
-Dios:  dirás  ,  ^/:^^z¿í*, ^estó  es  j-íjíacdfcs decir 
■Juego,*  que  es  alto ,  *y  estar  derto/jque  lo  sé- 
4*á*  Porque  siempre  «alva  ^dJÍ  laaido  ^*'^pf^ 
¡  «sto  és ,  ai  que  conoce. su. indígnidacT y  baxe- 
^a.  Que  declarad  afecto uLeláhimov^pioir  el 
f   '  sem- 
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seniblaüte  que  nace  del  en  el  cuerpo ,  y  ha- 
bida cosa  es  ,  gvLe  el  ánimo  hiamilde  dernie«-' 
ca  al  étitlo  los.  ojós.  O  como  algunos  dicen 
de  otra  manera :  Quando  se  himilldren^  Mrás^ 
alteza  i  esto  es^  quando  los  otros  cayeren,  su- 
birás tu  j.  com,o  diciendo  ,  que  le  exentará  ( 
Dios  de  las  calamidades  comunes  1  que  res*^ 
ponde  á  lo  misino  que  le  dixo  en  el  capítu- 
lo quinto :  En  seis  tribulaciones  fe  librara  ^  y. 
5l^.  en  la  sétima  no  te  tocará  el  daño.  Y  coriclu-  , 
50.  ye  usando  d^.  la  misma  raiipn  ,  y  dice  :  És- 
cafara  el  innocente ^  y  sera  escalado  por  tín^. 
fieza  de  sus  palmas.  Porque  si  esto  hace 
Dios  siempre  con  los  innocentes  y  buenos ,  si 
tu  fuej^s  dellos,  cierto,  dite,  es,  que  pasa- 
rá lo  mismo' -pot  tí.  O  según  el  original  de 
otra  manera  :  Librara  el  innocente  3  y  sera 
escapado  pueblo  por  limpieza  -  d^  sujf  pcílmas* 
Que  engrandece  x^as  la  bondad ,  que  no -so- 
lo hace  dichoso  al  que  k  tiene  ,  mas  libra 
por  él  de  mal  otros  muchos :  como  parece  en 
lo  que  razonó  Abraham;  (i)  con  Dios  quan- 
do la  destruicion  de  Sodóma,^ 

^XAnüCCION    EN,  TERCETOS.. 

El  Themano  Elipliaz  aun  no  entend¡end0 
las  razones  de  Job ,  muy  índrgoado^ 
la  causa  de  su  T>lcxs  mal  defendiendo^ 

Le  dice  ansí :  Bien  tengo  penetrado 
tu  pensamiento  ,  Job  ^  lo  quQ  tu  pec&(^ 


(i)     Gen.  18.  ^6,  &c. 


con- 
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contra  el  sab.er  4e  Dios  tiene  encerrado* 
Que  dices ,  por  venti^ra  de  provecho    « 
^e!  hombre  á  Dios  será.  por.  mas  que  viva 

de  su  prudencia  grande  satisfecho? , 
Obliga  acaso  á  Dios  á  que  reciba    , 
,    parte  de  su  vivir  ,  ó  cosa  alguna 
:  le  presta  su  virtud  entera  y  viva? 
O  acaso  por  temer  la  desmesura  !   .    . 
^  jdel  malo ,  le  pastiga?  O!  entra  en  cuenta. 

Ni  al  bueno  premia  Dios ,  ni  al  malo  apural 
óí^ué  razón  tan  libre,  y  tan  exenta! 

Tú  gran  maldad  castiga ,  pues  sacaste 
'  preiida  al  deudor ^in  causa,  y' con  afrenta, 
AI  que  desnudo  estaba  despojaste, 
:   negaste  aun  al  sediento  la  bebida, 

la  falta  ádl  hambriento  despreciaste* 
A  gente  poderosa  y  mas  valida 

tuviste  algún  respeto ,  y  le  ofrecías 
,.,  ^tus  bienes  liberal  y  sin  medida. 
A  la  viuda  triste  no  acudías, 
•  y  sin  piedad  las  fuerzas  quebrantabas 
• '  de  los  huérfanos  tristes  que  afligías. 
For  esto  ,  quando  menos  lo  pensabas,  ^ 
.    mil  lazos  te  cercaron  de  repente, 

que  por  \\\i\x  del  uno  en  otras  datas. 
Gozar  pensaste  acaso  el  sol  luciente, 

sin  que  la  noche  escura  te  cogiera,  * 

siendo  ,  Job  ,  tu  maldad  tan  eminente^ 
Y  siendo  tu  vivir  de  tal  manera,    - 

como  si  el  alto  Dios  allá  en  el  cielo 

contarfíó'  lip  éstreltas  nó  estuviera? 
Decias  en  tó  pecho  sin  récela, 

no  puede  stt  con  tantas  nieblas  vea    * 

Dios  lo  que  pasa  en  nuestro  baxo  suelo. 
De  nubes  la  espesura  le  rodea, 

los  hechos  de  los  hombres  nuiica  advierte,     ,    . 

y  solo  por  los  cielos  se  pasea. 

Apriic- 


Apruebas  la  razón  de  aquesta  suerte^  ' 

de  aqaeMo»  que  en  la  antigtia  edad  pasárofii 

gente  eñ  las  faerzas  y  maldades*  foertet 
Que  sin^'sazbn  su  Tida  rema^táron,  - 

qual  árbol  que  á  mal  tiempo  fué  cortado^ 

qual  casa  que  crecientes  derribaron. 
Los  que  á  ^  mismo  Dios  de  mano  han  dado^ 

y  el  pecho  de  los  tales  le  estimaba 

-como  si  fuera  Dios  ub  apocado^    .  > 

Y  es  él  quien  con  largueza  les  colmaba 

de  bienes  de  riqueza^  mil  el  seno:  * 

mas  ouqca  mi  alma  su  sentir  alaba. 
Veránlos  algún  dia  el  justo  y  bueno» 

mostraráse  alegre  en  su  caida 

el  que  se  siente  de  maldad  ageno. 
Dirá  con  mofa,  lar  cerviz «rguida 

que  tanto  se  empinaba »  vino  á  tierra» 

su  raíz  ep.  pavesa  convertida. .... 
Ese  corage  pues  de  tí  destierra, 

habla  á  tu  Dios  humilde  y  mansamente» 

verás  los  bienes  que  tu  alm;3i  encierra. 
Recibe  de  su  boca  ley  prudente 

por  regla  de  tus  obras,  y  procura 

guardarla  dentro  el  pecho  diligente. 
Si  á  él  con  intención  y  vida  pura. 

re  vuelves  ,  fraguará  lo  que  labrares, 

y  alejará  de  tí  su  mano  dura» 
El  polvo  y  si  en  el  polvo  edificat'es,  / 

volverá  en  pedernal »  y  hará  precioso 

oro  las  duras  piediras  que  tomares.  "> 

Será  tu  alcázar  íirme  el  Poderoso, 

habrás  con  gran  placer  de  tu  enemigo  , 

los  guardados  tesoros  vitorioso. 
Tendrásle  por  tu  amparó  y  por  abrigo, 

de  siglo  en  siglo  crecerá  tu  gusto, 

y  mlraráslc  como  fiel  amigo. 
Oirá  lo  que  demandas  sin  dií5g:^>;o,  ' 

oi 
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oirálo,  y»  cumplirás  lo  prometido: 
tix  <licho,  como  ley  dé  Jo  que  es  justó 
Será  de  todo  el  pueblo  obedecido: 
que  lucirá  en  ti  Dios,  que  i  samaaltezai 
aqu|  Jos  que  se  humillan  ha  subido.' 
Aquel  que  reconoce  su  baxeza^ 
nu^a  le  desecho  :  que  el  innocente 
no  solo  libra  ^'si,  mas  su  limpieza 
escapa  de  peligro  á  mucha  getíte».     . 
f*  .  '         . 
CAPITULO    XXIII. 

[Responde  joba  ÉHphaz,  deseando  que  su 
€ausa  fuese  presentad^,  en  el  juicio  de  Dios, 
en  cuyos  ojos  solo  atiene  cabida  la  'oerdadi  in- 
siste en  defender  su  innocencia  poniendo  d 
Dios  fóf  tesfígo  de  su  rectitud,  y  venera  las 
razones  que  tenia  su  sabiduría  alvina  para 
afligirle  tan  terriblemente^ 

J.   JL   respondió  Job  ^  y  iiipeox;^  :  . 

fl.  También    hoy^  {guando  )  ef^  aniargufa  tni 

habla ,  mi  mano  se  engraveció  sj>bre  mi  ge^ 

midof  ,.  .    .     :      

g,   Quién  me  4iese,f  supiese yo^y  UJhallase^  vi^ 

niese  hasta\su  asiento.  / 

4.  Or dataria  aiiú  él  juicio  fj^fni  boca  henchid 
ria  de  razo7iamientos,      ,  ^  /  ; 

5.  Sabría  palabras  que  me  respondiere  y  y  efi^ 
tendería  lo  qiie  dixese  d  mu 

S.   No  con  muchedumbre  de  fuer  zas  barajaría, 
comigo ,  no  d&tto  él  pondría  soíre  mí. 
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7.  Tófiga  derecheza  cmi^go^i  y  saldr¡£  v^ttec^^ 

dor  mi  juicio.         .J   u  w   .   -  ^  .    .  ^ 

S.  Jlííí  Wí,  dorienU  irí'yjfw  61 ,  y  4  fOtr, 

fdente  f  y  ño  le  entendetí. ,       ,  *  r, ü 

^.   Si  d  la  izquierda ,  qué  %aréí  no  le  asirél  si 

1  diá  detecha  vuehó,  nóhefé  á  él. '  ^  !   ';'   i:* 

/o;  A£«x  él* su f  o  mi  carrera' ^  examinar dme'co^^ 

mot  ato  que  for  fuego  fhsd.   '    *    .     n/.t     • 
I' j»  £»  sus  ftsadas  asió  mi.  fie »  su  carrcrd 

guardé  y  y  no  me  acosté*  .^  -         L 

ij2«  jD^  mandamiento  xUsu^. boca  no  me  retiré^ 

y  escondí  en  mi  seno  sus  palabras. 
j¡.  Y  él  uno ,  y  quién  le  Aard  tornar  t  si  abña 
.  deseo  y  y  fizo.  -    ^  '  »  o»  -  ;     i 

jr^.  F  quando  cumpliere  su  voluntad  en  píC^  y  to^ 

do  quanto- quisiere  »  afargado  le  esáw*  ^    ^^^ 
$¡.  Por  tanto  de  sus  faces  soy  conturbado  ^^4n!^ 

su^r^ré,  y  habré  favor  del.  .^ 

íf.  Utos' enflaqueció  mt  corazón » y  el  Ab^tdde^ 

me  conturbó.       ^  .  / 

Jp  Uo  fui  cortado  fdr  tinieblas  que  sobréventdtíl 

ni  cubrió,  tiniebla  mi  c^a. 

Ve  X  P  L  I  C  A  C  I  O  N.  -^  ^^    ^^ 

y.  ^  ^  .    ^  .  .  ^^v"^ 

1.  1  respondió  Job  y  díxo.  Responde  Job  á  £li-i 
phaz  /repitiendo  lo  que  dicho  tíene  ,  y  per* 
severaíido  en  ello ,  y  en  la  defensa  de  m  vi- 
da y  limpieza.  Y  como  vé  que  no  persuade 
á  los  hombres  y  vuélvese  a  Dios  que  lO'  sabe^ 
no  atestiguando  con  él ,  sino  deseando  haber- 
las con  él  9  y  oirle ,  y  ser  Gtido  del  en  su  cau'' 
sa ,  que  es  confianza  de  buena  cónsciencia  na.-: 

2.  cida*  Pues  dice :  También  hoy  en  amargura 
mi  fabla.,  nd  mano  se  engraveció  sobre  mi 
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gmido.  En  que  comienza  á  responder  á  Eli* 
phaz,  y  no  tanto  á  las  palabras  que  ha  di- 
cha, quanto  á  laque  le  conocer  en  el  ánimo, 
^jie  se  admirajbay.  CJFendia  déqiié^Job  se 
qüéfeÜe  tan  agrámente.*  Y  ansí  k  oice ,  qiue 
,e«é,«Srtp,  que  toda  s|i  quereÜaf,*'y  lo^  que 
dice  agora,  quando.was  se  queréU^.^vX^suque- 
jH'  que  tal»  agTa^*«ncai«cida  y  excesiva-  parecí» 
<;e ,  comparada  cpri-lá-razon  que  pafa^^uere- 
llártó  tiene ,  y  cpií^Jíá  causa  que  á;  querellar^ 

rlof'que  padece ,' es"  como  si  xio^'fñe^.'iimgU'- 
na^  Porque . dice;.  J^wi^^  hoy  mr^mat^ur^ií 
'  niifabia ,  mi  miafrfsam  gngrdweié  sobre  éd  ge- 
fifíÚoi:  i|ue  es  rázoñ  Mti  de  álgüí»:.  ]^akbía', 
quales  suelen  ser  Tai; que/^é  dicen  con  ;álgu- 
ha  vehemente'  peíiW'ó'  pasión.  Ifáírá  entera- 
mente:  .pareceos  ,,\  que .  encarezco^íni  y rá^ ,,  y 
que  excedo  los  íimjites;4e  la  razq^^  y.  pacien- 
cia quejándome  ,  y  ofendeisos  de  j|ní  como, 
fde  ciego  y  blasfeAió.  Pues  estadvciértos  que 
hoy,  quando  es  mi  querella  mas  amarga  que 
nunca , '  que  agora  quando  publico  lo  que 
siento. con  mas  sentimiento,  m/nz^^a, lesto  es, 
mi  plaga-,  esta  mano  que  Dios  pone  sobre  mí 
de  castigo  ,  excede-  sin  medida  á  lo  que  gi- 
mo,  ésto  es ,  á  lo  :que  publico ,  y  me  que|o. 
Mas  como  no  me  vei^  mis  dolores  ^  y  sola- 
mente oís  mis  palabras^  como  no  conocéis  la 
la  verdad  de  mis  obras ,  y  veis  el  rigor  de 
f.  mis  castigos  y  penas,  padecéis  engaño  len  mi 
3*  agravio*  Y  por  eso  dice :  Quién  im  .diese ;  ^- 
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ficsejd  9  y  Uhaüase,  'üiniese  hasta  Ma^m-y 
toí  Por  esq ,  dice ,  /desea  averiguar  mi  caü-^ 
sa,jap  con  vosotros:  que  veis,  solo  lo  quepa^^ 
rece  de  fuera,  sino  con  JDios,  que  sabe  la 
verdad  sin  engaño-  QuUfime  ^iuse^y^supifs^ 
yoí  Pesea  saber  dónde  Dios,  está  yjr  hallar^ 
t  le  I  y  parecer  en  su  audiencia... P¿rque  dicéí 

4.  Ordenaría,  ante  él  juiao ,  y  mi  h>ca  henchu 
ria  de  razonamientos.  Ordenar  aquí  es  pala-' 
bra  de  guerra,  y:que.  :se  dke  propriamenté 
en  elesército  ó.  ésqxiadron  ,1  quando  se  pd-^ 
nen  los  soldados  en  ordenanza:  )r' pásalo  á  h 
audiencia  de  pleytos,  porque, es  jgüerra  tam* 
bien  lo  que  allí  pasa ,  y  no  poco  sangrienta^ 
acometiéndose  y  defendiéndose,  y  iisando  d¿ 
ardides  y  de . celadlas,  y  mejorándose  en  ra- 
zón y  lugar*  Pues  viniendo,  dice ,  al  tribu- 
nal en  que  Dios,  residía ,  pondría  en  órdeá 
mi  diíensa.  Como  si  dixese,  mi  gente  haría 
alarde  de  mis  razonas  en  mi  pecho  /y  del 
pecho  en  buena  orden  las  pondría  en  la  bo^ 

5.  ca>  y  razonarla  mi  causa*  Y  dice :  Sabría  pa^ 
labras  que  me  .respondiese\  y  entendería.  Ésto 
es ,  y  habiendo  yo  hablado  por  mí  *,  oiría  á 
Píos  con  paciencia,  y  entendería  lo  que  pr€- 
tende^  en  herin9e  ,  y  ó  k  culpa  mía,  o  k 
razón  que  le  mueve.  Mas  porque  ic  pudie- 
ra decir  alguno  aquí ,  ó  porque  se  lo  ofreció 
$u  pensamiento  á  él  quando  ^sto  deda,  que» 
le  asombrarla  Dios  puesto  en  su  presencia,  j 
le  emmudeceria  con  espanto  ,  y  le  ataría  la 

í  lengua ,  asegurase  desto ,  y  dice  :  No  con 
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muchedumbre  de  fuerzas  baraje  ctmñgtí ,  «a, 
cierto  ponga  él  su  brazo  sobre  inu  O  como  es^ 
tá  en  el  original  á  la  letra :  Si  por  ventura  can 
ntuchedutnbte  de  fuerzas  barajará  eontígo?  fio 
cierto  M  pondrá  sobre  m.  JEn  que  ó  según- la 
primera  mgnera»  saca  por  condición  que  no 
use  Dios  de  sü  poder  contra  él  y  ó  ^eguñ^  la 
postrara ,  se  asegura  y  certifica. de  que  no 
usará.  .Coma  diciendo,  y  no  tenga  porque 
jne  rWél^  de^u  fuerza:  que,  si  es  poderoso, 
como  lo  e&  ,  también  es  igual  y  justísimor ,  ly 
püfisto  en  juicio  no  usará  de  viol^náa.  Si  pet 
ventura  y  áiodj  con  mu^hedímbre'de  jffter-ísM 
parajará  .fomigtf?  Esto  es^  en  ningún?  maneta 
barajará ,  esta  es ,  plcy teará ,  porque  ufia  cosa 
es  fuerza,  y  otJfa  estar  á  juicio.  Puessf  kle- 
cim'o^  :  No  con  mmhedmibre  de  fuerzas  ba^ 
tájefomigo ,  limita  lo  que  dicho  tiene,  y-da- 
se  á  lent^ndet;  y  dice,  quando  deseo  aven^ 
guar*  con  Dios  mi  causa ,  y  delante  su  t¿ibu* 
nal  ser  oido  ,  entiéndoloy  si  pone  Dios   su 
fuerza  aparte,  y  si  se  allana  á  razones"^  y  no 
"f.  quiere  usar  de  su  poder  absoluto.  Y  ansí  di- 
7.  ce:  Ponga  derecheza  de  argumentos  comigo^  y 
saldrá  vemedar  mi  juicio.  No  use  de  fuerza, 
dice,  sino  estemos  á  buena. y  justa  razón:. ha- 
blen I  los  argumentos ,  y  ^  estén  quedas  las  ina- 
nos , :  y  yó ,  dice ,.  saldré,  con  mi  causa.  Y  la 
razoi^  ^1  no  porque  le. faltará  Dios  en  lo  q^ue 
hace,  sino  porque  es  tan  justo  y. verdadero, 
que  no  dirá  que  lo  hace  por  culpa  mia.  Mas 
el  original  dice  ansí :  Alk  derechero  argüiría 

con 
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ion  élf^y  tscajparia  del  todo  lufre  del  que  tñe 
juzga  ^  que  casi  viene  á  lo  mismo.  Porque  di»- 
ce  y  no  usará  de  íii^rza,  ni  me  oprimirá  sin 
oírme  ni  entenderme,  como  vosptros  hacéis 
agora  j  sino  aUí  valdrá  la  razón  solamente;  y 
la  verdad  no  aina  pasión  que  turbe  ,  ni  ig- 
norancia qujs  ciegue,  sino  juicio  claro ,  y  des«- 
apasionádo ,  y  derecho.  No  hará  Dios  hon^ 
ra  de  condenarxne  ^  ni  pondrá  su  justicia  en 
mí  culpa  j  tai  juzgará  lo  que  vosotros  juzgáis^ 
que  le  conviene  ser  yp  malo  ,  para  que  él 
sea  justo j  él  quedará  por  bueno,  como  lo  es^ 
y  yo  por  libre  é  innocente ;  con  que  escapan* 
re  Ubre  de  quien  me  juzga,  esto  es,  de  vo^ 
sotros  y  de  vuestros  juicios  errados,  que  taA 
sin  razón  me  condenan.  Mas  llegado  aquí, 
ofrécesele  ájob  la  imposibilidad  de  lo  que 
de§ea ,  y  vee  que  no  está  en:  su  mano  ,  ni 
y^. ver  á  Dios,  ni  hablarle,  ni  llegar  dónde  es- 
S.  tá.  Y  ansí  dice :  Mas  veis ,  d  oriente  iré  >  / 
no  él ^  y  d  fomente  y  f^  no'  le  entenderéis  Mas 
es  hablar  y  dice ;  del  valde'^  y  tratar  de  lo  que 
nunca  será,  iK>rque. adonde  iré,  que  lie  halle? 
que  si  adelante  voy  ,  como>  dke  el  original 
á  la  letra.,  no  le. veré,  y;  si  vuelvo  á  las  es- 
paldas, tampoco  le  hallo  ,  ni  se  me  descubi^e 
en  oriente ,  ni  le  <faaÍlo  en  poniente»  Y  por 
decirlo  del  todo,  añade,  qué  ni  en  setentrion, 
ni  en  mediodia  ,  que  ^n  todas  las  partes 
-.  ¿el  munda>Y  dice:  Si  d  la  izquierda  ,qué 
haré?  no  le  asiré  :  si  d  la  derecha  vuelvo ,  no 
le  veré  d  éU  O  coigoxy  el  origijoal  á  la  letra: 
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Izquierda.^  en  obrar  suyo,  y  M  U  otearé  t  en- 
'  cubrir  derecha  j  y  nú  Je  veré*  Que  UaiM  iz- 
quierda f  el  setentrion  y  la  parte  del  norte, 
y  d^éeha^  k  que  .e&tá  al:mediodía^  como  los 
Filósofos  tambieü  U.  Uomaii  5  ó  porque  el , 
movimiento  y  camino  del  sol  vá  por  aquella 
|)arte  contiño,  ó  porque  vueltó  uno  al  orien- 

\  4fe,  y  extendiendo  los  brazos^  tendería,  al  me- 
diodía el  derechb.  Pues  dice  ^  que  en  la  iz- 
quierda ^  esto  e^i  tú  la  parte, del  norte  ^  en 
pbraf  suyo  i  esto  es  f  que  es  parte  descutóer- 
ta  i  y  que  obra  >  porque  ^e  levanta  sobre 
nuestro  ori2ónte,  y  se  rodea  .sobré  él  sin  po* 

^^erse  jamai  ni  encubrirse  í  encubrir  derecha, 
€Éto  esi  m  en  la  derecha  que  encubre^  por* 
^que  la  parte  del  mediodia  y  las-  estifelias  de 
su*nQ¿te  nunca  se  levantan  sobre  nuestro  ori- 
'^ontc:  pues   ni  eñ  el  setentrion^  dice,  le 
-Veoi,  ni  en  el  mediodía  le  hallo,  ni  en  el 
íeíentrion  que  se  descubre,  ni  en  el.  médio- 
cdi4.  que  se  asconde^  ni  adonde  vemos  claras 
^us  obras,  ni  adonde  nos  las  tiene  adcoñdidas, 
ni  en  la  parte  que  se  levanta  sobre  nuestras 
cabezas,  ni  ,en  la  que  , tenemos  debajo   los 
pies<  Porque  á  la  verdad  ansí  como  es  fácil 
al  que  camina  poi!  la  gracia  hallar  á  I>ios 
cerca  de  sí ,  porque  como  él  dice/^(r)  está 
cerca  de  los  que  le  temen,  y  su^  pláticas  son 
con  los  sencillos  y  puros ;  ansí  es  dificultoso 
al  que  le  busca  por  los  medios  de  su  ingenio 

.  ^"-  -^  ■    .         y 
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y  industria:!    No  hay  cósá  mas  cérea  h¡  mes 
lejos  y  mas  encubierta  ni  mas  descubierta  que 
I>ios;  Déínas  dé  ^tie  Veces  háy^  que  sé  as- 
condé  á  los  suyos  para  fin  dé  probarlos,  y 
ascóndéseles  tanto  j  qué  les  páíecé  nó  tiene 
acuerdó  deílós  ^  hi^ellos  hálláii  rastro-  déi  por 
mas  qué  1^  buscan  ^  éh  qué  padecen  lo  qué 
t".  decir  hó  se  {)iiede4  \  Job  lo  sehtiá  ágorá 
ansij   Pero  dice  i  Más  él  súpi  ini  carrera^ 
exdininárdfné  cómo  cfó  qué  por  fuego  pásdi 
Como  diciendo^  más  ya  que  iib  puedo  ver- 
me con  Dios  i  ni  avérigüái^  mi  cáüsá  Con,  él^ 
esto  sé  ciertaínenfej  qué  él  sabe  bíéri  mi  in- 
hoceiidá^  y  qué  esté  su  Uzóténó  es  castiga 
de  culpa  ^  no  ^  sino  examen  dé  ord  qué  se  poí 
ñe  eil  el  ftiégói  lió  por  Su  escoria  ^  .siiió  para 
qué  nias  resplandezca  ^  ño  por  liñipíezáj  sino 
í)ará  íhas  reépkridór.  O  de  otra,  ñiáherá,  por- 
qué el  original  dice  ansí:  Porqué-  ¿óhottó  caf^ 
rerd  coniigój  éxdmínéfné^  como  &iró  sdldré¿  Eú 
qué  ño  dicé  ló  qué  ha  hecho  l5ios  con  él^ 
sind  dice  la  rázóñ  poiqué  desea  él  exáñieii 
de  Diosi  Porqué  j  dice  ,*  cóiióéé  ñii  catrera 
comigó  i  ésto  es  j  íá  qué  yo  anduve  ^  ó  «tam- 
bién comd  yd  la  Conozco  ^  por  éso  deseaba 
venir  á  su  exániérii  ségurd  de  que  su  justicia 
hariá  ed  tai  íiíiioCénciá  ^  íd  que  éri  eí  oró  la 
fraffiá¿  Porqué  coñid  áñáde :  JEri  süi  cárre-^ 
ras  asío  ihi  jné  j  sü  cárféfd  ¿üardéi  y  no 
ni^  dcóstéi  Qn^  la  btiená  Cóiiscieiiciá  es  ma- 
áxc  dé  li  confianza;  y  entender  Job  de  sí, 
qad  Ü¿uio  UéJñpré  tú  sus  caminos  á  X}io$«  le 
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da  ánimo  para  esperar  salir  libre  del  juicio 
de  Dios.  Porque  aunque  en  su  comparación 
es  torpeza  toda  la  limpieza  nuestra ,  mas  no 
juzga  al  hombre  Dios   midiéndole   consigo 
mismo ,  sino  con  aquello  que  le  tiene  man-* 
dado;  y  nuestra  regla  es',  no  su  perfección 
del )  á  quien  no  es  posible  que  k  criatura 
iguale  ó  arribe ,.  sino  la  ley  que  nos  tiene 
puesta,  que  es  conforma  a  jnuestras  fuerzas, 
á  lo  menos  á  las  que  él  nos  dá  con  su  gracia^ 
si  nuestra  culpa  y  mala  disposición  no  lo  es* 
torba  ó  impide.  Pues  prométese  Job  buen  su- 
ceso en  el  juicio  de  Dios ,  jorque  ayudado  del 
ha  puesto  siempre  en  sus  caminos  sus  pies.  Y 
dice,  que  asió  su  jñc  tn  sus  fisadas^  esto 
es ,  las'  de  Dios ,  que  son  las  que  nos  manda 
que  demos :  y  llama  ansí  sus  mandamientos 
y  leyes  /en  que  dice  asió  su  yie ,  para  dar 
a  ejitender ,  que  no  entró  *  en  ellas  i  y  las 
Quebrantó  después  habiéndolas  primero  guar* 
dado ,  sino  que  asió  con  firmeza  dellas ,  y 
hizo  asiento  en  su  guarda.  £n  que  responde 
y  gana  por  la  mano  á  lo  que  le  pudieran 
deci&,  que  si  fué  bueno  en  algún  tiempo, 
^.  fué  malo  después,  y  se  salió  del  camino.  Y 
2  a.  dice  en  el  mismo  proposita:  De  mandamien- 
to de  su  boca  no  me  retiré,  y  escindí  en  mi  sena 
s$4s  jpalabras.  £n  que  dice  .por  nombres  pro- 
prios ,  lo  que  dixera  por  ilgura  en  el  verso 
pasado ,  que  su  carrej^a  son  sus  mandamien- 
tos, y  sus  pisadas  sus  leyes.  Y  lo  que  dice^ 
eseondi  en  mi  seno » el  original  dice  i  mas  qu^ 


m  fuero  guardé  ley  di  su  beca :  en  qne  en- 
carece mas  el  cuidado  y  amor  con  ^ue  cum- 
piló  lo  que  Dios  le  mandaba.  Porque  Uama 
m  fuero ,  sus  deseos  mismos ,  y  sm>4nclina— 
f  dones,  y  aquello  que  él  amat^,  y  juzgaba. 
íj.  Y  la  causa  es  lo  qué  dice :  Y  él  uno¿  r  quién, 
k  hará  tornar?  su  alma  deseó,  yfzOfFoiqíie 
si  ha  servido  á  Dios,  y  guardado ,  con  el  cui- 
dado y  amor  que  dice,  sus  leyes,  la  causa  es, 
porque  él  es  uñó,  ó  como  dice  el  original,  es 
m  uno,  conviene  a  saber,  está  siempre  en  un 
parecer,  sin  mudar  ni  voluntad  m  juicio,  como 
mudan  los  hombres.  Y  no  solamente  es  senci- 
llo y  no  mudable  j  sino  lo  que  á  esto  se  consi- 
gue, poderoso  y  eficaz  para  todo  lo  qug  deter- 
mina y  quiere,  v  ansí  no  se  puede  esperar, 
que  ó  ihudará  lo  que  tiene  mandado,  ó  no 
executárá  en  quien  no  lo  cumpliere  la  pena: 
que  ni  es  flaco,  ni  mudable,  y  ansí  el  que 
esto  conoce,  está  obligado  á  no  ofenderle  por 
^mbas  maneras^  Y  añade :  Yiquando  cumplie-- 
re  su  voluntad  ets  mí,  y  todo-  quanto  quisiere^ 
(aparejado  le  estoy k  Porque  habia  afirmado  su^ 
innocencia ,  y  su  vida  sin  culpa ,  y  porque. 
confiando  en  ella,  deseaba  averiguar  su  causa 
con  Dios,  lo  qual  en  él  nacia  de  buena  cons« 
ciencia,  y  parecía  á  los  de  fuera  nacer  ^e  )o- 
^erbia,  y  de  arrogancia;  por  eso  y  por  alan- 
zar esa  sospecha,  muestra  agora  y  confiesa, 
uan  llena  está  su  alma  de  Dio^,^  quan  su- 
"ta  á  todo  lo  que  en  él  ordenare.  Y  dice 
-a  esta  manera:  Aunque  .mi  consdencia  me . 
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fihsv^lve^  y.  aunque  no  (ludria  de  ^er  ab-r 
sujelto  d^  X)ios,  (:ada  y  quandp  que  en  su 
juicio  parfdese^  no  por  eso  le  ^c^^o  porque 
jiie  s^ó^a»  ni  ine  enqendp  contra  él  en  co- 
r^ge,  pr^stp  estoy ,  y  aparejado  á  Uev^r  coa 
ánixnd  rcijdido  y  huinilde ,  todo  Jp  que  en 
iní  su  mano  pudiere,  Verdad  ?5,  qn^  el  ori- 
ginal, é  Jo  que  parece,  sigue  ptro  camino^ 
yprque  dice  ansí :  Porque  cumplir 4  m- fuero ^ 
y  como  ^sfas  muchas  fon  él,  Que  porque  di- 
xera  lo  que  Dios  puede,  y  quan  ^mudable 
^ ,  y  comp  sale  f:on  su  voluntad  d§  (X)ntino; 
prueba  ser  ansí ,  po^  Ip  que  en  él  ha  he^hp, 
y  agora  hace,  Y  dice ,  Ip  que  de  Dips  ggo^ 
ra  digo ,  que  su  alma  4(se6  ^  y  Ji:^ ,  esto  es, 
que  hace  quanto  quiere^  y  cpipp  Ip  quiere^ 
quaridp  no  lo  supiera  por  ptra  yia,  esto  mis- 
pip  que  pasa  ^n  mí  me  lo  enseiía;  porque  él 
cumple ,  y  e?[efuta  en  mí  eso  piisino  que  te^ 
pía  deterinínado  áq  hacer ,  sin  que  ni  mis 
fuerzas  sé  Ip  impidaii^  ni  mi  Innocencia  s«  lo 
tpstprb^,  Que  ih  me  v^lip  ser  jico^  ni  pode- 
jróso,  ni  bien  quisto  con  todos,  ni  ^mado  de 
los  mios,  pi  respetado  de  los  agepps,  ni  sen- 
cillo ,  y  purp ,  y  justificado  en  piis  obras ,  pa.- 
ra  qué  np  cumpliese  en  mí,  lo  que  tenia  de- 
terminado de  iní  ppr  su  yplyntad  y  secreta 
Sicio.  Y  esta  determinación  y  decreto    d^ 
ios  acercg  de  los  sucesps  de  Job  llama  Jol> 
fuero  suyo,,Q  estableicimiento  suyo,  y  come 
$i  dixésémos,  su  hado,  porque  estaba  estable 
cido  de  Dios  para  él.  Y  dice,  y  como  ésf^::^ 
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Muchas  con  él,  para  decir ,  que  de  estos  hfi* 
chos  como  el  suyo,  y  de  otros  semejantes, 
hace  Dios  cad^  dia  muchos,  en  demostrado^: 

i!,  de  lo  mucho  que  puede  y  sabe.  De  donde- 

I j.  resulta  lo  que  luego  se  sigue,  y  es  decir;  Par 
tanto  de  sus  fac^s  soy  fónturbado^  considera" 
rey  y  habré  favor  de  él  Porque  de  la  con* 
sideración  yc^xperiencia  del  sumo  poder  de» 
Dios,  y  de  como  trae  á  efecto  continamente! 
lo  que  Je  place ,  sin  que  ningún  poder  ni 
saber  se  lo  estorbe ,  nace  naturalmente  un 
respeto  y  temor  en  quien  lo  considera,  6  en 
quien  tiej^^e  dello  ejfperienda-  Y  pertenece  á 

¡6.  lo  mismo ;  Dios  enflaqueció  m  forazan  ,  y  el 
Abastado  me  eonturbóf  O  ^  este  verso  co- 
mo el  pasado  llaman  favor ,  y  turbación,  y 
enternecimiento,  la  calamidad  que  Job  pade* 
ce,  como  quien  nombra  por  sus  efectos  k 
causa;  y  sou  de  «stá  manera  como  decíais- 
dones  encateddas  de  lo  que  precedió  en  el 
Verso  de  antes,  do  dixQ,  que  Dios  habla 
cumplido  su  foero  en  él ,  y  executado  lo  que 
estableado  tenia,  que  era  turbarle,  y  asom^ 
brarle  ,  y  enflaquecerle  el  corazón,  asolándo- 
le la  badenda,  y  qtiitándole  los  hijos,  y  des- 
truyéndole la  salud,  y  cercándole  de  mise- 
rias, y  gemido.  A  cuya  consideradon  es  na* 
tural  saBr  luego  en  el  deseo  que  añade.  Por* 

r  que  dice ;  No  fui  cortado  for  tinieblas  quo^ 
sobrevenían ,  ni  cubrió  tiniebla  mi  cara.  Que 
es  decir,  no  fuera  yo  cortado  de  esta  vida 
y  sacado  della,^ sobreviniendo  la  muerte,  por 

C4  ti- 
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tinieblas  que  sobrevenían ,  esto  es,  |ara  hur- 
t¡Síx  el  cuerpo  á  la  calamidad  que  aparejada 
me.  estaba?  Que  llama  tinieblas,  y  escuridad 
á  la  desventura  y  miseria^  porque  despoja  al 
corazón  de  alegría,  y  todo  se  le  ennegrece 
al  corazón  que  está  triste.  Osiqmera,  dice, 
no  fuera  yo  un  hombre  no  conocido,  y  es- 
curo ,  de  manera  que  no  supierf  nadie  mi 
felicidad,  ni  miseria f  Porque  es  mayor  sin 
duda,  puesta  en^os  ojos  de  mpcfaos,  y  la 
{)ublicidad  la  acrecienta.  ,Y  el  que  -todos  có^ 
nocen,  y  veen  puesto  en  gradoalto,  si  cae, 
«siente  mas  |su  caida ,  porque  es  masja  afren^ 
ta,  y  tiene  amigos  que  tó.  duelan, :y  enemi- 
gos que  se  bañen  en  gozo,  y  todo  le  acarrea 
mayor  dolor ,  la  pena  de  los  unos,  y; el  pía* 
cer  de  los  otros.  Y  por  eso  añadió,  ¿í  cubrió 
tíniebla  nd  cara.  Como  diciendo  ,  ó  á  lo  me- 
nos no  fuera  ó  yo  can  obscuro  que  n^die  tu- 
viera noticia  de  mí ,  y  me  sepíultáxa  en  sí  la 
noche  de  olvidólo  mi  desventura  tan  ceri'a- 
da  y  tan  presta,  que  me  quitara  en  un  pun- 
to de  la  vista  y  acuerdo  de  todos; •  Sino,  dice, 
obscuréceme  el  <x)razon ,  y '  ;d^xame  descu- 
bierta la  cara,  ciedme  la  alma,  no  consin- 
tiendo en  ella  iu2  de  consuelo  ^  •  y  descúbre- 
me á  los  ojos  desta  luz  pública,  ciego  y- vis^ 
to,  claro  y  obscuro ,  entenebrecido  y  coloca- 
do en  la  luz ,  esto  es/^  asentado  en '-tinieblas 
claras  y  en  obscuridad  manifiesta,  y  ¿n  afren-^ 
ta  y  calamidad  que  á  nadie  se  encubre.  IT 
tOQ  esto  nusmó  viene  el  origiQali  porque  di- 
ces 
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ce :  Parqué  no  fui  cortado  delante  de  tinie-^ 
blas?  esto  es,  mucho  antes  que  viniese  esta 
noche.  JTfor^ué  delante  de  mis  faces  escou"] 
di6  tinieblas  ?  Que  esconder  las  tinieblas ,  es 
resplandecer  con  la  luz:  y  ansí  esconder  Dios 
las  tinieblas  delante  de  las  faces  de  Job,  fué 
dexarle  su  cara  descubierta,  y  hacerle  á  él 
conocido,  y  pública  y  notoria  a  todos  su  des- 
ventura y  afrenta.  O  digamos  lo  que  es  mas 
confofme  a  la  propriedad  dé  la  letra,  que  no 
pregunta  Job  aquí,  ni  por  manera  de  pre-^ 
gunta  desea ;  sino  antes  da  razón  de  lo  que 
poco  antes  decia,  que  le  tiene  Dios  espan- 
tado y  turbado.  Porque ,  dice,  no  me  cortón 
esto  es,  no  me  quita  delante  de  las  tinieblas 
y  mal  que  padezco ,  que  es  decir ,  siisténta^ 
me  en  esta  miseria,  y  con  ser  mortal,  no  me 
consume.  Y  añade ,  /  díe  nds  faces  escondió 
tiniebla,  que  vale,  y  no  ascondió  (porque  se 
repite  la  negación  primera)  que  es  decir,  que 
no  ascondia  aquella  noche  de  calamidad  4 
sus  ojos ,  conviene  a  saber ,  cerrándoselos  con 
h  muerte ,  y  acabando  ya  con  él,  para  que 
no  vea  tan  grande  miseria. 

TRADUCCIÓN  £N   TEllCSTOS. 

Con  esto  diera  fin  el  de  Themano, 
de  so  razonamiento  satisfecho^ 
y  qual  si  en  ¿1  venciera  alegre  y  vanó* 

Mas  Job  tornando  abrir  de  naevo  el  pechOy 
le  dice:  AyJ  Eliphaz, mal  engañado 
?ivei  ^  y  en  tu  juzgar  no  vas  derecho* 

£n 
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Ba  querellas  me  juzgas  depasiado» 
condenas  mis  gemidos  por  locura» 
»n  atender  la  causa  que  me  han  dado* 
Fues  hoy  que  con  mas  ansia  y  amargura 
publico  á  voces  el  dolor  que  siento, 
se  engravece  al  dolor  su  mano  dura. 
A7 !  qui<(n  me  diese  f  que  á  su  erguidp  asiento 
pudiera  yo  llegar?  alarde  hiciera 
allí  de  lo  que  enqerra  el  pensamientOt 
Atento  sus  ra;?one$  recibiera, 

mi  culpa  ,  y  la  razón  que  á  tal  le  mueve, 
con  pureza  y  verdad  de  ¿1  entendiera. 
Que  cierto  estoy ,  por  lo  que  á  justó  debe, 
que  no  me  barajara  con  violencia^ 
seguro  á  esto  el  corazón  se  atreve. 
Siguiera  mi  derecho  en  $u  presencia, . 
adonde  la  verdad  solo  es  valiente, 
y  en  mi  favor  se  diera  la  sentencia. 
pero  aunque  mas  le  siga»  en  el  oriente 
no  le  descubro  1  ni  en  la  parte  adonde 
reposa  sü  calor  et  sol  ardiente» 
pe  la  región  del  cier;70  no  responde^ 
de  el  alto  se  nos  muestra  al  mediodía^ 
su  vista  de  mis  ojos  siempre  esconde* 
Que  pues  conoce  la  innocencia  mia| 
saliera  de  sus  ojqs  acendrado, 
como  de  sí  la  fragua  el  oro  envia* 
Estoy  de  mi  innocencia  confiado, 

pues  asenté  en  sus  huellas  con  ñrmeza, 
"  sin  traspasar  la  ley  que  él  mismo  ha  dado* 
^las  pudo  en  mí  su  ley  que  la  fiereza 
de  mi  pasioai  que  Piós  nunca  se  altera, 
y  su  poder  se  mide  á  su  entereza, 
y  aqueste  mi  suceso  es  verdadera 

prueba  de  lo  que  el  Alto  puede  y  sabe, 
con  otros  muchos  que  decir  pudjprat 

Por 
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Por  tanto  de  su  fez  j^  ^p?Cto  gfávte 

mi  alma  se  furbo ,  y  psp^iorece, 

si  ^  ei|a  2q^e$te  pensmktno  cabe. 
Sd  gran  pp4cr  mis  fa^rica$  enflaquece, 

y  á  tánica  d^sventor^  e)  Abastado 

me  turnio  y  que  mi  mal  perpetuo  crece. 
Porque  no  dá  Jugar  qxsi^  ^e^  portado 

el  hilo  de  }a  vida ,  y  que  en^el  manto 

obscuro  de  la  noche  ya  olvidado^ 

descanse  libre  de  |^nargura  ^  llanto. 

CAPITULO    XXIV. 

A^GlTMENTOt 

[Pro^ajftt^  Joh  ftt  pi  razonamiento,  y  ^V^, 
que  Dios  sueU  fro^f^ar  f»  esta  tnda  á  los 
hombres  fne$s  facin^^sos  /  fefversos,  y  dar- 
les tiempo  para  que  se  arrepientan  de  sus 
frialdades,  reservando  el  castigo  ^  fUas 
£ara  la  gtra  'fdda.'J 

y.  7^ 

/.  jUel  Abasf^do^no  fueron  escondidos  los  tienh 

pos,  y  sus  conocientes  no  vieron  sus  di  as. 
t.  Términos  estrecharan  ^  ganado  robaron  ^  y 

apacentaron. 
g.  Asno  de  huérfanas  llevdron^y  prendaron  buey 

deviu(i¿^. 
4.  J^esbaratáron  el  camino  de  los  pobres^  opri^ 

piiér^n  juntamente  4  hs  humildes  de  la 

tierra, 
5*  Otros  como  cebros  en  desierto  salieron  d  su 

obra  t  madrugan  4 1^  ff^^^i  aparejan  faH 
^arasm  hQos. 

Sie^ 
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é.  Siegan  ,y  no  su  heredad  |  y  vendintían  del  que 

oprimen  la  viña* 
7*  Al  desnudo  hacen  pasar  sin  vestidura  i  no  co^ 

bertura  en  el  frió.  >    ' 
8.  De  avenidas  de  numtes  se  humedecen ,  y  sin 

abrigó  abrazan  peña. 
p.  En  violencia  despojan  pupilos  ^  jf  despojaron 

los  pobres. 
10.  Desnudos  andan  sin  vestido  f  y  lit  fambrien^ 

to  llevaron  gofoilla. 
ti.  Entre  sus  montones  hicieron  siesta  los  que  pi* 

san  lagares  i  y  tienen  sed. 
x%.  De  ciudad  varones  gimen, y  ^In^a  de  heridos 

vocea ,  y  Dios  no  lo  pasa  sin  venganza. 
xg.  Y  ellos  fueron  rebeldes  á  la  luz ,  no  conocié^ 

ron  sus  carreras^  y  no  estuvieron  en  sus  sen'* 

deros. 
X4*  Ala  luz  se  levanta  matador^  mata  pobre  y 

mendigo  >  y  en  la  noche  es  como  ladrón. 
I¡.y  ojo  de  adúltero  esperé  anochecimiento ,  di^ 

ciendoi  No  tnje  verá  ojo^  pondrá  faces  en 

encubierto.  * 

lá.  Horadan  casas  eh  las  tinieblas ,  como  de  dia 

lo  determinaron  consigOy  no  conocieron  la  luz. 
tj.  Si  les  sobreviene  la  aurora  ,  tiénenlapor  som-^ 

bra  de  muerte  y  y  ansí  andan  eH  las  tinie^ 
.  blas  como  en  la  luz. 
s8p  Ligero  él  sobre  faces  de  aguas  y  será  malde* 

cida  su  parte  en  la,  tierra ,  no  andará  cami- 
'no  de  viñas.  , . 
T^.  De  calor  demasiado  pasa  Á  aguas  de  nieve^ 
-'•'-.  y ^hasta  elJnfierno  su  pecado. 
iO*  Silvide^edjil  léC^piedad^  su  dulzura  gusano^ 

no  sea  mentado^  sea  quebrantado  como  palo 
:.,      sin  frutó..  V    . 

j/é  Apacen$6  4  Ja^.  estéril  que  no  farj^y  á  la 

viuda  tio  hizo  bíin^         .  ....  4,. ..  -  . 
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f  f .  DerroeS ftíertes  can  su  fortaleza ,  levantarse 

ka  ,y  no  fiará  en  l^  vida* 
2  j.  DíqU  Dios  lugar  de  dolor ^  mas  él  usó  del  m 

soberbia  >  sus  ojos  en  sus  carreras. 
24.  Alevantdronse  poco,  j^  no  permanecieron, 

son  humillados  como  toaos ,  son  cerrados ,  jf 

como  cabeza  de  espiga  serdn  cortados. 
2¡.  Y  sino  adonde' f  quim  me  desmentirá^  y  pon* 

dtá  antt  Dios  mi  palabra  t 

EXPLICAOIOK  i 

f  .      ^  •  •■'   • 

I.  L)el  Abastado  no  fueron  esemdidos  hi  tíém^ 
fos.  Este  nombre  de  tíempo,  en  la  sagrada 
£saitura,  muchas  veces  significa  el  del  juir 
cío  uniírersal  que  hará  Dios  á  todos  los  hom-^ 
bres ,  y  eL  del  particular  que  hace  al  princi* 
pió  de  la  yida  que  después  desta  sucede.  Di-^ 
ce :  (i)  Qitdndo  me  viniere  el  tiempo  d  la  ma^ 
no,  yo  ptxgaré  justicia:  Y  eñ  el  £tlesias)- 
tes  (2).  mi  el  capítulo  tercero  dice -de  esta/ 
manera :  ;<I^ 'áír^  en  nd  corazén  :  El  Señor 
juzgar á< i  al  justo  y  al  malo ,  porque  >tiemp$ 
hay  para  todo  lo  ,que  se  quiere  y  se  ^bra-  DiV 
ce,  qaejhíi^ ^tiempo,  porque  tiene  Dios  fue* 
xa  desta  ¿vida  otra  vida,  y  otro  dia,  y  otro 
tiempo.  £n^  decir  agora  Job^  que  /w  ttem^ 
pos  no  seíasconden  d  JDios,  es  decir,  que  lo 
que  á  nosotros  se  asconde,  que  es  el  verdsi^ 
¿ero  tiempo^  y  la  vida  que  sucede  á  esta  vi- 
da,  no  sé  lé*  asconde  á  ély  antes  la  tiene  en 

.  -\^  y-  .'ios 

(i)  P»l.  UCXIV.  ▼•  3.:  -(2)  EcL  cap.  IIL  v.  i^ 
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los  cjoS  ¿orno  vida  de  verdad  >  y  tomó  tíein« 
po  señalado  por  |él  párá  manifestar  sü  justí-> 
cía*  Y  dice  esto  á^uí,  j^ófqüé  habíéildo  síg-» 
iiiíi¿adó  k  üilrázoil  cOH  ^Ü6  suá  compañeros 
le  culpan  j  y  como  sé  eñgañati  éü  juzgar  del 
¿oiíid  jü¿gaii  i  y  háhiendó  deseád0  pót  está 
cau^  verse  ante  Dios^  lá  íizoú  pédiáj  que 
mostrase  de  dóiidé  ptócédia  este  .errón  Y  es- 
ta e^  lo  qué  dice  j  el  Pódéiro^o  ¿oiióce  tódosi 
los  tiempoSi  y  loa  que  lé  cátióceri^  esto  es/ 
Irosotros  que  pfesumis  conó¿erle  ^  no  conocéis 
bieii  sus  diás.  Gomo  diciendo.^  y  nace  vues- 
ti'o  engaño  j  poiqué  teniendo  Dios  otro  tiem- 
po para  celebiráf  sú  juicio  ^XTÓsofrcs  hó  ¿ono-: 
ceis  maá  dé  esté  tiempo  ptésente*  O  Cómo 
dice  él  original  á  k  letri:  Pofqüe.Ml  Abas-» 
fado  Hó  se  y  áscoHdéü  los  tiempos  a  y  sus  co-^ 
kocientis  igháfaróH  sus  dídií  Dteé  qué  á 
Dios  fió  se  té  ésúótideH  íoi  tiempiískí  que  es 
decir  í  qtié  vé  lo  por  Venir'  i  qtie  ettá  debáxa 
4e  su  mano  y  Vista  lo  desta  vida  y  lo  dé  la 
ótrá^  qtié  tíéiié  uii  tiempo  á(|üi  y/6tro  des- 
pués^ y  qíie  lo  qué  aquí  disimük  castiga  allí^ 
y  qué  éstos  ^ué  presuméii  dé  condcérlé  >  nd 
^onoceH  sus  didSi  estd  ésí  ,•  no  piensaiii^ué  tie-^ 
iie  mas  4ué  el  diá  desta  Vida  ^  párd  éxérdtar 
$u  jtistídá^  y  ¿astígái'  di  qué  mal  ^hácé.-  Por- 
qué aqüt  disimük  müdiás  Vé¿eá  lo  qué  áés- 
pues  Cáátígá  séVéfámetíte  ^y  tiéíié  ñó.üii  dia, 
^iiid  dos  ^  ,el  dé  éÉtá  vida  ^  y  el  dé  k  düé  h^ 
.4é  Véñk  *.  tú  áqüel  Üevá  e^dá  tiñ¿r  lo  qu^ 
.ffidtecé^  en  é&fé  Véées  ky  ^üé^lot^  íbü^ü^s 
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padecen  mal^  y  los  malos  gozan  ¿el  bien^ 

Y  pruébalo  poí  lú  que  en  muchos  se  vé^  y' 
de  ordinario  acontece:  poique  hombrea  hay   . 
qué  viven  sin  ley,  y  psíáñ  k  Vidá  toda  siü 
desastre  ni  pena*  Y  particulariza  stó  condi- 

f.  dones  meiiudameñte  coii  palabras  y  figurad 
2.elegañteí.  Y  dice  l  Términos  estrecharon,  j 
¿anadá  rúbáfóHs  y  OpOc^taróH,  Pófqüé  dice^ 
cosa  notoria  es,  que  hay  tiranos  que  se  ense- 
ñorean coU  injuria  de  tódó^,  y  pasad  descan- 
sadamente sti  vida ,  y  sábeMoS,  dice ,  de  al- 
gunos, que  éstrechdrM  kí  términos  dueños  i 
esto  es,  que  sé  entraron  eü  las  hex'edades  no 
suyas,  y  que  poí  exteüdeif  Sus  posesiones,  es-^ 
trechároñ   las   de  sus  VecinóS  iiijüstaíhentew 
Que  es  cómo  natural  á  loS  ticos  "injustos,  ir 
poco  á  poco  comiendo  laS  heredades  de  los 
pobres  que  alindan  ¿oñ  laS  suyas ,  mudándo- 
les los  mojones  y  térnlinoS.  Y  dice,  sabemos 
también,  ó  de  eSoS  mismos  ó  de  otros,  que 
robaron  rebdñújjf  dfiacéntdroH,  esto  eS,  que 
Toban  las. haciendas  agenas,  y  las  apacientan 
por*  suyas ,  y  c|ue  del  ganado  qtié  Sus  Veci- 
nos criaron,  hacen  eüos  su  rebaño  y  ^ánadA 

Y  dice ,  rúbOH  jf  áfdcufitdn  >  para  significa*^, 
cion  de  mayor  y  mas  desvergonzada  iiljüSti'^ 
cia.  Porque  íóbaf  el  ganado  agéndipárá  eii 
ascoüdido  servirse  del  y  tOrtiérle ,  puede  ser 
necesidad  y  teáéf  algtuia  diseulpa^í  mas  to'- 
barle  pOra  apacentarle,  esto  es,,  despojar  á 
mí  Vecino,  pata  traer  yó  fitas  CópíóSo  reba- 
¿o^  y  haceriüe  j:ioo  éü  publica  Con  los  des- 

po- 
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pojos  del  Qtro,  es  romper  con  todos  los  resr 
f.  peto$  de  vergüenza  y  de  ley,  Y  es  confoi;- 

3.  me  á  esto  lo  qu^  luego  se  sigue:  Asno  de 
j^uérfanps  llrvdron  ^y^ frenddroñ  buey  de  mu- 
¿0.  Porque,  es  de  ordinario  en  éstos  que  cre- 
cen y  se,  hacQPa grandes  con  injuria  de  otros^ 
usar  de  $er  mas. injustos  con  los  que  hablan 
de  ser  ma&  piadosos ,  y  quitar  su  hacienda  á 
aquellos  con  quien  hablan  de  repartir  ellos 
la'  suya ,  9pr;inñ9ndo  y  agravando  siempre  á 
los  que  menos .  pueden ,  quales  son  las  viu* 
das'  y  huérfaQo^*  Y  ansí  añade:  Desbarata- 

4.  f^on  H  camino  de  los  pobres ,  oprimieron  d  los 
humildes  de  la  tierra,  esto  es ^  i  los  que  ha- 
blan de  favorecer  oprimieron ,  y  á  los  quo^ 
íiabian  de  proveer  despojaron.  Con  que  se 
demuestra  mas  la.  maldad   de. éstos  que  va 
pintando  Job ,  y  con  que  hace  ma»  averiguar 
dp  §u  intento.  Porque  si  é^tos  viven,  con  des- 
canso ,  y  mueren ^en  paz  y  .sosiego ¿  quanto 
constare  haber  sido  peores  ^  t^to  mas  proba* 
jfio  queda  ^  que  Dios  en  esta,  vida  disimula 
con  los  malos  algunas  y  muchas  veces.  D^^- 
barataron,  ¿i^o,  el  camino  de  los^pobres*  Ca- 
mino en  estas  letras ,  entre,  otras  cosas,  signi- 
£ca  el  estilo,  de  la- vida  >  y  nfianera^  de  vivien* 
,da  y  y  la  plisada  .que  en  ella:  uno  tiene/  Pues 
dice  5  que  estos  injustos  desbaratan  el  camino 
jde  los  pobres :  porque  oprin^iéndolos  y  des^ 
:pojándolos  de  esp  poco  que  tie;Qeny  l^s  cier- 
,ran  el  camino  de  la  vida^  esto  es,  no  les  de- 
.»n  con  qu^  pasar  y  vivir»  Que  elque  tiene^ 
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aunque  pierda  parte  dello,  quédale  con  que 
pasar  adelante ;  mas  el  pobre  despojado  no 
puede  dar  mas  paso,  como  si  le  cortasen  los 
pies,  y  queda  estrechado  de  manera  que  no 
sabe  qué  hacer,  ni  tiene   adonde    se  ir,  y 
ansí  queda  sin  orden  de  vida  y  sin  camino. 
O  de  otra  manera,  camino  es  el  intento  y 
propósito  que  uno  sigue  ep  sus  obras  y  cos- 
tumbres, como  se  vé  en  el  Psalmo  prime-' 
ro:  (i)  y  pobres  y  humildes  de  la  tierra  se 
llaman  muchas  veces   en   esta  Escritura  los 
justos,  cuyo  intento  en  sus  obras  es  seguir  la 
virtud.    Este   intento    pues ,  y   este  camino, 
quanto  es  de  su'  parte ,  los  malos  se  le  desba,- 
ratan :  porque  el  bueno  uno  de  los  mayores 
estropiezos  que  tiene,  es  ver  prosperado  al 
malo ,  y  verse  que  sirve  á  Dios ,  »  y  que  le 
huella  ^'  deshace  quien  desama  á  Dios ,  y  le 
desirve ,  como  David  (a)  lo  sentia  ,  do  di- 
ce: \J^eis^,  ellos  pecadores ,  y  abundantes  en 
el  siglo  poseyeron  riquezas.  Y'  dixe  :  Luego 
en  vano  justifiqué  mis  manos  entre  los  inno- 
centes ,  siendo  azotddo  todo  el  dia  ¿r^.]  Ver- 
dad es,  que  la  letra  original  descubre  otro 
camino ,  porque  dice  en  esta  manera :  Apar- 
taron d  los  pobres  del  camino  a  una,  los  hu- 
mildes de  la  tierra  fueron  escondidos.  En  que 
dice  una  4^  dos  cosas,  ó  ambas  á  dos.   Una, 
que  no  consienten  que  parezcan   delante  de 
SI  los  humildes  y  pobres:  que  e$  proprip  de 
Tom.  IL  D  los 

(i)  Ps.i.v.x.    (2)Ts.724V.ia.&c.    *Faltaal¿o. 
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los  tiranos  soberbios,  no  admitir  á  su  presen- 
cia á  los  afligidos,  y  quando  pasan  ,  que  se 
aparten  y  ascondan*  Otra,  que  los  destierran 
de  su  tierra  y  naturaleza,  que  desamparan 
'por  huir  de  su  tiranía:  como  es  lo  de  que  se 
querella  acerca  del  Poeta  (i)  un  pastor, 
quando  dice: 

Todos  de  nuestro  patrio  y  dulce  nido 
andamos  alanzados  i  njesme  agora 
aquí  qual  voy  enfermo,  y  afligido, 

Y  guio  mis  cabrillas ::: 
Y  poco  después : 

Iremos  tristes  llenos  de  despecho^ 
unos  d  los  sedientos  Africanos j 
,       otros  a  los  de  Scithia  campo  estrecho, 

JT  otros  d  los  montes ,  y  a  los  llanos 
de  Creta,  y  del  todo  dixididos 
de  nuestra  redondez,  a  los  Britanos. 

5.  Mas  prosigue:  Otros ,  como  cebros  en  desier* 
to,  salieron  d  su  obra,  madrugan  d  la  pre- 
sa, aparejan  pan  para  sus  hijos.  O  como 
dice  el  original  á  la  letra:  Veis,  cebros  en 
desierto  salieron  a  obra  suya ,  madrugantes 
al  robo ,  ^soledad  d  él,  pan  d  los  muchachos. 
O  pinta  Job  un  linage  solo  de  hombres  xira- 
oos  y  malos ,  que  ocupan  lo  ageno,  y  despo- 
jan al  necesitado ,  y  se  desvelan  en  robar  y 
dañar;  ó  dice  diferentes  condiciones  de  hom- 
bres 
(O  Virg.  Egl.  I.  ▼•  II.  65. 
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bres  injustos ,  unos  logreros ,  otros  engañado* 
res,  otros  que  saltean,  otros  que  son  adulte-' 
toSj  que  todos  pasan  sin  azote  sus  días.  Y  es* 
to  postrero  hinche  mejor   lo  que  pretende 
Job ,  que  es  demostrar ,  como  jnuchos  malos 
se  logran,  y  como  obrando  mal,  les  sucede 
lo  desta  vida  é'su  gusto.   Pues  dice  agora: 
T^fis  s  como  diciendo ,  cada  dia  yemos,  y  ca- 
si tocamos  con.  las  manos  ptros  que  viven  del 
robo,  y  que  se  desvelan  en  hacerse  sQñorQ$ 
de  todo,  y  que  discurren  por  la  tierra  aso- 
lándola. O  dice ,  estos  mismos  que  dieron  en 
madrugar  para  hacer,  mal  á  otros ,  son  como 
cebros  que  se  desvelan,  en  buscar  su  comida* 
Cerno  Cibros ,  dice.  Cebro  es  el  asno  salvage, 
animal,  como  Plinio  dice,  feroz ,  de  que  en 
aquellas  partes  hky  copia  grande.  Pero  es  de 
ver,  si  en  las,  dos  partw  de  este  verso,  la 
'primera  parte  pcme  la  semejanza ,  y  la  segunda 
responde  á  ella  desta  manera  :  como  el  cebro 
sale  diligente  á  su  obra,  ansí  estos  madrugan 
á  la  presa  y  ál  robo;  ó  si  ambas  partes  perte^ 
necen  al  cebro ,  y  todo  el  verso  hace  com- 
paración con  los  versos  dé  arriba.  Como  di- 
ciendo ,  estos  que  digp ,  que  turban  los  mo- 
janes ,  y  apacientan  por  suyas  las  agenas  ove-^ 
jas  ,    que   prenden  k  viuda,  y  despojan    al 
huérfano,  y  destierran  de  su  casa  y  patria  á 
los  pobres ,  son  en  ello  tan  continuos  y  pres* 
tos,  como  losxebros  que  se  desvelan  en  su 
obra  9  y  madrugan  á  la  presa  de  su  sustento. 
Jklas   lo  que  se  ^iñsíde ,  ^aparejan  fan  fara 

D  %  sus 
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títí  hijos  f  en  el  original  está  ansí  cortado  y 
^  confuso ,  que  abre  la  puerta  á  diferentes  sen* 
tidos.  Porque  dice  a  la  letra:  Veis^  cebras  en  . 
desierto  salieron  d  obra  suya,  madrugantes 
al  robo ,  soledad  a  él,  fan  a  los  muchachas. 
Adonde  lo  que  decimos ,  soledad  d  él,csL  el 
original  es  [harab'ali]  TXyXit  ^  que  según  la 
palabra  de  adonde  desciende,  que  á  1^  ve- 
ces significa  concertar  y  poner  en  orden  al- 
guna cosa  y  negocios ,  dirá  aquí  lo  que  siguió 
&an  Gerónimo,  que  este  madrugar  al  robo» 
es  negociar ,  y  enderezar  lo  que  á  su  susten- 
to y  de  los  suyos  toca.  Y  también  porque 
l^harab!]  ViV  es  mezclarse  unos  con  otros,  y 
el  contratar^  y  bullir,  como  en  los  lugares 
públicos  adonde  concurren  á  sus.  negocios  los 
hombres;  [^harabah']  tl'^'Vf  podrá  significar 
este  lugar  adonde  se  ajuntan,  como  son  las 
ferias  ó  los  caminos  públicos.  Y  ansí  dirá/ 
.  que  ó  salen  á  los  canúnos  públicos  á  saltear 
á  los  que  por  ellos  pasan ,  ó  ciertamente  se 
entrometen  en  la$  plaias  y  en  las  ferias,  pa- 
ra con  injustos  y  sutiles  y  encubiertos  tratos 
mejorar  sus  ganancias.  Y  porqjie  también  lie* 
ae  significación  de  dulcedumbre  aqueste  voca- 
blo ,1  podemos  entender  que  diga  aquí  Job» 
que  el  madrugar  el  malo  al  robo ,  á  él  le  es 
dulzura,  y  á  sus  hijos  pan,  deleyte  á  él ,  y 
provecho  para  los  suyos.  Q  lo.que  es  más  or- 
dinario ,  harab  significa  desierto  y  soledad :  y 
^gun  esto  dice  aquello  que  ó  al  cebro ,  ó  al 
hombre  salteador  despierta  y  mueve  á  la  pre- 
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ja,  que  es  el  desierto  y  tierra  solitaria  don- 
de  vive,  que  por  su  qualidades  menguada  de 
lo  necesario.  O  juntemos  esta  palabra  con  lo 
que  antecede  en  esta  manera:  Madrugan  al 
robo  iu  el  desierto ,  y"  poner  aquí  pimto ,  y 
luego  añadir:  A  él  pan  pafa  sus  hijos,  que 
es  entrocar  el  ófden  de  las  palabras  a  modo 
poético  9  que  destrocándolas  vale :  Para  pan 
a  el  y  a  sus  hijos:  esto  es ,  que  madrugan  al 
robo  en  el  desierto  para  pan,  esto  es,  para 

f.  buscar  el  sustento  de  sus^  hijos  y  suyo.  Sigue-. 

6.  se:  Siegan,  y  no  su  heredad,  y  vepdindan  del 
úue  oprimen  la  m^a :  que  es  extender  mas 
la  injusticia  y  maldad  de  esos  que  pinta,  es* ' 
pecjficando  sus  diversas  maneras.  ^És  verdad 
que  el  original  también  da  lugar  a  que  tam^ 
bien  traduzgambs  ansí :  En  el  campo  su  re^ 
nuevo  siegan,  y  viña  de^  malo  hacen  tardar, 
en  que  descubre  otro  nuevo^  camino.  Porque 
se  puede  declarar  en  dos' maneras.  Una  ,  que 
signifique  ptro  nuevo   género  de  injusticia, 
de  que  usan  los  ricos  injustos ,  sírviéhdosedel 
trabajo  de  otros,  j[  no  íes  pagando  el  jornal. 
Porque  dice ,  siegan  sus  mieses  por  mano  de 
sus  jornaleros ,  y  sus  viñas  también  las  ven^* 
dixnian,  y  hacen. tar dar ,  esto  es,  detienen^ 
y  no  pagan ,  ó  pagan  tarde  el  jornal  á  los 
pobres^ que  los  sirvieron.  Otra  éSj  que  aña- 
da aquí  Job  lo  que  para  la  prueba  de  su  in« 
tentó  faltaba.  Porque  pretende,  que  algunos 
malos  viven  felizmente ,  y  hasta  ahora  sola-  . 
mente  ha  propuesto  unos  hombres  malos  y 

D3  in. 
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injustos ,  y  demostrado-,  ,que  los  hay  en  el 
mundo ,  pero  no  que  viven  dichosos.    Eso 
pues  es  lo  que  agora  demuestra  ,.y  dice :  jBn 
el  campo  su^renuevo  siegan,  que  es  decir  ,  y 
aunque  son  tales ,  ni  su  campo,  es  estéril ,  ni 
se  les  apedrean  las  viñas ,  sino  antes  tierra  y 
cielo  les  favorece.  £n  d  campo  su  renuroo 
siegan  ,■  esto  es ,  siegan  sus  mieses  en  abun« 
dancia,  que  la  tierra  les  es  liberal  y  no  esca- 
sa: que  ni  la  niebla  las  envanece,  ni  la  seca 
las  disminuye ,  ni  la  langosta  las  corta ,  ni  la 
avenida  las  lleva.  JTvina  demak  hacen  tar- 
dar, Y  la  viña ,  dice ,  cuyo  dueño  es  malo 
y  incasto  ^  hacen  tardar  (^pont  un  número 
por  otro)  esto  es,  hace  tardar  en  la  vendi- 
mia, según  es  grande  y  abundante  su  frutó. 
Pero  torna  á  hacer  pueva  pintura  de  hom- 
bres injustos  prósperos  por  maneras  diferen- 
f,  tes  y  elegantes  para  mayor  confirmación  de 

7.  lo  dicho.   Porque  añade :  Al  desnudo  hacen 
pasar  ,sin  vestidura  ,  no  cobertura  en  el  frió: 

8.  De  avenidas  de  montes  se  humedecen ,  y  sin 
abrigo  abrazan  d  peña:  ^Como  si  dixese, 
otros  hay  ,  ó  éstos  mismos  vemqs '  que  spn 
tan  sin  piedad ,  que  sobrándoles  todo ,  no 
tienen  corazón  para  dar  vestido  á  un  desnu^ 
do ,  y  llenos  de  aforros  ellos ,  no  se  apiadan 
del  pobre  siií  vestido  en  el  rigor  del  frió 
que  tiembla:  ellos  tienen  casas  suntuosas,  y 
aposentos  en  ellas,  y  estufas;  y  á  éstos  fál- 
tales la  vestidura ,  y  el  techo ,  desnudos  en 
el  cuerpo,  y  descubiertos  á  las  injurias  del 

cié- 
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délo,  la  lluvia'  los  baña,  y  la  vuelta  de  una 
peña  es  toda  su  casa  y  abrigo.  Y  esto  signi- 
fica diciendo :  De  avenidas  de  montes  se  hu^ 
j.mdecen,  j  sin  abrigo  abrazan  peña.  Y  pro- 
9.  sigue  :  Con  ^dolencia  desaojan  pupilos ,  /  des- 
pojaron fos  pobres.  O  como  el'  original  a  la 
letra :  Robaron  de  teta  a  huérfano ,  y  sobre 
pobre  ptenddron  suerie.  No  solo ,  dice,  son 
desapiadados ,  mas  robadores  crueles ,  no  solo 
no  abrigan  al  desnudó,  mas  desnudan ^y  des- 
pojan al  pobre  ,  no  solo  le  quitan  la  hacien- 
da ,  mas  le  cautivan  también  la  persona,  üo- 
báron  de  teta  al  huérfano.  Esto  dice  en  uno 
de  dos  sentidos ,  ó  porque  roban  los  niños 
pequeños  y  desamparados  ,  para  hacerlos  sier- 
vos, y  venderlos  k  otros ,  según  lo  que  cada 
dia  acontece;  ó  conforme  á  la  costumbre  an-^ 
tígua,  en  que  los^padres  podian  vender  a  sus 
hijos,  y  pagar  á  sus  acreedores  con  ellos.  Y 
ansí  estos  se  pagan ,  dice ,  de  sus  logros  injus- 
tos, tomándoles  los  hijos  tiernos,  á  Tos  pobres 
que  engañan.  Y  por  eso  añade ,  y  sobre  po- 
bre prendaron  suerte  i  que  es  declaración  dé^ 
lo  que  primero  había  dicho.  Y  dice  mas  casi 

io.  en  la  misma  sentencia:  Desnudos  andan  sin 
vestido ,  y  de  hambrientos  llevaron  gavilla^ 
como  recapitulando  lo  dicho :  que  á  unos 
no  les  dan  lo  que  han  menester,  y  á  otros 
íes  quitan  eso  poco  que  tienen,  á  unos  no 
hacen  limosna ,  y  á  otros  roban  la  capa ,  des- 
apiadados con  unos,  y  injustos  con^otros,  y 

II.  crueles  con  todos.  I^ero  dice :  Entre  sus  mon- 

D  4     .  to' 
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tcngs  hicieran  siesta  ¡os  que  fisau^Iagarcs ,  y 
tienen  se  di  O  según  otra  letra:  Entre  sus  mu- 
ros fardn  aceyte^  lagares  pisaron,  y  tuvié^ 
ron  sed.  La  palabra  original  que  significa  la 
sazón  del  mediodía,  es  muy  semejante  á  otra 
que  significa  el  aceyte  ^  y  al  parecer  nacen 
ambas  como  de  un  mismo  principio.  De  aquí 
San  Gerónimo  traduce  ,  sestean ,  comp  al 
mediodia  se  hace ;  otros ,  esprimen  aceyte:  y 
ansí  la  una  como  la  otra  letra  tienen  los*  mis- 

X  mos  dos  sentidos ,  que  arriba  en  el  verso  sex- 
to diximos.  Porque  ó  dice ,  que  los  jornale- 
ros que  sestearon  entre  los  montones  de  es- 
tos ricos  injustos ,  esto  es ,  que  les  sirvieron 
en  la  cobecha  (porque  es  muy  ordinario   eu 

'  estas  letras ,  coa  el  nombre  de  una  cosa  sig- 
nificar otra  alguna  que  le  es  allegada  y  ve- 
cina, y  al  trabajar  á  jornal  es  allegado  el  ses- 
tear los  que  trabajan)  pues  dice,  que  sus  jor- 
naleros de  éstos ,  ansí  los  de  la  siega  como 
los  de  la  vendimia,  tuvieron  sed  y  para  decir, 
que  ni  les  pagaron  lo  justo,  ni  les  dieron  lo 
aecesario ,  y  que  vertiéndose  en  'las  pilas  el 
vino ,  no  tuvieron  que  beber  esos  mismos  que 
las  henchían  pisando  la  uba.  O  lo  que  me 
parece  mas  cierto,  dice,  como  arriba  decía, 
que  aunque  son  injustos-,  viven  dichosos  y 
ricos,  llenos  de  aceyte  y  de  vino,  sin  que  iu 
cosecha  padezca  mengua,  y  sin  que  haya 
año  malo  para  sus  heredades,  manan  en  acey- 
te y  en  vino.  Y  dice ,  que  pisaron  sus  la- 
gares, y  tuvieron  sed ,^  para  mostrar,  como 

no 
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f.  no  se  harta  la  codicia  mala  jamas.  Y  prosi- 
n. gue  diciendo:  De  ciudad, carones  gimen,  y 
alma  de  heridos  'oocea,  y  Dios  no  lo\pasa  sin 
'venganza?  Quando  no  hay  parte  que  pida; 
disimula  la  justicia,  ó  usa  de  clemencia  á  las 
veces.  Mas  éstos ,  cíice  Job,  de  que  hablo, 
son  injustos ,  y  son  acusados  por  tales ,  hay 
parte  que  vocea ,  y  que  pide  venganza.  En 
la  ciudad  gimen  á  Dios  los  oprimidos ,  y«  la 
sangre  de  los  heridos  de  ellos  y  muertos  dan 
voces :  y  con  todo  eso  Dios  no  lo  pcísa  sin 
venganza?  Hase  de  leer  ,en  pregunta,  y  á 
qup  se  responda:  Pásalo  sin  duda ,  y  ansí  lo 
disimula,  como  s\  no  lo  viese ,  ó  no  le  toca- 
se el  remedio:  y  ansí  aunque  malos,  y  aun- 
que acusados  por  tales ,  ni   son  condenados 
aquí ,  ni  azotados,  ni  heridos,  pasan  sin  des- 
abrimiento ,  ó  disgusto.  Por  donde  el  origi- 
nal á  la  letra ,  y  Dios  no  fone  mengua ,  esto 
es,  falta,  desastre,  ni  azote.  Porque  mengua 
decimos,  lo  .que  el  texto  dice  \jhiphelah'\ 
nh^n  que  es  estorbo,  estropiezo ,  disgusto, 
13. y  desastre.  Dice:  JFT  ellos  son  rebeldes  a  la 
luz,  nc  conocen  sus  carreras  j  y  no  estuvieron, 
en  sus  senderos.  Como  si  dixese ,  no  los  cas- 
tiga aquí  Dios,  dado  que  ellos  son  rebeldes 
á  la  luz ,  y  no  conocen  ni  curan  de  sus  car- 
reras. Y  dixo  con  adverteijicia,  la  luz ,  mas 
que,  la  virtud,  ó  la  r^on,  6  lo  justo ,  por 
hacer  el  encarecimien;cfo  mas  viva  Porque  es 
como  si  mas  claro  dixera,  ellos  huyen  de  la 
luz,  y  son  claros  $  son  enemigos  de  ]sí  clari- 
dad. 
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dad,  y  viéneseles  á  casa  lo  que  es  ilustre 
en  el  mundo;  aman  las  tinieblas  de  error,  y 
andan  ricos,  resplandecientes,  ilustres;  cami- 
nan á  escuras,  y  no  tropiezan  en  desastre;^ 
andan  sin  estrella  de  guia,  y  nunca  yerran  él 
camino  de  la  buena  dicha ;  su  trato  es  de  la 
noche,  y  sucédenles  las  cosas  como  si  las  ne- 
gociasen de  dia.  Y  porque  habló  de  la  luz 
de  «la  razón,  como  jugando  del  vocablo,  se 
pasa  a  la  manifiesta  y  visible ,  y  dice  lo  que 
algunos  malos  con  ella  hacen:  y  como  de 
otro  principio ,  torna  á  poner'  diferentes  ma- 
neras de  ellos ,  que  para  serlo  se  sirven  unos 
f.  del  dia ,  y  otros  de  la  noche ,  y  pasan  sin 

14.  revés  toda  la  vida.  Dice  :  A  la  luz  se  levan- 
ta matador ,  mata  fobre  y  mendigo  y  y  en  la 
noche  es  como  ladrón.  Como  diciendo  ,  aun- 
que son  rebeldes  á  la  luz,  como  digo ,  de 
ellos  hay  que  no  "están  mal  con  la  luz :  la  de 
la  razón  huyen,  mas  ^man  ésta  visible  ,  y  de 
ella  se  sirven ,  que  el  salteador  sale  con  ella 
á  degollar  al  caminante  pobre,  que  seguro 
cgmina.  Y  aun  quiere  también  decir,  que  es 
en  tanto  verdad ,  algunos  malos  gozar  -  en 
paz  de  esta  vida ,  qjue  parece  ser  suya ,  y 
para  ellos  solos  hecha  y  ordenada ,  para  que 
executen  su  intento.  Y  ansí  les  sirye  á  irnos 
con  una  cosa ,  y  á  otros  con  otra ,  para  obrar 
su  maldad:  que  al  salteador  le  sirve  la  luz 
del  dia  para  bañar  con  sangre  innocente  los 
caminos,  y  al  adultero  la  noche  para  aman- 

15.  ciliar  los  lechos  ágenos.  Y  ansí  dice:  Ojo  de 
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adultero  esperé  amcheHndento  ^  diciendo  t  No 
m  vera  ojo ,  pondrá  faces  en  encubierto.  Que 
parece  se  hizo  á  propósito  de  su  deseo  la  no- 
che ,  que  le  encubre ,  y  como  le  guia  á  su 
mal  hacer.  Y  ansí  dice ,  que  pondrá  sus  faces 
en  encubrimiento  ,  porque  le  disimulará  con 
el  velo  'de  su  sombra ,  para  que  conocido  no 
sea.  Y  lleva  estp  adelante  Job,  y  por  una 
iranera  poética  diviértese  a  relatar  las  condi- 
t.  ciones  de  éstos  que  aman  para  sus  maleficios 
6.  la  noche.  Y  dice:  Horadan  casas  en  las  ti* 
nielas ,  como  de  dia  lo  determinaron  consigo, 
no  conocieron  la  luz.  Entre  dia ,  dice ,  trazan 
lo  que  después  en  la  noche  executan.  Mas 
lo  que  decimos  ,  como  de  dia  lo  determinaron 
consigo,  el  original  a  la  letra  dice,  de  diase^ 
liaron  sobre  sí:  que  ó  se  puede  entender  co- 
mo San  Gerónimo  dixo,  porque  sellar ,  es 
determinar  firmemente;  ó  quiere  decir,  que 
estos  malhechores  nocturnos  de  dia  están  cer- 
rados, y  como  sellados  en  sus  moradas,  en-- 
cubiertos  de  dia,  para  de  noche  no  dexar  in- 
dicios de  sí ,  y  durmiendo  y  descansando 
mientras  hay  sol,  para  despertar,  y^  trabajar 
en  poniéndose.  Y  ansí  dice,  que  no  conocie- 
ron la  luz ,  ó  como  el  original  dice ,  no  en- 
tendieren luZf  porque  como  aves  nocturnas 
no  la  vieron  de  sus  ojos.  O  porque  entender, 
en  esta  lengua ,  significa  á  las  veces ,  como 
en  la  nuestra,  obrar ,  y  ocuparse,  dice  que 
no  entendieron  luz,  porque  como  ha  dicho, 
es  proprio  á  los  tades  el  dormir  i  y  el  estar 

ocio- 
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f.  ociosos  de  dia.  Y  ansí  mismo  les  es  natural  lo 

17.  que  añade :  Si  les  sobreviniera  la  aurora ,  fié- 
nenia  por  sombra  de  fnuerte\  y  ansí  andan 
en  las  tinieblas  como  ^en  la  luz.  O  lo  que  di- 
ce el  original,  que  es  lo  mismo :  Que  junta^ 
mente  mañana  d  ellos  ,  sombra  de  muerte, 
quando  la  reconociere  ,  espanto  j  6  sombra  de 
muerte.  Que  juntatHente  mañana  a  ellos,  esto 
es,  quando  se  ajunta  con  ellos  y  les  sobre- 
viene la  mañana,  y  cada  vez  que  apunta  la 
aurora,  les  es  como  sombra  de  muerte:  con- 
viene á  saber ,  porque  para  ellos^  y  para  sus 
hechos  la  noche  es  luz,  y  el  dia  horror  y 
tinieblas,  y  ansí  le  temen  antes  que  nazca, 
y  en  naciendo,  como  atemorizados  y  espaii- 

18.  tados  le  huyen.  Y  por  eso  añade:  Ligero  él 
sobrefaces  de  aguas,  sera  maldecida  su  par^^ 

I  te  en  la  tierra  ^  no  andará  camino  de  viñas. 
Que  es  decir,  que  huyen  del  dia,  luego  que 
aparece,  ligeros,  por  no  ser  conocidos  ni  vis- 
tos. Y  dice  los  lugares  donde  se  recogen, 
que  son  desiertos,  y  descaminados,  y  como  á 
las  costas  del  mar ,  porque  en  aquella  tierra 
debia  ser  lo  mas  desierto  de  ella  á  la  marina. 
Ligero ,  dice ,  sobre  faces  de  aguas ,  esto  es, 
por  no  ser  visto,  huye  con  presteza  a  sus  es- 
condrijos >  que  es  a  la  costa  del  mar.  Malde^ 
cida  su  f arte  en  la  tierra,  esto  es,  y  se  re- 
coge al  lugar  de  su  morada  ,.  que  es  lo  peor 
de  la  tierra,  conviene  á  saber,  lugar  maldito^ 
esto  es,  desierto,  infructuoso,  y  estéril,   y 
no  cultivado  con  sembrados  y  viñas,  y  por  la 

mis- 
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misma  lazon   no   freqüentadp  de  hombres, 
porque  con  la  soledad  están  mas  seguros.  Y 
t.no  es  ageno  de  esto  mismo  lo  qué  se  sigue: 
19.  De  calor  demasiado  pasa  d  aguas  de  nüve, 
j  hasta  el  infierno  su  pecado.  Porque  dice, 
y  no  duran  en  este  mal  hacer  un  dia  solo,  ó 
algún  espacio  pequeño ,  en  verano  y  en  in- 
vierno se  emplean  en  este  crudo  exercício, 
en  el  estío  caluroso,  y,cn  d  tiempo  frió  y 
nevado,  y  en  quanto  la  vida  dura,  y  hasta 
entrar  en  la  huesa  perseveran  robando.  Dan- 
do en  esto  á  entender  ,  que  no  les  rompe  el 
hilo  del  mal  hacer ,  ni  los  remueve  de  su  da- 
ñada vida  y  costumbres  ningún  suceso  admi- 
rable, ni  azote;  sino  al  revés  qué  hacen  nial, 
y  les  sucede  bien ,  y  ansí  llevan  siempre  ,  y 
en  todo  tiempo ,  y  hasta  el  fin  de  la  vida  su 
maldad  adelante.  Y  lo  que  el  original  á  la 
Jeera  dice  aquí ,  significa  esto  mismo,  aunque 
algunos,  y  no. bien,  lo  entienden  por  dife- 
rente manera.  Porqup  dice  :  Secura  y  calor 
^oban,  aguas  de  nieve,  sepultura  fecan:  que 
es  decir ,  que  roban  en  el  tiempo  seco  y  ca;« 
luroso,  y  en  el  lluvioso'  y  nevado,  y  que 
pecan  sin  estorbo  ni  contraste  hasta  la  sepul-* 
ío.  nira.  Pero  añade  ;  Olvides  e  del  la  fie  dad,  ^ 
X»  dulzMra  gusano ,  no  sea  mentado ,  sea  que* 
hrantado  como  falo  sin  fruto.  O  como  el  óri¿ 
ginal  á  la  letra  :    Olvidarseha  del  j?iedaSp 
tomará  gusto  suyo  gusano ,  mientras  nch  s-erd 
fnentado  j  será  quebrantada)  como  palo ,  tor^^ 
tura:  qae  e$  dificultoso  de  entonder,-  miran^ 

do 
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do  lo  que  Job  aquí  pretende,  y  tomparando 
con  ello  las  declaraciones  de  algunos.  Porque 
se  persuaden,  que  Job  .por  estas  palabras 
quiere  decir,  que  estos  injustos  y  tiranos  y 
robadores  que  ha  dicho,  paran  en  mal,  y  que 
)a  fortuna  los  derrueca,  y  la  muerte  los  aca- 
ba y  pone  en  olvido  perpetuo :  y  no  miran 
ni  advierten,  que  decir  esto,  es  afirmar  lo 
contrario  de  lo  que  pretende  decir  ^  y  que  es 
^acer  la  causa  de  sus  amigos  ,  y  convenir  con 
ellos,  y  condenarse. á  sí  mismo.  Porque  como 
al  principio  diximos  ,  y  habemos  repetido 
inuchas  veces  después,  su  intento  de  ellos  es, 
que  los  malos  siempre  en  esta  vida  son  casti- 
gados,* y  que  si  florecen  un  poco, se' marchi- 
tan aquí  luego  y  se  secan;  y  Job  por  el  con- 
trario porfía  que  esta  regla  no  e&  cierta ,  sino 
que  muchas  veces  sucede  hombres  perversos 
vivir  aquí  descansados:  y  á  este,  propósito 
endereza  todo  aqueste  capítulo,  a  que  con- 
tradice, si  agora  dixese, que  caen  desastrada- 
imente  de  su  felicidad  estos  malos.  Por  don- 
<le  es  necesario  decir,  ó  que  este  verso  no  es 
afirmación  de  lo  que  sucede,  sino  deseo  de 
que  ansí  sucediese:  que  es  natural,  siempre 
que  hacemos  memoria  de  lo  bueno,  desearle 
felicidad,  y  de  lo  malo  el  contrario,  y  rom- 
|>er  en  alguna  palabra  ó  señal  que  dé  mues- 
tras^ de  este  deseo.  Y  ansí  Job  que  contaba 
la  maldad  de  esta  gente ,  no  pudo  no  aborre- 
cerla^ ^  aborreciéndola  divertirse  á  desear 
aquí  su  castigo ,  no  por  decir  que  Iqs  casti- 
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gabán  aquí,  sin,o  por  desear  que  los  castíea* 
sen.  Ansí  que  ei  necesario  ó  decir,  que  es  de- 
seo^ ó  que  habla,  no  de  esta  vida,  sino  de 
lo  «}ue  pasa  en  la  otra.  Que  como  habla  di- 
cho,  que  perseveraban  en  su  maldad  hasta  la 
huesa,  dice  ahora,  que  en  llegando  á  ella  se 
les  trocará  la  ventura,  y  los  olvidará  la  pie- 
dad, y  se  tornarán  en  gusanos,  y  perecerán  • 
en  la  memoria  de  todos,  y  como  cosa  sin  fru-: 
to.  O  lo  que  por  mas  cierto  tengo,  repite 
por  otras  diferentes  y  elegan&s  maneras  la 
misma  sentencia  de  arriba ,  diciendo ,  que  se 
olvidara  del  la  fie  dad  ^  esto  es,  que  no  ha^ 
rá  morada  en  sus  entrañas  y  pecho:  y  que 
los  gusanos  U  comerán ,  esto  es,  que  perseve^ 
rarán  sin  contraste  en  el  mal  hasta  la  muer-* 
te:  y  que  mientras  no  sera  mentado,  y  será 
quebrantado  como  falo ,  esto  es ,  hasta  el  fin 
de  la  vida,  adonde  fqnece  el  recuerdo,  y  las 
facultades  natiu:^es  se  quiebran,  durará  sit 
tortura,  esjto  es,  se  prosperará  su  injusticia. 
Por  manera  que  dar  gusto  a  los  gusanos ,  no 
ser  mas  mentado,  ser  quebrantado  ó  cortado 
como  árbol  sin  fruto,  son  el  morir,  dicho  y 
Variado  por  tres  diferencias  sacadas  de  lo  qu^  ' 
sucede  en  la  muerte:  y  ^1  olvidarse,  es  no 
conocerle ,  ni  entrar  por  su  casa ,  es ,  digo, 
siempre  ocuparse  en  maldad.  O  sin  duda  lá 
piedad  que  del  se  olvida,  es  Dios  piadoso, 
no  solo  quando  beneficia,  sino  quaudo  casti- 
ga, porque  con  la  pena  sana>  y  abre  cami* 
no  para  derramar  su  clemencia,  X  ^"^  ^1.  ol' 

vi- 
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vidarse  la  piedad  de  estos  hombres ,  es  de- 
cir, que  los  déxa  Dios  ir  por  sus  apetitos  sia 
enfrenarlos ,  ni  siquiera  recogerles  la  rienda, 
sin  darles  sofrenada  ni  azote :  que  si  se  los 
diera-,  fuera  piadoso  con  ellos ,  y  en  no  ha- 
cerlo se  les  muestra  justiciero  y  severo ,  por- 
^   '^.  que  es  sin  duda  grave  mal,  dexarnos  Dios 
21.  aquí  sin  castigo.  Añade  :  Apacentó  a  la  es- 
téril que  n<y  j>are ,  y  d  la  viuda  no  hizo  bien. 
Estos  mismos^  dice,  de  que  hablo,  á  las  de* 
mas  injusticias  suyas  ayuntan  estas  crueldades 
también ,  que  hacen  mal  á  la  viuda ,  y  á  la 
estéril.  Dixo  que  eran  sin  piedad,  olvidados 
4^1  todo  ellos  de  ella,  y  ella  de  ellos;   dice 
agora  en  particular  un  exemplo ,  porque  di- 
ce ,  apacientan  la  estéril ,  y  no  hacen  bien  á 
la  viuda.  Hacer  mal  á  las  mugeres  en  gene- 
ral, es  cosa  muy  inhumana,  que  su  flaqueza 
natural,  y  la  blandura  de  su  condición,  y  el 
servicio  que  recebimos  dellas ,  y  las  deudas 
que  les  debamos  por  ser  nuestras  madres,  ijos 
obligan  á  su  servicio  y  respecto;  mas  en  par- 
ticular tratar  mal  á  las  necesitadas  y  desnu- 
das de  abrigo ,  que  ni  tienen  marido  ni  hi- 
jos, es  fiereza  grandísima.  Apacentó,  dice,  {£ 
la  estéril  que  no  jpare ,  j  a  la  viuda  no  hizu^ 
bien.  Es  uso  y  forma  de  hablar ,  alguna  pala- 
bra que  se  pone  en  la  primera  parte  de  urt 
verso ,  sin  ponerla  en  la  segunda ,  tenerla  por 
puesta ;  y  ^  revés ,  la  que  se  pone  en   la. 
postrera ,  traspasarla  á  la  primera.  Y  ansí  de— 
cimos  aquí  I  que  aquel  no^  do  se  dice,  y  na 
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hizo  bien  a  la  'viuda ,  se  traspasa  al  princí- 
pió,- diciendo  :  Ao  apacentó  d  la  estéril  que 
no  fare ,  y  d  la  viuda  no  htza  bien.  Y  aun 
decimos^  que  la  palabra  origiaal  tíene  la  mis- 
ma fuerza  y  uso  que  en  castellano  el  pacer ^ 
que  unas  veces  es  del  que  apacienta  el  ga- 
nado ,  y  decimos, que  pace  el  pastor'  sus  ove*- 
jas,  y  otras  de  ese  mismo  ganado  ,  que  pace 
la  yerba.  Y  podremos  según  esto  decir :  Pa^ 
ei6  la  estéril  que  no  j>are  ^  y  d  la  viuda  no 
hizo  bien  :  que  ^s  cojno  si  mas  claro  dixera, 
que  estos  pacen  ,  esto  es  ,  comen  y  tragan  las 
estériles ,  y  no  hacen  bien  a  las  viudas.  En 
que  pinta  Job  unas  malvadas  gejates ,  de  quien 
San  Pablo  dixo  mucho  después  ,  (j)  que  les 
comen  á  las  viudas  las  casa^,  fingiéndose  san^ 
tos  ;  y  no  a  las  viudas  solas  ,  sino  á  las  don** 
celias  hacendadas  y  huérfanas ,  que  por  las 
estériles  y  que  no  paren  ,  se  entienden  aquí; 
Porque  á  estos  dos  géneros,  que  por  ser  mu* 
geriles  son  fáciles  ,  y  por  carecer   de  dueño 
no  tienen  guarda  en  la  puerta  ,  y  por  esta 
^ta  de  arrimo  admiten  con  alegría  a  quai-' 
quiera  que  se  les. quiera  arrimar  ,  acuden  lue^- 
go  estas  aves,  y  coloreando  con  largas  devof 
dones  y  oraciones  su  entrada ,  negocian  su  in* 
teres  y  regalo ,  y  llegándose  a  ellas ,  aUegaií 
sos  riquezas  a  si ,  y  pareciendo  que  las  sahti? 
guan  ,  las  chupan  dulcemeute  la  sangre  ,  y 
como  dice>singularmente  Job,  pácenl^s,  y  no 
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'i  les  hacen  bien.  Porque  profesándose  por  bien* 

j  hechores  suyos  ,  y  por  'gobernadores   de  sa 

-^  vida  Y  ^  ^°^^  }  ^^  lugar  de  hacerlo ,  hin- 

f.  chen  su  boha  ^  y  dexan  ya<:ía  á  la  huérfana 
aa.  y  viuda.  Y  prosigue  ;  Dfrrofó  fucrtfs  con  su 
fortaleza jltvatitars^ka  $  y  m  fiara  en  la  in- 
da. Lo  que  dqcimos  ,  derroca^  en  el  original 
es  propriamente,  ^xitender ,  ó  alexar  arrojan- 
do. Y  ansí  di»  agoía ,  que  de  fstos  no  sola- 
mente los  que  poco  pueden  i  y  son  fáciles  de 
jengañar  ,  sois  engañados  ,  mas  también  con 
los  poderosos  son  violentos,  y  fuertes  :  á  to- 
ldos acometen,  y  á  tédos  vencen ,  á  Jos  flacos 
xhupan,  y  á  los  fuertes  derruecan.  Y  dice 
que  los  alejan  ,  y  arrojan  ,  á  semejanza  de  los 
que  tiran  con  honda ,  para  mayor  demostra- 
ción de  su  injusto  poder,  con  que  á  los  mas 
valientes  aj^^man  en  un  puqto  un  traspié. ,  coa 
que  los  derroecan  al  suelo  ,  y  los  alejan  de 
su  descanso  muy  lejos.  Y  lo  que  dice ,  y  U- 
'vantarsfha  ,  y  m  Jiard  en  su  tdda  ,  dícelo, 
no  del  que  arroja  ,  sino  del  arrojado  y  caido: 
y  a  mi  parecer,  dícelo  ,^  perseverando  en  la 
semejanza  misma  que  he  dicho  ,  del  que  es 
'  arrojado  de  otr<;>  mas  poderoso  con  violencia 
y  con  fuerza ,  como  el  toro  arroja^  al  que  co- 
,  ge  en  los  cuerno^.  Que  de  la  ^manera  que  el 

I  ,caido  ansí  levanta  la  cabeza  y  el  cuerpo  coa 

deseo  de  huir  y  ap^tarse  del  toro ,  y  por  otra 
par^e  teme-  s?rr  visto  de  él  al  alearse ,  y  rien- 
do aconietido  otra  vez  tornar  a  venir  ásus 
fixanos  ^  y  un  «tiisino  deseo  de  huir  le  mue- 
ve 
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ve  y  detiene ;  ansí  dice  Job  ^  que  éstos  cq* 
mo  toros  bravos  y  animales   fief  isirno$  ,  no 
solo  huellan  y  deshacen  lo  pequeño  y  Iq  fla- 
co ,  mas  á  lo  fuerte  y  poderoso  acometen  ,  y 
derruecan ,  y  arrojan  de  si  con  tanta  brave-r 
za  ,  que  los  arrojados  por  apartarse  de  otro 
golpe  querrían  levantarse.,    y  por  no  des- 
pertarlos otra  vez  con  su  vista  no  osan  bullir- 
t.  se ,  y  hacen  de  los  mortecinos  por  no  quedar 
23.  muertos  del  todo.  Dice  mas  :  Dióh  Dios  lUn 
gar  de  penitencia  ,  mas  él  ^usó   del  en  '  sober- 
bia ,  sus  ajos  en  sus  carreras.  El  original  á  la 
letra:  Dar  ale  a  la  confianza  ,j  estribara,  j 
ojo  suyo  sobre  caminos  4^  ellos  \  que  por  ser  tan 
cortado  ,  da  lugar  á  diferentes  sentidos,  San 
Gerónimo  lo  aplica  á  Dios ,  y  entiende  y  tras- 
lada de  esta  manera :  Dardle ,  conviene  á  sam- 
bar ,  Dios  á  este  injusto  y  malo  que  digo  ,  a 
la  confianza,  esto  es ,  espacio  en  que  se  con- 
vierta, y  no  le  cortará  la  vida  luego  ,  ni  le 
cerrará  la  entrada  al  perdón.  Mas  él  estriba* 
ráy  esto  es  ,  afírmarseha  mas  en  su  mal  ha- 
cer ,  y  atribuirá  su  buen  suceso  á  sus  fuerzas, 
y  del  disimular  Dios  con  él  y  esperarle ,  to? 
mará  ocasión  de  soberbia,  JT  ojo  suyo  eñ  car^ 
reras  de  ellos  ,  esto  es ,  y  Dios  le  vé  y  advier* 
te ,  y  con  todo  eso  pasa  por  ello  y  disimula* 
Que  es  decir  Job  lo  que  hace  á  su  intento, 
de  que  hay  muchos  malos  á  quien  Dios  aquí . 
00  castiga.  Otros  no  lo  aplican  á  Dios ,  sino 
al  hombre  violento  y  inji^isto  ,  y  dicen  ahsíi 
(¡ue'éste  al  que  una  vez :  d^xu&ca«  .k  da  la 

£  ^  ma^ 
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mano  algtinas  veces  por  respecto  de  algún 
interés  que  pretende ;  pero  trábele  sobre  ojo, 
para  en  viendo  ocasión  \  tornar  á  hundirle ,  y 
déxale  engordar  un  poco  para  comerle  des- 
pués ,  y  juega  con  él  ,  como  el  gato  con  el 
ratón  ,  que  le  suelta ,  y  le  prende ,  v  al  fin 
le  degüella.  Y  según  esta  manera ,  a  lo  que 
yo  entiendo  ,  persevera  todayía  Job  en  la  se- 
mejanza de  la  bestia  fiera  ,  y  del  toro ,  que 

f  como  sabemos ,  qxiando  prende  á  uno ,  le  árro- 
.  ja ,  se  para  ,  y  le  mira ,  y  llegado  á  él  le  hue- 
le para  ahinojar  sobre  él  ,  si  está  vivo.  Ansí, 
dice ,  éstos  paran  ,  después  que  han  derroca- 
do ,  y  dan  á  los  caidos  con  ese  espacio  espe- 
ranza de  huir  ;  mas  están  atentos  ,  y  los  ojos 
abiertos ,  para  cerrar  con  ellos  luego  que  se 
levanten.  Y  con  esto  viene  á  pelo  ,  y  como 
j^.  nacido,  lo  que  luego  se^igue.  Porque  dice: 

24.  Alruantdronse  un  foco  ,  y  no^  permanecieron. 
O  como  el  original  dice  \Y  no  él ;  y^san  hu* 
ndllados  como  todos ,  son  cerrados ,  y  como  ca^ 
beza  de  espiga  son  cortados.  AJevantdrcnse 
un  poco  ,  conviene  á  saber  ,  los  arrojados  y 
caidos ,  esto  es  ,  alzaron  la  cabeza  ,  por  ver 
si  se  les  apartaba  la  fiera;  mas  ella.no  se  apar«* 
ta  ,  ni  los  aleja  ,  antes  entonces  los  acomete 
de  nuevo  ,  y  los  huella  ,  y  acaba  ,  y  hace  de 
ellos  lo  que  de  los  flacos  hacia ,  y  los  encar* 
cela  ,  y  corta  la  cabeza ,  con  la  facilidad  que 
se  cor?ta  la  e^iga. '  Y  sin  duda  es  ansr,  que 
los  que  se  apoderan  con  violencia ,  para  jus^ 
tificarse  ,  dexan  á  las  veces  respirar,  un  {>occ» 
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i  los  que  oprimen  ,  y  están  cómo  en  vela, 
con  fin  de  que  respirando  hagan  algo  en  que 
al  parecer  se  desinanden ,  para  por  esta  cau- 
sa destruirlos  del  todo  ,  y  velan  siempre  so- 
bre ellos ,  y  con  la  menor  deiñostracion^los 
f.  destruyen.  Y  dicho  esto  concluye  ,  y  dice: 
^.JTsino  agora  quién  me  desmentirá ^  y fütidrd 
ante  Dios  mifalabra  í  Como  diciendo  ,  es- 
to pasa  como  digo  ;  y  si  decís  que  no  ,  quién 
de  vosotros  me  probará  lo  contrario  ?  ó  me 
convencerá  de  falso  delante  de  Dios?  Y  dice, 
delante  de  Dios  ,  con  particular  advertencia, 
que  es  tribunal  de  verdad  :  porque  en  el  su- 
yo de  estos  amigos ,  y  en  €|1  juicio  que  ha« 
dan  ,  esta  su  razón  de  Job  condenada  estaba 
por  falsa ,  y  él  lo  entendía.  Verdad  es  qué 
donde  decimos  ,j>ondrd  delante  de  Dios  ,  po- 
demos ¿oát^y  fondrd  fot  nada  ,  porque  el 
original  lo  consiente.  Y  dirá ,  que  quién ,  por ; 
mas  que  afile  el  \xi^^o,y  fondrá  por  nada, 
esto  es ,  .deshará  lo  q^e  ha  dicho ,  siendo  ¿6? 
sa  que  se.  vé  por  los  ojos  ,  y]se  toca  con  las  ma- 
nos en  mil  exemplos  que  en  la  vida  se  ofrecen* 

TXADUCCIOK    EÑ    TEKCETOS* 

Ay !  TOS  j^dice  ,  juzgáis  por  lo  presente^ 
forzosp  es  vuestro  error  :  que  el  Abastado^ 
ji  todo  lo  conoce  ,  es  diferente. 

Oiebra  en  otros  tiempos  su  juígadp, 
prononda  so  sentencia  en  otros  días, 
los  qaales  no  conoce  el  sabio  hinchado. 

Que  en  éste  á  veces  baña  de  alegrías        . 

.E3      .        al 
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al  queocnpo  lo  ageno  ,  al  que  apacienta 

por  suyas  proprias  las  ovejas  ttiiaSé 
Al  que  de  los  despojos  acrecienta 

del  huérfano  su  h^beí  >  y  no  perdona 

el  buey  de  la  afligida  viuda  hambrienta* 
Por  quien  la  pat'  ia  huye  y  abandona 

el  pobre ,  y  desampara  casa  y  lierríj 

sin  ver  aun  del  tirano  k  persona. 
Otros ,  como  el  salvage  oebro  en  sierní 

sale  presto  >  y  ktot  .>  y  st  despierta 

al  robo  >  que  la  hambre  le  destierra. 
Siegan  ^u  mies  >  que  de  contino  acierta^ 

acúdenle  las  viñas  de  manera 

que  el  fin  de  )sn  vendimia  es  ^nmá  incierta. 
|[  Usurvan  el  vestido  que  cubriera  '  , 

la  aesnudez  del  j^bre  ^  y  de  loS  friot 
'  del  ri¿uroSó  iftotefm  defendiera. 
Oblígame  á  habitar  en  los  vacíos 

del  fHonte  peñascoso  y  do  es  regado  ^  ^ 

de  I*  agua  que  en  sus  quiebran  forma  rioSm 
Al  vulj^o  miserable  ,  ai  acuitado 

huérfano  ntaltr ataron  ton  imjor,^ 

fsuhaber fué púr  eílos  usurpado.'' 
„    desnudo  >  que  coge  en  susrasírájo¿    , 
las  espigas  en poS  délos  que  siegan, 
le  privan  sin  piedad  de  sus  manojos. 

ji  los  que  trabajando  tío  sosiegan 
en  exprimir  la  ubaen  sus  lagafeS, 
con  qíte  templar  ia  ardiente  sed  les  niegan» 

Con  gemido  desearon  los  lugares , 
piden  venganza  alciélcilos  llagados f.  ■ 
Dios  vengará  á  su  tiempo  sus  pesares. 

Silos  en  fin  rebeldes,  obstinados  '    -  • 

üo  quisieron  la  luz  >  ni  de  SU  plañfa 
los  caminos  de  Dios  fueron  koll'adós. 

'J'emptaíto  ei  hóf^ucida  se  levanta^ 
para  afligir  al  pobre  y  al  mendigo  $ 
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y  de^ noche  el  ageno  bien  trasplanta. 
"De  el  embozo  y  tinieblas  al  abrigo 

dice  el  torpe .:  Ninguno  vee  mi  ¡lecho^ 

lograrle  puedo  d  solas  sin  testigo.   . 
La  escala  aplica  ,  y  del  ageno  techo 

penetra  lo  secreto  y  retif4do^  . 

y  mancha  elel  ausente  eiposo  ti  lecho. 
Y  la  adúltera  infiel ,  que  concertado 

habia  la  maldad  durante  eldiaf 

de  noche  es  desvelada  del  cuidado. 
Mas  si  el  sueño  vencidos  los  tenia^ 

y  la  aurora  les, viene  de  repente, 

la  temen  como  d  muerte  helada  y  fria. 
Como  el  liviano  torcho  la  corriente, 

ansí  de  su  maldad  y  desatino 

va  siguiendo- el  kdákero  el  torrente. 
A  su  heredad  maldigan  df  contino ... 

todos  y  y  de  sus  viñas  descepadas 

no  vuelva  d  hollar  sendero  ni  camino. 
Tase  desde  las  aguas  congeladas 

al  fuego  abrasador  ^y  su  locura 

se  castigue  eú  las.lobr^as  moradas. 
Uo  quede  d?  &  memoria  ,  y  sin  cordura^ 

qual  leño  estéril  seco  y  sea  cortado, 

y  en  gusanos  se  torne^  su  dulzura^ 
Pues  de  la  hembra  estéril  se  ha  burlado^ 
porque  no  daba  fruto  ,  y  los  llorosos 

clamores  de  la  viuda  no  ha  escuchado* 
La  suerte  murmuró  dios  poderosos  y 
y  cada  hora  juzgan  la  postrera 

ele  su  furor  f  saña  recelosos. 
Y  no  obstante  el  piadoso  Dios  le .  esperA$ 
y  él  abusa  del  plazo  concedido,  ' 

y  sigue  del  engaño  la  carreja. 
Mas  qué  le  presta  al  malo  i  ti  que  engreid& 

se  vea  por  un  poco ,  si  en  breve  hora  .^ 

serd  qu^ñaca  arista  demolidps    .. 

E4  r  ^ 
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y  si  esto  lo  negare  ¡  quien  agora  ,  ^ 

del  malo  la  feliz  fortuna  mira^  . 
quién  fodrÁ  ante  la  ciencia  sabidora 
de  Dios  notar  mis  dichos  de  mentira  Q 

CAPÍTULO    XXV- 

AUGÜMIKTO. 

f  Cótwo  Jbj^  se  había  justificado  tanto  en  su 
razonamiento ,  intenta  Bildad  Suhites  confun- 
dirle ,  t&mando  for  principio  ,  jpara  itferir 
maldades  de  Jcí? ,  lo  terrible  /  delicado  del 
juicio  de  Dios  ,  cuyos  ojos  hallan  mamha^n 
las  criattiras  mas  lucidas  y  perfectas  - 
deJ  nniverso.2     ' 

j.  Jl  respondió  Bitdad.  el  Suhi  ,  y  dixox 

0.    Pódefto  j  y  pavor  con  élflia^edoír,  dep/sz  en 

rus  alturas.  ...       ^  \ 

3.   Por  ventura  tieptn  cuento  sus  esquadronest 

y  sobr>e  quién  no^'levanta  su  Itizl 
4^   Y  en  qué  manera  se  justificar d  varón  con 

Dios  i  y  cómo  se  aíimpiard  nacido  de  mu-^ 

5.    He,  haita  luna  y  no  esclarece^  y  estrellas  ñ^ 

son  limpias  en  sus  ojos. 
tf.    Quánto  mas  liaron  gusano  fjt  hijo  de  hom^ 

J^re  gusano! 

JE  X  P  L 1  CA  C I  O  R 

l.J.  respondió  JBildad  d  ^  Suhu  S.est»o&de 

.  ^     BU- 
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Bildad  á  Job,  y  no  responde  al  propósito» 
ni  le  redarguye  de  falso  en  lo  que  de  hecho 
dice ,  sino  en  lo  que  se  imagina  él  que  quie- 
re decir.  Job  decía  ,  que  D;os  en  esta  vida 
muchas' veces  no  azota  á  los  malos ,  y  decía* 
lo ,  para  que  de  su  azote  no  arguyesen  que 
él  lo  era  ,  como   en  realidad  de  verdad  lo 
argüían.  Mas  parécele   a  Bildad  ,  que  decir 
esto  Job  ,  es  decir  que  Dios  es  injusto  y  y  no 
sabe  concertar  entre  sí ,  hacer  «justicia  Dios, 
y  ser  azotado  Job  no  siendo  malo.  Y  ansí  no 
cura  de  probar ,  que  castiga  aquí  Dios  a  los 
malos;  sino  prueba  y  afirma ,  que  Dios  es  po« 
deroso  y  grandísimo  ,  y  que  es  desatino  te* 
nerse  delante  délpor  justos  los  hombres.Por* 
que  le  parece ,  que  siendo  esto  cierto  ,  no  se 
compadece  con  ello  lo  que  Job  afirma  ,  del 
pasar  en  esta  vida  sin  castigo  los'  malos  ,  y  de 
estar  sin  culpa  él ,  estando  como  está  casti* 
gado :  y  le  parece  ,  que  no  condenarse  por 
malo  Job ,  es  condenarla  Dios  ^or  injusto*  Y 
ansí  vuelve  por  la  justicia  de  Dios ,  contra  la. 
^-  qual  ni  Job  decía  ,  ni  ^e  colegia  de  su  dicho 
2.  con  verdad  co$a  alguna.  Pues  dice  :  Pedería, 
yjfazvr  con  él ,  hacedor  de  paz  en  sus  altu- 
ras. Como  diciendo  ,  si.  fuese,  ansí  como  di- 
ces, no  serta  Dios  como  es.  No  sabes  que  es 
poderoso ,  y  espantable  ,  y  hacedor  de  justi- 
cia? Poderío  jf  favor  etm  él:  quiere  decir  :¿  no 
que  tiene  poder  solamente ,   sino  que  és  la 
fiíeníe  de  la  magestad  y  poder  ;  y  no  soloj 
dice  y  poder  de  fuerza  ,  ano  de  gobierno  y 

de 


74  XXPOSICIOH   J>S  JOfi. 

.de  mando ;  y  ansí  que  l!>ios  t;ene  el  imperio 
de  todo  ^  y  la  fuerza  para  execucion  de  su 
imperio  ,  y  que  lo  tíene  no  prestado/ni  con 
miedo  ^  sino  proprio  »  y  que  está  con  él  ^  esto 
es  y  que  le  viene  de  suyo.  De  lo  qual  lo  pri* 
mero  le  hace  grandísimo  ,  y  lo*  segtmdo  es* 
pániable  y  pavoroso  ^  y  ambas  á  dos  cosas  de- 
muestran claramente^  que*  es  justo.  Porque 
aunque  á  las  veces  gobierna  y  manda  la  mal* 
dad  y  pero  nunca  le  viene  de  suyo  el  mandar, 
sola  la  justicia  y  la  verdad  es  natural  para  el 
^  manda  Por  donde  decir  ,  que  la  Divinidad 
es  emperadora  de  suyo  >  es  decir ,  que  es  jus- 
tísima*  Y  conforme  á  esto  añade ,  y  dice ,  qué 
es  hacedor  de  paz,  en  sus  alturas ,  que  es  de- 
cir ,  que  pone  en  orden,  y  gobierna  con  rec- 
titud las  criatiir^  mías  altas :  como  arguyen- 
dó/.que  si  pone  en  lo  poderoso  concierto  ,  no 
¿Bxará  desconcertado  lo  flaco  >  y  sí  da  ley  á 

'  los  Angeles ,  no  consentirá  que  vivan  sin  ella 
los  Jiombces  ;  y  si  ordena  á  los  immortales, 
nótqu^rá  que  los  mortales  anden  sin  orden, 
y  seria  visto  quei'erlo  y.sino  hubiese  castigo, 

y.  con  que  lo  que  se /desordena  se  emiende.  Y 
3.  dice  en  el  niismo  proposito:  Por  nfentura  tic- 
nen  cuento  sus^  esquadrones  }  y  sobre  quién  nú 
se  levanta  su  luz  f  No  hay  numero ,  dice ,  de 
sus^  esquadrones»  Prueba  el  infinito  poder  de 
Dios  por  la  magestad  de  su  casa  y  y  por  la  mu* 
chedumbre  sin  cuento  de  sus  ministros  de* 
muestra  su  grandeza  sin  fin.  Y  llama  esqua- 
drones á  las  criaturas  dé  Dios  ,  por  las  dife- 

ren- 
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icncías  de  ellas  ,  y  por  la  orden  que  cada 
una  tiene  en  su  género,  y  por  la  fortaleza  de 
todas,  y  por  la  presteza  con  que  acuden  á  los 
llamaniientps  y  mandamientos  de  Dios.  Por- 
que cada  género  de  cosas  ordeñado  por  sus 
subjetos  y  especies  ,  es  como  un  esquadrón 
de  soldados  concertado  por  sus  hileras.  Y  co- 
mo el  esquadrón  á  un  tocar  de  trompeta,  y 
á  una  seña  que  el  capitán  hace  ^  acomete  ó  se 
retira  ,  ó  se  extiende  tó  se  aprieta ,  ó  se  tuer- 
ce por  diferentes  maneras  ;  ansí  á  las  esqua- 
dras  de  las  cosas  criadas  con  un  silbo  las  mue- 
ve Dios  por  do  quiere.  Por  manera  que  en 
dedr  >  esquadrmes ,  significa  que  es  Capitán 
Dios,  y  Gobernador  :  y  en  decir ,  que  notie^ 
nm  cuento ,  demuestra  que  se  gobiernan  to- 
das por  él  >  Como  lo  declara  diciendo  ^  y  so^ 
bre  quién  no  se  levanta  su  luz?  Porque  el.  go- 
bierno es  guia )  y  la  guia  luz  >  y  ansí  queda 
y. averiguado,  siendo  luz  de  todo  ,  ser  el  go- 
4.  bíerno  general  de  las  cosas.  Sigúese :  Y  etí  qué 
manera  se  justificar d  varón  con  Dios  ?  y  c6^ 
nto  se  limpiará  nacido^  de  muger  .^  Aplica  lo 
dicho  á  lo  que  pretende ,  y  coñclyye  dicien- 
do :  pues  si  á  Dios  le  es  natural  el  ser  señor 
y  el  ser  justo  ,  y  es ,  per  mejor  decir,  el  se- 
ñorío y  la  justicia  misma;  cimo  se  justificar d 
el  hombre  con  Dios}  Adonde  lo  que  dice  y  con 
Dios  >  ó  vale  tanto  ,  como  comparado  con 
Dios  :  y  entendido  ansí ,  concluye  bien  y  dice 
verdad  ,  porque  no  hay  comparación  con  el 
que  es  de  suyo  justo,  y  el  que  participa  y 

men- 
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Hiendigar  de  otro  su  bondad  y  justicia  ;  pero 
no  habla  4  propósito^  porque  ni  se  4uda  dello^ 
ni  se  concluye  et  intento ,  de  que  Job  es  ma- 
lo, por  ser  Dios  mas  justo  que  él,  y  masbué- 
Bo.  O  vale>  cún  Dios  ,  tanto  ,  como  en  los 

3 'os  y  en  el  juicio  de  Dios ,  y  esto  hacia  mas 
proposito  y  porque  era  decir  ,  que  Dios 
juzgaba  á  Job  por  malo.  Mas  no  sé  colige 
bien  4^  lo  dicho ;  que  no  se  sigue ,  que  Dios, 
^  por  ser  él  infinitamente  justó  ,  juzga  por  ma- 
lo á  todo  lo  que'  no  es  él.  Porque  en  este 
juicio  no  pide  á  las  criaturas ,  que  tengan  con 
él  otra  tanta  justicia ,  sino  aquella  sola  que 
á  c^da  una  es  debida  seguin  su  razón  ,  ni  las 
mide  por  lo  que  es  él  en  sí  ,  sino  ^or  lo  que 
deben  ser. ellas.  Y  como  en  lo  natural ,  en 
.  que  Son  infinitamente  menos  perfectas  que 
Dios  ,  si  tienen  lo  que  Á  su  medida  convie- 
ne >  Dios  las  tiene  por  buenas  y  las  llama 
ansí ,  coma  se  escribe  en  el  Génesis ;  (i)  ansí 
en  lo  moral  ,  dado  que  no  igualan  con  infi- 
nitos quilates  á  Dios, si  tienen  lo  que  suelen, 
y  les  demanda  ,  son  tenidas  de  Dios  por  jus- 
tas. Aiteí  que  Bildad,  de  haber  asentado  que 
^Dios  es  la  justicia,  no  concluye  bien  ,  que  en 
^  su  juicio  todos  los  hombres  son  malos.  Bien 
es  verdad,  que  tendrían  trabajo  todos,  si^por 
todo  rigor  lo  llevasen  ;  flo  porque  él  es  jus- 
to de  suyo,  ni  porque  nos  pide  que  seamos 
tan  justos ,  siiio  porque  en  eso  mismoque 

nos 
(i)    Gen.  I.    .  ^  ,,  ^ 
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nos  pide  y  debemos  ser  ,  hacemos  mil  faltas» 
y  pasamos  nuestra  ley  ,  y  faltamos  de  nuestra 
medida ,  en  quanto  en  esta,  vida  vivimos.  Que 
aunque  el  justo  puede  hacer  ,  y  hace  algu- 
nas obras  perfectas ,  otras  tambieú  hace  y  que 
no  son  ni  perfectas ,  ni  buenas  :  porque  nin- 
guno se  apura  tanto  aquí ,  que  no  tenga  al- 
guíia  imperfección  ó  pecado  ligero.  Mas  esto 
no  lo  niega  Job  ,  ni  contradice  a  ló  que  afir- 
ma y  pregona  de  sí  y  que  es  no  haber  peca- 
do de  manera  que  mereciese  tan  grave  y  ri- 
guroso castigo.  Y  en  qué  manera  sejusrifica* 
rd  varón  eon  Dios  ?  y  cómo  se  limpiara  naei- 
dodemuger  ?Lo  que  decimos,  varón  ,  en  él 
original  es  una  palabra  que  significa  el  olvi- 
do:  y  lo  que  decimos  ,  nacido  de  muger^  se- 
gún la  propriedad  de  su  origen ,  quiere  de- 
cir ,  muy  nacido  de  muger.  Y-  contrapone 
bien  estas  dos  cosas  en  el  hombre  ,  con  la$ 
dos  que  ílió  á  Dios  ,  con  quien  le^  compara. 
En  J3¡os  puso  poderío  ,  y  luz  de  justicia ,  po- 
ne en  el  hombre  error  de  ceguedad  ,  y  fla- 
queza ;  ceguedad  ,  en  darle  nombre  de  olvi- 
do y  desacuerdo  ,  que  es  un  género  de  no  sa- 
ber ;  flaqueza  en  nombrarle  hi¡o  de  una  cosa 
tan  flaca:  que  los  hijos  á  los  padres  salen  j^y 
lo  vil  no  puede  engendrar  fortaleza.  Y  como 
en  Dios  puso  el  poderío  ^  la  justicia  en  lo 
sumo  ,  ansí  al  hombre  da  extremo  de  cegue- 
dad y  flaqueza.  Que  olvido  y  desacuerdo ,  no 
es  ignorar  como  quiera^ sino  es  un  no  saber 
en  que  np  queda  rastro .  de  sp^ncia  :  y   na-^ 

^  cer 
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cer  muy  hijo  de  muger  ,  no  es  mal  ordinario, 
sino  mal  en  hábito  ,  y  mal  lanzado  en  los 
huesos.- Y  si  la  muger  en  las  letras  sagradas 
¿s  flaqueza ,  y.  liviandad ,  y  melindre  ;  el  hi- 
jo, de  esta  ha  de  ser  lo  puro  de  ello ,  y  la  ñor. 
V  sí  son  en  ellas  mismas  llamados  hijos  de 
una  cosa,  los  que. tienen  mucho  de  ella  ,  y 
los  que  la  poseen  con  gran  exqelencia  ,  como 
hijo  de  guerra  el  belicoso ,  y  de  paz  los  que 
son  muy  pacíficos  ;  cierto  será ,  que  llamar  al 
hombre  de  muger  hijo ,  es  llamarle  extrema- 
do en  todo  lo  que  dice  muger  ,  en  miseria, 
eií  vileía  ,  en  poco  ser  y  substancia»  Y  si  hi- 
jo es  esto ;  muy  hijo ,  y  por  hábito  hijo ,  y  en 
los  tuétanos  lujo ,  como  el  original  de  este 
f.  verso. dejnota  ,  que  no  seyá  ?  Mas  prosigue: 

5.  j&V  ,  hasta  la  luha  nc  esclarece ,  /  estrellas 

6.  no  son  limpias  en  sus  ojos.  Qudnto  mas  varón 
gusano  ,  y  hijo  de  hombre  gusano  ?  Es  argu- 
mento ,  que  Ikman  de  lo  mas  a  lo  mSnos ,  por 
manera  qq  negación ,  y  es  buen  argumento: 
porque  lo  que  falta  á  quien  mas  le  conviene, 
no  se  hallará  en  quien  menos  le  compete.  La 
luna  y  las  estrellas ,  que  son  moradas  de  luz, 
ante  Dios  son  escuras :  luego  mas  lo  será  el 
hombre  mortal ,  y  el  hijo  de  padre  mortaL 
Pues  dice :  T^eisy  hasta  la  luna ,  que  es  decir, 
veis,  hasta  la  luna  miáma ,  que  tan  pura  y 
blanca  se  nos  muestra,  n^  esclarece ,  conviene 
á  saber ,  en  sus  ojos  (  que  se  traspasa  del  fin 
del  verso  esta  palabra  al  principio)  y  no  es 

'  clara  en  sus  ojos,  si  como  diximos,  la  coxn« 
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para  consigo  :  que  si  la  mide  por  lo  que  á  ejla 
conviene ,  tienda  por  buena  ,  y  por  clara.  Y 
las  estrellas ,  que  son  taínbién  cuerpos  de  lu¿, 
no  son  limpias  en  sus  ojosj,  esto  es ,  en  su  com- 
paración no  se  tienen  por  luces.  Q$ianto  mas 
varan  gusano  ?  esto  e$ ,  corruptible;  que  iig- 
nifíca  por  el  efeao  la  causa  y  porque  de  la 
corrupción  nace  el  gusano.  JT  hijo  de  hombre 
gusano ,  esto  es  ^  corruptible  también ,  de  ma- 
nera que  por  sí  y  dé  su  linage  es  miseria,  Pe- 
ro de  ser  corruptible  ,  cómo  se  arguye  ,  que 
es  pecador  el  hombre  I  Arguyese  ,  lo  uno , 
porque  lo  corruptible  es  mudable ,  y  lo  mu- 
dable flaco  y  y  lo  flaco  es  ocasionado  á  faltar: 
lo  otro,  porque  la  corrupción  del  hombre  na- 
ció del  pecado,  como  San  Pablo  (i)  dice: 
Por  un  hombre  entró  el  pecado  en  el  mundo  ,y 
por  el  pecado  la  muerte.  Y  ansí  acordarle  al 
hombre  y  que  se  convierte  en  gusanos,  y  que 
nació  de  padres  gusanos,  es  decir ,  ^ue  de  na- 
cimiento es  pecador  el  hombre. 

THADUCCION   £N    T£RC£TOS. 

Aquí  tornó  el  Suhi  á  tomar  la  mano, 
Bildad  el  de  Suhi  ^  fundando  hinchado  \ 

sentencias  grandes  de  principio  vano. 

Con  ¿1 ,  dice ,  el  imperio  está  asentadO| 
con  ¿I  la  magestaa  y  pavor  mora. 
por  ¿1  lo  alto  y  baxo  es  ordenado. 

Por  dicha  habrá  quien  sume  lo  que  adora, 

*•'..'.  ■    .  / 

(i)     AdRom.  cap.  V.  v.iíü 
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y  sirve  en  ^squadroo  á  sa  van^era 
gloriosa  desee  Rey  y  vencedora? 

Pues  dime  y  puesto  ante  ¿1 ,  en  qu¿  manera 

^  el  hombre  será  ¡usto  ?  el  producido 
de  hembra  será  limpio  dentro  y  fuera? 

Mira  la  luna  misma  se  ha  escondido 
delante  su  presencia ,  y  se  escuréce, 
las  luces  celestiales  no  han  lucido.  ,   s 

Y  piensas  lucirá ,  quien  «e  podrece, 

quien  podre  y  corrupción  por  padres  tiénei 
quien  al  punto  que  nace  ,  desparecci 
,qdlen  es  gusgno ,  y  de  gusanos  viene? 
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ARGUMENTO.     • 

^Sentido  Job  de  que  BU  dad  hiciese  >  em§ 
farte  projpria  suya ,  la  defensa  de  la  divina 
justicia  ,  le  dice ,  que  Dios  no  tiene  necesidad 
de  que  él  le  defienda ,  vor  ser  todo  poderoso  j 
sabio :  y  con  esta  ocasión  alaba  Job  el  divino 
foder ,  y  le  engrandece  por  mfiy  gallarda 
manera.  ] 

/•  JL  respondió  Job  y  dixox 

2-  A  quién  ayudaste  í  á  quien  no  tiene  fuerzan 

salvaste  írazo  nofuertet 
J.  A  quién  aconsejaste  t  á  quién  nó  tiene^scien-* 

cia  i  y  manifesta  te  tu  mucho  saber? 
4.  A  quién  enseñaste  palabras  i  al  que  'fabricó 

tu  fesuelloi 
f .  Ves ,  los  gigantes  gimen  so  la  agua  ^  y  los  que 

moran  eon  ellos, 

6. 
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01  El  infierno  descubierto  d  su  cara  ,  y  no  tiene 
'Délo  la pirdicion. 

7.  Extiende  seténtrion  en  vacío  ^  y  cuelga  sobre  ^ 
nada  la  tierra. 

8.  Recoge  en  sus  nubes  las  aguas ,  para  que  no 

desciendan  d  una. 
S.  Aprende  faces  de  asiento ,  y  esparece  niebla 

suya  sobre  él.  »  %   . 

/O.  Con  término  cercó  en  derredor  la  faz.  dé  las 

aguas ,  hasta  que  la  luz  y  las  tinieblas  su  v 
*  acaben. 
lU  Colunas  de  cielo  ''tiemblan  y  y  se  espavore^ 

cen  á 'SU  increpación.  ^ 
J2.  En  su  fortaleza  ayunta  los  mares  ,  y  con  su 

^aber  hirió  al  soberbio. 
I¡.  Su  espíritu  adornó  los  cielos  ^  y  negociando 

su  mano  salió  la  torcida  culebra. 
i 4.  Ves ,  estas  partes  de  sus  carrera^ ,  y  quan 

pequenita  palabra  oímos  de  dio :  el  tronido 

de  su  grandeza  cómo  serd  percebidoi 

EXPLICACIÓN. 

I' I  respondió  Job  y  dtxo.  Burla  Job  d^  Bil- 
dad  en  este  capítulo ,  pero  no  convienen  to- 
dos en  decir,  de  qué  burla.  Unos  dicen',  que 
pretendió  probar  la  providencia  particular  que 
Dios  tiene  ,  y  que  no  la  probó  ,  v  que  ansí 
Job  le  escarnece :  y  por  consiguiente  trásla^ 
dan  los  versos  segundo  ,  y  tercero  ,  y'  qüarto  ' 
de  esta-  manera  :  Con  qué  ayudaste  lo  flaeoí 
Cómo  sahaste  con  flaqueza*  de  brazo  ?  Có- 
mo determinaste  stn  sabiduría  ?  JT  piensas 
que  mostraste  gran  sakerií  Cüjds  ¿aláhrds 
Tm.  II.  F  VM- 
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manifestaste^  y  cuyo  espíritu  salió  de  tí} 
Como  diciendo  con  ironía  ,,  disimulación ,  y 
escarnio ,  quién  te  enseñó  ,  ó  quién  fué  tu 
maestro  ,  para  confirmar  tan  flacamente  tu 
sentencia  flaca ,  y  para  favorecerla  con  brazo 
tan  débil  ?  Mas  este  parecer  ,  aunque  es  del 
Paraphraste  Caldeo ,  no  viene  con  lo  que  se 
sigue  después.  Y  ansí  considerándolo  todo, 
"j^-.  trasladaron  los  griegos  mejor  aquí ,  á  quien 
2-  siguiendo  San  Gerónimo  ,  dice :  A  quién  ayu- 
daste? por  ventura  d  quien  no  tiene  fuerza} 
Según  lo  quí^l  escarnece  Job  en  BUdad  ,  no 
de  la  providencia  que  no  probó ,  que  esp  es 
ageno  de  lo  que  agora  se  trata ,  úx\o  del  que- 
rer volver  por  la  grandeza  de  Dios ,  coma  si 
estuviera  en  peligro  >  y  ya  qué  volvia  ,  lo 
poco  que  deU^  supo  decir.  Porque  en  lo  pri- 
mero ,1o  uno  /agravió  á  Job  ,  dando  á  en- 
tender que  no  senp'a  bien  de  Dios  j  pues  él 
en  respuesta  suya  volvia  por  Dios;  y  lo  otro, 
hizo  una  cosa  e;Kcusada ,  porque  ninguna  co- 
sa es, mas  manifiesta  que  la  grandeza  divina: 
en  Ip,  segundo  ,  anduvo  muy  pobre  en  argu-. 
men  to  que  dé  suyo  es  tan  extendido  y  copio- 
so. Y  ansí  Job  burlando  del  ,  quanto  á  lo 
primero  ,  le  dice  que  fué  el  suyo  trabajo  es- 
cusado  ,  que  sin  causa  y  porqué  vuelve  por 
^  !Díos  ,  á  quien  él  alaba  ,  y  cuya  grandeza  y 
justicia  conoce  y  confiesa  ,  y  que  él  en  sí 
está  tan  alabado ,  tan  poderoso  ,  y  tan  fuerte. 
Y  quanto  á  lo  segundo  ,  añade  ,  alabando  á 
píos  y  lo  menos  qi^e  3ildad  habla  dicho  de 
"  ^  .        .   sus 
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SUS  loores.  Pues  dice  :  A  quién  ayudaste}  por 
^ventura  d  quien  no  tiene  fuerza  ?  Tomaste, 
dice  ,  la  causa'  de  Dios  ,  como  si  él  no  tu- 
viera saber  ó  poder  para  defenderla  ,  y  juz- 
gaste por  perdido  su  negocio  ,  si  tu  no  salias 
á  la  defensa ,  engañándote  en  todo ,  ansí  eíi 
pensar  que  corría  peligro ,  como  en  creer 
que  el  socorro  estaba  en  tí.  Tan  tíaco  te  pa- 
^'.  rece  Dios ,  tan  falto  de  fuerza ,  que  tiene  ne^ 
3.  cesidad  de  la  tuya?  Salvaste  ,  dice,  brazo  no 
fuerte'iX  añade:  A  quién  aconsejaste?  d quien 
no  tiene  sciencia  í  Que  lo  dice  en  la  misma 
razón ,  de  haberle  parecido  á  Bildad  necesa- 
rio apoyar  el  saber  ,  el  poder  ,  y  la  justicia 
de  Dios  ,  siendo  ansí  que  ni  Job ,  ni  otro  al- 
guno hada  qüestion  de  ello  ,  ni  duda.  Maá 
dice  ,  y  manifestaste  tu  mucho  saber  ,  que  es  ^ 
disimulada  ironía,  diciendo  ,  heciste  gran  pla- 
za de  lo  que  sabias  ,  á  fin  de  responder  por 
la  sabiduría  de  Dios.  Porque  en  realidad 
de  verdad  no  fué  casi  nada  lo  que  en  esto  ha- 
bló, dos  palabras  solas,  y  esas  manifiestas,  y 
de  poca  importancia.  Mas  aquí  el  original  di- 
ce ansí:  JT  esencia  en  muchedumbre  heciste  sa- 
ber í  Que  es  preguntarle  ,  conforme  á  la  fi- 
I  gura  que  sigue,  si  le  parece,  que  con  su  ra- 
j  2on  ha  enseñado  al  que  es  esencia  en  muche- 
dumbre ,  esto  es  ,  al  que  tiene  en  sí  las  esen- 
cias ,  y  las  razones  de  todas  las  cosas  ,  y  qué 
por  la  misma  razón  las  sabe  ,  y  entiende  >  y 
:onoce  :  porque  al  ser  se  sigue  el  saber.  Y 
Prosigue  en  el  mismo  pr43^sito  ,  y  dice:  A 

F  2  quién 
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quién  enseñaste  faíabras  ?  al  que  fabrico  tu 
resuello  í  Porque  dcrto  es  ,  que  el   autor  y 
artífice  del  aliento  y  del  espíritu  sabe  ,  y  en- 
tiende mas  ,  que  quien  recibe  el  espíritu-  En- 
señas^ dice^^á  habbr  al  que  hizo  la  habla  2  al 
que  hizo  el  alieqto  con  que  se  forma  y  arti- 
cula ?  esto  es ,  al  mismo  maestro.  Que  en  el 
original  es  al  pie  de  la  letra  :  A  quién  anun- 
ciaste palabras  í  y  espíritu  del  salió   de  tí, 
£n  que  esto  postrero   podemos  declarar   en 
una  de  dos  maneras.    Una  ^  A  quien  ,  dice, 
anunciaste palabrasl  esto  es  ,  por  quién  has 
tomado  la  mano  de  hablar  ,  como  si  él  fuese 
mudo  ?  Por  ventura  por  Dios  ?    Pues  dime, 
salió  de  tí  el  espíritu  de  Dios  y  ó  el  tuyo  del? 
dísteie^  tu  vida  ,  ó  al  revés  ,  él  inspiró  en  tí 
aliento  y  palabras?  Que  alude  á  lo  del  Gé- 
nesis, (i)  donde  dice  ,  que  formo  Dios  al 
hombre  de  la  tierra  ,  y  le  inspiro  resuello  de 
mda.  Como  diciendo  con  mofa ,  hablas  por 
él  j  como  si  él  no  supiese,  como  si  fuese  he- 
chura tuya ,  como  si  le  hubieses  inspirado  la 
vida.  Otra  manera  es,   que  en  esta  segunda 
parte  se  vuelva  á  Dios  ,  y  hable  con  él ,  co- 
mo maravillándose  del  poco  saber  de  Bildad, 
y,  diciendo  ,  por  quién  razonas  y  hablas?  Mas 
qué  desacuerdo  ,.  Señor  ,  que  siendo  hechura 
tuya ,  y  habiendo  recibido  -de  tí  el  aliento  y 
el  alma,  presuma  de  enseñarte  ,  ó  le  parez- 
ca ,  que  padecerá   sin  su  defensa  tu  ser.  ^ 

di- 
«  (i)    Gen.  cap«  II*  v«  7* 
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dicho  esto  en  mofa ,  y  reprehensión  de  BU- 
dad ,  abre  su  boca  toda  en  alabanzas  de  Dios, 

f.  Y  por  lo  poco  que  Bildad  dixo,  dice  él  íhu-. 

5. chas  cosas.  De  que  es  la  primera:  f^es  ,  los 
gigantes  gimen  so  las  aguas ,  y  los  que  mo^ 
tan  con  ellas.  O  como  dice  otra  letra  :  Ves, 
los  muertos  serán  formados  s6  las  aguas ,  y 
los  que  moran  eñ  ellas  ;  que  ambas  letras  en- 
grandecen á  Dios.   Porque   la  primera  ha- 
ce alusión  al  diluvio  ,   adonde  Dios  mostró 
su  justicia   en  la  severidad   del  castigo  /y 
su  poder  en  .anegar  al  mundo  con  tanta  fa- 
cih'dad  y  presteza  :  y  la  segunda   muestra 
el  poder  y  saber  de  Dios  en  la  creación  de 
las  cosas  ,   que  por  medio  de  la   humedad 
las  produce.  Y   no  solo  en  esta  luz  adon- 
de el  hombre  labra  ,  y  el  sol  resplandece, 
y  el  cielo  y  las  estrellas  influyen   mas  de-    ' 
rechamenté  ,  y  mas  fuerte ;  mas  en  los  abis-^ 
mos  mas  hondos ,  y  debaxo  de  los  mares  mas  . 
altos  ,  produce  criaturas  extrañas  ,  y  dá  vi-    . 
da,  adonde  al  parecer  no  se  puede  vivir.  Y 
á  la  verdad  aunque  todos  los  elementos  están 
llenos  de  estas  obras  divmas  ,  en  ninguno  se 
ven  cosas  criadas  en  mayor  copia ,  ni  en  ma- 
yor diferencia ,  ni  con  mayor  extrañeza,  que. 
en  la  mar  y  las  aguas.  De  que  David  en  el 
Psalmo  :  (i)  Este  mar  ,  dice  ,  grande  y  de    . 
grandísimos  brazos  ,  en  él'  reman  animales, 
F  3  '       qu^ 

(1)    Psalm.  103,  v.  a6.  27. 
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3{^.  qtie  no  tienen  cuento,  animales  grandes,  y  ani^ 

6.  males  pequeños  sin  número.  Prosigue  :  El  m- 
jierno  descubierto  a  su  cara  j  y  no  tiene  cnhi^ 
ja  la  perdición ,  entiiéndese ,  ante,  sus  ojos*  Ejti 
el  pasado  dixo  del  poder ,  en  éste  del  poder 
y  saber.  Porque  en  Dios ,  adonde  llega  la  vis- 
ta ,  alcanza  k  mano ,  y  á  todo  esta  presen- 
te ,  por  ser  ,  y  por  saber  y  virtud.  El  infier- 
no^ dice,  le  está  descubierto.  Infierno  llama  el 
centro ,  y  lo  mas  hondo  ,  y  escuro.  Que  es 
decir  ,  en  lo  mas  escuro  vé  ,  y  lo  mas  secre- 
to y  ascondido  le  es  claro ,  y  no  hay  velo ,  ni 
cubija  para  él  en  cosa  ninguna  ,  la  perdición 

,  misma  conoce,  Y  Ihmz.  perdición  lo  mismo 
que  infierno :  porque  lo  que  cae  allí,  se  pier- 
de,  y  es  sin  uso  y  sin  provecho  todo  lo  que 
yace  escondido  en  inaccesibles  y  hondos  lu- 

7.  gares.  Diqe  mas :  Extiende  setentrion  en  va- 
cío ,  y  cuelga  sobre  nada  la  tierra.  Setentrion 
llama  á  todo  el  cielo ,  entendiendo  por  figu- 
ra el  todo  en  la  parte.  Pues  dice ,  en  testi- 
monio de  la  fuerza  y  sabiduría  de  Dios ,  que 
íiizo  la  tierra  y  el  cielo  ,  que  es  decir  ,  to- 
das las  cosas  j  que  la  sagrada  Escritura  suele 
comprehender  en  estos  dos  nombres ,  como 
se  vé  en  el  libro  de  la  creación  (i)  al  prin- 
cipio, y  del  cielo  dice,  que  le  extiende  ,  y 
4e  la  tierra ,  que  la  tiene  colgada  ,  y  á  la 
tierra  colgada  en  ttada ,  y  al  cielo  extendido 

(i)    Gen.  r,        . 
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en  vacio:  en  que  da  á  entender  de  Dio$,  ser 
tan  sabio  como  es  poderoso.  Porque  el  criar 
es  poder,  y  el  criar  en  la  forma  como  crió  es 
sabiduría  grandísima :  que  á  la  tierra  pesadí- 
sima sostiene  como  colgada  en  el  ayre  ,  sin 
apoyo  y  sin  arrimo  ninguno ,  y  al  cielo  tiene 
1l.  extendido,  no  en  otro  sttgeto  alguno  ,  sino 
8.  en  el  mismo  vacío.  Dice  mas :  Recoge  en  sus 
nubes  las  aguas  y  fard  que  no  desciendan  d 
una.  Maravilloso'  testigo  es  de  lo  que  sabe 
y  puede  Dios ,  el  negocio  de  las  nubes  y  llu- 
vias :  y  ansí  Job  por  este  fin  hace  memoria 
¿é\  luego  después  de  la  creación  de  las  co- 
sas. La  tierra  se  seca  de  suyo  ,  y  el  sol,  que 
la  rodea  y  mira  siempre ,  la  seca :  y  ansí  pa- 
ra el  refrigerio  de  los  que  en  ella  viven ,  y 
para  el  sustento  de  todos ,  fué  necesario  que 
fuese  regada.  Para  lo  qual  ordenó  Dios,  que 
la  agua  subiese  en  alto ,  y  se  espesase  en  nu- 
bes encima  del  ayre,  y  se  derritiese  otra  vez 
en  ellas,  y  cayese  hecha  lluvia;  para  que  las 
nubes  defendiesen  del  sol ,  y  la  lluvia  rega- 
se y  humedeciese  la  tierra.  Y  pareciepdo  no 
ser  posible ,  que  la  agua  mas  pesada  que  el 
ayre  se  pusiese  sobre  él  ,  halló  Dios  forma 
como  adelgazarla ,  y  alivianarla  en  vapores: 
y  á  ese  mismo  sol  ,  que  secaba  y  agostaba  la 
tierra,  hizo  ministro  para  sacar  de  ella  lo  que 
la  defendiese  del ,  y  amparase :  que  el  sol  le- 
vanta el  agua  á  las  nubes ,  y  las  nubes,  de- 
jándola caer ,  mitigan  y  templan  su  ardor. 
V  porque  adelgazada  el  agua  ansí,  pudiera 

F  4  su- 
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subir  tan  alto ,  que  no  fuera  después  de  pro* 
vecho ,  templó  y  compuso  el  ayre  en  tal  for- 
ma, que  llegada  alerta  parte  del,  se  detu- 
viese, y  con  el  frió  de  aquel  lugar  se  espe- 
sase la  que  iba  hecha  humo  con  el  ^calor  ,  y 
espesándose ,  cobrase  cuerpo  ,  y  vuelta  á  su 
.  primera  forma  y  peso ,  cayese.  Y  dispuso  las 
cosas  con  tal  providencia,  que  se  derritiese 
poco  á  poco,  y  hubiese  quien  la  detuviese  y 
dividiese  en  el  ayre,  para*  que  no  viniese  al 
suelo  toda  junta  y  de  golpe,  que  fuera  ane- 
garle ,  sino  en  gotas  menudas.  Pues  dice,  que 
recoge^  ó  según  el  oiriginal  propriamente ,  que 
ata  en  sus  nubes  las  aguas  :  porque  las  que 
subian  sueltas ,  y  esparcidas ,  y  hechas  vapo- 
res, volando  con  el  arte  qué  dicho  habernos, 
las  recoge  ,  y  ks  aprieta,  y  las  espesa,  y  co- 
mo él  dice ,  las  ata  en  las  ^ubes  ,  reducién- 
dolas á  su  forma  propria  ,  y  dándolas  peso, 
con  el  qual  comienzan  á  descender,  no  á  una, 
ni  de  golpe ,  sino  deshechas  en  partes  peque- 
jías.  O  como  otra  letra  dice ,  no  es  ronipida 
uube  so^ellas  y  esto  es  decir  ,  que  aunque  las 
ayunta ,  y  espesa  en  las  nubes ,  y.  quitándo- 
les la  ligereza  primera  ,  las  vuelve  pesadas; 
mas  hácelo  de  manera  que  con  todo  gquel 
peso  suyo  no  rompen  rasgadamente  las  nu- 
^.  bes ,  sino  cuélanse ,  y  distilan  por  ellas.  Pro- 
9.  sigue  :  Aprehende  faces  de  asiento,  y  escar- 
ce niebla  suya  sobre  él.  Asiento  llama ,  ó  si- 
Uay  ó  c  adir  a  de  Dios,  según  algunos,  al  cie- 
lo 9  y  según  otros ,  al  sol  ,  de  quien  David 

en 
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en  el  Psalmo  (i)  dice,  que  fiéso  Dios  en  él 
su  morada  y  su  tienda.  Pues  entre  otras  obras 
grandes  de  naturaleza ,  dice  que  Dios  hace 
esta  también ,  que  aprehende  ,  ó  como  otros  ^ 
trasladan ,  ase  y  tema  ,  ó  será  mejor  decir, 
ocupa ,  y  como  de  los  espejos  decimos  ,  em- 
paña las  faces  claras  de  él ,  ó  quando  le  eclip- 
sa ,  poniendo  entre  él  y  nosotros  la  escuridad 
de  la  luna ,  ó  ciertamente  quando  levanta  y 
extiende  por  todas  partes  la  niebla:  que  to- 
do ello  es  hecho  por  maravillosas  y  secretas 
maneras.  Y  ansi  la  Escritura  en  diversas  par- 
tes diciendo  las  alabanzas  de  Dios»  hace  men- 
ción de  estas  obras ,  como  en  el  Psalmo  (a) 
David  dice :  Envia  su  cristal  como  en  peda- 
f.  zos ,  esparce  como  ceniza  su  niebla.  Y  de  la 
lo.  que  se  sigue  ,  que  es:  Con  término  cercó  en 
derredor  la  faz  de  las  aguas  \  hasta  que  la 
luz  y  las  noches  se  acaben  i  en  que  pone  el 
freno  que  Dios  a  la  mar  puso ,  para  que  no 
se  extienda  y  anegue  la  tierra  ,  tambieu  ha-i 
ce  Dayid  memoria  en  el  Psalmo.  (3)  Linde j 
dice  ,  que  no  traspasarán  ,  pusiste   a   la»"^ 
aguas  ,  no  volverán  d  cubijar  la  tierra.  Y 
Salomón  en  los  Proverbios  ,   (4)  diciendo; 
Quando  fonia  su  término  al  mar  ^quando  da- 
ba a  las  aguas  ley ,  que  no  pasasen  sus  ra- 
^i.yas,  Y  dice  mas :  Colunas  de  cielo  tiemblan, 
j  se  espavorecen  d  su  increpación.  A  la  in- 

ere* 

(i)    Psalm.  18.  r.  j.     (2)  Psalra.  147.  v.  6. 5; 
(3)    Psalm»  103.  v,  10.    {4)    Prov.  8.v.  29.  ^ 


90  EXPOSICIÓN   DE  JOB. 

crepacion  entiende  ,  esto  es,  al  mandamiento 
de  magestad  ,  y  á  la  voz  llena  de  autoridad 
señoril  ,  con  que  dixo  y  hizo  Dips  ,  que  se 
apartasen  las  aguas:  á  esta  voz  de  Dios,  dice, 
que  temblaron  los  cielos.  Y  es  digno  de  con- 
siderar j  que  las  mas  de  las  veces  que  de  es- 
te apartamiento  del  mar  ,  y  descubrimiento 
de  la  tierra  hace  mención  la  Escritura ,  dice 
haber  sido  hecha ,  mandándolo  Dios  con  in- 
crej^cion,  y  tronido  espantoso.  El  Psalmo,(i) 
que  agora  alegamos,  deciá:  A  tu  increpación 
huyeron,  y  d  la  voz  de  tu  tronido  temblaron. 
Y  es  verdad  ,  que  quando  la  tierra  sumidai 
en  el  agua  en  el  tercero  dia  demostró  su  fi- 
gura, mandó  y. dixo  Dios,  que  se  apartasen 
las  aguas.  (2)  Ayúntense ^  dice,  las  aguas  en 
un  lugar ,  y  parezca  la  tierra^  Mas  como  di- 
xo esto,  se  escribe  haber  dicho  otras  cosas  ^(3) 
que  resplandeciese  la.  luz  ,  que  el  firmamen- 
to se  hiciese ,  que  produxese  la  tierra  plan- 
ta^ ,  el  cielo  estrellas  ,  el  suelo  y  agua  aves, 
animales ,  y  peces.  Y  siendo  ansí ,  sojo  éste 
dicho  y  mando  ,  y  sola  esta  voz  que  puso 
freno  á  las  aguas ,  es  significada  t:on  nombre 
de  espantoso  ruido  :  ó  por  mostrar  que  esta 
obra  ,  quanto  es  de  su  parte  ,  era  señalada- 
mente dificultosa  ,  ó  por  ventura  porque  en 
el  hecho  no  se  hizo  sin  grandísimo  ruido  y 
estruendo.  Porque  si  como  algunos  dicen,  se 
hizo  consumiendo  parte  de  ellas  el  sol;  gran- 
de 
(i)  Psalm,  103,  7,    (2)  Gen.  1, 9»    (3)    Allí. 
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de  fu¿  sin  duda  el  calor,  que  en  tan  breve 
tiempo  hirvieron ,  y  el  hervor ,  y  las  olas  de 
un  elemento  tan  grande  sonó  espantosamen- 
te sin  duda,  Y  si  como  otros  dicen,  nació  de 
abaxarse  en  algunas  partes,  y  recibir  las  aguas 
la  tierra  ;  cierto  es  que  la  tierra  con  sus  tem- 
blores se  sume ,  y  que  el  temblar  ,  y  el  su- 
mirse, y  el  caer  en  una  parte  ,  y  el  levan- 
tarse en  otra  los  montes  ,  no  se  hace  sin  es- 
v.  tampido  y  espanto.  Mas  dice  en  la  misma  ra- 
2.  zon:  En  su  fortaleza  ayunta  los  mares  y  y  con 
su  saber  hirió  al  soberbio  :  y  podemos  decir, 
la  soberbia ,  entiéndese  ,  de  las  aguas  ,  y  de 
los  mares  ,  que  cubrían  por  todas  partes  la 
tierra ,  que  fué  sin  duda  obra  de  grandísimo 
poder  y  saber.  Y  donde  decimos  ,  ayunta^ 
podemos  decir ,  divide  ,  y  en  el  mismo  sen-, 
tido ,  porque  eran  antes  ún  cuerpo  contino, 
que  tenia  dentro  de  sí  la  tierra  sumida:  y 
ansí  el  ajuntarlas  en  una  parte ,  para  que  se 
descubriese  el  suelo  en  otra  ,  fué  dividir  la 
continuación  que  tenian.  Vá  mas  adelante ,  y 
?.  concluye :  Su  espíritu  adorno  los  cielos  y  y  ne- 
gociando su  mano ,  salió  la  torcida  culebra. 
O  como  el  Hebreo  dice :  Y  formó  con  su  ma- 
no el  culebro  que  huye.  Lo  qual  pertenece  á 
la  obra  del  quarto  dia  ,  en  que  formó  la  lu- 
na, y  el  sol ,  y  la  estrellas  del  cielo  ,  el  nor- 
te ,  y  el  carro ,  y  la  culebra  que  entre  ellos 
se  tuerce ,  y  dá  vueltas  en  la  forma  que  ha- 
ce las  veces  que  huye.  Y  dice ,  que  su  es- 
píritu hermoseó  ,  ó  es  hermosura  de  los  cié- 

los: 
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los  :  porque  aunque  todo  el  ser  ,  y  d  ser 
bueno  es  de  Dios,  en  la  obra  del  cielo  res* 
plandece  mas  su  saber;  y  las  otras  obras  son 
de  las  manos  de  Dios,  mas  la  de  las  estrellas 
y  sus  movimientos  es  de  su  ingenio  y  espí- 
f.  ritu.  Y  dicho  esto  ,  concluye  él  capítulo ,  y 

Z4.  dice :  F>x,  estas  son  f  artes  de  sus  carreras, 
y  quan  jfequeñita palabra  oimos  de  ello:  el  tro- 
nido  de  su  grandeza  cómo  será  fercehidoi  Las 
carreras  de  Dios  son  sus  obras  ,  y  estas  que 
ha  referido  son  una  partecilla  pequeña  de  ellas, 
porque  son  las  naturales  solas ,  y  no  todas,  y 
esas  no  especificadas,  sino  dichas  en  figura  y  en 
sombra.  Y  por  esto  dice,  que  estas  son  par- 
tes de  sus  carreras ,  y  porque  son  pocas ,  di- 
ce que^son  pequeñita  palabra  ,  y  porque  aun 
.  esas  no  se  declaran  ni  entienden  bien ,  dice 
que  las  oimos  apenas.  Que  sus  obras  todas, 

^'  y  ^l  tronido  de  sus  grandezas ,  quién  lo  sa- 
be,  ó  de  quién  podrá  ser  percebido?  En  que, 
á  lo  que  entiendo ,  miró  no  solamente  á  l^s, 
obras  naturales  que  Dio^  hizo  en  lo  secreto 
del  cielo ,  en  la  creación  de  los  Angeles,  en 
sus  gerarquias  y  órdenes  ,  que  son  mayores 
mucho  que  estas  visibles  ,  y  ni  las  sabemos 
aquí,  ni  las  podemos  saber  perfectamente;  si- 
no miró  también  ,  y  con  mas  atención ,  á  lo 
sobrenatural  que  habia  de  hacer  Dios  por  el 
hombre  ,  á  su  encarnación  ,  á  su  vida  r  á  Ici 
forma  del  humano  rescate ,  á  su  resurrec^ 
cion  ,  a  la  nueva  del  Evangelio ,  á  la  con. 
versión  de  las  gentes  ,  al  suceso  de  la  Igle 
'  sia 
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sia ,  y  remate  del  mundo ,  y  justicia ,  y  glo- 
ría de  sus  escogidos ,  que  en  comparación  de 
éstas ,  todas  las  demás  son  menores.  Porque 
antes  que  fuesen,  no  cayeron  en  la  imagina- 
ción de  criatura  ninguna  ,  y  después  de  he- 
chas ,  y  quando  fuéf on  oidas  ,  espantaron  al 
mundo.  Por  lo  qual  dice  ,  que  el  tronido  de  * 
sus  grandezas  cómo  sera  fercebido  í  Que  co- 
mo el  tronido  viene  sin  pensar ,  y  estremece 
los  corazones  sonando ,  y  cria  en  ellos  pavor, 
y  .maravilla  de  Dios;  ansí  la  voz  del  Evan- 
gelio no  pensada  luego  que  sonó ,  se  pasma- 
ron Jas  gentes,  Y  oir  los  hombresL,  que  nació 
Hombre  Dios,  y  que  se  puso  én  la  cruz  poí 
los  hombres ,  y  que  re^citó  immortal  de  los 
muertos ,  y  que  vive  Señor  de  todo  lo  cria- 
do en  el  cielo ,  y  ver  la  osadía ,  con  que  unos 
pocos  y  pobres  decian  á  voces ,  que  erraba 
en  sus  religiones  el  mundo  ,  y  como  se  opo- ' 
nia  á  los  sabios  y  á  los  Reyes  de  él  una  hu- 
mildad tan  desnuda ,  y  como  muriendo  ven- 
cía ,  y  derramando  su  sangre  hacia  gente  ,  y 
ver  tanta  virtud  en  una  palabra  tan  simple, 
que  llegada  al  oido  penetrase  luego  á  lo  se- 
creto del  alma ,  y  entrada  en  ella  la  desnu- 
dase de  sí  y  de  sus  mas   asidos  deseos,  y  la 
sacase  del  ser  de  la  tierra ,  y  le  diese  espíri- 
tu, ingenio  ,  y  semblantes  divinos^  y  hollan- 
do sobre  quanto  se  precia  viviese  moradora 
del  cielo  ;  nwravilló  extrañamente  sin  duda 
á  los  que  lo  oyeron  ,  puso  á  los  que  lo  vie- 
ron en  espanto  grandísimo. j. crió  admir^on 

de 
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de  Dios ,  y  de  contino  la  cria  en  los  que  la 
experimentan  en  sí.  Grande  es  en  todo  Dios^ 
pero  en  este  hecho  es  grandísin;io.  De  las 
otras  obras  suyas  es  algo ,  aunque  es  poco, 
como  dice  Job  aquí,  lo  que  se  entiende;  pe- 
ro en  éstas  la  menof  parte  dellas  vence  todo 
entendimiento  y  sentido.  Y  si  en  el  criar  del 
mundo  extendió  sobre  vacío  los  cielos  ,  y 
cuelga  y  sustenta  sin  ningún  apoyo  ni  arri- 
mo la  tierra;  si  recoge  en  las  nubes  las  aguas, 
si  escurece  el  sol  á  veces  ,  y  esparce  por  ej 
ayre  la  niebla ;  si  puso  término  al  mar  ,  si 
le  recogió  á  lugar  cierto ,  si  quebrantó  su  so- 
berbia ,  y  finalmente^i  hermoseó  con  sol  y 
estrellas  el  cielo ;  eso  mismo  con  mayor  ma- 
ravilla y  mas  nueva  hizo  en  esta  otra  órdfeu 
y  linage  de  cosas.  Adonde  sin  ninguna  duda 
en  los  sugetos  de  nuestros  corazones  y  almas 
tan  viles  de  sí ,  y  tan  vacíos  de  todo  bien,  ex- 
tiende y  desplega  los  cielos  ,  poniendo  las 
riquezas  y  bienes  de- ellos'  en  vasos  tan  vacíos 
de  bien  ,  y  como  el  Apóstol  decia,  (i)  Un 
tesoro  inmenso  en  'vasijas  de  lodo :  y  la  tierra 
nuestra  ,  que  es ,  quanto  tenemos  de  ser  pe- 
sadísimo de  suyo  y  inclinado  á  polvo  y  baxe-» 
za,  lo^ sustenta,  y  lo  trahe  colgado  en  nada, 
y  como  si  dixésemos,  sin' llegar  a  la  tierra. 
Porque  hace  en  los  suyos ,  que  sin  apoyo  de 
ningún  consuelo  visible,  y  sin  llegar  al  sue- 
lo los  pies,  aun  lo  que  es  tierra  en  ellos  an-* 

de 
(i)    2.  ad  Cor,  y.  7. 
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de  levantado  en  espíritu ,  y  el  cuerpo  viva 
como  no  cuerpo  en  mil  cosas ,  de  que  V.  Re- 
verencia tiene  muchos  exemplos  domésticos.' 
Mas  esto  quédese  agora  aquí ,  y  sigamos  núes* 
tro  propósito. 

TRADUCCIÓN     EN    TERCETOS. 


Ceñado  feneció  ,  como  si  hubiera 

sacado  á  luz  algún  secreto  obscuro,  . 

Bildad  y  y  Job  le  hablo  de  esta  manera: 
A  quién  poner  procuras  en  seguro? 

á  quién  defiendes  ,  di  ?  por  aventura 

á  quién  ni  cava  ciñe ,  ni  alto  muro? 
A  quién  aconsejaste?  á  quién  de  obscura 

noche  pusiste  en  luz\?  al  que  carece 

por  dicha  de  saber ,  y  de  cordura? 
£s  mudo  j  ó  serlo  acaso  te  parece 

aquel  por  quien  razonas  ?  no  respira 

por  él  quanto  aquí  nace ,  y  s'  envejece? 
Por  su  mano  sumido  en  mar  suspira 

el  soberbio  linage ,  acompañado 

de  quanto  el  sol  de  entonces  cerca  y  mira. 
Ko  hay  lugar  tan  hbndo  ni  alejado, 

tan  sujeto  á  tinieblas ,  tan  perdido^ 

que  huya  de  su  vista  y  su  cuidado. 
Por  él  en  el  vacío  fué  extendido 

el  polo  celestial ,  la  grave  tierra 

sio  apoyo  por  él  tenida  ha  sido. 
£a  sus  nubes  recoge  el  agua  y  .cierra^ 

y  en  lluvia  menudísima  formada 

descendiendo  ,  fecunda  llano  y  sierra. 
Encubre  á  nuestra  vista  su  doradía 

ttUa  de  magestad  con  niebla  fria 

por  todo  el  ayre  espesa,  y.  derramada. 

Al 


,J^ 


96  SXPOSICION   D£   JOB; 

Al  mar  qae  por  la  tierra  se  ext^ndia^ 

.,   con  término  cerró  ^uc  permanece 

•  eñ  quanto  sucediere  noche  al  dia. 

Su  voz  increpadora,  que  estremece 

del  cielo  las  altísimas  moradas, ' 

á  quien  todo  se  allana  y  obedecci 
Sonó :  con  que  las  aguas  apartadas, 

dexaron  descubierto  el  ancho  so€lo^ 

de  su  altivez  primera  despojadas. 
Su  espíritu  esparció  por  todo  el  cielo 

hermosísimas  luces ,  por  su  mano 

tuerce  el  culebro  en  el  egido  el  vueio« 
De  lo  que  sabe  y  hace  el  Soberano, 
/    es  esta  una  pequeña  y  breve  parte, 

es  poco  lo  que  alcanza  el  seso  humano: 

que  á  todas  sus  grandezas  quién  es  partel 
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ARGUMENTO. 

[^Prosigue  Job  con  tesón  en  defender  su  in^ 
nacencia :  dice  la  causa  que  le  movió  fara 
mantenerse  en  ella,  que  juí ,  el  ver  que  á  los 
malos  nada  les  espera  de  bueno  en  la  otra  w- 
do ,  y  aun  en  esta  no  .cogen  ordinariamente 
otro  fruto  de  sus  esperanzas  ,  que  la  muerte 
de  sus  hijos  desgraciad^  ,  la  mendicidad  de 
sus  nietos  ,  y  la  disipación  de  sur 
haciendas. Ji 

/.  JL  añadió  Toh ,  prosiguiendo  su  ratona^ 
miento ,  y  dixoi  1 

a.  Vive  Dios ,  que  desvio  mi  juicio  ,y  Abasta^ 
do  ,  que  hinchó  de  amargura,  mi  alma.     .      I 
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3.  Quf  en  todo  tiempo  resuello  en  mff  y  esftri^  * 
^    tu  del  Señor  en  mis  narices^ 

4.  Si  habldren  mis  labios  maldad  ^  y  sigorged^ 
re  mi  lengua  engaño, 

¡.  Lueñe  de  mi  justificar  d  msotros^  hasta  que 
fallezca  ,  ño  desviaré  de  mí  mi  innocencia. 

(T.  En  mi  justicia  me  atendré  j  y  no  la  dexaréj 
no  me  avergüenza  ^mi 'corazón  en  mis  dias. 

7.  Ser d  como  malvado  mi  adversario ,  y  el^ue 
es  contra  mi  como  injusto. 

5.  Que  qual  esperanza  de  hipócrita  ,  si  roba 
avariento  ^  y  no  da  libertad  Dios  d  su  al-^ 
mal 

^.  Por  ventura  oird  Dios  su  voCería^  quando 

viniere  sobre  él  la  apreturai 
JO»  Si  se  deleytard  sobre  el  poderoso  *,  6  si  le  in^ 

vocard  en  todo  tiempol 
SI.  Enseñarvoshe  en  mano  de  Dios  ,  no  ascon^* 

deré  lo  que  con  él  poderoso. 
12.  Y  ciertp  vosotros  ,  vosotros  todos  lo  vistes  :y 

para  qué  habláis  vanidades f      , 
/j.  Esta  es  la  suerte  del  hombre  impío  con  Dios^ 
y  la  herencia  de  violentos  que  recibe  delfo^ 

deroso, 
14.  Si  multiplicados  fueren  sus  hijos ,  para  el 

mismo  cuchillo ,  sus  pimpollos  no  serdn  har^ 

tos  de  pan* 
j¡.  Los  que  queddren  del ,  serdn  sepultados  en 

muerte ,  y  sus  viudas  no  plañirán. 
iS.  Si  amontonare  como  4?olvo  plata ,  y  si  coma' 

lodo  aparejare  vestido; 
jj.  Aparejará  y  y  justo  se  vestirá  f,  y  la  piafa 

dividir d  el  innocente.  , 

iS.  Edifico  como' polilla  su  casa  ^  y  corfto  caba-^ 

ña  que  la  guarda  hizo. 
1$.  Rico  dormirá ,  y  no  congregar 4^  abrirá  sus 

OJOS  f  y*^no^  á  (L  -    \ 

Tm.II.  Q  Ajpri* 
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üO»  Aprehenderá  del  como  aguas  pobreza ,  de 

noche  le  oprimirá  tempestad. 
ai»  Y  levantar,ále  viento  solano ,  y  llevar  ale ,  y 

torbellinarleha  de  su  lugar. 
%2.  Arrojar á^sobrc,  él  j  Y  no  perdonará  ^  de 

mano  suya  irá  huyendo» 
%¡.  Apretará  sus  manos  sobre  él  ^  y  viendo  su 

Itigar  I  sobre  él  dará  silbo. 


y. 

I. 


EXPLICACIÓN. 

£  añadió  Job  ^  frostguiendo .  sü  razonami^^ 
to ,  y  dixo.  Habiendo  burlado  Job  de  la  im- 
pertinencia  de  Bildad  ^  y  loado  á  Dios  mas 
copiosamente  que  Bildad  le  loara,  y  con  es- 
to manifestado  lo  que  él  sentía  de  la  fortale- 
za de  Dios  y  de  su  sabiduría  infinita,  ago- 
ra en  este  capítulo,  para  mayor  claridad  de 
$u  sentencia  y  de  la  opinión  que  acerca  de 
la  di  vina*  justicia  tenia  ,dfce  y  certifica,  que 
no  por  mostrársele  tan  severo  Dios ,  se  tie- 
ne á  sí  por  malo,  ó  á  él  poir  injusto.  No  es 
él  malo  por  ser  azotado ,  pues  que  muchos 
únalos  pasan. aqui  sin  azote  ;  no  es  injusto 
Dios,  pues  que  al  iín  ai  que  malo  es,  en  el 
remate  de  la  vida ,  y  en  su  sucesión  le  casti- 
ga- Y  por  esta  ocasión  se  extiende  á  decla- 
lar  con  encarecimiento  los'  últimos  desastres 
dd  majo :  dando  á  entender  .por  el  contra- 
rio ,  que  si  padecen  aquí  algunas  veces  los 
{'ustos,  á  la  postre  tienen  ellos  y  sus  cosas  fe* 
ices  y  prósperos  fines  j  coñ.^ue  q^ueda  de^ 
1-'  fea^ 
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/endida,  y  de  repi^ehension  libre  y  exenta,  k  ' 
f.  justícia  de  Dios,  Dice  pues :  Kive  Dios ,  que 
%.  desvió  mi  juicio ,  y  Abastado^  que  hinchó  de 
amargura  mi  alma.  Que  podemos  entender 
de  dos  maneras^  ó  que  aunque  no  se  guarda  . 
orden  de  juicio  en  mí  causa ,  y  aunque  estoy 
de  dolor  y  de  amargura  lleno ,  T>ios  tzW, 
y  Abastado  hay ,  esto  es ,  no  por  eso  juzgo 
ni  pienso,  que  no  hay  Dios,  ni  próviden* 
cia  eii  el  cielo:  ó  lo  que  dice  mas;  con  la  le-  ^ 
tra ,  que  sea  como  afirmación ,  que  pasa  á 

3.  los.  dos  siguientes  versos  ,  que  son  :  Que  en 
todo  quanto  resuello  en  mí  ^  y  espíritu  del  Se- 

4.  ñor  en  mi  nariz :  Si  hablaran  mií  labios  mal- 
dad ,  y  si  gorgeard  mentira  mi  lengua ;  di- 
ciendo ,  que  aunque  Dios  le  amaf ga  y  aflige, 
y  no  se  quiere  poner  á  juicio  con  él ,  pero 
que  por  él  mismo  afirma  y  certifica. ,  que 
mientras  respirare  y  viviere  ,  será  poderosa 
nadie  ,  á  que  hable  ó  sienta,  ni  contra  Dio^, 
ni  contra  sí,  cosa  falsa  ó  indebida-  T^ive  Dios, 
que  desvió  mi  juicio  ,  esto  es,  que  aunque 
desvió  mi  juicio,  no  guardando  con  él  la  for- 
ma y  estilo  de  juzgar,  haciendo  primero  car- 

{jo,  y  oyendo  después,  como  en  los  capítu- 
os  pasados  decia.  Mas  que  sin  embargo  des- 
to,  y  de  que  le 'tiene  Heno  de  amargor  y  do- 
lor ,  en  todo  quanto,  resuello  etí  mí  i  y  espíritu 
del  Señor  en  mi  nariz ,  esto  es,  en  quanto  du- 
rare la  vida  y  el  aliento  \  si  hablarán  mis  la- 
hios  maldad,  y  si  gorgeard  mentira  mijen* 
¿ua:  esto  esv  ñi  sentirá  mi  alma,  ni  pronun-  ' 

Q  4  cía- 
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ciará  mi  boca  cosa  torcida  ó  falsa  ,  entiénde- 
se, en  la  materia  de  que  agora  habla,  esto  es, 
acerca  de  su  innocencia  ,  ó  de  la  rectitud  de 
f.  de  Dios  y  de  su  justicia.  Y  ansí  dice ,  y  aña- 
5.  de :  Luen^  de  mi  justificar  d  vosotros  ,  has* 
ta  que  fallezca  ,  no  desviaré ,  de  mí  mi  inno- 
cencia :  esto  es ,  jamas  consentiré  ,en  lo  que 
decís  ,  ni  aprobaré  en  mi  condenación  vues-- ' 
tra  sentencia  ,  ni  os  tendré  por  justos  y  ver- 
daderos en  esto ,  ni  os  confesaré  haber  vivi- 
do ansí ,  que  merezca  por  mi  culpa  esta  pe* 
na.  No  desviaré,  dice  ,  de  mí  mi  innocencia, 
défenderlahe ,  ni  yo  la  apartaré  ,*ni  consen- 
tiré que  ninguno  de*  mí  la  desvie.  Y  añade 

6.  en  confirmación  de  lo  mismo  :  En  mi  justi- 
cia me  atendré j  ó  como  el  original  dice,  es- 
taré Jixo  ,  no  la  desampararé  ,  no  me  aver- 
güenza mi  corazón  en  mis  dios  :  esto  es ,  no 
me  reprehende  mi  corazón ,  ni  mi  cpnscien- 
cia  me  acusa ,  y  ansí  no  será  ninguno  bastant* 
tante  ,  contra  el  testimonio  della  ,  á  persua- 

7.  dir  que  soy  malo.  De  que  se  sigue,  que:  Se- 
ra como  malvado  mi  adversario ,  y  el  que  es 
contra  mí  como  injusto  :  esto  es>  el  que  me 
contradixere  en  esto  que  he  dicho  ,  y  decir 
quiero ,  quien  á  la  verdad  de  mí  y  de  Dios 
que  profeso,  fuere  contrario,  sino  fuere  muy 
Ignorante ,  será  forzosamente  malvado,  y  in- 
justo. Y  porque  ha  dicho  de  sí ,  pas^  á  de- 
clarar de  la  justicia  de  Dios  lo  que  siente,  y 
pregúntase  primero ,  para  que  sea  pías  pun* 

8.  mal  la  respuesta.  Y  ansí  dice;  Quequdl  esme- 

ran-' 
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tanza  de  hipócrita^  si  roba  avariento,  y  no 
f.  da  libertad  Dios  a  su  alma  ?  Por  ventura 
9.  escuchara  sü  vocería  Dios  ,  quando  viniere 

10.  sobre  el  la  apretura  í  Si  se  deleytard  en  el 
poderoso ,  6  si  le  invocara  en  todo  tiempo?  Co* 
xno  diciendo  ,  pues  digo  y  que  los  hipócritas 
viven  con  felicidad  á  las  veces,  y  que  no  cas- 
tiga en  su  vida  Dios  siempre  á  los  malos.  Di- 
réis por  ventura ,  <35mo  es  posible ,  que  el  hi- 
pócrita goce  de  buena  esperanza ,  siendo  in- 
justo,  y  de  sus  pasiones  siervo  y  ^esclavo?  y 
cómo  podrá  confiar  ,  que  le  oirá  Dios,  si  le 
llamare ,  ni  cómo  podrá  llamarle,  ni  gozar 
de  su  trato?  y  si  vive  privado  de  esta  espe» 
ranza  y  amparo,  cómo  será  posible  que  ten- 
ga hora  feliz  ?  A  lo  qual  responde  ,  y  dice: 

11.  Enseñdroshe  en  mano  de  Dios  ,  no  ascenderé 
lo  que  en  él  poderoso :  esto  es  ,  diré  á  lo  que 
se  pregunta," lo  que  Dios  me  ha  enseñado ,  y 
lo  que  él  suele  hacer  y  hace  con  los  seme- 

12.  jantes.  Y  añade  :  Y  cierto  vosotros  ,  vosotros 
todos  lo  vistes  :  j  para  qué  habláis  vanidad 
des?  Como  diciendo ,  verdaderamente  lo  que 
yo  decir  puedo  acerca  de  este  propósito ,  no 
se  asconde  á  vosotros ,  visto  lo  habéis  por  el 
hecho,  y  entendido  lo  tenéis  claramente;  si- 
no que  por  contradecirme,  y  por  los  respec- 
tos que  vosotros  sabéis ,  os  cegáis  ,  y  habláis 
Iq  que  no*  sentís  ,  por  dañarme.  Y  con  esto 
responde  luego  á  lo  propuesto  ,  y  declara 
abiertamente  lo  que  se  debe  sentir  ,  yodice;  " 

^lüsta  es  la  parte  del  impío  con  Dios  f  y  la   . 

G  3  he- 
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herencia  de  los  violentos  que  recibe  del  pode^ 
roso.  Propone  lo  que  ht  de  decir  ,  para  ma- 
nifestar su  propósito,  que  es  ,  la  manera   de 
castigo  que  usa  Dios  con  los  nílalos ,  á  la  qual 
llama  ^  parte ,  y  herencia  de  violentos.  Parte 
y  herencia  ,  para  mostrar  que  no  se  les  dá  de 
gracia  ,  sino  de  justicia  debida,  y  que  como 
la  herencia  es  del  que  es  hijo ,  ansí  á  los  ma- 
los ,  por.  hacerse  primero  hijos  de  la  maldad, 
les  viene  por.  derecho  que  hereden  la  pena* 
Porque  coíno  el  hijo  sucede  por  nacimiento, 
ansí  del  desconcierto  de  ía  vida  ,  y  del  torci- 
miento del  obrar  nace  la  desventura  ,  y  el 
desastre  ,  y  la  calamidad ,  y  el  castigo  :  que 
jio  hay  árbol  tan  cierto  en  su  fruto ,  quanto 
es  cierto  al  pecado  ,  producir  pena  y  tormen- 
to. Ansí  que  llama  al  castigo  que  da-  Pios  á 
los  malos ,  herencia  ,  por  esta  causa  ;  y  llá- 
mala ,  herencia  de  violentos  ,  ó  como  la  letra 
original  dice,  de  fuertes  ,  porque  con  ser  los 
malos  flacos  para  vencer  sus  pasiones ,  en  sus 
condiciones ,  y  en  su  trato  para  con  los  otros 
son  fuertes  ,  que  ni  la  piedad  ios  ablanda, 
ni  el  respecto  de  la,  razón  los  mueve  ,  ni 
hacen  mella  en  ellos  las  inspiraciones  de  Dios. 
Y  son'  fuertes   también  ,  porque  son  pode- 
rosos de   ordinario ,  valientes  en  fuerzas  ,  y 
abastados  de  riquezas. ,  rodeado^   d^  valedo- 
res ,  y  ahsímismo  Henos"  de  corage  y  sober- 
l?ia,  y  amadores  de  su    propría    excelencia, 
que,  confian  en  sus  brazos ,    y  ni  reconocen 
}uez  ,  ni  temen  ley;  como  en  eMibto  de  la 
.    /  ^  '  Sa- 
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Sabiduría  (i)  ellos  lo  confiesan,  diciendo: 
Oj>rimamos  al  hombre  justo  ,  y  no  j>erdone^ 
ms  ala  viuda,  ni  al  anciano ,  ni  reveren- 
ciemos las  muchas  canas,  Seanuestra  fortaleza 
d  desafuero ,  que  lo  flaco  es  inútil.  Mas  veamos 
tya,  qué  herencia  es  la  de  esta  gente  ,  y  qué 
4.  suerte.  JDice :  Si  multiflicados  fueren  sus  hi- 
jos ,fara  el  mismo  cuchillo  ,  sus  pimpollos  no 
serán  hartos  de  pan.  Como  si  dixese  ,  el^  ma- 
lo podrá  á  las  veces ,  como  dicho  tengo  ,  or* 
denándolo  Dios  ansí  por  los  fines  que  él  sa- 
be ',  vivir  próspero  y  sin  revés ,  en  quanto  le 
durare  esta  vida  :  m^  fenecida  ^^  en  todo  lo 
que  queda  del  reyna  la  desventura,  y  cuchi- 
llo. JEsto  es  lo  que  hereda  su  alma ,  y  esta  es 
la  parte  que  ganó  por  su.  culpa,  y  conque 
muestra  Dios  quán  justo  es.  Si  multiplicados 
fueren  sus  hijos ,  para  el  mismo  cuchiHo :  esto 
^,  seráíx  para  el  cuchillo  ,  morirán  i  hierro, 
nacerán  muchos  ,  para  que  se  execute  mas  la 
pena  del  padre  en  ellos.  Y  llama  hijos  con 
propriedad  los  que  según  orden  natural  nacen 
del  padre  ,  y-  con  semejanzay  metáfora  ,  los 
frutos  que  en  el  malo  hace  lámala  vida  des; 
pues  de  acabada ,  que  son  todos  cuchillo  ,  es* 
to  es  ,  pena  y  miseria*  Pues  dioe  ,  sus* hijos, 
esto  es  ,  lo  que  muerto^  fructificará  su  vida  eh 
el ,  será  cuchillo  y  tormento,  y  esto  es  siem- 
pre iiífalible:  y  sus  hijos,  esto  es^  los  que  na- 
cen ,  y  descienden  del ,  y  le  comunican  en 

G4  san- 

(i)    Sap.  cap.  2^t.  xo.II. 
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V  $angre ,  nacerán  pira  el  hierro,  y  esto  es" or- 
dinario ,  y  casi'siempre  perpetuo.  Que  los  ti* 
ranos,  y  los  .que  aquí  con  injuria  de  otros 
florecen  ,  6  no  tienen  sucesión,  ó  .si'  la  tie- 
nen ,  es  para  hacer  Dios  en  ella  exemplos 
f.  manifiestos  de  su.  justicia.  Dice  mas  en  el  mis- 
jj.mo,  propósito  :  Los  que  quedaren  del  ,  serán 
sepultados  en  muerte  ,  y  sus  mudas  no  flañu 
rdn.^ Sepultados  en  muerte  ,  es  como  decir,  la 
mlierte  los  tragará :  que  hace  significación  de 
violentas  y  desastradas  muertes  ,  por. aconte- 
cimientos no  vistos  ni  pensados  ,  é  infames  y 
muy  afrentosos.  Y  ansí  dice  ,  «que  la  muerte 
sera  su  sepultura,  porque  se  hará^señora  de- 
Ilos  enteramente  y  del  todo  ,  quitándoles  la 

'  vida  ,  y  escureciéndoles  la  lianra,.y  sumién- 
idoles  en  perpetuo  olvida  la  memoria  y  el 
nombre.  O  serán  sepultados  en  muerte  ,  para 
(decir  ,  que  carecerán  de  tierra  que  Iqs  cubra, 
sino  que  la  muerte  será  su  huesa  y  sepulcro. 
Y  añade, ^  sus  viudas  no  plañirán ^  que  es 
(acrecentamiento  de  desventura  ,  quando  aun 
viene  á  faltar  aquel  solo  respeto  t  que  aquí 
qu^da  á  los  muertos  ,  de  llorarlos ,  y  sepul- 
tarlos. Y  podemos  4ccir  ,  que  lo  que  quedare 
4ély  que  aquí  dice,  y  en  su  original  es  PVItD 

"  (  ^ridaiu  )  es  el  alma  que  del  queda  ,  que 
se  sepulta  en  la  muerte  ,  porque  vive  y  ya- 
l6.  ce  en  muerte  perpetua.  A^as  dice ;  .Si  anum- 
fondrfi  como ' polvo  plata  ,  y  como  lodo  apare- 
jdre  vestido.  Como  lodo ,  dice  ,  para  decir  ,  en 
abundancia  y  en  copia.  Pues:  qué ,  si  lo  amon- 
to 
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f,  tonáxe}  Dice :  Aparejara,  y  justo  se  vestirá, 
17./  la  plata  dividirá  el  itmoeentei  esto  es  ,  go- 
zarán de  sus  riquezas  otros,  y  lo  que  robó  y 
amontonó  con  violencia ,  volverá  á  cabo  de 
tiempo  á  quien  merezca  gozarlo  ,  y  délo  que 
él  allegó  con  pecado  ,  vendrán  á  ser  señores 
con  innocencia  los  buenos.  Que  se  verifica  y  no 
solo  en  estos  bienes  de  tierra  visibles  »  sino 
también  en  las  riquezas  de  la  alma  y  de  las 
buenas  obras  ,  que  si  algunas  tuvieron  ^tos 
que  ultimadaihente  se  píerdeQ ,  sirvieron  mu^ 
cho  mas  á  los  escogidos,  que  á  ellos.  Pcyrque, 
como  San  Pab|o  enseña, Qi)-todo  loque  ^qúí  _ 
se  hace  ó  padece  ,  todo  lo  bueno  ó  malo  que 
el  hombre  obra^,.  todo  lo  que  Dios  ó  permite 
ó  ordena  ,  todo  sirve  á  los  suyos,  y  todo  Iq 
ordena  para  el  bien  deios-  escogidos.  Por  jna^  : 
ñera  que  al  malo  las  buenas  obras  que  hizo,: 
Bo  le  salvaron  r  y  esas  misma$  fueton  medios, 
y  como  instrumentos  <;on  que  los*  e^ógidos 
suben  á  la  gloria,  óá  la  tni^or  gloria  del 
cielo  ,  y  ansí  les  fueron  ilia$  i^tiles:  y  con  mur 
cha  verdad  la  plata  que  clámalo  amontonó, 
repartió  el  innocente,  y  se  vistió  el  justo,  de 
las  vestiduras  >  que  aparejaron  los  malos.  Dice 
18.  mas:  Edifico  como  polilla  su  casa  ,  y  eom.  ca^ 
baña  que  la  guarda  hiza ,  que  se  sigue  de 
eso  mismo  que  viene  diciendo.  La  casa  que 
la  golilla  en  el  madero  ó.  la.  vestidura  hacé^  ' 
haciéndola  la  destruye ,  ó  pbr  mejor  decir  ^  el 

.  ha-r 
(i)    Roña,  oap,  VIIL.vi.í?? . 
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hacerla  es  deshacerla ;  porque  hoTádando  el 
madero  ó  el  paño  i  para  vivir  en  él ,  le  des- 
hace :  y  ansí  es  tasa;  que  no  solamente  pere- 
ce ,  sino  que  perece  pdr  la  obra ,  y  como  por 
las  <manos  de  su  mismo  autor^  Y  lo  mismo, 
dice  V  acontece  á  los  malos  ,que  sii  casa  ,  es- 
to es^  su  memorík\  sus  descendientes,  sus  ri- 
quezas",  y  mayorazgos  fundados ,  perecen  en 
breve,  y  no  solo  perecen ,  mas  ese  mismo  fun- 
damento suyo  y  y  la  manera  y  los  medios  por 
d^nda  Be  hicieron ,  son  su  total  perdición  c  / 
íomo  cabana  ,  qtée'  l^- guarda  hizo  »  que  pa« 
.  "J^.sádo  el  tiempo  de  la  guarda  ,  ó  se  cae,  ola 
19.  deshace  ella  misma.  ¡Dice ;  Kicú  dorndrd  ,  y 
no  icoHgregard  ^  abrirá  sus  ojos  ,y  no  d  ¿L 
Morirá  ,  dice ,,  tico  ',  y  dexará  sus  riquezas, 
'  n^ks'^ÜQgará  á-'«í/y  por  consiguiente  no 
1^^  llevará ,  ni'le  htffin  compañía.  £n  la  vida 
•  €i  adquirirlas  fes  e^  culpa  y  y  en  la  muerte  el 
'  dexárlas  tórménlx^  y  pena :  lo^^ue  no  es  en 
losbuienos  ,  «^atid^' aicaso  son  ricos.  Porque 
aimqüe  los  uno9  ^  los  otros  ,  ¿][uaiidp  .pasan 
dest^'^^^ida ,  déxaiyien-ella  sus'íhactendas ,  mas 
á'los'buenos  ,  lO'^too no  les  dutíef  dexarlas, 
lo  ^otro  tienen  ^ya^llfi^  atesorada  y  traspuesta 
la¿in«yorparte'.deHás^,.qu^  transfortnáda  en 
vbrdíi^ro-^y-imejop^neío  de  tesoro,  los  en- 
riquece perpetúamete,  Abrird,i  dice  ,  s$ás 
M>fyf-nod'él  >'  ertoUBs:,  y  no  verá  nada :  que 
compara  la  vida  al'isuqño  ,  y  el  morir  al  des- 
paitar  del ,  y  la  posesión  de  estos  bienes  a  lo 
que  se  sueña  dutñüendo ,'  que-  entonces  pa* 

re- 
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lece  algo,  y  en  volando  el  sueño ,  y  en  abrien- 
do los  ojos  y  desparece  delante  dellos  ,  volr 
viéndose  en  viento.  Que  es  lo  mismo  que  de- 
cía David :  (i)  JDurmüron  su  sueno  los  ricos ^ 
)ila  fostre  no  haildron  nada 'en  sus  manos* 
h  A  que  es  consiguiente  lo  que  luego  añade: 
),  Afrehenderd  del  como  aguas  pobreza ,  de  wh 
áe  le  oprindrd  tempestad.  Porque  si  aT)rien-? 
do  los  ojos  después  de  esta  vida ,  no  Ijialla  nai^ 
da  de  su  tesoro  en  su  mano ,  consiguientemen- 
te queda  sumido  en  -pobreza  ,  porque  queda 
sin  ningún  bien  de  los  que  tuvo  por  bienes. 
Y  ansí  dice ,  que  la  pobreza  le  aprehenderá 
como  aguas  :  porque  le  cercará  de  todas  par- 
tes ,  como  las  aguas;  cercan  al  que  en,  ell^  sé 
sume ,  y  porque  como  avenida  de  rio  ven* 
drá  sobre  él  de  improviso,  y  quando  por  mas 
rico  se  tenia  y  por  mas  seguro^  entonces  gon 
la  muerte  se  anegará  en  el  xhal  de  miseria.  Y 
añade,  que  demchele  oprimirá  la  tempestadd 
Que  se  puede  entender,  ó  simplemente  di* 
ciando  y  que  en  1^  noche  de  la  muerte  vendrá 
sobre  él  y  como  tempestad  la  pobreza ;  ó  *que 
sea  semejanza  de  la  tempestad  que  de  noche 
viene  ,  á  lo  que  aviene  al  pecador  quando 
muere:  y  que  diga  desta  manera,  que  como 
en  la  noche  tempestuosa  el  que  camina  care^* 
cede  abrigo  ,  y  va  cercado  de  peligro  y  die 
miedo  ;  ansí  quando  nluer^  .el  malo ,  no  vé 
sobre  sí  sino  horror  y  tinieblas  ,  todo  lo  que 

.       .  vé 

(i)    Psah  LXXV.  y.  6.       , 
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.  vé  es  espanto ,  y  lo  que  imagina  temor.  1 
dice  bien  cpn  esto  el  original  y  adonde  leemo) 
Aprehenderán  del  ewm  agua  temores  ,  ñoch 
%  robó  turbión ,  esto  es  ,  como-  al  que  en  c 
campo  y  de  noíche  el  turbión  le  roba  ,  quien 
decir ,  le  arrebata  :  que  ni  vé  persona  que  1( 
.  a3aide  y  ni  camino  que  le  guie  y  ni  árbol  do  sí 
asconda ,  ni  suelo  cierto  adonde  afirme  su  pa 
so,  y  el  trueno  le  espanta,  y  la  lluvia  le  tras4 
3í^.pasa,y  k  avenida  le  trabuca  y  anega,  enj 

ai.  vuelto  en  horror  y  desesperación.  Dice  :  J^ 
levantar  ase  ^viento  solano ,  y  llevar  ale ,  j  tor-  \ 
bellino  le  arrancará  de  su  lugar.  Que  es  decir, 
que  cono  lo  que  lleva  el  viento  desparece  de 
presto  ,  y  como  lo  que  «1  torbellino  arranca, 
la  arranca  de  quajo;  ansí  la  muerte ,  sobrevi- 
niendo a  estos  malos  ,  los  deshace^  los  despa- 
rece ,  los  desarraiga  en  la  vida  de  la  alma, 
en  la  hacienda  ,  en  las  memorias ,  en  los  des- 
cendiente^ ,  y  en  todo.  Y  trdhé  á  compara* 
cion  el  ayre  solano  ,  que  es  violento  y  'fu- 
rioso ,  y  dice  de  los  torbellinos- ,  porque  co- 

.  ,  mo  nacen  de  concurso  de  vientos ,  suelen  te- 
^ler  niayor  fuerza.  Y  porque  hko  mención 
de  las  aguas  ,  y  de  la  teitipestgd  y  turbión 
nocturno,  «dice  bien  ,  en  conseqíiencia  de 
aquello  ,  del  viento  y  del  torbellino,  que  to- 
do suele  aiídar  junto.  Y  en  juntar  esto  dice, 
que  la  lluvia  los  cerca  ,  y  la  noche  y  la  tem- 
pestad los  espanta  ,  y  el  viento  los  arrebata, 
y  el  torbellino  los  arranca  de  su  lugar  :  y  las 
-    aguas ,  y  la  tempestad,  y  la  .noche  ,  y  el  tor 

be- 
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beUino  ,  y  el  viento  ,  son  la  mueírte  quandp 
les  sobreviene  ,  <jue  los  trata  en  el  alma  y  en 
el  cuerpo  ,  y  que  hace  estrago  en  sus  cosas, 
como  er  viento  ,  el  torbellino  >  la  tempestad j    • 
'}  la  noche.^  Y  por  concluir  en  una  palabra 
sola  ,  dice :  Arrojara  sobre  él  ,ynoferdona^ 
tí,  de  mano  suya  irá  huyendo \  esto  ea,  final- 
ffieiite  arrojará  Dios  sobre  él  saetas ,  rayos,  y 
azotes ,  y  no  perdonará ,  porque  es  sin  fin  la 
pena  de  los  condenados.  t>e  mano  suya  ,  esto  ^ 
es ,  de  los  golpes  que  la  divina  mano  en  él 
diere  ,  irá  huyendo  ,  ó  como  el  original  dice, 
huvendo  huirá ,  porque  concebirá  miedo  es- 
pantable ,  y  quantOf  fuere  el  miedo  ,  tan  gran- 
de es  el  deseo  de  huir  ,  ^y  ansí  trabajará  coa 
agonía  por  apartarse  del  golpe ,  que  á  la  fin 
huir  no  podrá.  Y  con  esto  se  ayunta  ,  que: 
Apretará  sus  manos  sobre  él ,  y  viendo  su  lu* 
^ar,  sobre  él  dará  silbo:  que  es  el  escarnio»y  la 
mofa  que  los  hombres  hacen^  de  los  poderosos 
injustos,  quando  los  ven  deshechos.  Piies  co- 
nio  ha  dicho  por  diversas  maneras  el  desastra- 
do £n  de  los  malos  ,  concluye  con  la  burla,    ' 
í ue  es  remate  de  los  desastres :  y  dice  ,  qué 
^uien  viere  el  suceso  miserable   destos  que 
cuenta  ,  y  el  fin  de  su  grandeza  y  soberbia, 
se  apretará  las  manos  ,  que  és  muestra  de  en- 
cogimiento y  espanto  ,  y  silbará  como  escaí- 
-  xíendo  su  burlada  esperanza.  Y  lo  que  de- 
cimos ,  apretará ,  puede  ser ,  palmeará ^  con- 
I  ^rme  al  original ,  esto  es ,  móstraráse  conten- 
go ,  haciendo  son  cpn  las  man(^s. ;  Que  cqmo  ^ 

'el 
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el  mal  de  los  buenos  lastima  ,  ansí  el  'castigo 
de  los  malos,  quando  les  sobreviene  ,  alegra 
y  regocija :  porque  vuelve  entonces  Dios  poi 
sí ,  y  porque  el  castigo  dellos  es  salud  para 
otros,  y  finalmente  porque  resplandece  en 
ellos  la  justicia  de  Dios ,  y  sale  de  reprehen- 
sión y  de  duda  su  honra  ,como  el  Psalmo  (i) 
decia:  Alegrar seha  el  justo  ,  quando  la  'ven- 
ganza  viere  j  bañar  seha  en  la  sangre  dei  ma 
lo  ,y  dirdi  Al  jin  es  de  fruto  el  ser  justo^ 
hay  Dios  que  juzga  la  tierra.  ' 

TRADUCCIÓN   EN.  TERCETOS. 

Y  luego  prosfguicS  ,  principio  dando 
;á  nuevos  argumentos  ,  acia  el  cíelo 
'^os  ojos  y  la  mano  levantando. 

Y  dixo  :  V  ive  el  que?  mantiene  el  suelo^ 
•    que  tiene  de  amargor  mi  alma  llena, 

y  sin  juzgar  me  hiere  tan  sin  duelo. 
Que  en  quanto  en  mi  nariz  y  pecho  suena 

el  aliento  de  Dios  comunicado, 

y  la  miTe/te  mis  dias  no  cercena, 
Jamas  lo  verdadero  falseado^ 

encubierto  jamas  lo  verdadero, 

ni  lo  falso  será  en  mi  boca  hallado. 
l^Nunca  fíense  yo  tal.,  que  con  sincero  . 

y  sano  fecho  habláis  :  que  en  mi  innocencia 

duraré  hasta  el  aliento  fiostrimero*  . 
Seguiré  con  tesón  y  con  faciencia 

elfleyto  en  mi  defensa  comenzado^ 

fues  de  nada  me  ai^guye  mi  conciencia» 

s^ 

(i)    P«.LVlLv.ii.i3. 
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Sea  cútno  perverso  reputado 

quien  se  opone  d  mis  dichos  y  y  tenido 

de  todos  por  hipócrita  ntalvaao. 
Qué  frutos  el  hipócrita  ha  cogidQ 

de  tener  la  esperanza  en  su  tesoro^ 

si  al  fin  en  el  infierno  es  sumergidot 
Verá  por  aventura  Dios  su  lloro? 

6  inclinará  el  oido  á  sus  clamoresi 

6  evitara  su  angustia  con  el  proi  ,. 

Gustara  las  delicias  y  sabor  es  ^ 

que  tiene  el  Abastado  en  sí.  encerradas^ 

logrando  de  contino  sus  favores} 
Yo  os  mostraré  las  cosas  que  Ét^ar dadas 
.    tiene  en  su  seno  el  Todo  poderoso^ 

si  por  él  las  palabras  me  Son  dadas.  ,    ' 

Bien  las  sabéis  vosotros  ;  pero  aUn  oso 

decirlas  y  pues  para  el/o  da  licencia     ; 

ese  vuestro  saber  flaco  y  ventoso. 
Aquesta  es  la  porción  ^  esta  la  herencia, , 

que  tiene  Dios  al  malo  prevenida^ 

y  al  qUe  despoja  al  pobre  con  violencia* 
Su  familia  aunque  fuese  muy  crecida, 

al  filo  acabará  de  espada  aguda, 

ni  aun  pan  tendrán  sus  nietos  por  comida* 
Sr  alguno  resta  d  élf  con  muerte  cruda 

finará  ^y  al  ponerle  en  honda  fosa 

con  rostro  enjuto  asistirá  su  viuda* 
Si  juntare  con  mano  codiciosa 

la  plata  en  abundancia  ,  y  gran  surtido 

tuviere  de  la  tela  mas  preciosa; 
jy  ella  cortará  el  buena  su  vestido, 

y  su  rico  íesofo  por  la  manof   v  '    ,* 

será  del  innocente  repartida*^ 
Pues  fabrico  su  casa  qual  gusano 

de  polilla  royendo  el  bien  ageno, 

vendrá  por  tierra  qual  tugurio  vano*        .^ 
iio  hallará  las  rique^s  en  su  senOf , 

,     quait' 
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quando  durmiere  el  rico ,  y  si  los  ojos" 
abriere ,  verá  el  puno  de  arre  lleno. 
jy  el. cielo  'sufrirá  los  desenojos^ 

5  mal  avenida  d  agua  lav&breza 
levara  sus  haberes ,  y  aeé fojos. 

jy  un  vienta  caluroso  la  fiereza 
el  rayo  moverá  aue  le  destruya, 
y  ecne  del  mundo  al  rico  y  la  riqueza. 

Contra  él  desahogará  la  furia  suya, 
la  furia  inexorable  al  oro  y  ruego  ^ 
y  no. podrá  escapar  por  mas  que  huya. 

pondrá  á  su  casa  estrecho  cerco  ,  y  luego 
silbando  en  los  resquicios  y  aberturas, 
mofará  de  sus  hechos  ,  y  nará  juego 
de  su  mal  paradero  y  desventuras^^ 

CAPITULO  xxvm. 

/ 

A&OÚMXNTO. 

[^Muestra  Job  que  todas  las  cosas  tienen  su 
frofrio  lugar ,  tiempo  ,  y  sazón  ,  y  que  por 
tanto  puede  el  hombre  hallar  razan  de  todo, 
aun  de  los  países  que  divide  de.  nosotros  el 
océano:  mas  la  verdadera  sabiduría  no  la 
hallaran  los  hombres ,  por  mas  que  la  busquen, 
en  el  mmdo ,  porque  tiene  su  proprío  lugar  y 
asiento  en  solo  Dios.  En  este  captttUo  parece 
profetizarse  no  obscuramente  el  descubrinuen-- 
to  de  la  América  , ,/  otrcts  Islas  ignoradas 
de  los  antiguos.  J 

y.  r\ 

I.  }^ue  tiene  la  finta  tu  vena  ,jf  lugar  el  or» 
{do)  fundirían, 
...  i^ 
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3.  El  hierro  del  polvo,  s^  toma ,  y  f  ledra  det^ ' 

atada  con  fuego  ntetaL 
g.  Tiempo  paso  d  tinieblas  ,  r  todo  fin  él  cou^ 

lidera ,  piedra  de  obscuridad  j  y  sombra  de 

muerte^ 
4^  Diside  arroyo  de  peregrino ,  los  que  dividí 

el  pie  del  mendigo  ,  los  descaminados, 
¡.  Tierra  de  do  nacia  pan  j  en  lugar  del  es  des^ 

hechd  con  Juego.  -    ,  ^ 

<r.  Lugar  de  zaphir  piedras  suyas ,  y  polvos  de 

oro  d  ella. 

7.  Senda  no  la  conoció  la  av€  |  nih  vi64  ella 
OJO  de  buytre.  ^ 

8.  No  la  haíldron  hijos  de  mercader  y  no  pas6 
leona  por  ella,, 

S*  A  pedernal  tendió  su  mano  $  trastornó  mon^ 

tes  de  raiz.  '• , 

10.  En  riscos  hizo  falir  rios^ytodo  lo  preciosa 

vio  el  ojo  SUYO. 
//.  Lo  profundo  de  los  rios  escudriñó,  y  lo  as^ 

condido  sacó  d  luz.   , 
/«.  Y  Sabiduría  dónde  será  hallada  f  y  qudl  el 

lugar  de  entendimiento  y  sabert 
j ¡.-Ignora  hombre  su  precio^  y  no  ser 4  hall^(l4 

en  tierra  de  vivos. '       ' 
94.  Abismo  dixo  ,  :Nb  enm(  ella,  y  mar  disto ^^ 

No  estd  comigo. 
i¡.  No  se  dar  doro  de  Tibar^w  ella  >  na  se  pe^ 

sará  d plata  su  precio^ 
ii.  No  se  apreciar d  con  colores  de  India  ,  com 

zapliir  ,  6 precioso  sardonio 
ij.  No  la  igualará  oro  y  cristal^  ni  trueque  sh^ 

yo  vasos  de  oro  fino. 
i8.  Lo  alto  y  eminente  no  serd  mentado  en  sm 

comparación  ,  trdhese  de  lueñe  el  saber.  > 
19.  No  iguala  con  ella  esmeralda  de  Ethiopia^ 

y  tintaras  purísimas  na  se  comparan  con  eUa. 
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ao.  y  sabiburía  de  dónde  vendrá  f  y  quéíl  es  el 

lugar  del  entender^, 
§/.  Ascondiose  ella  de  los  cjos  de  todo  viviente f 

y  alas  aves  del  cielo  está  oculta. 
$,%•  Perdición  y  muerte  dixéron:  En  orejas  núes* 

tras  oimos  su  fama. 
%^  Dios  entiende  su  carrera  ^  y  él  conoce  su 

lugar, 
^4.  Que  él  otear d  hasta  fines  de  tierra  ,  deba^ 

xo  de  todos  los  cielos  verá. 
B5*  Para  dar  peso  á  los  vientos  f  y  fesarácotí 

medida  las  asuas. 
gf.  Quando  hizo  ley  á  la   lluvia  ,y  camino  al 

relampaguear  de  los  truenos; 
f 7.  Entonces  la  vio,  y  la  relato,  aparejóla  ,/ 

trájola  á  luz. 
u8.  Y  aixo  al  hombre :  Ves ,  temor  de  Dios  esa 

4S  sabiduría, y  el  esquivar  lo  malo  saber. 

EXPLICACIOisr. 

iVluchas  veces  antes  de  este  capítulo  ha  di- 
cho Job  j  que  estos  sus  amigos  no  le  enten* 
dian  ,  y  que  se  desca/ta}}an  mucho  de  la  ver^ 
dad.  Y  en  el  capítulo  que  luego  pasó  ,  por 
esta  ocasión  se  declara  y  y  les  dice  ló  que  de 
sí  y  de  Dios  siente  ,  y  del  castigo  que  en  los 
malos  hace  declara  el  tiempo  y '  el .  modo  ,  y 
les  descubre  lo  que  en  esto  entiende ,  y  les 
advierte,  que  si  la.  porfía  y  su  poco  sabei 
dellos  no  les  cegara  ,  lo,  supieran  y  entendie- 
ran también,  y  siempre  los  nota  de  poco  adver 
tido»  y  sabios*  Mas  es  dificultoso  caso  ^  dice 

agQ^ 
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agora,  hacer  sabio  al  que  es  necio.  Todo^ 
dice  ,  por  raro  ,  por  ascondido  ,  por  dificul- 
toso que  sea ,  puede  ser  hallado  y  se  halla; 
mas  el  saber ,  si  Dios  no  le  dá  ,  ni  se  haíla^ 
ni  se  compra.  Y  en  esta  sentencia  gasta  todo 
aqueste  capítulo  ,  extendiéndose  por  manera 
elegante  y  poética  en  referir  muchas  jcosat 
ocultas  que  vienen  á  luz  finalmente  ,  y  que 
la  industria^  humana  tarde  ó  temprano  las  ha- 
lla y  descubre  ,  y  en  mostrar  como  no  es  an- 
sí en  lo  que  al  saber  toca  :  que  el  haberle  á 
las  manos ,  si  de  Dios  no*  viene ,  es  negocio 

f.  dificultoso  ,  ó    del  todo   imposible.  Y  dice 

I.  ansí :  Tütíí:  la  plata  su  'oena  ,  j  lugar  el  oro: 
esto  es ,  los  metales  mas  preciosos ,  la  plata  y 
el  oro  ,  tienen  sus  venas  y  sus  lugares  cier- 

%  tos ,  donde  el  hombre  los  halla.  Khür/o  del 
polvo  se  toma  ,  y  piedra  desatada  con  calor 
metal.  Y  el  hombre ,  dice  ,  del  polvo  saca 
el  hierro,  y  saca  el  cobre  ,  hundiendo  y  des- 
atando con  fuego  ima  cierta  vena  de  piedras: 
porque  la  materia  destos  metales  son  iin  gé- 
nero de  piedra  y  dp  tierra.  Por  "manera  que. 
todos  ellos  y  ansí  los  preciosos  como  los  mas 
usuales ,  los  duros  y  los  blandos ,  al  fin  se  ha« 
lian ',  y  el  hombre  sabe  ,  y  ha  descubierto  su 
origen ,  y  no  hay  cosa  tan  escondida ,  que  na 

3.  venga  4  luz  á  su  tiempo.  Y  ansí  dice  :  Tiem* 
po  puso  d  tiniebla  ,  y  todo  fin  considera  j/íV- 
dra  de  escuridad  ,  y  sombra  de  muerte.  Jtnie* 
bla  llanía  Jo  oculto  y  muy  encubierto  ,  y  fití 
llama  ,  lo  muy  acabado  y  perfecto »  como  ¿n 

Ha  te 
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U  letra  original  se  demuestra.  Piedra  de  es^ 
€uridad ,  y  sombra  de  muerte  llama  á  las  pie- 
dras preciosas  escondidas  en  el  corazón  de  U 
tierra  ,  donde  la  escuridad  reyna  y  la  sombra 
de  muerte  ,  que  ansí  llama  la  Kscritura  por 
encarecimiento  ,  las  muy  espesas  y  escuras  ti- 
.nieblas.  Y  esto  postrero  es  declaración  de  lo 
que  antecede  en  esta  manera  iTodo  fin  consi- 
dera s  esto  es  ,  jfiedra  de  escuridad,  y  som- 
ira  de  muerte.  Por  manera  que  según  afirma^ 
ni  las  cosas  muy  ocultas  están  siempre  en  ti- 
nieblas ,  sino  hasta  un  cierto  término ,  y  á  su 
tiempo  todas  parecen  y  se  descubren;  ni  me- 
nos las  muy  acabadas  y  preciosas  dexan  de  ser 
vistas  y  halladas ,  y  el  ingenio  del  hombre  y 
w  trabajo  lo  halla  é  inventa  ,  ó  la  naturale* 
za  misma  ,  y  la  fuerza  y  orden  de  las  cansas 
"j^.  lo  saca  á  luz  ,  y  lo.  descubro.  Como  es  lo  que 
4.  añade;  Divide  arroyo  de  pueblo  peregrino ^  d 
los  que  olvidó  el  pie  del  mendigo  ,  a  los  imue- 
sibles  ,  que  es  razón  falta  ,  y  se  ha  de  suplir, 
que  también  éstos  vienen  á  conocimiento  ya 
luz.  Esto  es  ,  que  los  que  olvidó  el  pie  del 
mendigo ,  conviene  a  saber ,  los  ¿o  conocidos, 
y  aquellos  á  quien  ningún  caminante  aporta* 
Díi  >  y  q^®  estaban  fuera ,  y  lejos  de  todo  co- 
mercio ,  ó  por  disposición  de  la  tierra  ,  ó  por 
algún  arroyo  que  los  dividió  de  los  que  pe- 
regrinando navegaron  á  partes  diversas  1    no 
estarán  encubiertos  siempre  ,  y  vendrán  á  no- 
ticia de  todos  I  y  por  suceso  de  tiempo  serán 

*  C9aócíd</f-  Y üawa arroyo)  por  diminución, 
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i  h  mar  ,  y  á  los  ríos  muy  caudalosos ,  qua 
suden  dividir ,  y  estorbar  el  común  trato  y 
comercio.  En  que  el  original  está  perplexp ,  y 
obscuro,  y  ansí  otros  traducen  :  Sale  arroy^o 
de  commorador  y  olvidadas  del  fie ,  alzadas 
mas  que  hambre ,  movidas  son.  Aunque  am- 
bas letras  miran  á  un  mismo  propósito  ,  por- 
que ambas  significan^  alguna  cosa ,  que  prime- 
ro estuvo  oculta ,  y  después  conocida  y  des- 
cubierta. Que  esta  postrera  dice  ,  que  en  los 
lugares  cultivados  ,  y  morados ,  y  que  se  te- 
man por  secos ,  el  agua  que  el  suelo  encubria» 
le  rompe  y  y  sale  afuera  tan  abundante  y  tan 
honda ,  que  ni  se  apea  ,  ni  puede,  vadearse 
por  su  grande  altura.  Sale  y  dice,  arroyo  (  an- 
sí llama  con  nombre  particular  á  qualquíer 
golpe  grande  de  agua  )  de  commorador ,  esto 
es^  en  el  mismo  suelo  y  parte  adonde  la  gen-' 
te  moraba :  olvidadas  del  fie ,  conviene  a  sa- 
ber ,  sus  aguas,  para  decir,  que  son  en  gran- 
de abundancia :  y  decláralo  con  lo  que  añade, 
diciendo  ,  alzadas  mas  que  el  hombre.  Mas 
la  primera  letra,  que  es  mas  verdadera  y  mas 
derta  ,  á  lo  que  yo  juzgo  ,  señala  como  con 
el  dedo  el  descubrimiento  del  mundo  nuevo^ 
que  en  la  edad  de  nuestros  padres  se  hizo ,  y 
es  profecía  manifiesta  del  puesta  aqiü    con 
grande  propósito.  Porque  pretendiendo  Job 
mostrar ,  que  solo  el  saber  ni  se  compra  con 
dinero  ,  ni  se  halla   por  artificio  ,  y  que  todo 
lo  demás  con  el  tiempo  lo  descubre  y  lo  ha- 
lla la  industria ,  no,  pudo  decir  ma»  señalada 
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cosa  ni  'mas  eficaz  ,  para  la  prueba  de  ló  que 
decia,  que  certificar  ,que  los  hombres  descu- 
brirían' con  el  tiempo  un  mundo  entero  por 
tantos  millares  de  años  ascondido  y  cubierto. 
Pues  dice":  Divide  arroyo  de , pueblo  peregri- 
no ^  a  los  que  olvidó  el  fie  del  mendigo  ,  d  los 
descaminados.  Es  razón  que  está  falta  ,  y  es- 
tará entera ,  añadiendo ,  los  quales  serán  cono- 
cidos ;  esto  es,  que  I05  que  olvidó  el  pie  del 
mendigo  ,  conviene  á  saber ,  del  caminante 
trabajador,  que  es  decir  ,  aquellos  á  quien 
nunca  aportó  nadie ,  ni  los  conoció ,  ni  los  vio. 

Y  dice  ,  mendigo  ,  en  uno  de  dos  sentidos,  ó 
porque  Jos  pobres  que  mendigan,  lo  penetran 
y  andgn  todo  ,  ó  por  figura,  llamando  men-  . 
digos  á  los  mercaderes  codiciosos ,  que  la  ham- 
bre y  la  mendiguez  del  dinero  los  lleva  por 
los  mares  a  regiones,  extrañas  y  apartadas ,  sin 
dexar  un  lugar  ascondido.  Y  como  el  versi- 
11o  del  Poeta  (i)  dice: 

Se  lanzan  for  huir  de  la  pobreza-^ 
for  la  mar^for  los  riscos  ,for  el  fuego. 

Y  decláralo  mas  diciendo  ,  d  los  descamina'-  - 
dos ,  esto  es ,  á  los  que  estuvieron  fuera  y 
apartados  de  todo  camino  y  comercio ,  no  co- 
nocidos ni  vistos,  y  dios  que  divide  el  arro- 
yo ,  esto  es ,  un  mar  immenso  ,  que  le  llama 
ansí  por  diminución  según  costumbre  poéti* 

ca; 
(i)    Horacio  lib.  Eplst.  1/ 
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olí  y  los  divide  ,  dice  ,  del  pueblo  p'éregri- 
no ,  esto  es ,  de  los  Españoles  que  entre  to« 
das  las  naciones  se  señalan  en  peregrinar  ^  na« 
vegando  muy-  lejos  de  sus  tierras  y  casas ,  tan- 
to que  con  sus  navegaciones  rodearon  el  mun- 
do. A  estos  pues ,  dice  ,  aunque  tan  aparta- 
dos y  ocultos,  el  tiempo  los  descubrirá,  y  iel 
5^.  ánimo  de  los  hombres  osado  y  dispuesto  a  pe- 
5.1igros.  Y  añade:  Tierra  do  nada  fan  ,  en  /«- 
gar  del  es  deshecha  con  fuego.  Que  ó  se  pue- 
de entender  en  general  en  manera-  que  diga^ 
que  el  fuego  cubierto  en  las  venas  de  azufre 
que  cria  la  tierra,  revienta  al  fin  afuera ,  y  se 
descubre  encendido  con  el  ayre  ,  y  rompe  él 
suelo  sembrado  por  encima  de  micses  ;  y  le 
destruye;  ó  lo  entenderemos  en  particular  del 
nuevo  mundo ,  de  que  agora,  como  diximos, 
hablaba,  y  que  sea,  ansí  esto  como  lo  que  en 
algunos  versos  se  sigue ,  una  demostración  de 
sus  qualidades ,  y  de  otras  cosas  secretas  que 
ha  descubierto  en  él  la  diligencia  de  los.  nues- 
tros hombres.  Y  q^e  como  dixo  ,  que  Ven- 
drían á  nuestra  noticia  los  que  la  mar  aparto 
de  nuestro  comercio  ,  y  la  tierra  por  ^ningu- 
Bo  conocida  y  sabida ;  diga  como  pintándola, 
que  es  tierra  adonde  el  mego  escondido  en 
las  cavernas  della  rompe  de  improviso  y  siü 
pensar,  y  sale  afuera  en  muchos  lugares ,  por 
los  muchos  volcanes  que  en  ella  hay  ,  y  se 
descubren  de  nuevo  :  ó  verdaderamente  quie^ 
ra  mostrar  la  causa  ,  de  que  tuvo  principio  el 
estar  tan  apartado  de   nuestra  región  aquel 
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xínindo  ,  que  estuvq  con  el  nuestro  continéft-'* 
tty  ó  á  lo  menos  mas  cercano  á  él ,  como  de 
Platón  se  colige  en  el  Diálogo  intitulado' 
Athlante.  Porque  ó  lo  apartó  la  mar ,  anegan- 
do la  tierra  de  en  medio  ,  ó  el  luego,  que 
abrasó  la  misma  tierra  y  la  deshizo  y  abaxa 
para  que  el  mar  la  anegase  ,  como  aconteció 
en  la  región  de  Sodoma ,  ó  ambas  cosas  jün- 

Jt^.tamente.  Y  diga  por  ella  también  lo  que  aña- 

6.  de  :  Lugar  de  zajfhir  fiedras  suyas  ^^  y  f  alvos : 
^  oro  d  ella.  Esto  es ,  que  es  lugar  donde  las 
piedras  son  zaphireí  ,  y  los  polvos  oro  ,  pa* 
1^  declarar  la  abundancia  de  piedras  precio* 
sas  que  en  ella  hay ,  y  la  copia  del  oro  que 
entre  sus  terrones  se  halla  ,  que  coñio  es  no- 
torio ,  es  grandísimo.  Y  por  la  misma  mane- 

^.  ra:  Senda  no  la  conoció  la  ave  i  ni  la  vio  d 
illa  ojo  de  buytre  y  lo  dice ,  para  mostrar  quan 
encubierta  estaba  y  quan  alejada  aquella  tier- 
na i  que' ñi  las  aves  [que  peregrinan  y  pasan 
ton  facilidad  de  unas  tierras  á  otras  ^  ni  entre 
rilas  los buy tres  ^c  sienten  muy  de  lejos,  y 
vuelan  en  breve  tiempo  por  diversas  (regio- 
nes, volaron  jamas  a  ella  ,  ni  la  conocieron, 

8.  ni  viéi'on.  Y  como  dice:  Ño  la  hallaron  hijos 
dé  mercader  ,  no  f  asó  leona  por  ella ,  esto  es» 
ni  tampoco  los  mercaderes  y  tragineros  ^  á 
(quien  nada  se  asconde  ,  y  que  traspasan  lle- 
gados de  su  codicia  los  mares ,  y  que  pene^ 
trañ  hasta  sus  postremos  rincones  la  tierra,  no 
estamparon  su  pisada  en  ésta ,  ni  la  leona  pa- 
.  10  por  ella,  y  porque  dice  /  leona  ^  en  esta 

pos- 
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postren  parte  ,  en   la  primera  deste  verso 
otros  traducen  :  No  la  hollaron  los  hijos  de 
hs  animales  fieros ,  y  el  original  dice ,  los  hi* 
jes  de  los^soberhios :  y  significa  ,  que   por  la 
distancia  y  apartamiento  que  entre  nosotros  y 
ella  hay ,  no  la  vieron ,  ni  las  aves  volando, 
ni  caminando  los  animales  fieros ,  á  quien  es 
f.  mas  natural  el  discurrir  y  vaguear  por  dife* 
9.  rentes  regiones.  Pues  dice:  A  pedernal  tendió 
su  mano  ,  trastornó  montes  de  raíz\  diciendo, 
que  esta  tierra  tan  alejada  ,  tan  no  sabida ,  y 
por.  tan  luengos  siglos  tan  encubierta  .,  pue- 
de vem'r  y  vendrá  de  hecho  á  la  noticia  de 
Codos :  y  los  hombres  no  solamente  la  halla- 
rán ,  sino  en  ella  descubrirán  muchas  y  muy 
preciosas  cosas  ,  que  en  sí  tiene  encerradas  y 
ecultas.  A  pedernal  tendió  su  mano ,  esto  es, 
pues  esta  tierra  ascondida  vendrá  á  ser  halla* 
da ,  y  el  que  la  hallare  , '  tenderá  en  ella  su 
mano  al  pedernal :  trastornara  los  montes  de 
raíz  ,  esto  es  ',  horadará  las  peñas  y  los  mon* 
tes  ,  y  los  trastornará  én   busca  y  en  segui- 
miento de  las  minas  y  de  las  vetas  ricas  de 
los  metales  ^como  de  hecho  ha  pasado.  Y  di- 
ce ,  pedernal ,  porque  \i  yeta  de  la  plata  do 
ordinario  va  entre  dos  peñas  que  son  como  su 
aaz ,  de  las  quales  la  una  suele  ser  durísima 
como  pedernal.  Y  dice  ,  que  tra^stornará  los 
montes  hasta  la  raíz ,  porque  como  Plinio  (l) 
dice  ,  ^cen  agujeros,  los  que  siguen  las  mi- 

ñas, 
(i)    Plin.  lib.33.cap.  4* 
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ñas,  y  callejones  en  lo  profundo,  y  barrenad 
f.  por  grande  trecho  los  montes ,  y  entran  has- 
lo.  ta  las  entrañas  del  suelo.  Y  añade :  En  riscos 
hace  salir  rios  ,  y  todo  lo  f  redoso  vi6  el  ojo 
suyo.  Porque  acontece  ,  quandose  ahonda  U 
mina  ,  dar  en  agua ,  que  se  ha  de  sacar  por 
artificio  y  hacer  arroyos  de  ella  ,  para  labrar 
adelante  ,  como  en  la  mina   (^quc  antigua- 
mente'hubo)  en  España,  de  que  Plinio  (i) 
hace  mención ,  y  en  muchas  de  las  que  agora 
el  nuevo  mundo  descubre.  Y  porque  habla 
destas  minas  ,  añade  ,^  todo  lo  f  redoso  vio  el 
ojo  suyo :  porque  es  incomparable  su  riqueza, 
y  iriayor  que  ninguna  otra  pasada.  Que  como 
se  sabe  por  cuenta  cierta ,  dé  las  minas  de  so- 
lo un  cerro  que  llaman  de  Potosí  en  el  Pirú, 
S7  hasta  el  año  de  ochenta  y  cin^o  desde  el  de 
quarenta  y  cinco ,  que  son  quarenta  años  es- 
casos ,  Ka  valido  su  quinto  ciento  y  once  mi- 
llones de  pesos  de  á .  trece  reales  cada   uno. 
Por  manera  que  ha  dado  en  este  espacio  do 
tiempo  quinientos  y  cincuenta  y  cinco  millo- 
nes, sin  lo  que  se  hurta  al  registro.  Mas  dice: 
XI.  Lo  profundo  de  los  rios  escudriñó ,  y  lo  ascon^ 
dido  sacó  á  luz:  que  es  otra  cosa ,  que  en  es- 
tas nuevas  tierras  en  la  pesca  de  las  perlas 

ha- 
(i)  Plin.  l¡b.  33.  cap,  6.  Esta  mina  parece  ser 
alguno  de  las  pozos  de  Annibal.  Del  que  llamaron  * 
£el;elo  ,  dice  el  P.  Moret  ( Investig.  de  Navarra 
lib.  I.  cap.  II. )  que  en  su  tiempo  se  veían  rastros 
en  el  valle  de  Bastan ,  y  se  sacaban  entre  las  arenas 
algunos  pocos  granos  de  oro._ 


I 


CAPÍTULO   xxvni.  123 

hacen  los  hombres  ,  calando  las  aguas, de  los 
ríos*,  y  buscando  en  sus  secretos  las  perlas.  Y 
finalmente  dice  ,  todo  lo  ascondido  sacó  d  luz, 
qtíe  es  la  sentencia  general  que  pretende  ipa- 
nifestar  por  todos  estos  particulares  que  cuen- 
ta :  conviene  á  saber  ,  que  todo  quanto  hay, 
por  escuro  y  dificultoso  que  sea ,  el  hombrq  , 
y.  lo  descubre  y  alcanza  ,  sino  es  lo  que  añade 
r2.  luego  ,  diciendo  :  JT  la  sabiduría  adonde  se- 
ra hallada  1  y  quál  el  lugar  del  entendimien- 
to y  saber}  Quién  la  hallará  ?  esto  es  ,  nadie 
la  hallará ,  ni  hallar  puede  por  sus  fuerzas  é 
industria :  que  el  preguntar  ansí  ,  es  demos- 
trar lo  que  se  pregunta  ser  del  todo  imposi- 
ble. Pues  dice  ,  la  plata  se  halla  en  sus  pro- 
fundísimas venas  ,  y  el  hombre  sabe  el  lugar 
do  está  el  oro  ,  tiene  arte  para  hacer  del  pol- 
vo hierro ,  y  para  desatar  en  cobre  las  pie- 
dras ,  llega  á  los  abismos  adonde  nunca  entra  ^ 
el  dia,  adonde  reynan  siempre  noche  y  es- 
pesas tinieblas  ,  en  seguimiento  de  los  metales  * 
preciosos.  Un  mundo  nuevo  ,  apartado  de 
nuestro  comercio  por  medio  de  mares  immen-: 
sos ,  no  sabido  ni  aun  de  las  aves  ,  y  ascon- 
dido del  todo  á  nosotros  ,  hallará  la  diligen- ' 
cia  y  osadía  del  hombre ,  y  hallado  ,  trastor- 
nará los  montes  del  ,  y  barrenará  las  peñas, 
y  calará  los  rios  ,  y  sacará  de  sus  entrañas  no 
creíbles  riquezas.  Todo  lo  puede  alcanzar} 
mas  la  sabiduría  no  ,  si  no  le  viene  del  cielo. 
No  hay  ,  dice  ,  veta  que  produzga  saber ,  ni 
se  cría  en  mina  ascondida  ,  ni  hay  lugar  ,  vA 

rio 
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'j^.  rio  hondo  ,  que  en  sí  la  contenga.  Porque 

13.  dice:  Ignora  hombre  su  precio ,  y  no  será  ha* 
liada  en  tierra  de  W'Vosy  esto  es,  vale  mas  de 
lo  que  el  hombre  estimar  puede  ,  y  ansí  na 
se  halla  en  esta  tierra  donde  vivimos :  como 
diciendo ,  que  no  es  fruto  desta  tierra  ,  ni 
que  tiene  comparación  con  lo  que  en  ella 
nace.  Y  dice  mas  en  el   mismo  propósito: 

14.  Abismo  dixo ,  No  en^mí  ella  ,  y  mar  dixo, 
No  esta  comigo.  Porque  no  se  asconde  y  en  • 
cubre  ansí  como  los  tesoros  desta  vida  escon- 
didos ,  que  ni  la  tierra  la  encubre  en  sus  en« 
trañas ,  ni  las  aguas  en  sus  abismos.  Y  el  de- 
cir ,  Abismo  dixo ,  No  en  mí  ella  y  es  figura 
de  hablar  poética  ,  que  da  palabras  á  lo  que 

15.  no  tiene  sentido.  Prosigue  :  No  se  dará  uro 
de  Tibar  por  ella ,  no  se  pesar d  a  plata  su 
j?redo ,  esto  es ,  ni  se  hallará  en  lo  escondido, 
ni  se  podrá  comprar  por  ningún  precio :  no  es 
cosa  que  se  compra  con  ^plata  ni  con  oro.  Y 

1 6.  es  lo  que  añade  lo  mismo  :  No  se  apreciar á 
con  colores  de  India  ;  con  zaphir ,  6  precioso 
sardonio.  Por  colores  de  India  ,  el  original 
dice ,  con  oro  de  Ophir  ,  que  es  región  de  la 
India  oriental ,  según  algunos  dicen  ,  cuyo 
oro  es  finísimo.  Ansí  que  ni  se  compra  con 
oro  fino,  ni  con  diamante  precioso  ,  el  ver- 

17.  dadero  saber., Y  ansí  mismo  :  No  la  igualará 
oro  y  cristal  y  ni  trueque  suyo  "vasos,  de  oroji^ 

28.110.  Ni  menos  lo  que  luego  se  dice:  Xo  c^to 
y  lo  eminente  no  será  mentado  en  su  compara- 
ción, y  trdhese  ée  lueñe  el  saber.  Por  lo  alto 
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y  imnffttf,  otros  trasladaron  ;  Corales  y  fer- 
ias no  serán  acordadas  ,  y  atraher  sabiduría 
mas  que  margaritas.  Corales  llama  altos  y  por- 
qué se  levantan  debaxo  del  mar  en  el  síte- 
lo. Pues  ni  ellos,  ni  las  perlas  valen  para  ad- 
quirir el  saber.  Porque  dice  ,  trdhese  de  lue^ 
ne ,  que  en  la  lengua  de  la  Escritura  ,  como 
«n  «1  capítulo  ultimo  de  los  Proverbios  se  vé, 
significa  lo  raro ,  y  en  esta  tierra  casi  no  vis-    * 
to ,  lo  que  ciertamente  no  procede  ni  nace  de 
;^.  ella  ,  sino  de  causas  mayores.  Y  por  eso  lai 
19.  sabiduría,  como  dice:  No  iguala  con  ella  Po-' 
fació  de  Ethiopia,  j  tinturas  furísimas  ,  y 
según  otra  letra  ,   oro  furísimo  no  se  iguale^ 
con  ella.  Pues  si  ni  con  riqueza  se  compra ,  ni 
en  esta  tierra  se  halla,  dóiide  se  hallará  I  Co- 
ló, rao  luego  dice :  Y  sabiduría  de  dónde  w«- 
drd?  y  qUal  es  el  lugar  del  entender  ?  En  que 
repite  la' pregunta  que  hizo  en  el  verso  doc» 
de  arriba  ,  para  mayor  demostración  de  quain 
•  dificultosamente  se  halla.  Y  para  esa  misma 
demostración  sirve  lo  que  luego  añade ,  y  dice; 

11.  Áscondióse  ella  de  los  ojos  de  todo  wmente  ^y 

12.  d  las  aves  del  cielo  esta  oculta.    Perdición  y 
muerte  dixérotn  :  En  orejas  nuestras  oimos  su 

fama.  Adonde  lo  que  dice  de  la  perdición  y 
muerte  ,  entendiéndolo  sencillamente ,  es  de- 
cir ,  que  ni  los  muertos  conocen  la  sabiduría. 
Que  como  hizo  mención  de  los  que  vivian, 
junta  con  ellos  luego  los  mtaertos,  para  ne- 

Í jarlo  de  todos,  y  decir  ,  que  ni  los  unos   ni 
os  otros  tienen  della  noticia.  Porgue  decir» 

en 
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in  nuestros  oídos  oímos  su  fama  ,  es  negar  U 
vista  de  ojos  ,  y  es  decir  de  los  muertos  lo 
mismo  que  decía  de  los  vivos  ,  ésto  es  ,  que 
estaba  escondida  á  sus  ojos.  £n  lo  qual  com- 
prehende^todo  lo  que  es  naturaleza  en  noso- 
•tros ,  y  todas  nuestras  fuerzas  .y  'ingenio ,  y 
afirma  y  que  por  sí  mismos  nunca  pueden 
■j^.  conseguir  este  bien.  Y  ansí  concluyendo  aña- 

23.! de:  Dios  entiende  su  carrera  ,  y  él  conoce  su 

lugar.  Como  diciendo  ,  que  Dios  solo  sabe 

'  su  morada  ,  y  conoce  el  camino  que  guia  a 

ella  9  que  es  decir  por  rodeo  ,  que  solamente 

.  Dios  es  el  sabio,  y  la  fuente  del  saber  ,  y  el 

maestro  de  la  sabiduría  verdadera.  Lo  qual 

^4,  prueba ,  lo  primero ,  porque :  JEl  mira  hasta 
fines  de  tierra  ,  y  debaxo  de  todos  los  cielos  w. 
Porque  dice,  él  lo  vé  y  penetra  todo.  Que  la 
causa  del  poco  saber  nuestro  es  la  estrechura 
,de  nuestro  ingenio  ^  y  la  corta  vista  que  te- 
nemos ,  y  el  no  poder  abrazar  juntamente  ni 
.sComprehender  la  orden  que  entre  sí  tienen 
las  causas  ,  ni  la  eficacia  suya  toda  en  respec- 
to de  sus  efectos.  Mas.  Dios  es  perfectamen* 
te  sabio  ,  porque  juntamente  lo  alcanza  todo 
y  lo  vé ,  ansí   las  causas ,  como  la  orden  y 
fuerza  de  ellas ,  con  todas  sus  corresponden- 
cias- y  diferencias.  Que  eso  es  ver  hasta  los  fi- 
nes de  la  tierra^  y  mirar  debajo  de  todos  los 
cielos ,  conocer  con  noticia  clara  lo  alto  y  lo 
baxo  ,  y  penetrar  universalmente   por  todo. 
Y  esta  es  la  probanza  primera.    La  seguada 

25.  es^  que  :  Quando  dio  feso  d  los  vientos  ,    y 
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j,  pesar  icn  medida  d  las  aguas  :  Quando  hizJo 
úk]  d  la  lluvia ,  y  camino  al  rdamjpaguear 
^l  de  los  truenos :  Entonces  la  vio  .,  y  la  rejirié, 
aparejóla ,  y  trúxplá  a  luz.  Porque  criando 
las  cesas  Dios  ,  y  ordenándolas  en  la  forma 
que  vemos  ,  probó  clarísimamente  la  grande- 
za incomparable  de  su  sabiduría  ,  y  demostró 
ser  sabio  á  la  clara.  Entonces  la  vio  ,  y  rela« 
ta^  y  la  traxo  a  luz ,  porque  allí  la  descu- 
brió, y  hizo  que  en  él  la  viésemos  todos. 
Quando  dio  ,  dice ,  feso  a  los  vientos  ,  y  me^ 
dida  alas  aguas  ,  esto  es ,  puso  en  su  lugar 
cada  cosa,  y  le  dio  su  orden  y  medida  cierta* 
Y  dice  de  la  lluvia  ,  y  del   relámpago  ,  y 
trueno ,  entendiendo  por  esta  obra  todas  las 
obras ,  y  mentando  ésta  solamente ,  por  las 
muchas  maravillas  de    naturaleza  que    en- 
cierra  en  sí  ella  sola.   Pues  entonces  la  vio, 
porque  nos  hizo  verla  en  él ,   y  la   refirió, 
porque  nos  dio  lición  de^a  á  nosotros.  Y  la 
aS. lición  es  lo  siguiente:  Ydixo  al  hombre :T^es, 
temar  de  Dios  esa  es  sabiduría  ¡y  el  esquivar 
¡o  malo  saber.   Porque  en  el  ser   que   dio 
á  las  criaturas  ,   y   en.  la  manera  como  las 
ordenó ,  y  en  la  ley  que  les  puso  ,  nos  eti« 
señó,  que  nuestro  bien  y  saber  verdadero  con* 
siste  en  reconocer   su  ley  ,  y  en  cumplirla. 
Que  si  crió  á  todas  las  demás  cosas  con  orden, 
y  si  las  compuso  entre  sí  con  admirable  ar- 
monía ,  no  dexó  al  hombre  sin   concierto  I 
ni  quiso  que  viviese  sin  ley  ,  ni  que  hicie- 
le  dkoxxancia  en  su  «lüsica.  Y  si  á  toda  para 

su 
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SU  bien  le  es  necesario  ,  que  conserve  el  hi*  ' 
•gar  en  que  le  puso  Dios ,  y  guarde  su  pues-*    ^ 
to  y  y  responda  debidamente  á  su  oficio ,  y  si  ea 
saliendo   de   orden   perece   ;    notificado    y 
sabido  queda ,   que  en  la  guarda  de  las  le- 
yes que  le  son  dadas ,  se  contiene  la  bienan^ 
danza  del  hombre  :  y  si  en  ;ssta  observancia 
está  puesto  su  bien ,  estará  forzosamente  co« 
•  locado  su  verdadero  saber  en  el  conocimien- 
^  to  que  trahe  á  execucion  estas  leyes.  Pues  en« 
tónces,  esto  es,  en  esa  misma,  creación  y  cprn-í 
posición  I  de  las  cosas ,  dixo  con  ksobras^  mis« 
.  mas,  como  con  voz  poderosa;  entonces  quan« 

-  do  dio  peso  .al  ayre  ,  y  puso  al  agua  en  mé- 
:  dida)  y  determino  sü  razón  y  tiempo  á  la  llu« 
.  via  y  tronido  (  que  con  particular  advertea- 

-  cia  no  dice  ,  quándo  crió  las  aguas  ,  y  pro- 
,  duzo  los  vientos,  y  dio  ser  á  los  truenos,  si« 
^  no  dice,  quanda  les  dio  peso,  y  ley,  y  medida^ 
j.para  en  esta  ley  abrir  los  ojos  al  hombre  ^a- 
,  ra  el  conocimiento  y  prueba  de  lo  que  lue- 
ngo le  dice  )  pues  en  este  concierto  universal, 

quando.  Dios  le  compuso .,  como  en  espeja 
.  clarísimo  ,  demostró  al  hombre  con  el  dedo 

-  Dios,  y  leÁixo:  Ves j  esto  é$,  aquí  puebles 

-  bien  claramente  entender  ,  que  tu  bien  es 
.guardar  mi  ley  ,  y  tü  saber  conocerla;  acjui 
^  conocerás,  que  tienes  ley  qual  los  otros;  acjtif 
.  v^rás,  que  por  medio  della ,  como  las  demás 

criaturas  ,  consuenas  con  todas  las  partes  ciel 

'^  jinundo;  aquí  entenderás,  que  si  la  quebrsux- 

tas^  disuenas  iieiUs^  y  las  contradices ».  y  las 
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conviertes  en  tus  eiiemigas :  de  aquí  está  cla- 
ra la  causa  de  tu  perdición  y  salud  ,  pues  es 
necesario  carecer  del  favor  de  todas »  quien 
con  todas  se  desordena,  y  perder  la  ganan- 
cia ,  quien  desata  la  compañía.  Esta  es  tu  es- 
cuela ,  aquí  está  tu  enseñanza ,  tu  saber  y  tu 
doctrina ,  es  hacer  y  conocer  solo  esto.  Y  co- 
mo á  las  demás  criaturas  les  imprimí  en  su 
ser  la  ley  que  siguen ,  ansí  te  di  sentido  á  tí 
para  que  comprehendas  mis  mandamientos; 
y  como  las  demás  siguen  su  intento,  ansí  tu 
sentido  es  para  emplearlo  en  mi  *ley  ;  y  co- 
mo en  ellas  todo  su  oficio  y  exercicio  es  aquel 
seguimiento,  ansí  en  este  empleo  consiste  to- 
do tu  saber  y  tu  vida.  Tu  sabiduría  pues  es 
saber  guardar  tu  ley ,  y  tu  ley  es  que  huyas 
de  k)  malo ,  y  me  temas  ,  esto  es ,  me  sirvas, 
y  no  me  ofendas ,  cumplas  lo  que  mando ,  y 
y  no  hagas  lo  que  vedo  ,  ansí  lo  conozcas 
siempre,  y  lo  pongas  en  execucion  de  coa^ 
tino. 

TKAIXUCCION    SN     TERCETOS. 

Tiene  la  plata ,  di^e ,  conocidas 

minas ,  y  sus  lugares  señalados 

con  señales  el  oro  muy  sabidas. 
De  piedras  y  de  polvos  golpeados 

se  forma  el  hierro ,  el  cobre  se  derrama 

de  terrones  con  fuego  desatados. 
Quanto  en  tinieblas  tiene  asiento  y  cama^ 

la  tiene  por  un  tiempo ,  y  finalmente 

por  obscura  que  esté  levanta, llama. 
Qae  á  luz  vendrá  por  tiempo  aquella  gentil 

que  la  mar  de  nosotros  dividiay 

T<m.IZ  I  .        M 


130  ZXPOSICIOK    DS  JOB.,. 

*  no  vista  ni  pisada  de  viviente. 

Y  en  tierra  donde  agora  pan  se  cria 
saldrá  volcan  de  luego  rebosando 
humo  9  que  espeso  robe  el  claro  dia. 

Sai  piedras  son  zafires  relumbrando^  . 

j  la  riqueza  allí  de  asiento  mora 

oro  por  el  arena  derramando. 
No  conoce  su  senda  voladora 

ave ,  ni  "peregrino  y  extrangero^ 

buytres  no  la  tallaron  hasta  agora. 
Ni  con  nave  atrevida  el  traginero, 

ni  aquellos  corazones  mas  altivos^ 

ni  á  ella  ha  penetrado  el  león  fiero. 
Mas  sin  embargo  desto  sus  esquivos 

riscos  serán  por  hombres  trastornados» 

rotos  con  mano  osada  sus  estribos. 

Y  de  sus  ricos  montes  socavados 

el  Jiombre  pertinaz  con  su  osadía 
agua  saca  y  tesoros  acendrados. 

Y  á  lo  que  mas  del  cielo  se  desvía^ 
á  ío  hondo  del  rio  cala  y  llega, 

y  quanto  dentro  encierra  saca  al  día. 
(  Mas  la  sabiduría  a  d6  sosiega? 

fnal  de  la  inteligencia  es  la  moradal 
acia  quépalo  su  faís  se  allegai 
No  puede  de  mortal  fer  apreciada 
la  sapiencia  ,  ni  hallo  jamas  abrigo 
entre  gente  d  delicias  entregada. 
El  abismo  no  puede  ser  testigo' 

de  su  manida, y  dicex  En  mino  mara^ 
y  habla  y  dice  el  mar :  No  estdcomigo. 
Ni  por  oro  que  en  piedra  indagadora 
se  muestra  en  los  quilates  excelente^ 
ni  por  peso  de  plata  se  valora. 
Ni  las  ricas  tinturas  del  oriente, 
ni  el  safiro » y  sardonix  de  gran  precio 
fueden  tener  valor  correspondiente. 

JEI 
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El  ato  y  ti  cristal  no  son  de  afreciOf  - 

y  los  vasos  del  oro  mas  mlido 

for  ella  serán  dados  al  desprecio. 
Todo  lo  precioso  y  mas  subido 

avista  del  saber  es  olvidado, 

foraue  éste  tiene  origen  ascondido. 
Con  éí  no  se  compara  el  estimado 

tofatio  que  la  Etiopia  en  sí  contiene^ 

ni  de  la  India  el  tinte  celebrado. 
Mas  decid  y  la  sapiencia  de  d6  vienet 

6  si  sabéis ,  decidme ,  la  guarida 

á  dé  la  inteligencia  asiento  tieneí 
Yo  sé  que  d  ojo  mortales  ascondida¡^   . 

y  que  jamás  la  ha  dado  alcance  alguno 

el  ave  que  vá  al  cielo  de  subida. 
La  perdición  y  muerte,  de  consuno 

dtxéron  :  Percibimos  sus  rumores 

con  oido  aplicado  y  oportuno, 
He  su  sitio  y  camino  sabidores 

son  los  ojos  de  Dios  que  en  V  alto  mota, 
•  y  habita  inaccesibles  resplandores. 
Del  Señor  ,  cuya  ciencia  indagadora     ' 

del  mundo  vé  los  cotos  ,  y  de  quanto 

abarca  y  cierra  el  cielo  es  sabidora. 
El  que  añadió  á  los  vientos  peso  tanto, 

que  puedan  mantener  la  nube  espesa^ 

y  halló  medida  át  agua  con  espanto* 
Quando  á  la  nube  puso  ley  expresa 

de  baxar  á  la  tierra  desatada 

en  largos  hilos  ,  y  tronando  apriesa; 
Entonces  la  sapiencia  fué  mirada 

de  Dios ,  y  computada  ,  y  prevenida, 

y  de  su  gran  saber  averiguada. 
y  dixo  al  hombre:  Mira ,  andar  en  vida, 

temeroso  de  Dios  es  la  sapiencia, 

y  en  hacer  de  los  males  siempre  huida 

está  la  verdadera  inteligencia.) 

la  CA^ 
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Prosigue  Jbh ,  y  cuenta  su  felicidad  f  asada, 
y  la  honra  que  todos  le  hacían^  el  x espeto  que 
le  tenidn  ;  /  íqn  la  memoria  del  bien  pasada 
acrecienta»  y  aviva  el  sentido  de  la  mi- 
seria presente. 

X.  yíñadiS  Job ,  y  prosiguiendo  su  razonamien^ 

to  9  dixo: 
d.     Quién  me  dará  como  meses  antiguos  í  como 

aias  en  que  Dios  me  guardaba  i 
J.     Hacienao  resplandecer  su  luz  sobre  mi  ca^ 

beza ,  andaba  d  su  lumbre  en  las  tinieblas. 

4.  Como  era  en  días  de  mi  mancebía ,  quando 
Dios  estaba  en  el  secreto  sobre  mi  tienda. 

5.  Quando  aún  estaba  el  Abastado  comigo  ^  y 
me  cercaban  mis  mozos. 

€.      Quando  bañaba  mis  plantas  en  manteca  »  y 

la  piedra  me  derramaba  arroyos  de  aceyte. 
J.      Quando  salla  d  la  puerta  sobre  ciudad  ,  y 

en  la  plaza  me  ponian  cadira. 
8.     Víanme  mozos  ,  y  ascondíanse  ^  y  ancianos 

estaban  en  pie. 
fi.     Príncipes  detenían  sHs  hablas  »  y  ponían 

mano  en  su  boca.  *     ^ 

10.  Sus  voces  el  capitán  ascondia  jy  su  l^ftgua 

d  su  paladar  se  apegaba. 
//•   Oi^o  que  me  oía ,  me  llamaba  dichoso  ^  y  oj<^ 

Íue  me  via  ,  atestiguaba  por  mí.     ^ 
^orque  libré  d pobre  quc  voceaba^  y  a  huér^* 
fano  desamparado  de  ayuda.  ^ 

JJ*  Bendición  de  bendictente  venia  sobre  mí  ^^ 

ha 
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hacfa  que  corazón)  de  viuda  cantase* 
J4.   Justicia  vestía  ,  y  vestíame  como  capa  y 

como  mitra  el  juicio. 
j¡.   Ojos  fui  di  ciego  ,  y  pies  ya  para  el  zopo. 
16*   Padre  yo  para\jjobres ,  y  baraja  que  no  eH'* 

tendia  estudiaaja. 
tj*   Y  quebrantaba  d  malvado  las  muelas,  y  ha* 

cía  que  de  sus  dientes  soltase  la  fresa. 
lí.  Y  decíame  :  En  fni  nido  espirare  ,  y  multi* 

pilcaré  como  paloma* 
Jp.   Mi  raíz  descubierta  d  las  aguas ,  y  en  mi 

mies  hard  asiento  rocío* 
ao.  Gloria  mia  siempre  nueva  comigo,  y  miar-* 

co  en  mi  mano  sera  renovado. 
i/.   Oíanme  y' y  esperaban^  y  callaban  atetitos 

á  mi  consejo. 
12,   En  pos  mi  palabra  no  replicaban ,  y  disti^ 

lab  a  sobre  ellos  mi  fabla. 
tj.   Esperábanme  como  d  lluvia  s  y  su  boca 

abrian  como  á  agua  tardía. 
24.   Reíame  d  ellos ,  y  no  lo  creían,  y  luz  de  mis 

faces  no  caía  en  la  tierra. 
t¡.   Caminaba  d  ellos ,  y  me  sentaba  en  cabeza, 
y  sentado  como  Rey  en  exército ,  consolaba 

Á  los  tristes  llorosos. 

EXPLICACIÓN. 

I.  L  anadio  Job  y  y  comenzando  su  razón ,  dixq. 
Satisfecho  Job  de  haber  mostrado  lo  poco 
que  sus  amigos  sabían ,  y  quan^  lejos  ,  en  lo 
que  tocaba  á  él  ,  andaban  de  la  verdad  ;  eá 
este  capítulo ,  y  en  los  dos  que  se  siguen,  de- 
clara muy  á  la  larga  su  adversidad ,  y  inno- 
cencia. Su  innocencia  en  el  postrera ,  y  su 
1 3  ad. 
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adversidad  en  los  primeros  dos,  diciendo  en 
éste  lo  que  fué,  y  en  el  que' se  le  sigue  lo  que 
es  al  presente.  Porque  el  haber  sido  feliz ,  y 
venir  á  ser  miserable ,  hace  que  sea  y  que  se 
sienta  por  mayor  qualquier  desventura.  Que 
como  ^1  Poeta  Griego  dice: 

Al  hombre  que  dichoso  un  tiempo  ha  sido^ 
la  mudanza  es  dolor ,  que  el  siempre  hollado 
con  el  uso  del  mal  pierde  el  sentido. 

2.  Pues  dice  :  Quién  me  dará  como  meses  anti- 
guos ?  como  dias  en  que  Dios  me  guardabai 
JEntra  deseando  tornar  á  ser  lo  que  fué,  para 
con  este  principio  referir  por  menudo  su  pa- 
sada prosperidad.  Y  en  decir :  Quién  me  dard?^ 
muestra  no  solo  su  deseo ,  sino  también  la  im- 
posibilidad ,  ó  á  lo  menos  ,  la  dificultad  de 
lo  que  desea:  porque  en  la  manera  de  hablar 
desta  lengua ,  el  preguntar  ansí ,  es  hacer  di-" 
¿cultoso  Jo  que  se  pregunta.  Como  dias  en  que 
Dios  me  guardaba.  Ansí  se  decia  en  el  capí- 
tulo primero,  que  Dios  tenia  cercado  á  Job 
¿  la  redonda ,  para  no  ser  ofendido.  Y  ansí- 
mismo  de  aquí  se  entiende,  que  el  no  incurr 
rir  la  vida  y  suerte  del  hombre  en  desastres 

/  cpntinos  es  particular  guarda  y  providencia 
de  Dios :  porque  según  son  muchas ,  y  dife- 
rentes ,  y  entre  sí  contrarias  las  cosas  que  ea 
esta  vida  concurren ,  maravilla  grande  es,  que 
no  hieran  y  lisien  al  que  continamente  anda 
entre  ellas.  Y  como  sería  cosa  de  providencia 

par- 
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particular  ,  el  que  anduviese  metido  entre 
muchos  que  peleasen  entre  sí  mismos  con  obs- 
tinación y  corage ,  y  entre  muchas  espadas  y 
muchas  piedras  que  de  la  una  parte  á  la  otra 
volasen,  no  salir  descalabrado  de  la  reyerta; 
ansí  pasar  un  hombre  entre  el  alboroto  y  pe- 
lea universal  d'esta  vida  ,  sin  recebir  golpes  - 
1^.  de  desastres  continbs  ,  guarda  es  de  Dios ,  y 
3-  particular  vela  suya.  Y  es,  como  añade:  Quan- 
do  hacia  resplandecer  su  luz  sobre  mi  cabeza^ 
andaba  d  su  luz  en  tinieblas.  Porque  la  luz 
de  Dios  y  su  resplandor ,  en  estas  letras ,  no 
dice  guia  solamente ,  sino  también  defensa,  y 
ayuda ,  y  sucesos  muy  prósperos ,  como  en  el 
Psalrao  doce ,  y  veinte  y  seis ,  y  en  otras  par- 
tes parece.  Con  la  qual  ayuda  el  hombre  an- 
da entre  los  peligros  seguro  y  cierto  ,  y  sin 
miedo  en  medio  de  la  noche  escurísima ,  por ' 
llevar  su  defensa  y  su  guia  consigo  mismo. 
Pues  desea  tornar  a  ser  qual  era  en  los  me- 
ses pasados  ,  y  á  que  Dios ,  como  entonces 
hada ,  le  defienda  y  prospere^  O  como  vuel- 
+  ve  á  decir  ,  desea  tornar  á  ser  \  Como  en  días 
de  mi  mancebía ,  quando  Dios  estaba  en  el 
secreto  sobre  mi  tienda  :  esto  es ,  ser  viejo  tan 
próspero  y  tan  favorecido  de  Dios  ,^como 
quando  fué  mozo.  Que  es  argumento  de  ex- 
traordinario dolor ,  en  la  vejez  quando  pide 
U  edad  mas  descanso ,  faltar  el  que  en  la  mo- 
cedad se  tuvo ,  y  venir  vejez  trabajosa  des- 
pués de  mocedad  descansada.  Como  en  dias 
de  mi  mocedad.  Lo  que  decimos ,  mocedad,  en 
1 4  el 
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el  original  es  al  pie  de  la  letta,  repréhenston^ 
6  palabra  afrentosa,  y  aplícase  a  la  mance- 
bía y  niñez  ,  porque  no  solamente  está  suje- 
ta á  la reprelxcnsion  y  castigo,  mas  le  convie- 
•j^.  ne  que  la  reprehendan  y  afrenten.  Dice  mas: 
5.  Quando  aun  estaba  el  Abastado  comigo^y  me 
cercaban  ms  sirvientes.  Repite  en  diversas 
maneras  una  misma  sentencia ,  y  á  su  pros- 
peridad pasada  unas  veces  llam^  ,  guarda  de 
Dios,  otras,  lumbre  suya  sobre  su  cabeza, 
otras ,  asistencia  en'  su  secrete ,  otras ,  fami- 
liar compañía  ,  para  demostrar ,  que  nuestro 
bien  no  solamente  nace  dé  Dios ,  sino  que 
para  hacerle  nos  asiste  en  diversas  maneras: 
apartándonos  de  las  ocasiones  y  tropiezos  de- 
fuera ,  y  en  eso  es  guarda ;  alumbrando  lo 
interior  del  sentido  ,  en  que  es  luz  respla- 
deciente  sobre  nuestra  cabeza  ;  derramando 
gracia  por  la  substancia  del  alma ,  en  que  es 
morador  del  secreto  de  nuestra  tienda ;  ha- 
ciéndonos presencia  de  sí  para  remedio  des- 
ta  soledad  y  destierro,  y  entonces  se  dirá  bien 
que  estaba  el  Abastado  contigo  ,  como  aquí 
dice.  Poique  ciertamente  entonces  está  abas- 
tada el  alma  ,  y  libre  de  toda  mengua  ,  en- 
tonces es  reyna  ,  'entonces  es  esposa  ,  enton- 
ces es  amiga  dulcísima  ,  y  entonces  es  señora 
de  todo,  y  emperatriz  sobre  sí ,  mas  alta  mu- 
cho que  el  cielo  ,  de  donde  con  desprecio 
mira  el  suelo  sujeto  á  sus  pies.  Mas  veamos 
6.  la  de  adelante,  Quando  bañaba  mis  plantas 
fn  manteca^  y  la  piedra  me  derramaba  arro^ 

•      JOS 
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I  y9S  de aceyte.'Dko desús  riquezas,  y  comien- 
^;  za  por  la  manteca  y  aceyte ,  y  declara  por 

manera  de  encarecimiento  su  copia :  que  la 
]    manteca  era  como  agua  ,  y  aun  las  piedras 

le  daban  aceyte  ,  y  por  la  manteca  entiende 
3>'.el  ganado ,  y  por  el  aceyte  todas  las  plantas 

7.  de  fruto.  Dice  mas  :  Quando  salta  d  la  puer- 
ta sobre  ciudad,  y  en  la  plaza  me  ponian  ca^ 
dirá.  Dixo  de  las  riquezas ,  dice  agora  de  la 
autoridad  que  tenia  ,  que  es  de  la  prosperi- 
dad la  mejor  parte.  Pues  demuestra  haber 
sido  tan  estimado  ,  que  en  los  lugares  del 
fuzgado  ,  quando  iba  a  ellos ,  le  ponian  lue- 
go silla  ,  ó  por  decir  mejor  ,  su  silla  y  su* 
asiento  era  el  mas  eminente.  Quando  salía  a 
la  puerta  sobre  ciudad ,  esto  es  ,  á  la  puerta 
que  está  á  la  entrada  ,  y  como  al  principio 
de  la  ciudad:  porque  antiguamente  la  plaza 
estaba  junto  a  ella ,  y  en  la  plaza  el  consisto- 
rio y  lugar  de  juicio ,  porque  los  de  fuera  que 
venian  á  contratar ,  ó  a  pedir  justicia ,  no  se 
mezclasen  por  lo  secreto  del  pueblo.  Y  ansí 
en  diciendo  la  puerta  ,  añade  luego  la  pla- 
za ,  porque  la  puerta  y  la  plaza  estaban  co- 

8.  mo  decihios  juntas.  Dice :  V'íanme  mozos  ^  y 
ascendíanse ,  /  ancianos  estaban  en  pie.  En- 
grandece su  autoridad  por  sus  accidentes;  que^ 
el  asconderse  los  mozos,  y  el  recibirle  los  an- 
cianos en.  pie ,  es  cosa  que  se  hace  por  reve- 
rencia. Y  ni  mas  ni  menos  lo  que  se  sigue: 

9-  Príncipes  detenían  sus  hablas ,  y  ponian  ma-  ' 
«o  sobre  sus  bocas ,  esto  es ,  callaban  hablan- 
do 
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f.  do  yo,  y  estábanme  atentos.  Y  ansí  mismo  lo 

10.  que  dice  :  Su  voz  el  capitán  ascendía  ,  y  su 
lengua  al  paladar  se  apegaba.  Como  si  dixe- 
se  y  ni  resollar  osaban  delante  de  mí ,  ni  Iqs 
mas  principales:  que  eso  significan  estas  figu- 
ras,  de  asconder,  la  voz  ,  y  de  apegar  á  sus 

11.  paladares  sus  lenguas.  Oído  que  me  oía  y  me 
llamaba  dichoso  ,  y  ojo  que  me  vía ,  atesti' 
guaba  for  mí.  No  solo,  dice,  me  recibían  con 
reverencia  ,  y  no  solo  me  oían  con  grande 
atención  ;  mas  aprobaban  con  admiración  lo 
qi^é  hablaba,  y  los  que  me  oían  ,  y  vian,  me 
bendecían.  Ojo ,  dice ,  que  me  ida ,  atestigua- 
baj?or  mí  y  esto  es,  confirmaba  con  su  meneo 
y  movimiento  mi  habla :  que  en  lo  que  nos 
aplace ,  en  testimonio  de  que  nos  aplace,  con 

12.  los  ojos  solemos  dar  señas.  Y  añade:  Porque 
libré  a  pobre  que  voceaba  ,  y  a  huérfano  des- 
amparado  de  ayuda.  Porque  ha  dicho  ,  que 
por  su  autoridad  le  ponian  asiento  en  el  juz- 

f^ado,  y  le  daban  el  juzgar  de  los  pleytos,  y 
e   oían   quando  .hablaba  y  sentenci¿)a  con 
atención  y  silencio ,  y  le  bendecían  después; 
dice  agora  la  razón  porqué  después  de  ha- 
•  berle  oido  lé  bendecían  ,  que  es ,  porque  li- 
braba «n  su  sentencia  al  pobre  que  voceaba^ 
€sto  es,  que  el  estar  agraviado  le  hacia  dar 
voces  al  cielo  ;  /  al  huérfano  desamparado 
de  ayuda ,  esto  és ,  porque  enderezaba  siem- 
pre su  razón  al  desagravio  de  los  pobres  ,  y 
al  favor  de  los  que  poco  podían.  En  que  de- 
muestra j  si  tenia  mucha  autoridad  con  el 

pue- 
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pueblo,'  no  lo  haber  alcanzado4)or  cohecho, 
ni  por  ingenio  y  lisonja  ,  ni  con  las  demás 
artes  malas  de  la  ambición ,  sino  con  rectitud 
hermanada  con  piedad  y  clemencia.  Porque 
i  la  verdad  en  muchos ,  caminos  por  dond« 
los  hombres  vienen  á  ser  preciados  y  mu;^  es- 
timados de  todos ,  ninguno  es  mas  cierto,  que 
el  de  la  piadosa  justicia:  porque  no  hay  quien 
no  admire  y  reverencie  lo  justo  ,  aun  esos 
mismos  que  viven  mal  ,  y  que  destierran  de 
sí  la  rectitud  y  justicia,  donde  quiera  que  la 
vean ,  la  adoran  y  estiman.  Y  ansí  Job  era 
estimado  mucho ,  no  solamente  por  ser  rico, 
9ue  también  dan  su  'autoridad  las  riquezas, 
ni  solamente  pqr  ser  bien  razonado  ,  que  es 
también  ¿e  estimar  la  eloqüencia ,  sino  prin- 
cipalmente por  ser  justo  y  amparador  de  lo 
justo.  Y  lo  que  se  sigue ,  esto  es :  Bendición 
de  pereciente  wenia  sobre  mí ,  y  hacia  que  co- . 
razón    de  tduda  cantase  ;  ó  pertenece  á  la 
virtud  de  la  limosna  y  largueza ,  diciendo, 
que  acudia  á  los  necesitados  ,  y  ansí  le  ben- 
decian,  y  ni  mas  ni  menos  sustentando  y  fa- 
voreciendo las  viudas ,  les  hinchia  de  alegría 
el  corazón,  que  salia  á  la  boca  con  demostra- 
ciones de  contento  y  de  gozo ;  o  pertenece  ¿ 
la  administración  de  la  justicia  de  que  habla- 
ba ,  y  que  como  dixo ,  haber  librado  al  po- 
bre que  voceaba  ,  diga  agora ,  que  ese  mis- 
210  pobre  que  pereciera ,  si  no  le  librara  él ,  le 
í^«ndecia.  Y  porque  dixo,  que  libró  al  huir- 
f<tno  desamparado  de  ayuda,  diga  agora,  que 

a 
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ala  muda  ,  que  es  una  manera  cíe  horfan^ 

dad,  le  hinchia  de  cantares  la  boca  con  la 

alegría  de  verse  por  él  socorrida.  Y  con  ám- 

^.  bos  sentidos  conforma  bien  lo  que  luego  sa 

14.  sigue  :  Justicia  'vestía  ,  y  vestíame  come  ca* 
fa  y  como  mitra  el  juicio.  Vorqae  justicia  ^  en 
la  lengua  de  la  sagrada  Escritura  ,  es  limos- 
na muchas  veces ,  como  en  San  Mateo  (i), 
y  en  otros  parece.  Pue^  dice ,  que  su  arreo, 
y  su  vestido  de  fiesta ,  y  los  aderezos  de  su 
cuerpo  preciosos  eran ,  ó  digamos,  la  limosna^ 
ó  la  administración  de  la  justicia  recta ,  y  el 
amparar  con  lo  uno  y  lo  otro  á  todo  lo  falto 

15.  de  amparo.  .Y  ansí  añade:  Ojos  fui  al  ciego, 
10.  /  fies  yo  para  el  zopo  :  y  Padre  yo  á  pobres  j 

y-  baraja  que  no  entendía  ,  estudidl^a.  En  que 
declara,  no  solo  haber  favorecido'algun  ne- 
cesitada de  favor ,  sino  hab^r   sido  general 
amparo  de  ^odos  los  que  tenian  necesidad  al- 
guna; ño  solo  haberlo  hecho  alguna  vez,  sino 
haberlo  tenido  de  costumbre  y  como  por  ofi- 
cio proprio  y  suyo  ;  como  lo  es  del  padre 
acudir  á  los  hijos,  y  de  los  ojos  y  de  los  pies 
servir  cada  uno  en  su  obra.  Y  ansr  dice,  que 
estudiaba^  ó  como  el  original  dice  ,  inves- 
tigaba  con  diligencia  las  causas  de  los  desam 
parados ,  para  entender  mejor ,  y  defender  su 
justicia.  Y  como  la  entendia  ,  la  ponia  por 
17.  obra,  y  por  eso  dice  :  Y  quebrantaba  d  mal 
*vado  las  muelas  ,  y  hacia  que  de  sus  dienten 

sol 

(i)    Matth.  cap.  6.  v.  6.  i* 
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icítasi  la  presa.  Habla  del  hombre  como  de 
f .  un  león  ó  de  otro  animal  carnicero  ^  por  se- 
l8.  mejanza  y  metáfora.  Dice  mas ;  J^  decíame:    ' 

En  mi  nida  espiraré  y  y  multiplicaré  como  pa-^ 
Idioma  los  dias.  Mi   rafz  descubierta  á  las 
\Q.  aguas  j  en  mi  mies  hatd  asiento  el  rocío.  Glo^ 
ría  mia  siempre  nueva  comigo ,  y  mi  arco  en 
m  mano  ierd  renovado.  Esto  es  ,  y  ser  mi 
oficio  este  ^  juntamente  con  la  disposición  ^e 
mi  ánimo ,  y  con  el  testimonia  de  mi  cons^ 
ciencia,  criaban  en  mí  esperanza  cierta  de  vi« 
vir  y  morir  en  paz ,  y  sin  revés  de  fortuna. 
JT  decíame ,  esto  es,  y  prometíame  á  mí,  es^ 
piraré  en  mi  nido,  esto  es ,  en  mi  casa  y  mi 
descanso  ,  llegaré  hasta  el  dia  postrero  ,  / 
multiplicaré  mis  dias  como  paloma  ,  ó  conio 
arena  j  según  otra  letra ,  esto  es ,  viviré  lar- 
gos años.  Porque  á  la  piedad  y  al  bien  hacer 
promete  en  sus  letras  Dios   larga  vida.  Mi 
raíz  descubierta  d^las  aguas,  repítese  la  pa- 
labra, y  decíame.  Mi  ratz  estará  siempre  ba- 
ñada en  agua ,  que  es  decir ,  siempre  estaré 
florido  y  verde,  gozando  de  fortuna  próspera. 
Que  habla  de  si ,  como  de  un  árbol  plantado 
cerca  de  la  agua ,  que  es  semejanza  con  que 
suele  decorar  Dios  la  bienandanza  del  justo; 
como  en  el  Psalmo  primero  (i)  dó  dice:  Jp^ 
sera  como  árbol  plantado  junto  d  las  corrien- 
tes de  las  aguas  ,  que  dará  su  fruto  d  su  ' 
tiempo,  y  su  hoja  no  descaece.  Y  lo  mismo  es, 

en 
(i)    Fialm,  !•  V,  3. 
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íh  mi  mies  hard  asiento  el  rocío  ^  que  es  decir, 
no  me  faltará  el  favor  y  rocío  del  cielo.  Glo- 
ria mia  siempre  nue'va  contigo ,  esto  es,  mi 
prosperidad ,  y  la  estima  en  que  estoy,  y  el 
descansp  mió,  y  la  reputación  acerca  de  to- 
dos, estará  siempre  en  "pie,  copio  está  lo  nue- 
.  vo  y  flamante :  que  lo  que  se  envejece  ,  vie- 
ne á  menos,  y  camina  á  la  muerte.  Y  lo  mis- 
mo dice  del  arco  suyo ,  que  sera  renovado  en 
su  mano,  y  entiende  por  el  arco ,  el  poder, 
^1  mando,  el  imperio.  Porque  el  afeo  era  co- 
mo insignia  de  los  que  mandaban  ,  y  lo  tra- 
hian  los  Rpyes  consigo, ,  como  de  la  Historia 
de  los  Reyes  (i)  se  entiende.  Esto  pues  se 
decía  y  prometía  Job  en  su  prosperidad  ,  y 
refiérelo  agoi^a  con  un  sentimiento  de  lásti- 
ma, y  como  infiriendo,  aunque  lo  calla  por- 
que el  dolor  se  lo  ahoga  en  el  pecho ,  ansí 
que  infiriendo  ,  mas  cómo  mi  esperanza  se 
engañó?  quán  al  revés  de  lo  que  pensé  me 
sucede?  Y  decíame ^  y  sin  duda  se  decía  muy 
bien  ,  y  ansí  le  sucedió  todo  después,  aunque 
no  se  lo  prometía  el  estado  presente.  Mas 
no  es  tan  cierto  el  salir  cada  día  por  el  orien- 
te el  sol ,  quanto  es  tener  buen  fin  ,  y  prós- 
pera y  larga  vida,  los  que  sirven  á  la  piedad, 
y  son  bienhechores  de  los  pobres ,  y  ampa- 
radojces  de  los  que  poco  pueden,  y  justos  ge- 
neralmente con  todos  :  porque  no  consiente 
el  Señor  que  muera  afligido ,  quien  fué  ge- 

ne- 
(i)    Lib.  4.  Rég.  cap.  13.  v.  x}. 
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fieral  socprro  de  las  aflicciones  agenas,  ni  que 
oprima  el  desastre  al  que  los  desastres  age- 
nos  tuvo  por  suyos ,  ni  que  sea  poderosa  la. 
violencia  injusta  contra  quien  se  opuso  á  ella 
siempre  por  librar  á  sus  próximos.  Que  mide 
Dios  cómo  medimos,  y  perdona  como  per- 
donamos ,  y  nos  socorre  en  la  manera  y  las 
entrañas  que  nos  vé  socorrer.  Con  la  medida^ 
dice,  (i)  que  midíéredes  ,'  0^  tornaran  d  me- 
dir. Y  de  la  piedad  dice  San  Pablo ,  (2)  que 
f.  tiene  frontesa  desta  vi,da  j  de  la  otra,  Pero 
ti.  vamos  mas  adelante.  Oíanme ^  y  esperaban,  j 
callaban  atentos  á  mi  consejo.  Torna  á  prose- 
guir la  reputación  en  que  tenido  era  ,  y  di- 
ce agora  su  opinión  para  con  todos  de  sabio, 
bien  contraria  de  la  que  estos  sus  amigos  te- 
man del  al  presente,  y  por  eso  lo  dice.  Y 
12.  añade :  En  pos  mi  palabra  no  replicaban ,  y 
23.  distilaba  sobre  ellos  nvifabla ;  Esperábanme 
como  á  lluvia ,  su  boca  abrían  como  a  agua 
tardía  :  que  todas  son  propriedades  dé  los 
muy  repulidos  en  prudencia  y  saber.   Ansi 
los' oyen  ,  ansí  reciben  lo  que  dicen ,  ansí  los 
oyentes  ponen  en  los  oidos  sus  palabras.  XWi- 
tilaba^  dice,  sobre  ellos  mi f obla.  Es  seme- 
janza de  qu^ndo  llueve ,  como  en  lo  que  aña- 
de luego  parece ,  y  usase  en  esta  escritura, 
para  significar  lo  que  se  habla  con  eloqüen- 
cia ,  y  es  oido  con  atención  y  deseo.  Como 

I  Moy- 

(i)     Matth,  cap.  7,  v.  2.  Maro.  cap.  4.  v.  24» 
Ijocsb  ca^«  4.  ¥.'38»    {2)    X.  Tiip.  cap.  4.  v.  8. 
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Moyscn  en  su  Cántico :  (i)  Conviértase  m 
llurvia  mi  doctrina,  y  corra  como  rocío  mi  pa- 
labra ,  como  lluvia  sobre  la  yerba.  Que  como 
•  en  el  caer  de  la  lluvia  el  agua  viene  de  alto, 
y  la  tierra  que  la  recibe  está  en  lugar  infe- 
rior, y  como  cae  menuda  y  mucha,  y  por 
esta  causa  cala  y  empreña  la  tierra ,  y  como 
el  suelo  seco  la  recibe  de  gana^  y  si  se  tarda^ 
en  cierta  manera  la,  pide;  .ansí  al  que  razona 
concertada  y  provechosamente,  los  oyentes 
como  inferiores  y  sujetos  le  oyen ,  y  con  la 
copia  de  sus  palajbras  escogidas  y  bien  pues- 
tas cae  en  sus  oidos  dellos  ,  y  de  los  oídos 
pasa  al  alma ,  y  cria  en  ella  juicios,  y  volun- 
tades ,  y  movimientos  buenos  y  santos ,  y 
óyenle  con  sed  y  con  gusto ,  y  apetecen  oír- 
le si  calla,  y  quando  calla,  le  piden  y  deman- 
"f.  dan  que  hable.  Y  esto  le  acontecía  á  Job, 
Ifc4«  como  dice  :  y  también  lo  que  añade :  Reíame 
a  ellos ,  y  no  lo  creían,  y  luz  de  mis  faces  no 
caía  en  la  tierra.  Tanto  era ,  dice ,  el  respe- 
to que  me  tenían ,  y  el  caso  que  hadan  de 
mí  ,  y  lo  que  preciaban  que  los  mirase,  que 
si  lo  hacia,  apenas  lo  podían  creer,  y  cria- 
ba duda  en  ellos  el  contento  excesivo ,  y  nun- 
ca por  verme  alegre   me  perdieron  el  respe- 
to: que  esto  es  decir ,  que  ¡a  luz  de  sus  fa- 
,ces  no  caía  en  la  tierra ,  ó  como  dice  el  ori- 
ginal  á  la  letra ,  la  luz  de  mis  faces  no  dése- 
2^.,chaban.  Añade,  y  concluye :  Si  caminaba  d 

filos, 
(i)    Dcutcron.  c^^p.  J2.  v,  2. 
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illos ,  mt  sentaba  en  cabeza  y  y  sentado  como 
Rey  m  exército ,  consolaba  d  los  tristes  llo- 
rosos, O  como  el  original  á  la  letra  :  Elegía 
su  camino  dellos ,  y  me  sentaba  en  cabeza,  co- 
mo Rey  en  exército,  como  quien  d  llorosos  con-* 
suela.  En  que  dice  la  honra  que  en,jt)articu. 
lar  le  hacían  sus  ciudadanos ,  quando  se  me- 
tía en  conversación  con  ellos  ,  ó  los  visitaba 
ca  sus  casas  :  que  le  ponían  en^  cabeciera ,  y 
le  rodeaban  como  á  Rey ,  y  estaban  colgados 
de  su  boca  ,  como  suelen  los  hombres  afli- 
gidos del  quei  les  está  consolando. 

TRADüCCIOK    JEN    TBRCETOS. 

y  dixo  mas:  O  quién  me  concediera 

el  ser  lo  qu^  fui  ya  en  tiempo  pasado, 

en  tiempo  quando  Dios  mi  guarda  era  ! 
Quando  su  resplandor  en  mi  sagrado 

lucia  como  antorcha ,  y  yo  hollaba 

la  noche ,  con  su  luz  clara^  guiado. 
Qaal  fui ,  quando  la  edad  ñorida  daba 

vigor  y  hermosura  al  rostro,  y  quando 

en  mi  secreto  el  Alto  reposaba. 
Al  tiempo  que  duró  perseverando 

comigo  el  Poderoso ,  y  me  cenia 

colgada  mi  familia  de  mi  mando. 
Quando  nadaba  quanto  ,poseía 

en  leche  y  en  manteca ,  y  aun  la  dura 

peaa  de  aceyte  ríos  me  vertia. 
Qaando  de  gloria  lleno  y  de  hermosura 

salia  al  tribunal ,  quando  en  los  grados 

mi  asiento  se  mostraba  en^  grande  altura. 
Quando  de  ante  mi  faz  avergonzados 

los  n[u>zos  se  ascoodian ,  los  ancianos  ' 

Tom.  IL  K  en 
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en  pie  me  recebian  levantados. 
Ponían  sobre  su  boca  las  manos 

la  gente  principal ,  en  mi  presencia 

no  osaban  razonar ,  por  no  ser  vanof* 
I«os  hombres  que  teñían  eminencia 

en  sangre  y  en  valor ,  enmudecian 

atentos  esperando  ini  sentencia. 
Oídos  que  me  oyeron  ,  bendecían 

mi  lengua  ,  y  con  las  señas  aprobabao  1 

los  dichos ,  que  de  mis  labios  saliaUi  ! 

Quando  á  los  pobres,  que  favor  clai^aban^  . 

Jibraba ,  general  amparo  hecho  ' 

de  quantos  sin  abrigo  se  hallaban. 
Bendito  fui  de  mil  á  quien  mi  techo 

dio  vida^  y  de  la  viuda  hice  lleua 

la  boca  de  loor ,  de  gozo  el  pecho. 
Como  de  rico  manto  en  luz  serena, 

ansí  con  la  justicia  me  vestia, 

ía  rectitud  mi  joya ,  y  mi  cadena. 
Al  pobre  que  de  vista  carecía, 

sus  ojos  era  yo ,  y  aun  del  lisiado 

tollido  fui  sus  pies  y  su  fiel  guia. 
por  padre  piadoso  reputado 

de  la  pobreza  fui ,  si  contendían, 

en  sus  barajas  puse  mi  cuidado. 
A  los  que  violentos  oprimían 

las  muelas  les  d.eshize  ,  y  de  la  boca 

les  arranqué  la  presa  que  tenían. 
T  díxeme  (mas  ay  I  quan  falsa  y  loca 

salid  la  mi  esperanza! )  En  mi  reposo 

traspasaré  esta  vida  que  me  toca. 
Ko  faltará  á  mi  tronco  copioso 

gobierno  de  las  aguas ,  del  rocío 

mi  campo  no  será  jamas  faltoso. 
Injuria  no  fará  el  rigor  del  frió 

á  las  mis  verdes  hojas,  siempre  entero 

orelacirá  ea  mi  mano  el  arco  mió. 

Ay 
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hy  miserable  engaño!  ay  qaán  lizero 
voló  todo  mi  bien ,  quanto  esperaba  1 
quán  otro  estoy  de,  aquel  que  fui  primero  1 
Callaba  quien  me  oia ,  quando  hablaba, 
por  00  perecer  de  mis  palabras  ana, 
eo  mi  los  ojos  firmes  enclavaba* 
Jamas  contra  mis  dichos  hubo  alguna 
manera  de  respuesta  ^  yo  influía 
como  en  Sugeto  humilde  sin  ninguna 
Dificultad  :  mi  habla  descendía 
qual  lluvia  en  sus  oídos  deseosos, 
como  en  sediento  suelo  agua  tardía. 
Si  me  reía  á  ellos ,  de  gozosos  ^ 

apenas  lo  creían ,  al  sentido 
estaban  de  mi  rostro  cuidadosos. 
En  caminando  á  ellos ,  recebido 
de  todos  me  sentaba  en  cabecera, 
qual  Rey  que  de  su  corte  está  ceñido, 
qual  el  que  da  consuelo  en  pena  fiera. 

CAPÍTULO    XXX. 

A&GUM£NTO. 

{Desfues  de  haber  contado  Job  su  infelicidad 
pasada,  refiere  muy  for  menudo  los  males  y 
ndserias,  a  que  de  frésente  se  hallaba 
reducido^     ' 

I.  JL  agora  ríen  sobre  mí  mis  zagueros  en  dias^ 
cuyos  f  adres  me  desdeñaba  poner  con  per-* 
ros  de  mi  ganado.. 

3.  Y  que  la  virtud  de  sus  manos  me  servia  de 
nada ,  y  eran  tenidos  for  no  dignos  de  vida. 

J.  Con  pobreza  y  con  hambre  estíriXes  ^  que  roían 

Ka  en 
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en  soledad  i  deslustrados  con  calamidad  y 

miseria.    ' 
4.  Y  comian  yerbas  y  cortezas  de  árboles  ^  raiz 

de  junípero  fan  suyo. 
g.  Que  de  valles  arrebatan  aquesto  ,  hallándole, 

corren  con  voces  d  ello. 

6.  En  escondrijos  de  arroyos  moraban  ^  enfora^ 

dos  de  tierra  y  en  peñas. 

7.  Que  entre  estas  cosas  se  alegraban  ,  y  sus  ^í- 

pinas  estimaban  regalo, 

8.  Hijos  de  necios  j  hijos  sin  nombre  ^  deshechos 

mas  que  L%  tierra. 

p.  Y  agora  he  sido  su  cántico ,  y  soy  para  ellos 
hablilla. 

XO.  Abomináronme ,  y  alejáronse  de  míp  y  no  de* 
tuvieron  su  escupir  de  mi  rostro. 

XI.  Abrió  su  carcax  ^y  afiigióme  ^  puso  freno  en 
mi  boca.  ,  - 

/2.  A  la  diestra  de  mi  calamidad  que  nació  ^  se 
levantaron  luego  ^  empeliéron  mis  pies  ,  opri- 
mieron como  olas  con  sus  carreras. 

X¡.  desbarataron  mi  senda ,  pusiéronse  en  ce- 
lada contra  mí  ^  y  prevalecieron ,  y  no  fui 
quien  diese  socorro. 

14.  Como  por  puerta  abierta  y  muro  roto  arre-- 
metieron  sobre  mí ,  y  derrocáronse  ámis  mi- 
serias. 

j¡.  Reducido  soy  á  nada  ¡  se  lleví  como  viento 
mi  deseo ,  y  como  nube  se  pasó  mi  salud. 

xS.  Y  agora  en  mí  se  marchita  mi  alma^  ásenme 
düas  de  angustia. 

//•  "De  noche  de  dolores  es  horadado  mt  hueso  ^  y 
los  que  me  comen ,  no  duermen. 

x8.  En  muchedumbre  dellos  mi  vestidura  es  con- 
sumida ,  ciñéronme  como  capilla  de  túnica, 
jg.  Compúsome  al  lodo  ,  y  asemejado  soy  á  jpolvi 

" '^ ,  ^  ceniza. 

Vo 
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SO.  Vocei  á  tí  y  y  no  me  respondiste^  estoy  ^y  ad- 

vertiste  á  mí. 
21.  Trocddote  me  has  en  cruel  ^  en  fortaleza^  de 

tu  mano  me  haces  guerra.  - 

52.  Levantdsfeme ,  y  como  sobre  el  ayre  fuesto  4 

caballo ,  derrocásteme  con  valentía, 
2j,  Que  conozco ,  que  me  entregaras  d  muerte^ 

adonde  la  casa  y  convento  de  todo  viviente.     * 
24,  Empero  na  envías  tu  mano  para  acabamien" 

to  de/los,  y  si  cayeren,  tu  salvarás. 
2¡.  Lhraba  sobre  el  afligido  ^  y  condolíase  mi 

alma  del  pobre. 
26.  Quando  esperaba  bien ,  vino  mal ,  esperaba^ 

luz  ,  y  salieron  tinieblas. 
2j,  Mis  entrañas  hierven  sin  descanso  y  adelan^^ 

taronseme  los  dias  de  cuita. 
28.  Enlutado  andaba  sin  briOf  levánteme  entre 

la  congregación ,  llamé. 
ap^  Hermano  fui  de  dragones  ^  y  compañero  de 

abestruz. 
30.  Mi  cuero  dé  sobre  mi  ennegrecido ,  y  mis 

huesos  secados  del  ardor, 
gi.  Convirtiese  en  lamento  mi  cítara ,  y  mi  canto 

en  voz  de  llorosos. 

EXPLICACIÓN. 

l' 1  agora  escarnecen  de  mí  mis  zagueros  en 
edad ,  cuyos  padres  me  desdeñaba  poner  con 
perros  de  rm  ganado.  Dixo  su  felicidad  pa- 
sada, dice  agora  su  miserable  estado  presente. 
Y  porque  en  lo  pasado  insistió  mucno  en  la 
autoridad  y  reputación  que  tenia ,  comienza 
aquí  del  grapde  desprecio  á  que  vino ,  y  dice: 
y  agora ,  como  diciendo ,  esto  fué  entonces, 

K3  ¿4- 
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dábanme  el  primer  lugar  á  do  quier  que  lle- 
gaba ,  cercábanme  como  á  Rey ,  estaban  de 
mi  boca  colgados;  mas  agora  hacen  mofa  de 
mí  los  mozos  y  viles ,  no  solo  los  ancianos  y 
graves.  Y  para  encarecer  mas  el  desprecio, 
encarece  con  particulares  señales  la  baxeza  y 
vileza  de  los  que  le  menosprecian :  y  dice  lo 
primero  y  mis  zagueros  en  ¿Has,  esto  es,  los 
que  nacieron  después  de  mí,  y  me  debían 
-  por  la  edad  reverencia.  Y  añade  ,  cuyos  pa- 
dres me  desdeñaba  pmer  con  los  perros   de 
mi  ganado:  como  diciendo,  no  solo  menores 
en  edad,  pero  tan  viles'  en  condición ,  que 
sus  padres,  no  mcrecian  estar  con  mis  perros; 
"f.  6  cierto  no,  no  me  sirviera  dellos  yo  ni  pa- 
a.  ra  pastores.  Y  dá  la  causa ,  y  dice :  Que  la 
'  ^virtud  de  sus  manos  no  me  serina.  de  nada, 
y  eran  tenidos  por  indignos  de  vida.  Porque, 
dice,  eran  inhábiles  y* inútiles  para  todo,  to- 
do su  poder  y  saber  era  ninguno  y  sin  fru- 
to ,  el  ayre  que  respiraban ,  np  merecian.  O 
como  el  original  á  la  letra  dice ,  pereció  so- 
bre ellos  vejez ,  esto  es ,  no .  nació  la  vejez 
para  ellos:  en  que  ó  pone  la  parte  por  el  to- 
do, y  por  la  vejez  que  es  una  parte,  com- 
prehende  toda  k  vida ,  y  dice  lo  que  nues- 
tro Intérprete  dixo ,  que  son  no  dignos  de 
vida;  ó  significa,  que  no  merecian  llegar  á 
la  vejez ,  ó  que  nacieron  para  nunca  descan- 
sar como  viejos,  sino  lacerar  siempre,  y  tra- 
.3. bajar  como  mozos.  Porque*  añade:  Én  po- 
breza y  con  hambre  estériles,  que  roían  en 

so- 
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soUiiad,  deslustrados  en  calamidad  y  miseria. 
Esto  es,  porque  por  su  Vileza  y  poca  maña, 
é  industria,  la  vida  les  fué  estéril,  nunca  hi? 
cicron  fruto  que  valer  les  pudiese:  y  ansí  vi- 
vieron siempre  en  hambre  y  pobreza,  solos, 
desamparados ,  royendo  las  raices  del  campo, 
y  por  la  misma  razón,  desfigurados  con  el 
uso  de  la  continua  miseria.  O  como  otra  le*- 
tra  dice  en  la  misma  sentencia  :  En  necesi^ 
dad  y  hambre  solitarios ,  huy entes  a  severa 
soledad j  asolamiento,  y  destierro.  Esto  es, 
que  no  solo  eran  pobres  y  haipbrientos,  mas 
que  ni  lo  sabian  ganar ,  ni  hallaban  quien  se 
io  diese ,  y  que  el  extremo  de  la  necesidad 
los  sacaba  y  llevaba  á  los  campos  desiertos ,  y 
1í'  solos ,  y  desolados ,  á  comer  las  yerbas  dellos, 
4.  y  á  no  ser  vistos  de  gentes.  Y  ansí  dice :  JT 
coman  yerbas  y  cortezas  de  arboles ,  raiz  de 
junípero  pan  suyo.  Lo  que  decimos,  yerbas, 
en  el. original  es,  mahas ,  en  que  por  figu- 
ra, nombrando  una  especie  de  yerbas,  se  en-  , 
tienden  todas  generalmente.  Y  lo  que  deci- 
mos ,  cortezas  de  arboles^  dice  la  primera  1^- 
íra ,  y  de  sobre  el  ramo ,  que  es  la  corteza 
qae  le  cubre ,  según  Saii  Gerónimo ;  aun- 
que otros  dicen ,  cerca  del  ramo ,  como  di- 
dendo,  que  cogian  de  entre  las  matas  mal- 
5-  vas ,  y  ías  comian.  Dice  mas :  De  valles  ar^ 
rebatan  aquesto,  hallándolo ,  con  toces  corren 
á  ello  :  que  es  mayor  encarecimiento  de  ham- 
bre. Porque  dice,  no  solo  se  mantenían  con 
raices  y  yerbas,  mas  ni  de  yerbas  teniaa  co- 

K  4  pia 
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pia  bastante,  hambreando  andaban  por   los 
valles  buscándolas ,  y  si  las  hallaban,  acudían 
corriendo  y  gritando  ,  como  á  un  bien  no 
pensado.  O  como  dice  otra  letra :  De  en  me- 
dio  en'an  alanzados  yjooceahan  d  ellos  como  lor- 
dron :  que  demuestra  por  otro  camino  la  vi- 
leza destos  hombres  que  cuenta.  Que  su  tra- 
ge ,  su  disposición  ,  su  inutilidad  de  vivir  va- 
gabunda ,  los  h^icia  sospechosos  á  la  gente;  y 
ansí  los  que  los  vian ,  los  echaban  á  voces 
del  pueblo ,  diciendo :  Al  ladrón ,  al  ladrón. 
Y. según  esto  manifiesta  la  causa  principal 
-f,  que  los  llevaba^  a  I9S  campos.  Y  con  ello  con- 
6.  forma  lo  que  luego  prosigue :  En  escondri- 
jos, de  arroyos  moraban  j  en  forados  de  tier- 
ra, y  en  finas.  Porque  huyendo  la  grita, 
y  el  justo  temor  y  sospecha  que  dellos  te- 
nian  los  hombres ,  desamparados  los  pueblos, 
se  ascondian  entre  las  peñas.  Y  dice,  escon- 
drijos de  arroyos ,  y  forados  de  tierra,  j  en 
fiedras ,  porque  en  los  arroyos  las  quiebras, 
y  en  la  tierra  las  cuevas ,  y  entre  las  peñas 
Jos  apartamientos  secretos,  son  buenos   para 
•7.  esconder  al  que  huye.  Dice :   Qite  entre  es- 
tas cosas  se  alegraban,  y  so  espinas  estima- 
ban regalo,  O  de  otra  manera :  Entre  mator- 
rales' roznaban ,  adunábanse  debaxo  de  hor- 
miga. Quando  una  cosa  llega  á  hábito,  hace 
contento  y  regalo  ,  que  es  lo  postrero  á  que 
llegar  puede :  y  ansí  no  pudo  Job  encarecer 
mas  la  vileza  destos,  que   diciendo,  que  se 
deleytaban  y  alegraban  con  ella.  Y  di^  que 
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roznaban  y  porque  la  manera  de  conversar  y 
ií.  de  alegrarse  entre  gente  tan  baxa,  eS^^e  pr- 

8.  dinario  torpe  y  bestial.  Dice  m^s:  Hijos  ¿le 
desprecio  ,  hijos  sin  nombre ,  deshechos  mas 
que  el  polvo :  en  que  concluye  con  tíllos ,  y 
con  sus  qualidades.  Como  si  dix^ra,  al  fin  en 
una  palabra,  gente  despreciadísima ,  y  obscu- 
rísima, y  vilmucho  mas  que  la  tierra.  Por- 
que en  la  lengua  original  deste  libro,  decir- 
se uno,  hijo  de  alguna  obra  ó  qualidad ,  sig- 
nifica el  extremo  della,  como  es  manifiesto. 
Pues  estos  hombres  qué?  qué?  ^Lo  que  dice: 

9.  JT  agora  he  sido  su  cántico  ,  /  soy  para  ellos 
lo.  hablilla.  Abomináronme ^  y  alejáronse  de  mi, 

y  no  detuvieron  sü  escupir  de  mi  postro.  Esto 
€s ,  soy  agora  el  desprecio ,  y  la  risa ,  y  el 
abatimiento  déstos  que  digo:  que  es  decir,  , 
soy  mas  vil  que  la  vileza,  y  mas  baxo  que  el 
abatimiento  mismo,  pues  la  vileza  y  el  aba- 
timiento me  huellan ,  escupen  ,  y  escarnecen. 
Abomináronme,  dice,  /  alejáronse  de  mí ,  y 
no  detuvieron  su  escupir  de  mi  rostro'^  que 
es  el  gesto  que  pone  y  lo  que  hace  quien  - 
encuentra  con  algima  cosa  torpe  y  hedionda, 
torcer  el  rostro,  y  decir,  qué  pestilencia!  y 
II. apartarse  apriesa  ,  y  escupirla.  Añade:  Abrió 
su  carcax ,  y  afligiáme,  puso  frenó  en  mi  bo- 
ea.  Esto  dice  de  Dios ,  y.  viene  bien  con  lo 
dicho:  porque  quien  llega  á  qué  la  vileza 
le  escupa ,  no  le  queda^mal  que  no  padezca. 
Y  ansí  habiendo  llpgado  a  este  estado  Job, 
y  diciendolo,  viene  natural  el  decir,  que 
-   *  abrió 
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abrió  su  aljaba  Dios  para  herir,  que  es  tan* 
to,  coftio  emplear  en  él  todas  sus  saetas ,  y 
sujetarle  á  todos  los  males.  Porque  si  se  de- 
be la  compasión  al  afligido ,  y  ninguno  es  tan 
crudo  que  no  se  conduela  de  los  que   mal 
padecen  »   el    miserable   de  quién  nadie  se 
compadece,  antes  los  grandes  y  los  peque- 
ños le  mofan ,  venido  ha  á  lo  postrero  de  la 
desventura.  Y  ansí  dice ,  y  afligióme ,  y  fuso 
freno  en  mi  boca :  que  aun  es  otro  grado  de 
miseria  mayor,  no   consentir   al   herido   se 
queje.  Y  dicelo  de  sí  Job ,  parte  porque  sus 
amigos  no  le  consentían  quejarse ,  y  parte 
porque  dado  que  se  quejase,  no  llegaba  ni 
igualaba  con  quanto  se  quejaba  á  su  mal.  O 
en  otiTa  manera ,  porque  el  original  lo  con- 
siente ,  y  es :  Desató  mi  cuerda ,  y  afligióme, 
y  frena  de  mis  faces  desecharon  :   en  que 
habla  todavía  de  aquellos  viles  que  se  burla- 
ban del.  Y  llama  cuerda  suya ,  su  autoridad, 
que  los  ataba  antes  para  no  le  perder  el  res- 
peto,; y  freno  de  sus  faces,  la  reverencia  del, 
ií.  que  los  enfrenaba  y  detenia  para  no  perder 
12.  la  vergüenza.  Dice  mas:  A  la  diestra  de  mi 
calamidad  que  nacia ,  se  levantaron   luego, 
empelleron  mis  fies ,  oprimieron  como  olas  con 
sus  carreras.  En  lo  qual  habla,  no  solo  des- 
tos  viles  que  ha  dicho ,  sino  en  general  de 
todos  sus  males ,  y  de  los  que  los  causan.  De 
quien  dice ,  que  en  descubriéndose  su  cala- 
midad ,  y  en  naciendo ,  se  pusieron  á  la  dies- 
tra de  ella,  conviene  á  saber,  para  favore- 
cer- 
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ccrla ,  haciéndola  mas  grave  y  mayor;  y  lue- 
go que  le  vieron  ir  deslizando ,  le  ayudaron 
a  caer  empellendo  sus  pies ,  y  pasaron  sobre 
él  caido,  y  repasaron  mil  veces,  á  fin  de  mas 
quebrantarle.  Que  es  semejanza  traida,  ^  del 
trillar  de  la  era,  adonde  después  de  tendidas 
las  mieses  las  quebrantan  andando  sobre  ellas; 
ó  de  lo  que  en  la  batalla  acontece ,  adonde 
los  caídos  mueren  las  mas  veces  quebranta- 
dos de  los.  caballos  que  les  pasan  encima.  Y 
ansí  dice  el  original  puramente:  Extendie- 
ron sobre  mí  caminos  de  su  quebranto  ^  esto 
t^. es,  con  que  quebraRtan  y  desmenuzan  lo 
13.  que  huellan.  Y  dice:  Desbarapdron  mi  sen- 
da  ^  pusiéronse  en  celada  contra  mí,  y  fre- 
valectéron,  y  no  fué  quien  diese  socorro  :  en 
que  persevera  en  la  semejanza  de  la  guerra 
que  dixe.  Porque  como  en  ella  suelen  tomar 
los  pasos  al  enemigo,  y  cortarle  el  camino, 
y  sabiendo  por  donde  pasa,  ponerle  celadas, 
y  salir,  y  acometer,  y  desbaratar  á  los  que 
ansí  de  improviso  acometen ;  en  la  misma 
manera,  dice,  caminando  seguro  él,  el  tro- 
pel de  sus  males  le  cortaron  ios  pasos ,  y  de 
donde  no  pensó ,  salieron  no  visaos , .  y  le 
acometieron ,  y  vencieron  ,  y  desbarataron, 
sin  hallar  socorro  en  ninguno.  Y  porque  no 
le  acometieron  poco  á  poco,  ni  uno  á  uno, 
sino  muchos  juntos,  y  casi  en  un  mismo  mo- 
mento ,  declara  este  atropellamiento ,  ó  este 
ímpetu  tau  atropellado ,  insistiendo  todavía 
en  la  semejanza  de  la  guerra  ,  por  la  manera 

que 
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que  se  entra  en  una  ciudad  cercada  por  las 
ií,  ruinas  que  la  batería  ha  hecho  en  él  muro. 
14.  Y  dice  :  Como  por^  fuerta  abierta ,  y  muro 
roto  arremetieron  sobre  mí  /y  derrocáronse  á 
mis  miserias :  esto  es ,  para  me  hacer  mise- 
rable, juntos,  y  empeliéndose  unos  á  otros, 
y  hechos  de  tropel ,  se  derrocaron  unos  so- 
bre otros,  como  los  soldados  nacen  en  la  ciu- 
dad que  se  entra.-  O  segvm  oti:a  letra ,  que 
dice :  Como   en   rotura   ancha   iñniéron  for 
asolamiento,  vinieron  rodando.  Declara  el  aco- 
metimiento unánime  y  impetuoso  que  digo, 
no  por  la  guerra,  sino  por  dos  diferentes  se- 
mejanzas ;  una ,  de  la  agua  que  rompe  algún 
-muelle ,  y  otra  ,  del  edificio  en  cuesta ,  que 
si  cae,  viene  á  lo  baxo  rodando.  Porque  di- 
ce, vinieron  mis  enemigos  á  mí ,  como  en  ro^ 
tura  ancha,  entiéndese,  vienen  las  aguas,  es- 
to es,  con"  el  ímpetu  y  muchedumbre  , que 
las  aguas  del  rio  salen  por  la  presa ,  ó  por 
el  muelle  opuesto  que  rompen :  y  vinieron, 
como  quando  viene  al  suelo  un  muro  alto, 
las  piedras  del  juntas  y  unas  sobre  otras ,  y 
empeliéndose  todas  vienen  por  la  cuesta» ro- 
dando. De  que  lo  que  añade  se  sigue ,  esto 
15.  es :  Reducido  soy  á  nada  ,  solleví  como  vien- 
to mi  deseo,  y  como  nube  se  pasó  mi  salud. 
Su  deseo  Uamí',  su  ser,  y  su  ánimo,  y  lo 
qiie  tiene  en  el  el  principado ,  y  la  palabra 
original  lo  demuestra,  que  es  como  si  dixese, 
lo  en  mí  generoso  ;  y  salud  nombra ,  su  pros- 
,  peiidad,  y  buen  estado.'  Y  porque  >dixo,  que 

los 
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los  males  le  convertían  en  nada,  que  fué  de- 
cir, que  no  tenia  ni  ser,  ni  valor,'  ni  conse- 
jo ,  consumido  en  el  cuerpo  con  dolores ,  y 
en  el  alma  con  aflicciones  y  angusrias,  y  co- 
mo el  original  dice ,  porqué  los  espantos,  es-^ 
to  es,  lo  espantoso  todo  se  le  ponia  delante; 
por  eso  dice,  que  sü  ánimo ^  y  el  ser  de  su 
juicio  y  esfuerzo  el  viento  le  llevó ,  y  su  pros- 
peridad se  fasó  como  nube,  como   diciendo, 
no  quedarle  ningún  rastro.  Porque  es  uso  de 
la  sagrada  Escritura,  por  éstos  nombres  de 
viento  que  lleva ,  y  de  nube  que  pasa ,  signi* 
ficar  lo  que  "se  pierde  del  todo :  porque  lo 
que  el  viento  lleva,  desparece  en  un  punto, 
y  la  nube  en  pasando,  se  deshace  sin  dexar 
de  sí  ninguna  señal.  David  en  el  Psalmo  pri- 
mero :  (i)  No  anst  el  malo,  no  ansí ,  sino 
tamo  que  el  viento  lleva  de  sobre  la  tierra. 
Y  Oseas :  (2)  Por  tanto  serán  como  nube-  de 
f.  madrugada  ,  y  como  rocío  de  la  mañana  que 
16. pasa.  Mas  dice  adelante:  JK  agora  en  mí  se 
marchita  mi  anima  j  ásenme  días  de  angus- 
tia. Dice,  que  desfallece  del  todo.  Y  aun  el 
original  lo  encarece  más ,  porque  dice  :  Con- 
tra  mí  se  "puelve  mi^  anima,  ^ue  era  lo  que 
ya  solamente  pudiera  ser  de  su  parte.  Por 
manera  que  él  a  si  mismo  se  era  contrario ,  y 
5u  alma  misma  enemiga  con  imaginaciones 
tristes,  y  con  pensamientos    amaígos.  Dice 
17. mas:  En  noche  de  dolores   es  horadado  mi 

.  hue- 
(x)  Fsalm.  i.  v,  5.  (2)  Oses,  cap.  13. t.  3» 
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htieso,  y  los  que  me  comen  no  duermen.  £! 
pensamiento  me  añige,  y  el  dolor,  dice,  ni 
de  noche  descansa.  Y  dice,  dolores,  porque  ' 
no  padecia  un  dolor  solo ;  y  dice ,  que  le 
horadan  los  huesos,  para  decir  que  son  pene- 
trarivos ,  y  no  en  la  sobrehaz  ^de  la  carne,  y 
los  que  me  comen  no  duermen :  que  son  ó  esos 
mismos  dolores  que  le  consumen ,  porque 
ninguna  cosa  gasta  ni  consume  mas  que  el 
dolor ;  ó  verdaderamente  son  los  gusanos  que 
empodrecido  criaba ,  los  quales ,  dice ,  que 
sin  hacer  pausa  le  comían  la  carne ,  y  vela- 
ban comiéndole,  quando  todos  dormían. 
Otros  dicen  aquí ,  nds  venas ,  ó  mis  pulsos  no 
descansan,  con  que  significan  la  fiebre  conti- 
^  nua  que  con  la  noche  crecia ;  mas  los  dolo-- 
^.res,  ó  los  gusanos ,  yiene  mejor.  Porque  aña- 

l8.de:  £n  su  muchedumbre  dellos  mi  vestidura 
es  consumida  ,  ciñéronme  como  gorjal  de  túni" 
ea.  Su  vestidura  llama  aquí ,  su  carne ,  de 
<^ue  se  demuestra  aquí  la  alma  n  vestida :  la 
qual  vestidura  le  consumían  los  gtisanos,  por 
ser  muchos  en  gran  manera ,  y  por  cercarle 
todo  y  por  todas  partes,  de  que  se  seguía, 
que  del  al  lodo  y  á  la  ceniza  no  habia  dife* 

19.  renda  ninguna.  Y  por  eso  dice :  Comparóme 
al  lodo,  asemejado  soy  á  polvo  y  ceniza,  que 
son  cosas  viles  y  asquerosas.  Pero  lo  que  mas 

ap.  siente,  es  lo  que  añade :  Troceé ,  y  no  me  res^ 
pondiste ,  estoy ,  y  advertiste  a  i«f  y  entiénde- 
se,  y  no  advertiste  a  mí:  porque  según  la 
costumbre  de  la  lengua  primera,  se  repite 

en 
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en  el   £n   la    negación  del  principio.  Pues 
dice  f  y  entre  tantas  miserias   la  mayor  es, 
que  te  llamo  á  voces, y  no  me  respondes,  y 
me  pongo  delante  de  tí  y  me  presento  afli- 
gido, y  no  me  echas  de  v^r.  Porque  á  la  ver- 
dad una  alma  santa,  y  que  tiene  trato  con 
Dios,  quando  está  puesta  en  trabajo,  por 
grande  que  sea,  todo  lo  pasa  bien ,  si  le  sien- 
te acerca  de  sí ,  si   le  responde  con  su  luz 
quando  se  le  presenta:  mas  si  se  le  encubre, 
si  él  también  se  escurece  ,  si  desaparece  de<* 
lante;  allí  es  el  dolor  y  el  sentir  verdadero, 
entonces  siente  de  veras  su  calamidad  y  tra- 
bajo, ó  por  decir  verdad,  todo  su  trabajo  es 
menor ,  ^n  comparación  de  que  Dios  se  le 
asconda.  Porque  demás  de  la  soledad  y  des* 
amparo  que  siente  grandísimo,  la  parte  del 
sentido  flaca  envía  imaginaciones  aborrecibles 
á  la  alma,  que  le  son  de  increíble  tormento, 
unas  veces  desesperando    de    Dios,  y  otras 
teniéndose  por  olvidado  del ,  y  otras  sintien^ 
f.  do  menos  bien  de  su  piedad  y  clemencia ,  y 
u.como  diciendo  lo  que  luego  se  sigue.  Tro- 
cado  t€  me  has  en  cruel,  en  fortaleza  de  tu 
12.  mano  me  haces  guerra :  Levantasteme  ,y  co* 
mo  sobre  el  ajre  puesto  a  caballo,  derrocas^ 
teme  valerosamente.  En  que  es  hermosa  ma- 
nera de  significar  lo  que  es  y  vale  la  felici'' 
dad  de  la  tierra,  pintar  un  hombre  SQbre  el 
ayre  puesto  á  caballo^  puesto,  digo,  sobre  el 
ayre  en  alto,  como  si  á  caballo  fuese.  Por- 
que sin  duda  todp  aquello  en  que  se  afirma, 
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y  sobre  que  se  empina  esta  felicidad  mise- 
rable, ayre  es ;  y  ligero  viento.  Y  como  el 
que  en  el  vierlto  subiese  >  andaría  bien  alto, 
mas  á  gran  peligro  de  venir  presto  al  sue- 
lo ;  ansí  los  que  en  estos  bienes  de  la  tierra 
se  suben ,  andan  encumbrados ,  pero  muy  pe- 
ligrosos, .parecen  altos  mas  que  las  nubes, 
mas  las  nubes  miomas  no  desaparecen  mas 
presto.  Pues  desta  felicidad ,  en  ^que  subió 
Dios  á  Job,  quéjase  agora,  que  el  mismo 
Dics  le  derrocó  poderosamente.  Derrocóle, 
porque  se  la  quitó ,  poderosamente  ,  porque 
la  quitó  en  un  momento;  y  no  le  puso  en 
el  suelo  descendiéndole  por  sus  escalones, 
sino  sin  parar  en  ellos ,  vino  de  un  golpe 
á  la  tierra;  y  no  solo  le  quitó  los  bienes, 
mas  la  salud ,  la  paz ,  el  consuelo ,  y  conten- 
to, y  aun  hay  en  esto  otra  sotileza  mayor, 
y  ansí  en  el  original  leemos,  deshdcesme  con 
sotileza:  que  por  una  parte  le  deshace  este 
azote ,  y  por  otra  parte  le  rehace  y  sustenta; 
y  con  ser  por  extremo  durísimo ,  para  que 
3^.  lo  sea  mas  y  no  tenga  fin,  repara  lo  que 

23.  consume.  Y  ansí  dice:   Conozco,  que  me  en- 
tregaras a  muerte ,  donde  es  la  casa  y  con- 

24.  vento  de  todo  viviente.  Em£ero  no  envias  ttc 
mano  para  acabamiento  dellos,  y  si  cayeren^ 
tu  salvarás.  Que  es  como  si  dixese :  Aun- 
que es  cierto ,  Señor,  que  tengo  d^  morir, 
porque  con  esa  condición  nacemos  todos  se- 
gxm  tu  antigua  y  justa  sentencia ,  pero  éstos 
males  que  envias  sobre  mí,  aunque  son  mor* 

ta- 
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tales ^  no  quieres  tú,  para  acrecentar  mi  tor^ 
mentó ,  que  me  sean  de  muerte :  no  son  do^  ^ 
lores  que  acabando  el  sugeto,  dan  fin  á  sí 
mismos,  fino  males  que  xpor    secreta  órderi 
tuya,  con  poder  deshacer^  una  peña,  me  re- 
hacen á  mí.  Y  si  vencidas  de  tan  gr^ve  mal 
desfallecen  mis  fuerzas,  y  $1  caen,  rendidas 
á  las  desventuras,  tú  salvaras,  esto  es,  tú 
las  sustentas ,  para  que  mi  padecer  no  fenez- 
ca: que  es  sentencia  semejante  á  la  que  én 
otras  partes  ha  dicho.  O  de  otra  manera,  di- 
ce Job ,  que  en  tanta  miseria  le, consuela  ser 
cierta  la  muerte,  que  á  la  fin  es  puerto  de 
descanso  para  los  afligidos ,  la  qual  muerte  es 
inexorable,  y  que  no  se  puede  rehusar,  axm- 
que  en  lo  demás  no  haya  mal  sin  remedio: 
y  eso  mismo  es  lo  que  á  él  le  conorta,  nó 
sanarse  el  morir  .con  medicina,  ni  ablandarse 
á  ruegos,  ni  admitir  excepción  en  su  ley^ 
porque  esta  certidumbre ,  y  el  tener  su  mi- 
seria fin,  corren  á  un  mismo  paso.    Pues, 
dice,  conozco  j  que  me  entregarás  a  muerte, 
adonde  es  la  casa  y  convento  de  t^  vivien- 
te:  esto  es,  al  fin  conozco,  que  líe  de  mo- 
rir como  todos ,  y  que  estos  dolores  fenece- 
rán con  la  muerte.  Y  porqtie  el  ser  ansí  le 
aliviaba,  muestra  con  palabras,  qpan  cierto 
es  que  ha  de  ser.  Y  ansí  ánade  segxm  él  ori- 
ginal á  la  letra :  Que  cierto  no  en  túmulo  en^ 
viard  mano,  esto  es ,  ni  sacará  Dios  á  nm- 
guno  del   montón    de  los  muertos^  esto -es, 
no  exentará  desto  que  'es  morir,  á  Aingímo. 
Jm.IL\  L  Y 
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Y  llama  á  la  muerte ,  túmulo,  p  amontona- 
miento j  ó  asolamiento,  según  otros ,  porque 
lo  asuela,  y  porque  lo  amontona:  Y  dice 
mas  en  la  misma  razón,  si  en  quebranto  del, 
elamór  d  ellos.  «£r,  esto  es,  dado  que,  en  que* 
branto  del,  esto  es,  quando  Dios  los  que- 
branta y  mata,  clamor  d  ellos ,  esto  es,  llot 
rén  y  clamen ,  pidiéndole  que  les  perpetúe 
la  vida.  O  digamos  ansí,  dado  que  en  que- 
branto del,  esto  es,  quando  les  envié  alguna 
Otra  calamidad  y  trabajo,  clamor  d  ellos ,  es- 
to es ,  les  es  concedido  á  los  ansí  trabajados, 
ptedir  y  hallar  remedio.  Como  diciendo ,  aun- 
que en  los  demás  males  Dios ,  quando  los 
envia  ,  puede  y  suele  ser  ablandado ,  y  aun- 
que suele  extender  su  mano ,  y  librarnos; 
mas  no  la  extiende  al  matar,  ni  Ubra  á  nin- 
guno de  no  caer  en  la  hu^sa ,  y.  hacer  ma- 
yor aquel  número :  que  es  certificar  su  con- 

"j^.  suelo ,  haciendo  la  muerte  cierta  é  infalible. 
%^.  Prosigue:  Lloraba  sobre  el  afligido,  y  condo- 
líase mi  alma  del  fobri.  Bien  sabia  Job  por 
verdad,  lo  que  la  misma  Vex;dad  <lixo  desr 
pues  por  su  boca :  (i)  Biena^venturados  los 
misericordiosos ,  porque  ellos  conseguirán  miV 

"  sericordia.  Y  la  memoria  de  laS;  miserias  que 
ha  referido  y  padece,  le  hacia  imaginar  cer- 
rada para  sí  la  puerta  de  la  misericordia ,  y 
juntamente  se  acordaba^  que  él  la  truxo 
siempre  abierta  para;  todos :  de  q^ue  nada  en  él, 

ma- 
(i)    Mattb-cap.  5*  V.  7. 
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maravJilkrse  :mucho  ^  que  se  quebrase  en  él 
una  regla  tan  cierta ,  y  que  no  hallase  pie« 
dad  un  hombre,  en  quien  los  otros  la  hallar 
ron.  Y  est9  es  lo  que  dice:  Lloraba  sobre  el , 
)^.  afligido ,  ó  como  el  original  suena,  lloré  al 
16.  ^ro  -diay  j  condolíase  mi  alma  del  f  obre.  Y 
quando   ts^eraba  bietij  vino  mal,,  esperaba 
luz,  y^saliéron  tinieblas.  Como  diciendor^  lo 
que  sabia  de  mí,  y  lo  que  de  la  condición 
de  Dios  conocía,  me,  prometían  piedad  y 
buen  si^ceso  en  mis  cosas  ,*  porque  los  desas* 
trados,  y  los  afligidos,  y  menesterosos  halla- 
ron siempre  abrigo  y  piedad  en  mi  corazón 
y  en  mi  ciasa:  mas  sucedióme  al  revés,  y  por 
piedad  he  hallado  crueza,  y  por  bien  mal 
gravísimo,  y  por  vida  descansada  y  alegre  ti^ 
nieblas  de  miseria  y  tristeza.  Y  ansí  dice: 
27.  Mis  entrañas  hierben  sin  descanso  y^  adelan* 
tárottsenye  los  dios  de  cuiia :  porque  el  cora-* 
2on  le  herbia  de  congoja ,  y  el  cuerpo  con 
fiebres  ardientes.  Y  dice  bien ,  que  los  dias 
de  miseria  y  de  cuita  se  le  adelantaron ,  y 
le  ganaron  por  la  mano:  porque  según  el     ' 
común  sentido  de  lo^  hombres ,  todo  lo  malo 
é  infeliz  por  mas  qu6  se  tarde ;  llega  tem* 
prano,  y  con  su  presencia,  por  la  mak  qua- 
lidad  qué  en  sí  tiene ,  obscurece ,  y  como 
deshace  ^n  cierta  /manera  t^do  el  bien  qud  ^ 
pasó.  De  donde  nace  parecérles  a  los  infeli- 
ces y  tristes ,  que  ha  sido  miseria  su  vida  to*- 
da,  y  que  si  hubo  algün  bien  en  ella,  fué     , 
pequeño :  y  joiomentáneo ,  porque  se  les  fué 

La  ea 
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en  un  punto  volando.  Y  aun  dice,  qúc  se  Ig 
adelantaron  los  Mas  de  cuita ,  para  dedr, 
que  los^  adevinaba  su  corazón  antes  que  fue- 
sen 9  y  que  la  alma  le  decia  el  mal  que  le 
estaba  guardado',  y  que  su  miseria  primero 
que  se  le  mostrase  á  los  ojos ,  le  atormentó 
■j^.  con  temor  su  pecho  estampando  su  triste  li- 

28.  gura  en  él.  Y  ansí  añade :  Enlutado  andaba 
sin  brio ,  levánteme  entre  la  congregación, 
llamé.  Porque  sin  entender  de  qué ,  el  alma 
adevina  se  le  entristecía  en  sí  misma;  y  ansí 
andaba  como  vestido  de  duelo,  y  sin  brio, 
"como  dice^  porque  la  tristeza  y  el  temor, 
derruecan  el  ánimo.  O  como  otra  letra  dice, 
andaba  sin  ío/,  porqué  el  ánimo  triste  huye 
la  luz ,  y  alegría.  Y  dice ,  que  se  levantaba 
en  la  congregación,  y  llamaba :  que  es  pro- 
prio  de  ánimos  sobresaltados ,  y  que  temen 
lo  que  no  entienden,  en  medió  de  la  con- 
versación apartarse  y  salirse  della,  y  suspirar 
sin  orden ,  y  dar  voces  sin  ocasión  y  sin  tiem- 
po. Y  dice  luego  la  manera  de  las  voces,  y 

69.  de  los  gemidos  que  daba ,  añadiendo :  Her^ 
mano  fui  de  dragones ,  y  compañero  de  abes-^ 
truz:  esto^  es,  sepic jante  fiíí'  á  ellos  en  el 
brapiar^y  gemir,  mis  voces  y  las  suyas  se  pa- 
recían en  la  íriste  y  temeroso,  y  en  su  son 

30.  descompuesto.  Y  dice  mas:  Mi  cuero  de  sa^ 
bre  mí  ennegrecido ,  y  mis  huesos  sacados  dct 
ardor.  Que  se  ha  de  referir,  no  tan  solamen^ 
te  al  tiempo  presente,  siao  también  ,á  part^ 
del  pasado^  quando  la  tristeza  del  lo  ^g^ue  si¿ 
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entender  recelaba »  le  consumía  la  carne ,  y 
f.  le  tostaba  ei  cuero.  Y  en  el  mismo  tiempo 
31.  también :  Se  convirtió  en  ¡amento  ini.  cítara, 
y  mi  órgano  en  voz  de  llorosos.  Porque  el  re- 
celo secreto  del  corazón,  y  los  sobresaltos 
del ,  le  aguaban  el  contento ,  y  se  le  quitaba 
delante  en  medio  de  la  alegría ,- y  est;ando 
en  fiesta  entre  el  regocijo  y  placer,  le  baña« 
ba  sin  saber  de  qué  el  lloro  las  faces. 

TRADUCCIÓN    EN     TERCETO?. 

lías  ríen  los  muchachos  de  mí  ahora, 

coyos  padres  yo^  dice  ,  no  pusiera 

por  guarda  de  mis  perros  por  una  hora. 
Tan  inútil  su  mano  y  obra  era, 

tan  inútil  su  vida,  tan  no  digna 

de  ver  los  años  de  la  edad  postrera. 
Con  hambre  dura ,  y  mendiguez  comida^ 

sin  arte  de  valerse  vagueaban, 

por  donde  np  se  mora  ni  camina. 
Con  malvas  verdes  que  en  la  sombra  hallaban^ 

y  con  raíz  de  árbol  tierna  ó  dura, 

como  con  pan ,  sus  duelos  sustentaban. 
Qaien  su  trage  miraba  y  su  figura, 

al  punto  los  Janzaba  voceando: 
'iFuera  ladrón  ,  afuera  desventura. 
Xj^s  que  por  los  desiertos  vagueando 

habitaban  del  monte  en  las  roturas, 

y  el  arenal  juzgaban  lecho  blando:  - 

Jjos  que^nunca  tuvieron  mas  holguras   ^ 

que  en  mísera  escasez,  y  refutaron. 

delicias  grandes  las  espinas  duras: 
Hijos  en  píi  de  necios  y  que  heredaron 

4Í€  sus  obscuros  padres  la  vileza^ 

31  entre  ¿entes  de  bien  no  se  contdron: 

L3  Es- 
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Estos  son  los  que  agora  con  crudeza 
me  tratan  y  y  me  entortan  cantarcillos 
llenos  de  maldición  y' de  maleza, 
Tiesfues  de  abominarme ,  y  yo  sufrillos^ 
hacen  'asco  ^  y  se  apartan  de  mis  ojos, 
y  aun  tienen  osadía  de  escupillos. 
Abrieron  sus  aljabas ,  y  á  manojos 
,   contra  mí  las  saetas  despidieron^ 

y  padecí  callando  sus  enojos, 
Al  oir  mi  tragedia,  concurrieron 
prestOyy.'CQn  pechos  vanos  y  malinos 
á  mis  pasos  como  olas  se  opusieron. 
"Destruyeran  mis  sendas  y  caminos , 
y  triunfaron  de  mí  con  mil  traiciones, 
y  no  hube  ayuda  en  males  tan  continoi^ 
Como  suelen  entrar  los  escuadrones 
por  la  brecha  del  muro  derrocado^ 
ansí  acuden  d  ver  mis  aflicciones. 
Jíinguno  de  mis  bienes  me  ha  quedado^ 
mi  esperanza  y  ini  deseo  llevó  el  viento, 
y  mi  salud  qual  nube  s*  ha  pasado. 
Desmama  en  mi  interior  falta  de  aliento 

mi  aúima  \  y  me  llenan  de  terrores 
-    los  dias  del  clamor  y  de  lamento. 
De  noche  es  traspasado  de  dolores 
mi  hueso ,  y  mi  cuerpo  consumido 
sin  cesar  ae  gusanos  veladores.      * 
I,s  el  número  dellos  tan  crecido^ 
que  consumieron  ya  mi  vestidura^ 
y  ahora  me  forman  ellos  el  vestido» 
Soy  comparado  al  lodo  y  la  vasura^ 
y  dio  que  desea  el  fuego  por  despojos 
se  hizo  semejante  mi  figura. 
Clamo  d  tí ,0  Piadoso  ,  y  con  enojos 
no  me  escuchas ,  asisto  de  or diñar io^ 
y  rehusas  volver  d  mí  tus  ojos. 
Hallóte  convertido  en  mi  contrario. 
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y  con  mano  durísima  y  pesada 
I  me  llenas  de  amargor  extraqrdmarioi 

Por  tu  mano  mi  suerte  fué  ensalzada^ 
y  te  plugo  después  que  de  repente 
fuese  con  ruido  al  suelo  derrocada. 

Y  sé  que  allende  desto  brevemente 
ala  huesa  por t(>seré  llevado, 
á  do  vendrá  d  parar  todo  viviente. 

Masi  sé  que  aunque  tu  mano  has  agravado 
sobre  mí ,  no  es  á  fin  4c  consumirme^ 
y  que  si  caigo  d  ella  seré  alzado. 

Ay  !  miémbrate ,  Señor ,  de  que  aAigirme 
del  lloroso  curé ,  y  acostumbraba 

'  de  la  miseria  extraña  compungirme. 

Los  bienes  que  por  esto  yo  esperaba^ 
en  males  se  tornaron  ,  y  vinieron 
tinieblas  pof  la  luz  que  deseaba. 

Mis  entrañas  en  mi  interior  hirvieron  ' 
sin  ceiarun  momento  ^  y  de  consuno 
ios  ditfs  de  mi  aflicción  sobrevinieron* 

Andaba  tris  te  y  sin  furor  alguno^ 
y  el  cielo  fatigué  con  lastimero 

'  icmido  en  mis  clamores  importuno. 

Mantuve  en  hermandad  al  dragón  fiero 
{que  es  imiígendel  hombre  it^l  malvado) 
y  tuve  al  abestruz  por  compañero. 
tas  la  piel  que  me  cubre  s^  ha  tostado 
con  los  soles  y  el  hielo  desabrido^ 
y  á  mis  huesos  el  jugo  ha  ya  faltado. 
Mi  citara  por  esto  ha  convertido 
el  son  alegre  en  llanto  lastimoso^ 

*   mi  Árgano  parece  en  el  sonido 
junta  de  plañideras  sin  reposo.'} 


L  4  CA« 


l/as 


1 68  EXPOSICIÓN   PE  JOB. 

CAPÍTULO    XXXI. 


'      ARGUMENTO. 

[Concluye  Job  su  razonamiento,  diciendo  muy 
fot  extenso  todos  los  exercicios  y  obras  sand- 
ias en  que^  se  habia  empleado  desde  su  niñez, 
deseando  que  vengan  sobre  él  los  males  con- 
trarios, si  no  es  así  como  lo  cuenta^ 

/•  Kyoncierto  establecí  dmis  ojos,  para  no  pen^ 

sar  de  doncella. 
St.  Que  qué  parte  Juviera  en  mí  el  Señor  de  arri^ 

bai  y  qué  herencid  del  Abastado  desde  las 

alturas  i 
g.Por  ventura,  no  quebranto  al  mÁlo  ?  y  agena^ 

miento  á  obreros  de  maldad  i 
4.  Por  ventura  él  no  considera  mis  carreras^  y 

contar d  mis  pasos  todos.í 
¡^_Si  anduve  con  mentira,  y  aguijo  4  engaño 

pie  mió; 
<r.  Péseme  en  peso  de  justicia ,./  sabrd  Dios  mi 

perfección. 

7.  Si  desvió  mi  pie  de  camino «  si  en  pos  mis 

ojos  caminó  mi  corazón  ^  y  si  se  apegó  toT" 
peza  d  mis  mano^j 

8.  Sembraré  y  comerá  otro  ^y  mis  pimpollos  ss-* 

rdn  desarraigados. 
p.  Si  se  dexó  llevar  corazón  mió  de  muger,  y  si 

Íuse  celada  é  puerta  de  mi  amigo; 
amera  de  o^o  sea  mimuger^  y  otros  en  so* 

mo  della  se  encorven. 
//•  Que  esto  taéañeria^  y  ello  maldad  grandí-^ 
sima. 

Qus 


r 
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/¿.  Que  €Stú  fuegp  que  hasta  consumir  traga  ^  y 

todos  los  frutos  desarraiga. 
jj.  Si  desdeñé  juicio  de  mi  sirviente  y  de  mi  sir* 

vienta^  quando  ellos fleytedron  comigo; 
1 4.  Y  qué ^  hiciera^  quando  sp  levántate  Dios  £ 
juicio  ¡  y  quando  visitare ,  que  responderé 

áéli     ^ 
jjf.  Por  ventura  no  hizo  dmí^^uien  hizo  d  él  en 

el  vientre  y  y  en  la  madre  nos  compuso  uno 

mismo?  '  V 

i€p  Si  negué  su  deseo  d  los  pobres ,  si  hice  espe* 

rar  a  ojos  de  viuda; 
1T*Y  si  comí  mi  bocado   á  solas  y  y  no  comió 

huérfano  déL  '  , 

jS.  (Que  de  mis  niñeces  creció  comigo  piedad  de 

padre  ^  y  del  vientre  de  mi  madre  salió  CO' 

migo) 
1$.  Si  vi  perecer  sin  vestido  ^  y  no  d(  cobija  al 

mendigo;  ' 
so.  Si  no  me  bendixéron  sus  costillas  y  si  de  la 

tresquiladura  de  mis  ovejas  no  cobro  calor; 
2  /.  Si  levanté  contra  huérfano  mano  mia  ,  por 

verme  superior  en  la  puerta; 
22.  Mi  lado  cayga  de  su  hombro  y  y  mi  braza 

quebrado  sea  por  su  cafíilla. 
2^,  Que  siempre  temí  d  Dios  y  como  olas  hincha^ 

das  sobre  mí  ^  y  su  peso  soportar  no  podré. 
24.  Si  puse  oro  fortaleza  mia  ^y  al  oro  de  Tibar 

dixe,  Mifiucia;    . 
2g.  Si  me  regocijé  por  muchedumbre  de  mis  ha-» 

teres ,  y  porque  mucho,  hallaron  mis  manos; 
2<Sl  Si  miré  al  sol  ^  quando  resvlandecia  ^  si  d  la 

luna  que  caminaba  con  claridad;  "  . 

a/.  Y  se  alegró  en  escondido  mi  corazón  ,  y  besó 

á  mi  mano  mi  boca, 
a8.  {Que  taf/tbien  esta  maldad  grandísima  ,  y 

negamiento  de  Dios  altísimoí . 

Si 
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ai>.  Si  me  gocé  de  caida  de  mi  aborreciente  ,  y 

me  regocijé  de  que  el  mal  le  hallase; 
JO.  M  di  mi  paladar  á pecar,  deseando  con  mal- 
diciones su  ánima;  « 
jr.  Si  no  dixérofi  varones  de  mi  tabernáculo : 

Quién  dará  sus  carnes  del  para  hartatnosl 
gn  Peregrino  no  quedó  fuera  ^  mi  puerta  abierta 

á  viaftdantej 
gg.  Si  encubrí  como  hombre  pecados  mios ,  y  as^ 

condí  en  mi  seno  mi  maldad; 
g4.  Si  me  asombré  á  gran  muchedumbre  ,  y  me 

espantó  desprecio  doméstico ,  sino  ánSes  ca^ 

lie  j  ni  salí  de  mi  puerta; 
gg.  Quién  me  dará  oyente ,  que  na  deseo  oiga  el 

Poderosoy  y  escriba  libro  el  mismo  quejuzgal 
gS.  Traherlo  he  sobre  mi  hombro,  y  rodearlo  he 

como  guirnalda, 
gj.  Por  todos  mis  pasos  lo  pronunciaré  ^  y  como 

á  príncipe  le  ofreceré. 
g8.  Si  contra  mí  mi  tierra  vocea  ,  y  con  ella  llo^ 

ran  sus  sulcos; 
gfi.  Si  comí  su  fruto  sin  dinero'^  y  ^JUgí  ánima 

de  sus  labradores; 
40.  Por  trigo  me  nazcan  abrojos ,  y  espinas  por 

cebada.  Acabáronse  las  palabras  de  Job. 

.  ^      EXPLICACIÓN. 

X^espues  que  ha  dicho  Job  su  felicidad  pa« 
sada  y  su  calamidad  presente,  y  declarado 
con  ambas  cosas  y  engrandecido  su  mal, 
cuenta  agora  en  est^  capítulo  su  virtud  é  in- 
nocencia, que  sirve  también  para  mayor  en- 
carecimiento de  lo  que  padece.  Que  aunque 
la  buena  conciencia  en  las  caldas  de  esta  vi* 

X  da. 
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la ,  jr  cá  los  trabajos^  y  penas  consuela;  mas 
también  aflige  por  otra  parte  el  padecer;  y 
el  no  saber  la  causa  porqué  se  padece  ,,el 
saber  una  de  sí  que  era  digno  de  precio ,  y 
el  verse  como  malo  desechado  y  hollado,  el 
haber  servido  á  la  virtud,  y  él  salir  burlada, 
á  lo  que  al  presenVe  parece,  su  confianza.  Y 
es  dolor  sin  duda  grandísimo  ,  .para  los  que 
siendo  virtuosos  son  maltratados ,  el  entender, 
quantos  se  apartan  del  camino  bueno  atemo- 
rizados con  sus  desastres,  y  el  crédito  que, 
pierde  la  virtud  en^  los  ojos  y  juicios  del 
mundo*  Pues  cuenta  Job  $u  innocencia ,  y: 
contando  de  sí,  hace  juntamente  un  débuxo 
de  los  oficios  del  justo ,  y  diciendo  )o  que 
hizo  el,  nos  enseña  lo  que  debemos  hacer. 
Y  dice  ansí:  Concierto  establecí  d  mis  ojo's, 
fara  no  pensar  de  doncella.  En  que  lo  pri- 
mero que  de  su  pasada  vida  refiere ,  es  su 
honestidad,  y  templanza:  porque  como  es 
vicio  común , ,  y  á  que  todos  por  naturaleza 
se  inclinan ,  y  en  que  los  hombres  ricos  y  re- 
galados y  poderosos  tienen  menos  rienda  que 
otros,  convínole  abonarse  en  esto  a!  princi- 
pio. Y  ansí  dice,  que  en  este  <aso^iio  sola- 
niente  fué  honesto  en  los  deseos,  sino  tam- 
liien  en  los  ojos  y  en  el  mirar  muy  compues- 
to. Porque  á  la  verdad  el  que  mira  $in  ór- 
ien,  desea  muchas  veces  sin  fr^no ,  y  en  esté 
icio  señaladamente  Ig  puerta  son  de  ordinario 
^s  ojos,  porque  la  figura  hermosa  es  lo  que 
■nasle  despierta.  Y  como  dice  el  Poeta  latino: 

.  En. 
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En  el  amor  los  iyos  sen  la  gma* 

.  Y  mas  extendidameñte  el  Sa^ío  en  el  Eclc 
síástico:  (i)  No  mif'es  la  doncilla  y  porque  m 
tropieces  en  su  her^sura.  No  revuelvas  'la 
vista  por  los  barrios  de  la  ciudad »  ni  pot 
sus  plazas  vaguees.  Aparta  tus  ojos  de  mu- 
ger  afejtada  y  compuesta  ^j  no  hinques  los 
ojos  en  la  hermosura  no  tuya.  Que  por  la  Iier- 
mosura  de  la  casada  perdieron  la  vida  mu 
chos,  y  del  buen  parecer  se  enciende  como  fue- 
go el  deseo.  Pues  asentó  con  sus  ojos ,  que 
-  cerrasen  la  entrada  á  semejantes  figuras^  para 
^ue  entrando  no  le  robasen  la  casa  de  la  al 
ma:  y  como  no  tuvo  dentro  de  sí  quien  le 
solicitase ,  y  hechizase  el  corazón ,  no  se  mo- 
vió^ a  amar  y  apetecer ,  lo  que  amadp  es  pon 
zona.  Por  manera  que  no  sola  tuvo  concer 
tados  deseos ,  sino  cerrados  también  y  toma 
dos  todos  los  caminos  de  su  desconcierto.  Y 
no  cerraba  como  quiera  los  ojos,  sino  tenia 
asentado  y  establecido  con  ellos,  que  andu- 
viesen siempre,  quanto  á  esto,  cerrados:  que 
es  decir,  que  tenia  hecho  hábito  en  él  la 
virtud ,  y  que  ya  como  de  suyo  obedecían 
3^.á  la  razón  en  él  los  sentidos  y  potencias  del 
2.  cuerpo.  I^ice  mas:  Que  qué  parte  tuviera  et 
mí  el  Señor ,  de  arriba?  y  qué  herencia  ei 
Abastado  desde  las  alturas  ?  £1  original  po- 
ne 
X  (')    Eccli.  cap.  IX.  vy.  5. 7.8 .  y  9^ 
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Be  lo  mismo  en  otro  modo ,  poYque  dice: 
^ flirt 0  Umera  del  Señor  ¿le  arriba?  y 
fié  herencia  del  Abastado  desde  las  alturas  f 
Que  aunque  en  lo  primero  pregunta  la  par- 
te que  tuviera  Dios  en  él ,  si  raerá  disoluto 
T  deshonesto .  y  en  lo  segundo  la  parte  que 
inviera  él  eií  Dios,  siguiendo  .tal  vida;  mas 
es  todo  imo  ,  porque   ni  Dios  en  el  malo 
dene  la  parte  que  se  le  debe ,  ni  él  en  Dios  ^ 
k  que  le  cumple  y  conviene ,  que  ni  Dios 
posee  su  corazón ,  ni  él  tiene  á  Dios  en  el 
alma.  Pues  dice  Job  la  causa  y  fin  porque 
era  templado,  que  era  tener  i  Dios  respeto^ 
j  saber  que  le  desechaba  de  sí ,   si  admitía 
amor  deshonesto  en  su  j>echo :  con  que  de- 
muestra, esta  honestidad  en    él  haber  sido^ 
virtud  verdadera  ,  pues  mir^   en   ella   á 
Dios,  y  no  ponia  en  ella  por  su  fin  princi- 
pal, como  hacen   algunos,  su  reputación  y 
honor  proprrp.  Y  bien  entendió  tanto  antes,  - 
lo  que  San  Pablo  (i)  escribe  muchos  años 
después ,  que  los  fornicarios ,  jk  muelles  ,  y 
adúlteros  no  foseerdn  el  Reyno  de  Dios.  Y 
por   eso  pregunta,  que  qual  parte ,  6  quál 
herencia  heredara  de  arriba?  esto  es,  de  los 
bienes  y  herencias  del  cielo  si  le  cupiera  par- 
te ,  si  fuera  corrompedor  de  doncellas.  Co^ 
mo  infiriendo,  que  no  la  tienen  en  aquella 
herencia  los  tales.  Y  ansí  añade:  Por  x^entu- 
ra  no  quebranto  a  los  malos ,  y  agenamiento 

d 
(1)    !•  Ad  Cor.  cap.  Vi-  w.  9.  í o.  n 
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d,  obreros  de  maldad?  Cierto  es,  dice  ,  qu^ 
fiíera  excluido  de  la  herencia  del  clbío,  i 
ocupara  tui  ánimo  en  ese  vicio :  porque  1< 
es^  cierto ,  y  sin  ninguna  duda,  quebranta 
y  deshacer  Dios  a  los  malos,  y  enagenarlo 
y  desterrarlos  de  sí.  Y  si  queréis  saber,  sir 
viendo  á  la  deshonestidad,  qual  fuera  m 
partida;  fuera  sin  duda  quebranto ,  enagena 
miento,  y  destierro.  Y  poique  no  solamen 
te  se  justifica  ei^  el  hecho,  sino  también  ei; 
el  pensamiento  y  deseo  (que  por  eso  dixo^ 
haberse  concertado  con  su  vista  para  no  pen< 
sar  de  doncella ,  ó  como  el  original  á  la  le^ 
tra,  que  f  ara  qué  consideraré  de  doncella  f)  y 
porque  el  pensamiento  se  encubre  en  el  al^ 
ma;  no  por  €So,  dice^  le  di  rienda  sueltai 
que  ni  por  ser  deseo  sin  obra  le  tenia  por 
licito*,  pues,,  como  confiesa,  por  él  se  pierde 
la  herencia  del  cielo;  ni  por  ser  oculto  y  se- 
3^.  creto ,  imaginé  que  Dios  no  lo  via.  Y  ansí 
4.  gñade :  Por  ventura  él  no  considera  mis  car- 
reras ^  y  contará  mis  pasos  todos  í  Cierto  las 
considera,  y  las  vé  e¿  particular,  y  Oón  dis< 
tinción  cada  una«  Y  porque  las  vé,  conocie^ 
5. xa  con  claridad  lo  que  añade:  Si  andure^ 
con  mentira f  y  aguijó  a  engaño  fie  mió:  es^ 
to  es,  si  mostraba  uno,  y. encubría  otro,  si 
pintaba  con  honestidad  el  semblante ,  y  ha- 
cia en  el  alma  burdel,  si  ponia  cerraduras 
^e  gravedad  a  mis  ojos ,  y  abría  larga  entra* 
Xla  en  el  corazón  al  deseó,  si  en  lo  publico 
me  fingia  templado  ^  y  en  viendo  Isi  ocasíoii 
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secietSL  accelerab^  los  pies.  £1  caso  «s,  dice, 
que  quanta  á  este  negocio  no  me  faltó  qui** 
late,  pura  y  .fielmente  lo  he  guar dado ^  pon- 

^.ganie  en  un  peso  fiel,  y  verá  que  es  verdad. 

6.  Y  ansí  añade :  Péseme  en  £eso  de  justicia, 
y  sabrá  Dios  mi  sencillez ,  ó  mi  perfeccicn, 
como  dice  otra  letra..  Peso  de  .justicia  AI^l- 
ma,  el  -justo  y  fiel ,  y  pesar  en  peso ,  es  fi- 
gura de  hablar ,  que  vale  tanto ,  comp  exá- 

7. minar  con  rigor.  Mas  prosigue:  Si  desvié 
mi  pie  de  camino ,  si  en  ftks  de-  mis  ojos  ra^ 
minó  mi  corazón ,  si  se  apegó  torfeza  a  mis 
manos.  Insista .  todavía  en  certificar  su  lim-^ 
pieza.  Antes  la  afirmó  simplemente ,  agpra 
ia  confirma  debaxo  de  maldi<^ÍQji :  primero  la 
probó,  porquíB  conocía,  quánt;<?  Í>ios  se  ofen^ 
dia  de  lo  contrarió;  agpra  1^  persu^e^  pi-i- 
diendo  á  Dios  que  le  des.tr.uya,  si  miente^ 
Y  dice:  Si  desvié  mi  pi^  df  ccfmino^  esto  es> 
si  me  aparté  de  lo  que  (Je^ia;  y  declaraba  • 
qué  caso,  diciendo ,  si  en  pos  mis  ojos  ca* 
nano  mi  corawpf  esto  ^s^  si  apetecí  desor«* 
denadamente  la  hermosura  que  vi;,  y  dícelo 
mas  claro  luego,  si  se  apego  torpeza  d  mis 
manos,  eisto  qs,^  si  en  mis.  Qbr.a$  fui  desho«> 
nesto  y  torpe;  que  le  avenará?  qué  ?  lo  que 

i  añade :  Sen^faré,  y  amera  otro\  y  mis  des^ 
Cundientes  sean  desamparados r ^sto  es,  todo 
lo  en  que  pusiere  mano  se  pierda,  sucédán- 
me  al  revés  mis  designios,  trabaje  y  no  par^ 
mí,  siembre  y  cojan  otros  mis  frutos.  Lo  qual 
ansí  es  maldición  .(q,ue  al  parecer  pide  que 

le 
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le  venga,  si  fué  deshonesto)  que  es  también 
como  profecía ,  ó  verdaderamente  como  doc- 
trina sacada  de  la  experiencia,  de  lo  que  su- 
cede de  ordinarip  á  los  deshonestos  y  muge- 
riegos,  que  son  desastrados  en  las  cosas  que 
emprenden.  Y  como  se  convierten  e»  carne, 
y  hacen  el  ánimo  muelle,  y  le  acostumbran 
al  ocio  y  regalo ,  no  aspiran  á  cosas  grandes, 
ó  si  aspiran,  son  vencidos  en  ellas,  porque 
carecen  de  los  nervios  que  son  menester:  que 
ni  son  para  la  vela,  ni  para  sufrir  el  trabajo, 
n;  para  irse  a  la  mano  en  cosa  de  gusto ,  ni 
para  ocupar  el  pensamiento  en  buscar  el  con- 
sejo, que  son  los  medios  por  donde  lo  que 
se  pretende  se  alcanza.  Que  lo  que  el  Ora- 
dor escribió  en  un  género  de  exercicio  y  de 
industria  ,  es.  verdad  en  todos  los  nego- 
cios y  pretensiones  nobles  y  honrosas.  »>Por- 
f#que  Ao  es  posible,  d^e,  (i)-én  ninguna 
>> manera,  qué  el  ánimo  entregando  á  tprpe- 
9»za,  y  ocupado  y  como  enredado  en  amo* 
f  >  res ,  en  aficiones ,  en  deseos  ,  y  muchas  va- 
•r  ees  con  sobra ,  y  otras  con  falta  de  cosas, 
9>  pueda  responder,  no  solo  en  el  hecho,  mas 
#9  ni  con  el  pensamiento  á  este  oficio  que 
i>  hacemos.  Ca  conviene  se  déxcái  los  deley- 
f>tes  todos  ,'se  desamparen  los'«Jütretenimien- 
j^os  de  pasatiempo,  el  juego,  ^í^  burlas,  el 
w banquete,  y  casi  las  pláticas  y  trato  do- 
j>  méstico  es  necesario  se  olviden.»»  Mas  vea- 
:        ^  mos 

^  (i)    Cicerón  cn-Marc.  (CcL 
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9.  mos  lo  que  dice  adelante :  Si  dexé  llevar  mi 
corazón  de  muger  j  si  fUse  celada  d  puerta 
de  andgo.  Por  rmger^  entiende  la  casacla^  que 
de  las  solteras  es  lo  de  arriba;  y  j)or  amigo, 
entiende  á  su  marido,  qualquiera  que  él  sea, 
que  le  llama  amigo,  como  quien  dice ,  veci- 
no ,  ó  próximo.  O  si  habla  con  propriedad, 
dice  lo  que  acontece  á  las  veces ,  que  pone 
mancilla  en  una  casa,  el  que  tiene  entrada 
en  ella  como  deudo,  ó  amigo.  Y  llama, ^0- 
ner  celada  j  porque  si  el  marido  es  amigo, 
es  hacerle  traycion  caminar  por  la  amistad  á 
su  afrenta ,  y  aprovecharse  del  seif  amigo,  pa- 
ra serle  enemigo  de  veras;  y  si  no  es  amigo  , 
el  marido ,  pónele  también  celada  él  adulte- 
ro, porque  siempre  en  semejantes  tratos  en- 
trevienen  encubiertas  y  engaños*  Pues  dice, 

ro.  que  si  solicitó  la  casada ,  qué  ?  Ramera  de 
otro  sea  mi  muger ,  y  otros  en  somo  della  se 
encorven.  Que  es  decir  ^  quien  tal  hace  tal 
pague  ,  y  su  pena  sea  semejante  á  su  culpa, 
y  lo  que  hizo ,  e^o  mismo  le  avenga.  Donde 
decimos :  Ramera  sea  de  otro  mi  muger  ,-el 
original  dice  á  la  letra  :  Muela  a  otros  mi 
muger :  porque  entre  otras  figuras  de  hablar 
proprias  á  sola  esta  lengua  ,  es  una ,  por  el 
nombre  de  moler  significar  el  servir  á  la  tor- 
peza en  los  actos  carnales.  Ansí  dice  £saías(i) 
á  babilonia  ,  á  quien  habla  como  si  fuese 
doncella :  Levanta  la  muela ,  y  muele  harina; 
Tom.  II  U  y 

(i)    Isai,  cap*  47«  v«  a* 
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y  para  declarar  lo  que  entiende  ,  añade  lue- 
go ,  descubre  tu  torpeza  y  vergüenzas.  Y  Je- 
remías lamentando  el  estrago  que  hicieron  en 
su  ciudad  los  Caldeos  1  dice:  (i)  Tomaron  los 
muchachos  ,  para  que  les  moliesen  ,  esto  es, 
'f.  usaron  deshonestamente  delloSf  Como  San  Ge- 

Ii.rónimo  escribe.  Prosigue:  Que  esto  tacañería, 
y  ello  maldad  grandísima*  Porque  ^  dice,  co- 

^  nozco  y  conocí  siempri^^  que  k  maldad  del 
adúltero  es  muy  grande ,  y  que  tiene  penal 
grave  y  de  muerte  el  poner  en  el  lecho  age- 
no  semejante  mancilla.  Que  donde  decimos, 
maldad  grandísima,  el  original  dice  ^  maldad 
de  jueces  i  esto  es  ,  maldad  que  por  ley  per- 
,  tenece  á  juicio ,  y  de  quien  los  jueces  según 
lo  establecido  por  derecho  conocen  ,  para 
condenarla  á  castigo.  Porque  aunque  todos  los 
pecados  son  malos  ^  la  justicia  de  la  ciudad  no 
conoce  de  todos  ^  sino  de  aquellos  señalada- 
mente que  deshacen  su  unidad^  y  destruyen 
la  paz  común  ^  q^al  es  el  adulterio  ^  y  los 
demás  que  se  hacen  con  injuria  de  otros.  Por- 
que la  injuria  diferencia,  y  desata,  ansí  co- 
mo lo  igual  concuerda  ,  y  aduna.  Dice  mas: 

12.  Que  esto  fuego ,  que  hasta  consumir  tragará, 
y  todos  los  frutos  estraga*  Que  porque  dixo, 
este  delito  ser  delito  de  jueces ,  esto  es ,  te- 
ner pena  establecida  en  las  leyes  ,  dice  agora 
y  encarece  la  pena,  que  es  de  muerte  ,  y  de 
perdimiento  de  bienes  ;  porque  siempre  y  en 

to- 
(i)    Tren.  cap.  5.  v.  13. 
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toda  ley  fué  castigado  el  adulterio  ton  pea- 
nas gravísimas.  Y  no  habla  á  itii  juicio  de  la 
pena  legítima  solamente  ^  sino  mucho  mas  de 
los  desastres  y  acontecimientos  tristes  qu?  su* 
ceden  de  ordinario  al  adultero  /que  ó  caen^ 
en  manos  del  injuriado  ^  ó  por  huir  del  ^  se 
despeñan  1  ó  sentidos  i  pof  no  morhr  ^  des* 
amparan  la  tierra  y  la  hacienda :  unos  pier- 
den la  honra  ^  otros  hacen  naufragio  de  los 
dineros  ,  á  otros  castiga  la  justicia  ^  y  á  otros 
quita  en  un  punto  una  estocada  la  vida<  Dé« 
xo  casas  asoladas,  y  reynos  trastornados  y 
hundidos  en  venganza  deste  delito  ^  que  del 
solo  nació  quanto  Homero  canta  en  su  Ilia- 
da.  Porque. es  sin  duda,  como  Job  dice,  fue- 
go que  abrasa  y  que  traga  í  qu0  es  pura  ver< 
dad,  ansí  por  la  ira  que  concibe  Dios  icontra 
éí ,  Como  por  la  xabia  y  furor  que  el  zelo 
mezclado  con  ira  enciende  en  el  pecho  de 
quien  padece  la  afrenta.  Que  como  en  íos 
Cantares  se  dice :  (i)  Duros  son  como  el  in^ 
fiemo  los  zelos  y  sus  llamas  llamas  ardientes 
de  fuego  ^  no  se  apagan  ni  se  aplacan  con  mu^ 
chedumbre  de  agua.  Y  en  los  Proverbios  Sa* 
iomon :  Qi)  El  adúltero  por  falta  de  saber 
pierde  la  wda,  awmtona  para  sí  afrenta  y 
ieshófira  ,  y  su  infamia  nunca  se  borra.  Que 
il  zelo  y  el  furor  del  maridó  en  la  ocasión  de 
'lengarsa  no  perdona  y  ni  se  allega  á  ruego  de 

Ma  al- 

(1)     Cant^  tíap-  8.  v.  6*     (2)    Prov-  cap*  6. 
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f.  alguno  ,  ni  se  aplaca  ,  ni  tama  en  concierta 
13.  ningún  don  ni  tesoro.  Prosigue :  Si  desdeñé  jui- 
cio de  nd  sirviente  y  de  mi  sirvienta ,  quando 
ellos  pkytedron  condgo.  Habiendo  dicho  de  la 
templanza ,  dice  agora  lo  que  toca  a  justicia. 
Y  para  mostrar  que  la  guardó  siempre  con 
todos ,  pone  la  parte  en  que  mas  fácilmente 
se  quiebra,  que  es, 'con  quien  nos  sirve  ,  y 
poco  puede ,  como  arguyendo  á  lo  que  es 
mas  cierto  y  forzoso :  porque  quien  da  su  de- 
bido á  los  baxos  y  flacos  ,  cosa  manifiesta  es 
y  forzosa,  que  no  agraviará á  los  altos  y  po- 
derosos. Pues  dice ,  que  nunca  se  desdeñó  de 
venir  á  juicio  con  los  suyos  >  ni  de  allanar- 
se para  estar  á  justicia  con  ellos  :  porque  el 
pundonor  es  el  que  suele  retrahcr  á  los  seño- 
res de  esta  llaneza ,  que  tienen  por  mal  caso, 
que  haya  ley  ni  razón  entre  ellos  y  sus  cria- 
dos, porque  el  haberla  es  un  género  de  igual- 1 
dad  peiiosísima  á  los  ánimos  altivos  y  señori-*' 
les  ,  quales  son  los  que  cria  el  mimdo  en  losj 
que  se  llaman  señoreis.  Mas  Job  no  era  se**) 
fíor  ,  para  tenerse  por  mejor  que  su  siervq 
ni  porqué  podia  mandar ,  se  presumía  seño 
absoluto ,  ni  por  verse  mas  alto  ,  dexaba  d 
reconocerse  igual  con  todos  en  lo  que  ec 
derecho.  Que  es  cosa  lastimosa ,  lo  que  en  es 
to  los  que  sirven  pasan  con  sus  amos  á  vecei 
los  quales  no  contentos  de  haber  gozado  c 
/  su  trabajo ,  ni  menos  satisfechos  de  haberL 
tratado  con  severidad  y  eseaseza ,  no  les  p 
gan  su  salarlo  ,  y  los  atemorizan  con  amen 
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zas,  si  se  lo  quieren  pedir.  Y  nace  de  que 
ll^.  no  se  conocen ,  y  no  consideran  lo  que  con- 
4.  sideraba  Job,  como  dice:  Y  qué  hiciera,  quan- 
do  se  levantare  DioJ  a  juicio  ?  y  quando  vi^ 
sitare  ,  qué  responderé  a  él?  Porque  si  ad- 
virtiesen, que  tienen  también  superior ,  y  que 
hay  amo  en  el  cielo  a  quien  están  sujetos,  aun- 
que' les  pese ,  y  que  es  amo  común  de  sus 
criados  y  \delIos,  y  que  los  ha  de  juzgar  á  to- 
dos ;  depondjrian  sus  Crestas ,  y  conocerían, 
que  si  les  alzó  la  fortuna  ,  no  por  eso  los 
exentó  la  justicia.  Y  es  conforme  á  esto  lo  que 
San  Pablp  escribe  á  los  Colosenses  (i)  :  Los 
que  sois  señores  -,  conservad  justicia  y  igual- 
dad con  vuestros  criados ' ,  sabiendo  que  tam- 
bién vosotros  tenéis  amo  en  el  cielo.  Mas  es  de 
advertir ,  que  donde  decimos  ,  quando  se  le- 
vantare JDios  a  juicio  ,  el  original  solamen- 
te dice  ,  quando  Dios  se  levantare :  y  en  de- 
cir la  Escritura,  que  se  levanta  Dios,  es  de- 
cir ,  que  viene  a  juzgar.  Porque  a  la  ver- 
dad á  los  que  en  esta  vida  de  tinieblas  vivi- 
mos ,  parécenos  que  duerme  Dios ,  y  que 
está  caido  su  vando,  en  quanto  no  exercita 
su  justicia  :  porque  pasan  cosas  tan  descomu- 
nales y  bárbaras  entre  nosotros  ,  y  es  tan 
grande  la  confusión  y  desorden ,  que  parece 
casa  sin  dueño  a  los  que  no  alumbra  la  fé,  ó  , 
que  si  le  tiene  ^  que  no  advierte  lo  que  pa- 
sa, y  que  duerme.  Que  como  nuestra  vista 

M  3  cof- 

(i)    £p«  ad'Col.  cap.  4.  v.  i. 
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corta  »  y  nuestro  ánimo  angosto  no  alean- 
za  ni  comprehende  las  nnichas  cosas  á  que 
Dios  tiene  atención  en  lo  que  permite  que  pa- 
se ,  ni  vé  los  fines  grandes  que  en  todo  mi- 
ra, ni  los  bienes  que  saca  de  hechos  perdidos 
y  malos  y  ni  los  muchos  efectos  buenos  á  que 
quiere  sirva  una  cosa  mala  que  consiente  se 
haga  y  lo  qual  todo  aquella  soberana  Mages< 
tad  conoce  y  ordena,  tiempla  y  endereza  con 
admirable  consejo;  parécenos,  porque  no  en- 
via  luego  sobre  el  malo  sus  rayos ,  que  tiene 
descuido,  ó  que  no  mira ,  presos  los  ojos  con 
sueño.  Pues  respecto  de  la  imaginación  de  la 
carne ,  que  imagina  á  Dios  olvidado  y  caído, 
dice   la  Escritura  ,  que  se  levantará  Dios, 
quando  ejercitare  en  él  juicio  justicia,  Y  á 
la  verdad  es  altísimo  siempre  Dios ,  y  pare- 
cerá en  los  ojos  de  todos  en  aquel  dia  muy 
levantado  y  muy  alto.  Porque  si  Irvantarsc 
es  (mostrarse  ,  y  salir  á  luz  lo  que  estaba  es- 
condido; los  malos,  cuyos  ojos  y  deseos  nun- 
ca miraron  á  Dios,  le  conocerán  entonces  pa- 
ra su  miseria  descubierto  y  clarísimo*  Y  si  es 
levantarse  ,  tomar  brio  ,  y  mostrar  fuerza; 
s&ti  no  vencible  con  la  que  en  aquel  dia  con- 
iVencerá  á  los  pecadores  de  culpa  ,  y  lo$  su- 
jetará á  pena  perpetua.  Y  si  levantarse  es 
declararse  por  superior  á  los  otros  ;  en  aquel 
4ia  lo  rebelde  todo ,  la  alteza  y  soberbia  del 
.mundo ,"las  torres  de  la  vana  excelencia,  sus 
máquinas,  sus  consejos,  sus  mañas,  su  ser ^  su 
poder,  sujeto  á  sus  pies  [^se  vera  y  ]  y  que- 
da* 
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dará  él  solo  alto  ,  y  todo  lo  demás  humilla- 
do y  rendido.  Ansí  que  debidamente  es  di* 
cho ,  levantarse  Dios  j  quando  juzga.  Y  Job 
dice  con  grande  razón ,  y  pregunta  ,  ló  que 
responder  pudiera  en  aquel  dia  al  Juez;  si  él 
no  quisiera  agora  reconocer  para  con  sus  cria- 
dos juez  en  la  tierra :  que  ni  le  pudiera  de- 
cir ,  no  hablar  con  los  amos  las  leyes ,  ni  ser 
él  absoluto  señor  de  sus  siervos,  ni  estar  com- 
puestos ellos  de  diferente  metal,  ni  serle  de 
t-  nacimiento  sujetos  y  inferiores  como  los  ani- 
75.  males  y  bestias.  Que  como  añade ;  Por  venr 
tura  no  hizo  d  tm,  quien  hizjo  áél  en  el  vien^ 
tre?  y  en  la  madre  nos  compuso  uno  mismo  ? 
Hízolos  sin  duda  y  compuso  un  artífice  mis- 
mo,  y  en  un  mismo  lugar  ,  y  de  una  misma 
jnatería ,  y  por  una  manera  misma  ,  y  eso 
es  lo  que  dice.  Y  es  argumento  que  con  efi- 
cacia convence  ,  que  son  iguales  en  ley  el 
siervo  y  el  amo  ,  pues  lo  son  en  naturaleza: 
y  que  pues  son  de  una  especie ,  pertenecen 
á  una  república,  y  por  el  mismo  caso  los  go- 
bierna y  los  rige  un  derecho  y  un  fuero^ 
16.  Pero  veamos  lo  que  dice  adelante  :  Si  negué 
su  deseo  d pobres,  si  hiee  esperar  ojos  de  viu- 
da. Que  ya  toca  en  otra  diferente  virtud^ 
que  es  la  misericordia  y  largueza  ,  que  no 
siempre  obliga ,  aunque  siempre  es  muy  loa- 
ble, y  necesaria  para  que  un  hombre  sea  per- 
fecto» Dice  pues:  Si  negué  su  deseo  d los  po- 
bres. Deseo  de  los  pobres  llama  la  limosna 
^ue  piden:  que  la  necesidad  con  que  la  pi- 

•M4  den. 
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den  y  hace  que  la  deseen ,  y  la  l^anera  de- 
pedir  que  tíenen ,  y  las  voces,  qué  dan ,  y 
las  plegarias  que  hacen  ,  son  testigos  de  que 
es  glande  el  deseo.  Y  demás  desto  dice  con 
particular  advertencia,  deseo  de  pobres,  por- 
que los  deseos  de  los  pobres  no  son  ,  ni  na- 
neen de  antojos ,  sino  de  causas  necesarias  y 
justas.  Por  manera  que  por  dos  títulos  deben 
^er  oidas  y  admitidas  sus  peticiones ,  porque 
las  desean  mucho  ,  y  porque  son  peticiones 
de  lo  necesario.  No  hice ,  dice  ,  esperar  ojos 
de  'viuda.  Prpprio  es  de  una  persona  afligida 
y  que '  su  f emedio  cuelga  de  otra  ,  enclavar 
los  ojos  en  ella^  como  pidiendo  con  ellos  mas 
que  con  las  voces  ayuda :  y  las  viudas  y  po- 
bres muchas  veces  mirando  piden,  adonde  el 
empacho  natural  les  quita  el  hablar.  Por  ma- 
nera que  el  mirar  es  pedir,  como  se  dice  en 
él  Psalmo  i  (i)  A  tí  levanté  ñus  ojos  ,  que 
meras  el  cielo;  y  durar  mirando  es  perse- 
verar en  lo  que  se  pide  ;  y  por  la  misma  ma- 
nera hacer  que  á  los  ojos  que  ansí  miran  es- 
peren ,  es  dar  tarde  y  escasamente  lo  que  es 
pedido.  Conforme  á  lo  qual  dice  Job  ,  que 
no  solo  daba  lo  que  le  demandaba  a  la  viu- 
da ,  mas  que  se  lo  daba  luego ,  y  con  mucha 
presteza,  que  era,  darlo  ^  como  el  refrán  la- 
tino dice,  dos  veces :  porque  el  detenerlo,  es 
como  no  darlo ,  aunque  se  dé  á  la  fin  y  á  la 
postre.  Y  ciertamente  pierde  toda  su  gracia 

el 
(i)    Psalm.  112. 
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cl  bien  que  ansí  viene  estrujado :  que  la  gra- 
cia de  la  dádiva  es  la  alegría  con  que  se  ha* 
ce ,  y  lo  que  se  regatea  y  escatima,  no  se  ha- 
ce con  alegría.  Y  ansí  decia  San  íablo ,  (i) 
que  alarguemos  en  la  limosna  la  mano  ,  no 
con  tristeza,  y  como  forzados  de  la  necesidad, 
y  dilatándolo  de  uno  á  otrg  dia,  porque  ama 
Dios  al  que  en  dar  es  alegre.  Conforme  á  lo 
que  dice  un  Poeta  :  (a) 

La  gracia  que  se  tarda  es  desgraciada^ 
forque  la  que  los  pasos  acedera^ 
es  muy  mas  agradable  y  mas  amada. 

Y  como  sea  en  todos  verdad ,  cslo  mucho 
mas  en  las  viudas,  por  parte  del  corazón  que 
tienen  afligido  y  estrecho ;  por  donde  el  acu- 
dir presto  á  su  deseo  <,  les  es  por  extrema 
agradable :  y  no  es  de  ánimos  piadosos  y 
blandos ,  y  quales  deben  ser  los  amadores  de 
t-  Dios ,  sufrir  que  le  esperen ,  ni  atormentar- 
yj.  las  con  la  dilación.  Vá  adelante  :  Si  comí  mi 
bocado  a  solas, y  no  comió  huérfano  del.  Tam- 
bién esto  pertenece  á  la  piedad  y  limosna, 
no  comer  sin  dar  de  comer  ,  y  que  la  nece- 
sidad   natural  que  despierta  hambre  en  mí» 
despierte  también  memoria  de  lo  que  pade- 
cen los  que  no  tienen ,  y  que  de  la  memoria 
nazca  cuidado »  y  del  cuidado  la  execucion 

en 

(♦)     2.  Ad  Cor.  cap.  9.  v.  7.    (2)    Ausonius 
¡n  Epigram, 
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en  el  hecho.  Y  verdaderamente  es  cosa  áe 
gusto,  que  gusten  otros  de  mi  manjar,  y  nin- 
gimos  gustan  mas  que  los  necesitados  y  ham- 
brientos,  y  es  deleyte  grande  este  en  los  que 
i^.  son  piadosos  de  veras,  como  Job  lo  era ,  se- 

1 8.  gun  lo  que  añade  :  Que  de  mis  niñeces  creció 
^amigo  fiedad,  y  del  vientre  de  mi  madre  sa- 
lió comigo.  A  lo  que  decimos ,  fiedad^  añade 
.  el  original,  como  padre  y  para  decir,  que  no 
era  como  quiera  ni  ordinaria  la  piedad  de 
que  Dios  le  dotó,  sino  piedad  de  padre  con 
hijos ,  y  entrañas  bañadas  en  misericordia.  Y 
dellas  nada  lo  demás  que  se  sigue ,  conviene 

ip»  á  saber:  Si  vi  perecer  sin' vestido  ^  y  no  di  co- 
bija al  mendigo ,  que  es  otra  obra  de  miseri- 
cordia. Porque  la  primera  fué,  dar  de  comer 
al  hambriento  ,  y  esta  es ,  dar  de  vestir  al 
desnudo.  Si  w ,  dice,  esto  es^  si  permití ,  que 
viéndolo  yo  padeciese  pobre  frió  por  falta  de 

ao.  ropa.  Y.  dice  en  el  mismo  propósito  ;  Si  no 
me  bendixéron  sus  Jados ,  si  del  vellón  de  mis 
.  ovejas  no  cobró  calor.  £s  como  una  pintura  de 
lo  que  acaece  á  un  desnudo  que  fallecía  de 
frió ,  quando  le  visten  :  que  rodeándose  con 
la  ropa ,  y  apretándose  con  ella  ,  bendice  á 
quien  se  la  dá ,  y  siente  luego  en  si  su  calor. 
Sus  lados  ,  dice  ,  ó  sus  costillas  ^  porque-  el 
pecho ,  estómago  ,  y  costados,  es  lo  que  tie- 
ne mas  necesidad  de  vestido.  Dice  mas ;  Si 

ai.  levanté  contra  huérfano  mano  mia ,  por  ver- 
me ser  superior  en  la  puerta.  La  seguridad 
de  la  victoria  suele  convidar  á  la  injuria;  mas 

ni 
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ni  esto  pudo  con  Job,  para  que  aeraviase,  ni 
pusiese  pleyto  al  necesitado  ,  ó  al  huérfano. 
Y  no  se  ha  de  entender  aquí ,  que/  no  hacia 
injuria  a  los  pobres ,  que  arriba  lo  dixo;  sino 
propriamente  dice,  que  no  les  ponia  pleyto, 
ni  les  pedía  su  derecho  en  justicia,  aunque 
le  sobraba  ella  ,  y  el  favor ,  y  los  medios. 
Porque  el  no  ser  riguroso  executor  con  el 
huérfano,  es  un  género  muy  santo  de  limos- 
na^ Porque  aflige  mucho  al  que  poco  puede, 
quaftdo  le  hace  pechar  el  rico  parte  de  su 
miseria  y  pobreza  ;  y  ansí  mandaba  en  la 
ley  (i)  Dios ,  que  la  prenda  que  por  execu- 
don  de  deuda  saca  alguno  á  los  pobres ,  se 
la  vuelva  antes  que  venga  la  noche.  Y  si  el 
rico  está  obligado  a  dar  k  los  que  padecen, 
mucho  mas  á  no  pedirles  lo  que  no  tienen, 
aunque  mas  se  lo  deban.  Y  ansí  Dios  repre-* 
hende  lo  contrario  por  Esaxas ,  (2)  do  dice: 
En  nmestro  ayuno  executais  vuestra  voluntad, 
peáis  á  todos  vuestros  deudores ,  y  cobráis  de- 
líos  ,  y  herislos.  Por  verme,  dice ,  superior  en 
la  puerta^  esto  es  ,  acerca  de  los  tribunales 
de  la  justicia :  porque  antiguamente  los  juz- 
gadps  se  hadan  en  las  plazas,  y  las  plazas  e^- 
cabain  juntas  á  las  puertas  de  la  dudad.  Pues 

3^.  si  Job  ha  hecho  algo  desto ,  qué  le  avendrá? 

22. qué  maldición  se  desea?  Qué?  Milado ,  di* 
ce,  caiga  de  su  hombro  ,  y  mi  brazo  quebra- 
do 

(1)    Ex6d.  22.  v\.  26.  Deat.  cap.  23.      ^ 
(a)    Isai.  cap.  j8.  V.  3. 
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do  sea  por  su  canilla.  Descoyuntado  ,  dice, 
muera.  Mas  es  de  ver  ,  porqué  razón ,  si  ha 
faltado  en  esta  virtud ,  se  desea  está  pena^  es* 
to  esy  si  ha  faltado  en  la  misericordia  y  li- 
mosna, pide  se  le  quiebren  y  descoyunten  los 
brazos.  Sin  duda  porque  para  el  dar  se  nos 
•    dieron ,  y  ansí  es  justo  que  los  pierda  el  que 
no  los  emplea  en  su  oficio ,  y  que  sea  manco 
el  que  no  sabe  alargar  al  pobre  el  brazo ,  y 
•f.  que  no  tenga  manos  ni  dedos  quien  las  tie- 
23.  ne  con  la  escasez  cerradas  siempre.  Dice:  Que 
siempre  temí  d  Dios  como  d  olas  hinchadas 
sobre  mí,  y  su  peso  soportar  no  podré.  Como 
diciendo  ,  hice  esto ,;  favorecí  á  los  necesita- 
dos ,  nunca  les  hice  agravio ,  aunque  pude; 
porque  mira  Dios  por  ellos  con  cuidado  par- 
ticular,  y  hace  por  su  causa  señalados  casti- 
Íjos ,  los  quales  temí  yo  siempre  ,  trayéndo- 
os  delante  de  los  ojos,  Y  dice  Job  lo  que  á 
esto  toca  con  tanta  menudencia ,  por  satisfa- 
cer á  lo  que  estos  sus  amigos  significaron  en 
lo  pasado  ,  que  fué  león ,  y  sus  hijos  tigres^ 
para  decir  ,  que  despojaron ,  y  se  comieron 
los  pobres :  lo  qual  no  fué  ^nsí  como  dicen, 
sino  todo  al  revés  ,  porque  él  de  su  natural 
era  blando  y  piadoso ,  y  demás  desto  temia 
mucho  a  Dios ,  de  quien  sabía  ,ser  perpetua- 
.  mente  amparador  de  los  huérfanos.  Del  cui- 
dado de  Dios  por  los  que  poco  pueden  ,  di- 
ce David  x(i)  A  tu  cuidado  esta  el  pobre, 

y 

i)    Psal.  9.  v.  36. 
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/  tu  eres  favorecedor  del  huérfano.  Y  de  los 
castigos  que  hace  por  su  causa  ,  está  en  los 
Proverbios:  (j)  JSÍo  toques  los  lindes  de  los 
pequeños,  ni  la  heredad  de  los  huérfanos^  por-, 
que  no  perezcas  :  porque  es  valiente  su  deudo^ 
que  jugara  contra  tí  su  baraja.  Que  siempre^ 
dice,  temí d  Dios  como  a  olas  hinchadas  so-* 
hre  mí.  £1  original  á  la  letra :  Que  espanto  á 
mí  contrición  de  Dios.  Llama  contrición. ,  el 
quebrarse  la  ola  quando  cae  y  según  pareció  á 
San  Gerónimo ;  ó  generalmente  contrición  de, 
Dios  y  es  la  pena  con  que  castigg^  los  malos. 
Que  los  buenos ,  si  caen^en  trabajos  ,  levan-» 
tanse^  como  el  Sabio  de  ellos  dice:  (%)  Sie^ 
te  veces  cae  el  justo ,  ^  se  levanta  :  mas  el 
malo  cae  para  quedarse  caido ,  y  por  ^o  su 
caida  y  pena  es  llamada  quebrantamiento;  por" 
"f.  que  quien  se  hace  pedazos  quando  cae  ,  no 
24.  torna  á  ppnerse  en  sus  pies.  Prosigue:  Si  puse 
oro  fortaleza  mia ,  si  al  oro  dixe  :  Mi  fuer-; 
2^.za:  Si  me  regocijé  por  muchedumbre  de  mis 
haberes ,  y  porque  mucho  hallaron  mis  manosi 
£n  lo  qual  dice  ,  no  que  no.era  escaso ,  que 
en  los  versos  pasados  ha  mostrado  su  piedad 
y  largueza;  sino  que  no  se  cpntentaba  ni  pre- 
ciaba de  ser  rico  9  ni  se  ensoberbecia  dello: 
ni  menos  reposaba  en  las  riquezas ,  como  en* 
su  bien;  sino. que  cumplía  lo  que  el  Fsalmo 
dice  :  (3)  Si  las  riquezas  vinieren  en  abun^^ 

dan- 

Prov.  cap,  23,  vv,  10.  xi.    (2)  Prov,  24» 
(3)    Pwlm.  6x',  V.  n. 
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dancia  ,  no  les  peguéis  vuestra  afición.' Y  Id 
que  propriamente  dice  San  Pablo:  (1}  Man^ 
da  á  los  ricos  deste  siglo ,  que  no  piensen  de 
sí  cotas  altas ,  ni  confien  en  la  instabilidad 
4e  sus  riquezas  :  que  es  vicio  que  lo  apega, 
no  sé  en  qué  manera  j  el  dinero.  Porque  co^ 
mo  por  la  corrupción  de  nuestras  costumbres 
sev'haii  hecho  compraderas  todas  las  cosas^ 
parécele  á  quien  tiene  oro  ^  que  allí  lo  tiene 
todo  ,  y  que  es  fuerte,  sabio,  y  discreto,  y 
bien  afortunado,  y  fini^lmente  señor  pode- 
roso, qu^lquiera  que  es  señor  del  dinero:  de 
que  la  altivez  ,  y  la  presunción ,  y  desvane- 
cimiento, y  vana  confianza,  y  engaño  ,  co- 
men de  ordinario' con  los  ricos  ,  y  duermen. 
El  qual  es  vicio  necio  ,  y  feo ,  y  lo  principal^ 
muy  desagradable  en  los  ojos  de  Dios.  Ne- 
cio, por  su  ser  instable  y  inconstante  del  oro, 
porque  necedad  es  fundar  sobre  arena,  y  ha^ 
-  cer  cimiento  y  confianza  del  viento-  Y  no 
solo  por  ser  instable ,  sino  por  ser  desleal  y 
traidor  :  porque  sin  duda  la  posesión  del  te- 
soro no  aUeg4  amigos ,  sino  envidiosos,  y  no 
nos  hace  en  la  apariencia  tan  amados^  de  dgu- 
nos ,  quanto  en  la  verdad  aborrecidos  y  mal- 
qiu'stos  con  todos.  Pues  poner  la  esperanza 
de  mi  defensa  en  lo  que  de  secreto  me  hace 
guerra ,  y  llama  gente  contra  mí ,  necedad  es 
muy  conocida^r  Ansí  que  es  necio  este  vicio¿ 
Y  también  es  feo,  porcjue  el  hombre  que  na- 
ció 
(x)    2.  ^  Tim.  cap.  6.  v.  17. 
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cío  paía  bienes  tanto  mayores ,  si  se  ceba  del 
ero  ansí  que  ponga  en  él  su  esperanza,  af];en^ 
ta  se  hace  á  sí  >  y  se  ¿nvileze  y  abaxa  ^  que 
es  negocio  vituperable  y  toiuy  feo*  Y  por  to- 
das estas  razones  juntas  Dios  se  desagrada 
mucho  del ,  y  demás  dellas ,  por  otra  que  to- 
ca derechamente  á  su  honra.  Porque  poner 
Uno  su  confianza  en  el  oro  ,  y  persuadirse 
que  en  él  tiene  su  bien  y  su  defensa  para  to- 
do lo  que  se  le  ofrece  en  la  vida ,  es  un  gé- 
nero de  idolatría  ^  como  la  llama  San  ra« 
blo ;  (i)  y  por  la  misma  razón  es  quitar  a 
Dios  lo  que  ;propriamente  es  suyo,  y  se  le 
debe ,  que  es ,  esperar  del  todo  el  bien*  Por-* 
que  ansí  como  es  proprio  Suyo ,  encerrar  él 
solo  todos  los  bienes  en  sí,  todos  los  favores,^ 
todos  los  remedios ,  todas  las  excelencias  y* 
honras  ^  y  ansí  como  le  conviene  a  él  Ser  tan    ^ 
dadivoso  de  suyo  ,  quanto  es  rico  y  abasta-^ 
do  I  y  ser  tan  amigo  de  hacer  bien ,  quanto 
es  bueno  y  perfecto ,  porque  la  bondad  na- 
turalmente apetece  el  comunicarse  y  derra- 
marse en  los  otros ;  ansí  y  por  el  mismo  ca- 
so le  debemos  por  derecho  el  mejor  y  mas 
alto  grado  de  nuestra  esperanza  $*y  como  e» 
sumo  bien  en  sí ,  ansí  le  debemos  tener  poi? 
sumo  bien  nuestro ,  tenerle  por  nuestra  for- 
taleza ,  por  nuestra  medicina  ,  por  nuestra  _ 
única  gloria  y  riqueza.  Y  porque  se  abonó 
en  esta  especie  de  idolatría,  consiguientemen.^ 

^« 
(x)    Coles,  cap.  3*  v-  5« 
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f.  te  muestra  su  bondad  en  lo  demás  que  toca 
üó.  á  este  género.  Y  dice:  Si  miré  al  soly_quaff¡do 
resflandeciay  si  d  la  luna ,  que  caminaba  con 
claridad.  Porque  en  aquella  sb  edad  era  co-- 
mun  error )  adorar  por  dioses  al  sol  y  á  la 
luna  y  como  de  la  sagrada  Escritura  se  en- 
tiende en  diversos  lugares.  Y  ansí  dice  ,  que 
no  miró  al  sol ,  y  entiéndese ,  para  adorarle: 
porque  mirar  en  la  Escritura,  es  muchas  ve- 
ces lo  mismo  que  poner  los  o[os  con  afición, 
y  aplicar  el  ánimo  con  reverencia ,  como  es 
lo  del  Psalmo  :  (i)  No  miró  las  ^vanidades, 
ni  las  falsas  locuras.  O  dicelo  ansí  por  cier- 
ta figura  j  para  demostrar  menosprecio.  Co- 
mo si  mas  claro  dixera ,  que  estuvo  tan  lejos 
4e  adorar  estas  luces,  que  despreciándolas, 
aun  no  alzaba  a  ellas  los  ojos  :  que  no  que- 
rer ni  aun  mirar  á  uno  ,  es  señal  de  tenerle 
en  poco.  Y  dice  que  no  le  miró,  quando  res- 
flandecia ,  ó  como  el  original  dice ,  sol  res- 
jflandeciente ,  que  es  tanto  como  decir ,  el  sol 
oriente ,  ó  el  sol  quando  sale :  porque  en  es- 
ta adoración  era  hora  señalada^ y  usada,  para 
saludar  el  sol,  la  maiíana,  y  el  apuntar  de  la 
aurora ,  según  aquel  antiguo  versecillo ,  que 
dice: 

Estaba  acaso  saludando  a  Febo, 
al  tienifo  que  apuntaba  en  el  orientf* 

Y  ni  mas  ni  menos  saludaban  á  la  luna  en  lai 

(i)'  Psalm  39.  V.  J# 
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noches  llenas  y  serenas.  Y  ansí  dice  ,  que  ni 
miró  á  la  luna  ,  que  caminaba  con  claridad, 
ó  tamo  dice  la  priip/ra  letra  ,  que  caminaba, 
con  honra  ,  y  con  pompa  \  porque  la  siguen  y 
rodean  como  sus  ministras  y  criadas  infinita 
copia  -de  estrellas.  Que  el  sol ,  como  si  dlxé- 
sernos  y  quando  le  vemos  camina  solo»  porque 
escurece  coiji  su  luz  lo  que  le  pudiera  ser  coná- 
pañía ;  mas  la  luna  vá  acompañada  de  ^xér^ 
citos  de  luces  clarísimas  ,  y  ella  como  seño-* 
ra  entre  ellas ,  y  como  emperatriz  ambiciosa 
f.  y  pomposa.  Y  añade  en  el  mismo  propósito: 
17.  Si  se  alegró  en  ascondido  mi  corazón ,  y  besó 
á  mi  mano  mi  boca.  Donde  decimos  ,  si  se^ 
alegró 9  dice  otra  letra ,  sise  engañó  a  sí  mis- 
mo en  secreto :  y  decir  ,  .alegró  ,  es  decir,  se 
contentó,  y  satisfizo  de  tenerla  por  Dios;  y 
decir,  se  engañó ^  es  decir  ,  se  persuadió  fal« 
sámente ;  y  si  no  osó  declararse ,  á  lo  menos 
para  sí  tuvo  por  cierto  mirándolos ,  que  el 
sol ,  y  la  luna  eran  dioses.  Y  lo  que  añade, 
y  besó  a  mi  mano  mi  boca ,  parece  ser  mane-  . 
xa  de  reverencia  ,  y  demostración  del  culto 
que  se  les  daba  ,  allegar  el  que  los  adoraba 
su  mano  á  su  boca:  como  el  hincar  las  rodi- 
llas ,  y  el  juntar  las  manos,  y  el  herirlos  pe- 
chos, son  figuras  y  meneos  religiosos ,  y  or- 
denadlos para  demostrar  el  culto  interior.  Di- 
iS.  ce  mas  :  Que  también  esta  maldad  grandísi- 
ma 9  y  negamiento  de  Dios  altísimo  ,  esto  es, 
del  verdadero  Dios ,  en  cuya  comparación 
todos  los  demás  quesee  dioses  el  error  de 
Tom.  II.  N  los 


> 


194  EXPOSICIÓN   D£   JOB. 

los  hombres ,  son  cosas  muy  baxas.  Y  lo  que 
'  .  decimos f  grandísima,  la  primera  letra  dice, 
maldad  de  jueces  ,  y  por  esa  causa  infirió  ,  y 
dixo  y  y  también  éstaé  Como  diciendo  »  co- 
mo la  pasada  que  del  adulterio  dixe,  ansí  es- 
te delito  es  maldad  de  jueces  ,  no  solamente 
mala  en  sí  ^  mas  condenada  á  graves  penas 
por  ley ;  y  n^aldad »  de  que  el  fuero  exterior 
3t^.  conoce  della,  y  la  castiga  con  pena  de  muer- 
19.  te.  Dice  mas  :  Si  me  gocé  de  caida  de  mi 
aborreciente ,  /  me  regocijé  de  que  el  mal  le  ha- 
liase.  Muchos  hombres  hay  que  hacen  bien, 
y  son  ásperos  en  el  sufrimiento  del  mal,  quie- 
ro decir,  que  son  misericordiosos ,  y  dan  ale- 
gremente su  hacienda ,  y  sirven  y  adoran  á 
Dios  con  cuidado  $  mas  no  llevan  ni  perdo- 
nan la  injuria,  ni  acaban  consigo ,  que  no  se 
la  pague  quien  se  la  hace :  los  quales  tienen 
bien  compuesta  la  parte  concupiscible ,  pero 
la  irascible  descompuesta  y  desenfrenada.  Y 
ansí  de  dos  cavallos  que  ^ian  el  carro  de  la 
razón  ^  el  uno  que  va  sin  rienda^  le  desbara- 
ta y  trastorna-  Mas  Job  en  áipbas  á  dos  par- 
nes  tuvo  siempre  templanza :  honesto ,  piado- 
so ,  liberal  ,^eligioso  ,  quanto  a  la  uña ;    y 
quanto  a  la  otra ,  no  vengativo.  Y  por  eso  di- 
ce :  Si  me  gocé  de  caida  de  mi  aboí^reciente. 
Como  diciendo ,  que  no  solo  no  tomaba  ven- 
ganza ,  mas  si  la  daba  Dios ,  enviando  sobre 
sus  enemigos  trabajos  ,  no  tomaba  alegría^ 
pue&  ni  se  gozaba  dd  la  caida  del  enemigo^ 
ni  se  regocijaba  de  que  k  hallase  el  mal.  Y 

di- 
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dice  coa  partícular  propriedad  ,  que  el  mal 
halla  á  los  de  quien  h^lá:  porque  los  que 
aborrecen  y  persiguen  á  los  que  siguen  lo 
bueno  y  ordinariamente  son  gente  poderosa 
en  el  mundo  ,  soberbia  de  suyo  y  altiva  y 
apoyada  de  favor  y  riquezas  y  y  por  la  mis- 
ma causa  gente  ,  no  solo  arredrada,  mas  á  lo 
que  parece ,  ascondida  dé  todo  mal  suceso  y 
revés.  Por  donde  quando  les  viene  algún  de- 
sastre ^  es  visto  el  mal  haber  puesto  diligen^ 
cia  en  buscarles,  y  hallarles  entrada  :  que  á 
los  desamparados  y  flacos  no  los  busca  el  mal, 
porque  los  tiene  á  la  mano  y  como  delante 
\  sus  ojos ,  antes  tropiezan  en  él  ellos  mismos, 
I. y  se  le. entran  en  casa.. Prosigue  :  Ni  di  mi 
paladar  a  fecar  ,  deseando  con  ^maldiciones 
su  anima;  ó  como  otra  letra  álcidypara pe' 
dir  con  maldiciones  su  ánima.  Y  no  solo, 
dice  j  no  me  alegró  la  caida  del  enemigo 
quando  venia  i  mas  ni  deseé  que  viniese  >  ni 
aun  con  las  palabras  que  la  ofensa-  envia  fá- 
cilmente ,  demostré  tal  deseo.  iXdr  su' pala- 
dar a  pecar  ^  ejS  hablar  mal  contra  el  ene- 
migo; y  lo  que  luego  declara  ,  desear  con 
maldicumés  su  ánima ^  esto  es,  maldecir  su 
.vida  y  buen  estado. -Mas  dice:  Sino  dixéroH 
varones  de  mi  murada:  Quién  dará  sus  car- 
nes del  para  hartamos?  En  que  hay  dificul-' 
tad  9  por  la  nueva  forma  de  hablar  ,  dicien- 
do ,  córner  de  sus  carnes.  Porque  unos  lo  de* 
claran  en  significación  4e  amistad ,  como  que 
sea  amor,  querérsele  tragar  aásí  entero  (que 
.    N  a  es 
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es  dura  declaración  y  fuera  de  lo  qu^  agora 
se  trata )  y  otros  la  entienden  en  aborreci- 
miento y  enojo,  como  se  debe  entender..  Mas 
qué  enojo  sea  éste  ,  y  coa  quién  ,  y  porqué 
causa  9  lo  que  en  ello  algunos  dicen  y  es  desa- 
tino. £1  enojo ,  dicen ,  es  de  sus  siervos  de 
Job  ,  y  dicen  en  esto  verdad :  y  Job,  dicen, 
es  con  quien  tienen  enojo  ,  ó  porque  los  tra- 
bajaba mucho  en  servir  á  los  haéspedes  ,  ó 
porque  les  tenia  la  rienda  y  les  castigaba  sus 
vicios,  y  en'  esto  dicen  una  cosa  improbable. 
Lo  uno ,  porque  el  gobierno  justo  y  templa- 
do ,  qual  sena  el  de  un  hombre  tan  bueno, 
nunca  trahe  los  siervos  á  lui  extremo  de  abor- 
recimiento tan  grande;  lo  otro,  porque  quan- 
do  fuera,. no  viene  á  cuento  decirlo,  quan- 
do' trataba  de.  su  ánimo  piadosa  con  todos,  y 
de  la  afición  que  es  verosímil  le  tendrían  to- 
do^ por  ello.  Que  qué  propósito  es ,  quanda 
dice  que  los  ágenos  le  amaban  >  decir  ,  que 
los  suyos  le  aborrecían,  yqu^  jera  encareci- 
damente odioso  en  su  casa  ,.  el.  que  como  á 
común  bienhechor  deseaban  bien  las  agenas? 
O  qué  loor  ponía,  en  un  hombre,  tan  pio^  el 
gobernax'se  cqn  ^u  familia  de  suerte  que  susi 
criados  tuviesen  sed  de  su  sangre  ?  Que   co- 
mo es  de  remisos ,  descuidarse  en  la  discipli- 
na doméstica,  ansí  es  de  imprudentes ,  y  po^ 
co  avisados  ,  haberse  de  modo  en  ella   <)u^ 
despierte  en  los  suyos  odio  que  le  busque  U 
muerte.  Pues  decimos,  que  los  criadas   son 
los  que  aquí  hablan;  pero  las  carnes  que  co 
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mer  desean ,  no  son  las  de  Job ,  sino  las  de 
sus  enepiigos  de  Job ,  que  viene  como  de- 
cendiendo  de  arriba.  Porque  decia  agora ,  que  ^ 
ai  se  vengó  de  sus  enemigos ,  ni  se  go2Ó  de 
sus  malos  sucesos,  ni  se  los  deseó,  ni  les  echó 
maldiciones  ^  y  para  encarecer  y  mostrar  mas 
su^  bondad  ,  pasa  y  añade ,  que  ni  la  ira  de 
sus  criados  con  ellos ,  ni  el  parecer  de  los  de 
su  casa  que  pedian  venganza ,  ni  suspiras.,  ni 
sus  consejos,  ni  sus  dichos^  ni  sus  hechos^  le 
desquiciaron  ,de  su  propria  clemencia.  Si  no 
dixéron  ,  dice ,  varones  de  mi  morada  :  Quién 
dará  sus  carnes  délpa^rd  hartarnos?  esto  es, 
si  no  es  verdad ,  que  aunque  los  mios  me  per- 
suadían á  que  le  buscase  á  mi  enemigo  la 
muerte,  y  no  lo  acabaron  comigo;  si  ofendi- 
dos de  su  maldad ,  ellos  mismos  no  le  bus- 
caban la  sangre,  y  bramaban  por  la  vengan- 
za, a  que  yo  estaba  sordo;  si  no  les  embra- 
vecía la  injuria ,  que  en  mi  ánimo  mella  no 
hacía;  si  no  sallan  de  término  con  corage  y 
enojo  de  lo  que  me  tocaba  á  mí ,  y  no  me 
enojaba  ó  turbaba.  Y  dice  esto  por  dos  ra- 
zones ;  la  una,  para  mostrar  que  sus  enemi- 
gos eran  tales  y  tan  sangrientos ,  que  aun  sus 
criados  les  bebjeran  la  sangre;  y  la  otra,  pa- 
ra significar  su  constancia  ,  que  ni  las  pbras 
dellos,  ni  el  ánimo  y  corage  de  los  de  su  ca- 
sa le  movian  á  ira.  Para  hartarnos  dice :  mas 
la  primera  letra  tiene ,  no  nos  hartaremos^  que 
viene  á  ser  todo  uno  mismo,  que  es ,  engran- 
decer el  deseo  que  de  vengarse  tenian ,  ó  di- 
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ciendo  ,  ^ue  deseaban  hartarse  de  sns  carnes 
3í^.comiéndolas ,  ó  que  aunque  las  condesen ,  no 

32.  quedaría  harto  su  enojo.  Dice  mas:  Peregri- 
no no  quedó  fuera,  mi  puerta  abierta  d  vian- 
dante. La  virtud  de  la  hospitalidad  es  muy 
loada  en  la  sagrada  Escritura  ,  como  parece 
del  libro  de  Tobías:  (i)  y  con  las  demás  te- 
nia Job  ésta  también .  y  con  ella  la  que  se 

33.  sigue :  Si  encubrí  como  lumbre  pecados  mios, 
y  ascondí  en  mi  seno  mi  maldad.  Diferencia 
hay  entre  rio  publicar ,  y  asconder  ;  no  pu- 
blica el  que  no  los  pregona  ,  ascóhdelos  el 
que  hace  apariencias  y  demostraciones  con- 
trarias :  esto  casi  siempre  es  hipocresía  y  en- 
gaño j  lo  otro  lícito  muchas  veces  ;  aquello 
se  debe  hacer  ,  quando  la  justicia  ó  salud  de 
la  ánima  á  lo  contrario  no  obliga ;  mas  ésto 
hacemos  de  ordinario  los  hombres  ,  porque 
lo  trabemos  de  herencia ,  y  como  aprendido 
de  lo  que  el  prinier  hombre  hizo  en  el  pa- 
raíso;  y  porque  somos  vanos  todos  y  deseo- 
sos de  parecer,  por  la  afición  de  excelencia 
que  tenemos  secreta.  Y  ansí  Job  no  dice  que 
no  encubrip  sus  maldades,  mas  que  no  las  en- 
cubrió cómo  hombre  ,  esto  eís ,  culpable  y  va- 
namente ,  haciendo  del  justo  ,  y  vendiéndose 

-  con  arrogancia  por  bueno  ,  no  siéndolo,  Y 
en  decir ,  que  no  las  encubrió  como  hombre, 
no  confiesa  que  las  tuvo  $  antes  dá  á  enten- 
4er  ,  que  fué  libre  dellas ,  y  que  ansí  no  le 

fué 
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fué  necesario  encubrirlas.  De  que  le  nació  en. 
f.  el  ánimo  la  confianza,  que  dice  en  lo  que  lue- 
34.  go  se  sigue ,  que  es :  Si  me  asombré  a  gran 
muchedumbre f  y  me  espantó  desprecio  demésH- 
co^  sino  antes  callé ^  ni  salí  de  mi  puerta.  Por- 
que la  buena  conscienda  es  madre  de  la  for- 
¿leza.  Y  ansí  Job  como  libre  de  culpa ,  con 
cara  descubierta  y  corazón  esforzado  dice  de 
sí ,  que  ni  temia  de  oponerle  a  la  muchedum- 
bre ,  quando  la  razón  lo  pedia ,  ni  se  espan- 
taba de  incurrir  en  el  odio  de  sus  ciudadanos, 
sino  armado  con  la  verdad ,  y  hollando  sobre 
todo ,  callaba  ,  y   pasaba  ;  ó  como  otra  letra 
dice,  ni  callaba  vencido  del  miedo,  ni  se  en- 
cogía ,  ni  se  encerraba  vilmente  en  sus  puer- 
tas ,  sino  hablaba  y  volvía  con  libertad  por  la 
justicia*  Bien  es  verdad ,   que  otros  declaran 
este  vevo  por  diferentes  maneras  que  referir 
no  quiero ,  contentándome  con  ésta  que  dice 
mas  con  lo  que  traslado  San  Gerónimo.  Solo 
diré  otro  sentido  que  se  me  ofrece,  y  á  que 
da  lugar  el  original  primero^  que  trasladar 
podemos  ansí :  Quando   quebrantaba  muche- 
dumbre mucha  9  y   desprecio  de  familiares  me 
puso  temor  ^  y  callé  ,y  no  salí  de  la  puerta. 
En  que  la  palabra  ,  quando  .  se  ha  de  ^repetir 
por  cada  parte  del  verso,  como   diciendo; 
Quando  quebrantaba ,  quando  el  desprecio  me 
puso  temor  ,  quando  callé  ,  y  no  salí  de  la 
puerta.  Porque  quiere  decir  ,  que  en  todos 
estos  casos  y  tiempos   no  encubrió  ;su  culpa 
como  hombre ,  ni  abscondió  su  pecado  ,  que 

N  4  e$ 


200  EXPOSICIÓN   BE   JOB. 

es  aquello  de  que  iba  hablando.  Por  manera 
que  como  dixo ,  que  no  encubría  sus  faltas, 
dice  luego  ,  certincándolo  mas  >  que  no  las 
encubría  ,  ni  en  los  tiempos  en  que  es  ordi- 
nario y  como  forzoso  encubrirlas.  Porque  dos 
tiempos  hay  en  que  los  hombres  se  arrogaa 
mas  autoridad  de  la  que  merecen ,  y  procu- 
ran parecer  mas  y  mejores  de  lo  que  son ,  do- 
rando sus  culpas.  Uno  ,  quando  se  vén  muy 
estimados  de  todos  ,  que  por  no  caer  de  su 
opiniqn  ,  la  ayudan  con  apariencias  fingidas: 
otro  ,  quando  los  acusan  otros  y  los  menos- 
precian ,  que  por  volver  por  sí  y  por  su  hon- 
ra ,  no  solo  niegan  y  encubren  lo  mal  hecho, 
mas  se  atribuyen  lo  bueno  que  nunca  hicie- 
ron. Del  primer  tiempo  es  lo  que  dice ,  quan* 
do  quebrantaba  muchedumbre  mucha :  esto  es, 
no  me  hacia  estimar  por  mejor  de  lo  |i|ue  era, 
oquando  me  vi  superior  a  todos  teniéndolos 
debaxo  los  pies  ,  ni  quando  perseguía  y  cas- 
tigaba sus  culpas.  Y  del  segundo  tiempo  lo 
que  añade  ,  diciendo  ,  quando  desprecio  de  fa- 
.  miliares  me  puso  temor ,  y  quando  callé ,  y  no 
salí  de  mi  r¿íí¿? : porque  ni  menos,  dice,  quan- 
do hasta  mis  familiares  me  acusaban  y  tenían 
en  poco ,  procuré  abonarme  con  ellos  atribu- 
yéndome mas  bien  y  virtud  que  tenia.  Que 
sirve  para  lo  qiíe  de  presente  trata  con  estos 
amigos  suyos ,  porque  no  piensen ,  que  si  nie- 
ga agora  lo  que  Je  imponen ,  encubre  la  ver- 
dad del  hecho ,  y  se  atribuye  el  bien  que  no 
ha  hecho.  O  podemos  reducir  á  uno  estos  dos 
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tiempos.  Porque  donde  decimos ,  qtumdo  que* 
br0ntaba  /podemos  también  traducir ,  quando 
me  espantaba  de  muchedumbre  mucha:  por 
manera  que  diga ,  que  ni  el  temor  de,  los 
muchos  ,  ni  el  desprecio  para  con  él  de  los 
pocos  y  ni  en  publico  ni  en  secreto  ^  ni  gallan- 
do ni  hablando  ,  ni  en  su  casa'ni  fuera  della, 
pudieron  moverle  á  ser  hipócrita  ,  ni  a  que 
i,  colorase  su  vida  con  falsas  apariencias  jingi^ 
3j.  das.  Pero  veamos  lo  que  dice  adelante :  Quién 
me  dará  oyente  ,  que  mi  deseo  oyga  el  Podero^ 
so ,  y  escriba  libra  el  mismo  que  juzga'i  Estan- 
do tratando  Job  de  su  innocencia ,  como  ve- 
mos que  trata,  eso  mismo  que  dice ,  le  trahe 
á  la  memoria ,  y  le  hace  echar  de  ver  á  quien 
lo  dice  ,  que  como  visto  habemos  ,  era  gen- 
te que  se  persuadían  poco  de  lo  que  acerca 
desto  le  oían.  Y  ansí  considerando  su  mal  au- 
ditorio ,  y  queriendo  fenecer  esta  relación  de 
su  vida  i  desea  tener  oidos  ^desapasionados  que 
juzguen  della,  y  manifiesta  este  su  deseo,  di- 
ciendo: Quién  me  diera  oyente  1  Como  si  dixe- 
se ,  mas  para  qué  me  canso .  con  quien  ni  me 
cree,  ni  me  entiende  ?  ojalá  tuviera  yo  algún 
juez  igual  que  me  oyera!  y  ojalá  mi  deseo  oy^^ 
ga  el  Poderosol  Y  su  deseo  es,  según  del  orf- 
ginal  se  colige ,  ponerle  á  él  por  testigo.  Por-\; 
que  dice  desta  manera :  Keis  señal  mia ,  el  Po- 
deroso respóndame.  Que  es  decir  ,  ya  yo  he 
dado  señal  de  mí ,  y  hecho  ,  como  veis  ,  de 
mi  vida  pintura:  ojalá  responda  el  Omnipo- 
tente á  cada  uno  destos  artículos,  que  respon- 
de- 
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derá  sin  duda  por  mí.  De  suerte  que  desea 
juez  igual  9  y  desea  que  por  el  interrogatorio 
que  ha  hecho  y  sea  examinado  de  Dios  »  á 
quien  conñado  de  su  verdad  dice  pondrá  por 
testigo ,  y  desea  juntamente  ,  que  lo  ponga  el 
juez  todo  por  escrito,  y  se  haga  dello  proce- 
so. Y  ansí  añade  diciendo  >  y  escriba  libre  el 
mismo'  que  juzga  j  porque  ansí  carecerá  lo  que 
se  escribiere  de  falsedad  y  sospecha.  Que  son 
dedeos ,  que  en  la  ánima  justa  y  santa  la  bue- 
,  na  consciencia  cría  y  produce ,  porque  la  vir- 
tud no  teme  la  luz  ,  antes  desea  siempre  ve- 
nir á  ella ,  porque  es  hija  della,  y  criada  pa- 
ra resplandecer  y  ser  vista.  Pues  hecho  este 
examen  que  Job  desea  por  juez  incorrupto, 
y  preguntado  Dios  por  las  preguntas  deste 
capítulo  i  y  puestas  por  escrito  sus  respuestas, 
ií.  y  hecho   proceso  ,  qué  dice  hará   Job    de 

36.  aquesta  escritura  ?  Qué?  Traherhhe  sobre  mi 
hombro ,  y  rodearélo  á  mí  como  guirnalda :  es- 
to es  ,  trah^lofae  en  las  manos ,  y  ponerlohe 
sobre  mi  cabeza ;  en  las  manos  ,  para  que 
todos  lo  puedan  ver ,  sobre  mi  cabeza ,  por- 
que será  mi  corona  y  mi  honra ,  y  como  la 
executoria  de  mi  hidalguía.  Y  como  añade: 

37.  Por  iodos  mis  pasos  le  frmunciaré ,  y  como  d 
Príncife  le  ífrecaré :  esto  es ,  leyérale  ,  y  pu- 
blicátale  á  cada  poso  ,  no  consintiera  que  le 
ignorase  ninguno  ,  á  todos  hiciera  sabidores 
de  lo  que  ^en  sí  cootenia  ,  porque  todo  fuera 
testimonio  de  imi  innocencia  y  justicia*  1^  ofre- 
iiérale^  dice ,  como  a  Príncipe.  Esto  es  ,  co- 
mo 
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mo  el  aíMgido  ,  ó  el  necesitado  de  que  le  ha- 
gan justícia  ,  ofrece  sus  memoriales  al  prínci- 
pe ,  y  desea  ,  y  humildemeíite  le  suplica  pa- 
se por  ellos  su  reales  ojos  ,  y  los  lea  y  entien- 
da ;  aiísí  yo  con  el  mismo  ruego  y  deseo  ofre- 
ciera este  mi' proceso  á  todos  y  á  cada  uno, 
suplicáüdoles  encarecidamente  ,  que  le  revol- 
viesen y  leyesen.  Tan  seguro ,  dice ,  estoy  de 
mi'  justicia  ^  y  de  que  lo  que  se  procesase  eii 
esta  forma  sería  todo  en  mi  favor  y  por  mí. 
Y  porque  vio  que  le  faltaba  á  éste  su  inter- 
rogatorio una  pregunta  y  y  de:ij:aba  de  abouar- 
y.  se  en  un  oficio  debido ,  añádela  al  fin  ,  y  con- 

38.  cluye,  y  dice:  Si  contra  mí  nd  tierra  vocea, 
y  con  eUa  lloran  sus  sulcos.  Llama  tierra  por 
figura  los  labradores  della :  como  declara  en 

39.  esto  que  añad^ :  Si  comí  su  fruto  sin  dinero, 
y  ^fi^gí  ánima  de  sus  labradores.En  que  com- 
prehende  la  igualdad  que  eL  hombre  justo 
guardar  debe ,  eh  iel  arrendar  sus  heredades, 
y  en  er  trato  y  cobranzas  de  sus  renteros :  que, 
no  ha  de  $er  injusto  en  lo  uno  ,  ^  subiendo  los 
arrendamientos  en  demasía,  ni  cruel  y  riguro- 
so en  lo  otro ,  executáodolos  hasta  lo  vivo. 
Porque  sin  duda  es  margrandísiriio,.al  pobre 
labrador ,  que  con  el  sudor  suyo  y  de  su  fa- 
milia ha  lacerado  todo  un  año  volviendo  y 
revolviendo  la  tierra  ,  pasando  malos  dias  y 
no  descansando  las  noches  ,  madrugando  y 
ayunando ,  al  calor  y  al  hielo ,  en  la  cultura 
del  campo ,  y  lo  que  mas  es ,  confiando  de 
las  aradas   ese  poco  trigo  ,  en  que  esial?^  su 

,  sus- 
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sustento  y  su  vida  ;  el  señor  del  suelo  donde 
sembró  ,  ocioso  ,  y  descansado  ,  y  durmiendo, 
al  fin  de  su  trabajo  ,  despojalle  de  todo  el 
fruto  del ,  y  comer  el  ocioso  y  vicioso  tantos 
sudores  ágenos ,  y  alegrarse  él  con  lo  que  el 
misera&le  llora  y  suspira.  Y  ansí  dice  otra  le* 
tra  ,  j  hice  suspirar  ánima  de  sus  patrmes^ 
esto  es,  de  los  que  benefician  y  labran  el  cam- 
^.  po.  No  lo  hacia  Job ,  y  certifícanos  que  no 
40.  lo  hacia,  porque  dice,  si  jamás  ésto  hice:  Pqt 
trigo  me  nazc'an  abrojos  ,  y  for  cebada  espi- 
nas ,  ó  como  otra  letra  dice ,  yerba  hedionda. 
Que  justo  es  ,  que  fructifique  la  tierra  al  re- 
ves  de  lo  que  se'  le  confia  ,  al  que  maltrata 
y  despoja  á  los  que  la  labran,  y  que  bi^rle  las 
esperanzas  del  dueño  que  burla   y  dexa   en 
vado  los  sudores  de  sus  labradores.  Y  como 
'  arriba  en  otro  artídulo  dixe  ,  esto  ansí  es  mal- 
dición, que  es  también  afirmación,  y  como  pro- 
nóstico de  lo  que  de  ordinario  sucede  ,  que 
se  les  hacen  estériles  las  tierras  á  los  que  tra- 
tan á  quien  las  labró  con  rigor  semejante  :  ó 
porque  ordena  Dios ,  que  la  tierra  misma  ven- 
gue á  sus  patrones ,  como  aquí  dice  ,  ó  por- 
que las  desamparan  los  labradores  maltrata- 
dos ,  y  quedan  desarrendadas  y  sin  labor ,  y 
ansí  crecen  en  ellas  las  espinas  y  malas  yer- 
bas. Y  con  esto  Job  feneció  sus  razones. 
/ 

-  TRAPÜCCION    EN     TERCETOS. 

Ley  tore  de  modestia  con  mis  ojoS| 
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y  de  vergüenza ,  dice ,  establecida, 

que  para  qoé  á  doncella  mis  despojos?  ^    • 

Qoe  qué  merced  me  fuera  concedida 

del  qu^  en  1'  altura  mora?  ó  qué  heredara 
*  del  que  hace  en  el  cielo  su  manida? 
Por  dicha  su  derecha  y  justa  vara 

no  desmenuza  al  malo?  y. no  desvia 

al  que  su  ley  malvado  desampara? 
Por  dicha  la  carrera  y  vida  mía 

á  sus  agudos  ojos  se  escpndiera, 

y  quanto  hago  y  pienso,  noche  y  dia?  ^ 
Si  con  engaño  y  fraude  yo  anduvieraj 

si  con  ligero  paso  acelerado  . 

en  pos  de  la  mentira  yo  corriera;  ' 

Yo  fuese  ^n  peso  justo  y  fiel,  pesado, 

en  balanzas  iguales  .verdaderas 

vería  mi  quilate  el  Abastado.  ; 

Si  decliné  mis  pies  de  sus 'carreras, 

si  guia  al  corazón  el  ojo  ha  sido, 

si  el  mal  tiznó  la  mano  en  burla  ó  veras;    ^     '\ 
Yo  siembre ,  y  mi  sennbrado  sea  comido 

de  otro  9  y  todo  quanto  produxere,     ,    . 

ramas  ,  tronco  ,  raices ,  destruido. 
Si  preso  de  casada  alguien  díxere 

que  tuve  el  corazón  ,  ó  que  al  vecino 

la  puerta  le  rondé  ns^)strar  pudiere; 
Ageno  trigo  muela  en  su  molinp 

mi  consorte  en  mis  ojos^,  y  sin  yelo 

al  torpe  abrazo  sirva  de  contmo.  .     '\ 

Bien  sé  .que  es  gran  maldad ,  bien  sé  q'  el  cielo 

aborrece  este  hecho ,  y  le  condenan 

la  ley  y  los  Jueces  en  el  suelo. 
Es  fuego  abrasador  ^  que.  no  1*  enfrenan 

hasta  dar  fin  de  todo  á  honra  y  vida 
quantas  olas  en  mar  hinchado  suenan.         .   '^ 
Si  desdeñé  el  juicio ,  el  ser  medida 
por  igualdad  de  ley  la. diferencia 

'  civ- 
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entre  mi  siervo  contra  mí  movida; 
Que  qoando  Dios  viniere  á  dar  senteociji» 

yo  reo  qué  repuesta  le  volviera, 

sí  ansí  sü  voz  sonara  en  mí  conscienciaí 
Por  dicha  no  os  formé  de  una  manera, 

de  un  barro,  de  unos  miembros  y  iigara^ 

á  siervos  y  á  señores  dentro  y  fuera? 
Si  á  pobre  deseché  coíi  vista  dura, 
'     si  á  viuda  que  los  ojos  me  enclavaba, 

con  largas  la  detuve  en  amargura; 
Si  mi  mesa  del  pobre  retiraba, 

si  mi  bocado  á  solas  le  comía, 

si  el  huérfano  su  parte  no  gozaba 
(  Que  entrañas  paternales  desde  el  día 

que  vine  á  aquesta  luz  se  me  imprimieron^ 

y  la  piedad  en  mí  y  la  edad  creaa) 
(  Si  desprecié  jamas  los  que  estuvieron 

pereciendo  por  falta  de  vestido^ 

y  átni  costa  sus  carnes  no  cubrieron; 
Si  no  fui  dé  los  pobres  bendecido  j 

porque  de  mis  oDeias  los  'Oellones 

en  su  abriíp  los  hube  convertido; 
Si  no  escuche  del  huérfano  razones , 
'  quando  en  la  puerta  como  juez  ^sentado 

de  todos  recibí  veneraciones; 
Mi  hombro  de  su  sitio  sea  apartado^ 

y  mi  brazo  {si  al  biien  no  se  extendía) 

se  vea  con  sus  huesos  quebrantado. 
Porque  siempre  enojar  á  Dios  temia 

mas  que  al  inquietó  mar, el  navegante^ 

y  su  temor  mis  carnes  oprimia. 
Si  me  sirvió  de  fuerte  mi  abundante 

tesoro  ,  si  he  llamado  con  ternura 

mi  esperanza  al  fino  oro  y  mas  brilfante; 
Si  sobre  mi  riqueza  tuve  holgura^ 

por  mas  que  al  congr^gaUay  adquirillaj 

crecía  efttremis  manos  sin  mesura; 

Si 
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Si  ofrecí  culío  al  sol  quando  mas  brilld^ 

6  d  la  luna  en  los  dios  de  creciente 

doblé  supersticioso  la  rodilla; 
Si  estando  retirado  de  la  gente ^ 

besé  con  boca  infiel  aduladora 

mi  mano  para  serles  reverente^ 
[Porque  qué  acción  mas  vil  v  mas  traidor  a  y 

que  consagrar  el  culto  4  la  cri^turay 

quitándolo  al  Señor  que  en  V  alto  mor  ai) 
Si  con' gusto  miré  la  desventura 

del  contrario  ,  si  al  verle  rodeado 

de  males  en  mi  fecho  cupo  holgura 
[Porque  nunca  d  mis  labios  fuera  dado 

el  prorumpir  en  feas  maldiciones 

aun  contra  mi  enemigo  declarado) 
Si  los  mis  familiares  y  garzones 

no  dixéron  duna :  Quién  cosiera 

del  amo  al  maldiciente  con  harponesi 
No  durmió  el  peregrino  por  defuera 

de^  techo  y  y  mi  puerta  fué  patenta 

al  pobre  caminante  que  viniera* 
^  curé  andar  astuto  y  diligente^ 

ascondiendo  en  el  seno  mi  pecado, 

como  hizo  el  primer  padre  de  la  gente; 
Si  de  gran  muchedumbre  acobardadoy 

6  £  mi  paténtela  detenido  y 

en  ve^  de  publicarle  le  he  callado; 
O!  quién  me  concediera  que  entendido 

fuese  del  Poderoso  mi  deseo! 

y  el  mismo ,  que^  en  mi  causa  juez  há  sidú, 
torme  un  libro ,  do  escriba  con  aseo 

mis  hechos  i  yo  con  él  me  coronara, 

y  él  fuer  a  nd  contino  amado  empleo, 
A  cada  paso  yo  le  repasdra, 

y  como  sacrificio  ae  dolores 

á  nd  Rey  y  Señor  le  dedicara. 
Si  pr^rumpen  mis  tierras  en  alamores 

con* 


i 
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contra  mf ,  v  sus  sulcos  en  lamenta, 
parque  no  dan  el  fruto  tt  sus  señores; 
Si  no  fué  costeado  mi  sustento 
por  mi  proprio  dinero  >  si  en  fatiga 

/mse  á  los  labradores  y  en  tormento], 
cambrón  me  produzcan  por  espiga 
mis  terrones  después  de  cultivados, 
y  sea  mi  alcacer  de  la  enemiga  \ 

espina  perseguido  en  mis  sembrados.  )  \ 

CAPITULO    XXXIL 

ARGUMENTO. 

r  Viendo  que  Job  permanecía  en  defender  su 
innocencia,  callaron  los  tres  amigos; y  el  quar- 
to  y  llamado  Eliü  ,  toma  la  mano  en  hablar 
contra  Job,  admirándose  de  que  los  otros  tres 
,  no  hubiesen  podido  convencerle  de  pecador  ,  y 
pídeles  atención ,  para  que  le  ojgan  los  sabios  ^ 
discursos  en  que  va  d  frorumpir.'] 

X.  JL  cesaron  estos  tres  varones^  de  responder 
djob  ,  porque  él  justo  en  ojos  suyos. 

a.  Y  encendió  nariz  Eliú  ,  ^ijo  de  Barcel  et 
Buzites  de  la  familia  de  Ram  ,  en  Job  ^i«- 
cendió  nariz  suya  ,  por  justificar  él  su  alpz^^ 
ante  Dios. 

j.  Y  en  tres  amigos  del  encendió  su  nariz  ,  por 
quanto  no  haíldron  respuesta  ,  y  condend^ 
ron  por  malo  d  Job.  .  ^^-s^ 

4.  Y  Eliú  sostuvo  d  Job  en  palabras  ,  por qt€¿~ 
viejos  ellos,  mas  que  él  en  dios. 

5.  Y  vio  Eliá  ,  que  no  respuesta  en  boca    d^ 

aq%ic^ 
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aquellos  tres  varones  ^  y  encéncliS  nariz 

suya.        -    ,      ■ 
ffl  Y  respondió  EM ,  hijo  de  Barcel  el  Buzh^ 

Íes  ,  y  dixo :  Zaguero  yo  de  dias ,  y  voso^' 

tros  ancianos  ;  ansí -me  encogí  9  y  temí  de  \ 

significar  saber  mió  d  vosotros. 
j.  Dias  hablar dn  ,  y  muchedumbre  de  años 

notificarán  sabiduría.     ^ 
\8.  Verdaderamente  espíritu  ese  en  el  hombre,  \ 

y  af/unto  de  Omnipotente  les  dd  entendí* 

miento, 
y.  No  los  prolongados  son  hechos  sabios  ,  y  víc'^ 

jos  entenderán  fuero. 
JO.  Por  tantofablaréy  oidme  á  mí ,  significaré, 

.    saber  mió  también. 
XX.  Veis  j  sostuve  yo  palabras  vuestras^  oí  agU'* 

dezás  vuestras  ,  hasta   que  escudriñastes 

razones.  i 

/a.  Y  del  todo  atendí  por  entendemos ,  y  veis 

aquí  no  d  Job  ar guante  ,   no  respondiente 

apalabras  del  entre  vosotros. 
ij,  y  porque  no  digáis  :  Hallado  habernos  sa^ 

biduria  ,  Dios  le  alanzó  ^y  ño  hombre. 
14.  Y  no  ordenó  contra  mí  razones  ,y  en  pala^ 

bras  vuestras  no  le  tornaré  yo. 
z¡.   Pasmaron  ,  no  respondieron  1  mas  quitaron 

de,  sí  respuesta^ 
/(T.  Y  esperé  y  porque  no  razondron  j  y  hechos 

estatuas  no  respondieron  mas. 
xj.    Responderé  yo  también  parte  mia ,  platica-' 

ré  sciencia  mia  también. 
18 •   Lleno, estoy  de  razones,  y  espíritu  hace  on* 

^dear  vientre  mió. 
/p.   Veis  ,  mi  vientre  como  vino  no  abierto,  co^ 

mo  'odres  nuevos  reventado. 
«O*   Hablaré  y  y  destanso  dmí  ^  abriré  labios 

mios ,  y  responderé*    -        ^  .      ^ 

Tm.  /Z  ^  O  'No 
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í  j.  Nó  eicrtQ  ntenderé  d  faces,  de  fiaron  ,  ni 

Dios  d  hombre  nombraré. 
'Á2,  Que  no  sé\encubrir ,  que  en  breve  me  alza^ 

fd  mifacedor. 

EXPLICACIÓN. 

I.  JL  cesaron  estos  tres  "v armes  de  responder  d 
Joh\  porque  él  justo  en  ojos  suyos.  Responder^ 
cómo  esta  dicho  y  en  la  lengua  original  ea 
.que  este  libro  se  escribió  ,  se  toma  por  razo- 
nar ,  ó  hablar  con  otro  :  y  ansí  dice ,  que  se 
•cansaron  ya  estos  amigos  de  razonar  mas  con 
Job ,  y  lo  dexáron,  Y  añade  la  causa  dello, 
porque  dic6,  y  él  justo  en  sus  ojos  ^  esto  es^ 
porque  se  tenia  por  justo ,  ó  porque  era  jus- 
to á  su  mismo  juicio ,  y  entiéndese  esto ,  al 
.parecer  dellos.  Como  si  dixese ,  no  quisieron 
mas  disputar  ,  ó  razonar  sobre  el  propósito 
comenzado  i  porque  les  pareció  que  Job  es- 
taba tan  persuadido  de  su  innocencia ,  ó  á  su 
parecer  ,  tan  ciego  en  el  amor  y  presunción 
de  sí  mismo  ^  que  no  le  quedaba  vista  y  para 
entender  ninguna  buena  razón  que  en  con* 
trar^o  se  le  hiciese  ,  y  la  imaginación  de  su 
justicia  que  tenia  delante  sus  ojos  ,  le  hacia 
que  no  los  tuviese  para  ver  su  desengaño» 
rorque  como  de  lo  arriba  dicho  parece  ,  to- 
da su  razón  déstos  para  convencer  á  Job  de 
,  pecado  ,  era  decirle  ,  que  estaba  azotado   y 
castigado  de  Dios  ^  lo*,  qual  era  cUro :  y  pa* 
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reciales  9  que  no  rendirse  él  á  un>^argümentOK 
tan  manifiesto  ^  nacía  de  estar >,  nmy  ciego -^  y¿ 
que  la  ceguedad  eta  presuink  gran  bien  dé 
sí  mismo )  y  que  ansí  era  negocio  escusadq 
razonar  mas  con  éL  Y^fU^ndió  su  nariz  Eiiá. 
Ansí  dicen  en  aquella  lengua  >  quando  uno 
se  enoja )  como  en  la  nuestra  decimos  ^  qu& 
se  hinchan  las  »¿3íffV^^):  quando  queremos  ha-» 
blar  de  la  ira :  porque  la  ka  y  el  enojo  dila* 
ta  aquellas  partes ,  y  las^  enciende :,  enviando 
por  ellas  mayor  copia  de  espíritu.  Mas  con 
quién  se  enojó  ,  y  porqué  se  enojó  tanto 
Eliu/ Añade  y  dice  it;<mtrd  Job  encendió 
su  nariz  >  porque  justificaba  su  alma  ante 
Dios.  En  el  Hebreo  dice  0*>n>»«O  [ilfftffoWw] 
que  quiere  decir  >  mas  que  Dios  >  ó  en  com« 
paracion  de  Dios :  lo  qual  se  dice  ,  no  por- 
que Job  lo  hacía  ansí  en  el  ihetho  de  la'  ver- 
dad ^  sino  porque  le  pareció  ansí  á  £Iiú  qué 
lo  hacía»  Porque  afirmar  Job^  como  afirmaba, 
({ut  no  se  debia  á  sus  pecados  el  azote  que 
padecía  >  parecíale  á  Eliu,  que  era  poner  in-  . 
justicia  en  Dios  que  le  castigaba  y  azotaba 
sin  culpa^  y  que  era  ^  haciéndose  á  sí  bueno, 
poner  en  Dios  nota  de  injusto.  Poír  donde 
encendido  en  zelo ,'  confórmela  lo  que  le  dic- 
taba su  imaginación,  enojóse  contra  Job,  por- 
que se  hacía  justo  mas  a  sirque  á  Dios  ,  se^ 
gun  lo  que  él  entendía,  y  contra  los  tr^s 
¿tmigos.  También  dice,  que  se- eíjojó  contris' 
IOS  tres  amigos  de  Job  ipero  por  causa- xlií^- 
rente:  y  la  causa  fué*,  j?w^ue  no  kallarcH 

O  %  res- 


í 
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respuesta ,  j  fondsndron  par  malo  d  Joh.  Que 
no  hallaran  respuesta  dice  ,  porque  no  tu- ' 
vieron  réplica  a  lo  que  Job  alegaba  por  sí, 
y  no  obstante  esto  le  condenaban  por  malo: 
que  es  como  decir ,  que  se  enojó  con  ellosj 
porque  no  le  cupieron  convencer  ,  y  tuvie- 
ron ánimo  para  le  condenar.  Y  con  razón  se 
enojó  dellos  por  esto:  porque  es  proprio  de 
gente  á  quien  la  pasión  cjiega  ¿  faltarles  los 
ojos  y  el.  discurso  de  razón  para  ver  las  ra- 
zones que  ha;^  para  condenar  lo  que  oyen, 
y  perseverar  con  todo  esa  en  el  juicio  de 

.  condenallo  ,  sin  saber  decir  la  causa  porqué 
lo  condenan;  como  testificando  contra  sí  mis- 
mos ,  que  condenan ,  porque  desean  conde- 
nar ^  y  no  porque  hallan  causa  que  lo  merez-  I 

3^.  ca.  Y  si  no  habló  hasta  este  punto  £liu  ,   es 

4.^  por  lo  que  en  el  texto  se  sigue:  JTEliú  sos^ 
tuva  d  Job  en  palabras  ,  porque  viejas  ellos 

^.más  que  él  en  jMas.  [^Kvió  Eliú  >  que  na 
respuesta  en  baca  de.  aquellos  tres  varanes  ,  y 
incendio  nariz  suya.  3  Sostuvo ,  dice  ,  en  ^a^ 
labras ,  esto  es  ,  aguardó  sufridamente  ,  ca* 
liando  a  todo  lo  que  decia  Job ,  aunque  le 
parecían  no  dignas  de  ser  sufridas  :  mas  su- 
friólas^  él ',  y  calló .  hasta  entonces  y  porque 
los  otros  tres  habían  tomado  la  mano  de  res- 
pondelle ,  y  eran  mayorels  en  edad  que  Eliu] 
y  parecióle  cosa  justa  callar  él  quando  elloi 
jiablaban,  y  como  menor  guardarles  este  res' 
peto.  Que  es  respeto  quQ  deben  á  los  ancia 
.nos  los  «ozos;  como  -se.  dica  en  el  £clesiás 
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tico,  ^r)  y  como  se  prueba  bien  deste  lugar. 
.  Mas  como  ellos  callaron,  habló  él ,  y  lo  que 
¡.habló,  eslo  que  se  sigae^^JT  respondió ,  esto 
es ,  habló ,  £liú  hijo  de  Barzel  Suzites  ,  f 
dixo ;  Zagueré  fo  de  dias ,  /  wosot^os  anría^ 
nos ,  /  ansi  me  estremeció  y  temí  de  significar 
mi  saber  d  vosotros.  Comienza  de  la  rázoil 
porqué  hdbia  callado  hasta  allí  ,  y  hablaba 
entonces  ^  que  es ,  su  modestia ,  y  el  respeto 
quehabia  teatiido'á  los  que  eran  mayores  qud 
él:  co:a  lo  qual  se  hace  ksí  mas  digno  de  ser 
oido ,  y  como  sin  sentir  se  lanza  en  los  sen* 
tidos  de  los  oyentes ,  demostrando  ,  que  ní 
habia  callado  antes  potr  no  saber,  ni  hablaba 
agora  por  antojo  ,  sino  como  forzado  por  la 
^  misma  necesidad.  Y  lo  que  añade:  X)iVií:  haf 
blardn  j  y  nmchedumbre  de  años  notificaran 
sabiduría^  és. confirmar  lo  que  dixo,  que  1^ 
bia  callgdo  ,  porque- hablaban  ellos,  que  eraa 
mayores!  Porqu»  dice ,  yo  me  persuada,  que 
todo  el  buen  hablar  ,  y  el  buen  sentir  érá 
proprio  de  los  hombres  á  quien  con  los  largo» 
años  la  experiencia  tenia  muy  ensenados  ,y 
que  ansi  adonde  ellos  metían  la  mano ,  los 
que  érami>s  de  niénos  dias  podíamos  descaft* 
san  I^ixe  ,  esto  es ,  porque  decía  yo,  y  me 
persuadía.  T>ias  hablarán,  ha  palabra  orígi« 
nal  en.  la  forma  en  que  está  ,  no  solo  signi<>^ 
fica  hablar ,  sino  hablar  con  vehemencia  ,  y 
con  estudio  ,  y  diligencia  ,  esto  es  ^  hablar 

O  j  acer- 

[i\    Ecli.  cap*  .3a.  ▼.  13.    ^  ^ 
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acertada  y' discretamente.  Y  anos  ftíseñardn 
sabiduría.  Adonde  la  palabra,  años  ,  se  pue- 
de eatender  en  (bs^Muaneras ,  ó  sencillamen- 
te, y  sin  figura  ninguna ,  y  querrá,  ansí  decir^ 
que  los^años ,  esto  es  ,  el  tiempo  y  la  vida 
•larga  cqn  la  experiépcia  de  las  cosas  que  en 
i^u  discurso  acontecen,  enseñan  sabiduría,  con- 
tiene á  saber ,  á  esos  mismos  que  han  viyido| 
inv<;hos  años^.  que.  es  decir  ,  que  los  que  han 
vivido  muchos  años  son  sabibs  $  ó  en  otra 
forma  rk  qual  me  parece  mejor ,  en  la  pa- 
labra, ^Wi,  hay  figura,  y  diciendo-,  .años^ 
tígnifica  £liu  los  ^ue  tienen   muchos  años, 
í5sto  es ,  los  ancianos  y  viejos,  Y  dice  ,  que 
éstos  enseñan  sabiduría ,  como  diciendo ,  que 
el  enseñar  la  verdad  ,  y  el  ser  maestros  de 
•las  cosas  .sabias  y  ocultas ,  erasegun  que  á 
¿Mehabia  parecido ,  proprio  de  los  hombres 
ancianos, ,  y  que  como  ellos  lo  Qraa  ,  confia- 
.<lo  él  que  re^ponderia  el  saber  á  los  años, 
Jixabia  callado  esperando  ;  mas  desengañado 
con  la  experiencia  presente  ,  conoce  que  no 
,  "^.-anda  siempre  con  la  luenga  edad. el  saber.  Y 
S.OTsídice  ;  Verdaderamente  espíritu  ese  en  el 
hwnbre ,  y  aliento  del  Omnipotente  les  da  en^ 
tendimiento ;  lo. qual  se  declara . ppr  diferen- 
tes maneras.  Unos  dicen  ansí,  verdaderamen- 
te el  hombre  de  suyo  es  espíritu  ,  esto  es» 
€s  ayre  y  viento,  y  si  es  algo,  ó  si  tiene  sa- 
ber alguno,  eso  Je  viene  de  solo  Dios.  Por 
luanera  que  £Iiü  desengañándose  de  la  opi- 
nión buena  que  tenia  deiosanclaáos>  quan- 
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to  toca  al  saber  ,  diga  agora ,  que  conoce  y 
entiende  ,  que  el  ser  sabio  uno  es  gracia  de 
Dios  que  dá  él  á  quien  le  place  ,  y  quando 
le  place :  porque  el  hombre  de  suyo  ,  ó  sea 
de  poca  ó  sea  de  mucha  ^edad  V  no  tiene  ser 
sabio  ,  sino   ser  ayre  y'  viento.  Otros  lo  de- 
claran por  otra  manera  ,  diciendo,  que  por- 
que habla  dicho  £lijLi ,  que  según  su  imagina*» 
don,  la  que  tenia  antes  ¿fi  agota ^  eran  sa^^ 
bios  los  viejos,  diga  agor^  desengañado ,  que 
el  espíritu  es  el  que  hace  al  hombre  ,  y  ño 
}a  grandeza  de  la  ^dad ,  y  que  en  el  tener 
aliento  y  brio  de  ingenio  está  el  saber ,  ,y  no 
en  el  ser  viejo  y  anciano :  que  es  decir  >  que 
la  sabiduría  nace  de  la  ánima,  que  llama  es-* 
píritu,  por  quien  no  pasan  los  afios  ni^  se  etí-r 
vejece,  y  no  de  la  vejez  y  ancianía  del  cuer- 
po. Y  porque  habló  de  la  ánima  ,  para  que 
entendamos  que  habla  della  qúando  dice, 
aliento  ,^  ó  ^sftritu  ,  añade  para  mayor  ciar  i-- 
dad ,  y  aliento  de  Omnipotente  Us  da  enten^ 
i^miVn^o.  Como  si  dixese  ,  el  espíritu  y 'no  la 
edad  es  el  que  dá  ser  al  hombre  ,  digo,  el  es- 
píritu que  es  aliento  del  Omnipotente ,  con- 
viene á  saber  ,  el  ánima  que  le  vivifica  y  ínw 
forma.  La  qual  llama  ,  aliento  del  Omnipo;» 
tente ,  porque  se  la  inspiró  Dios,  como  si  dX^ 
zésemos,  a  manera  de  soplo  ,  como  Moysen 
lo  dixo  en  el  Génesis :  (i)  Fabrico  Dios  al 
hombre  del  lodo  de  la  tierra  «  /  inspiró  en  su 

O  4  ea^ 

(i)    Gen.  capi  2.  y.  7,     /       ^     ^  i 
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cara  respiración  de  inda  ,  y  quedó  con  afdnm 
de  vida.  Lo  que  á  mí  me  parece ,  atenta  la 
propriedad  de  la  lengua  original-  y  su  estilo 
común  de  hablar ,  es  que  en  este  verso  hay 
una  secreta  comparación ,  hecha  de  la  prime- 

'  ra  parte  del  á  lo  que  la  segunda  contiene: 
en  la  qual  afirmando  la  certidumbre  de  una 
cosa  notoriamente  sabida  ,  se  afirma  y  notifi- 
ca la  verdad  de  otra  cosa  ascondida.  Como 
idiciendo ,  quan  cierto  .es  esto  ,  tan  cierto  es 
aquello:  como  el  hombre  vive  y  es  hombre 
por  el  espíritu,  ansí  es  sabio ,  no  por  la  edad, 
sino  por  el  soplo  y  aliento  divino  :  y  como 
en  nuestra  lengua  comuu  solemos  decir  ^  es- 
ta es  luz  f  y  Dios  ¡es  verdad,  en  lo  quál  nin- 
guna otra  cosa  decimos  ,  sino  que  ser  Dios 
verdad  es  tan  notorio ,  quantó  es  manifiesto 
ser  luz  aquesta  que  vemos.  Y  de  la  misma 

^  manera  Eliú  en  este  lugar  afirmando »  que  es 
gracia  de  Dios'y.no  fruto  denlos  luengos  dias 
la  sabiduría ,  dice  ,  que  verdaderamente  es- 
píritu ese  es  hombre  ,  coma  diciendo  ,  quan- 
tó es  verdad ,  que  el  hombre  vive  respirag^ 
do ,  tanto  lo  es  ,  ser  sabio  porque  Píos  se 
lo  dá ,  y  que  él  aliento  natural  le  da  vida, 
y  el  resuello  de  pios  y  su  secrek  .inspi- 
ración sabiduría.  Y  ansí  insistiendo  en  ^esto 

^.  mismo  y  y  dedacándose  mas ,  añade  y  dice: 

9.  No  los  prolongados  son  hechos  sabios  ^  y  vie- 
jos entenderán  fuero.  Hase  de  repetir  el  no 
del  principio  en^  la  segunda  parte  del  ver- 
so ,  y  decir  ,  ni  los  ^viejos  entenderán  Jibe- 
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rOn  Do  decimos  prolongados,  la  palabra  orir 
ginál  según  su  sonido  quiere  ¿QÚt  muchos^ 
y  en  aquella  lengua  los  grandes ,  y  los  .que 
profesan  el  saber ,  y  las  personas  públicas  y 
principales  se  llaman   con  .aquella  palabra: 
porque  en  representación  cada  uno  destos  es 
muchos  9  y  ni  mas  ni  menos  lo  han  de  ser  ,ea 
siíbstancia  y  valor ,  sí  res{>onden  a  lo  quere* 
presentan.  Mas  porque  acontece ,  que  lo  quQ 
estos  títulos ,  y  personas  encubren  ,  es  muy 
otro  y  mucho  menos  de  lo  que  prometen^ 
por  eso  repitiendo  lo  ipismo  que  habia  dicho 
por  diferentes  palabras ,  dice  Eliu ,  que'  no 
es  destos  la  sabiduría,  esto  es  ,  que  na  ,po¿ 
ser  un  gran  personage  uno.,  se  ia  da  entpn-i 
der  que  tiene  ni  el  pecho  mas  sabio ,  ni  mas 
discreta  la  lengua,  ni  que  acertará  mas  cqii* 
la^  verdad  en  lo  dudoso  ,  quando  altercar^ 
con  otros.  Porqué  en  resolución. el  bi^eñ  seso 
y  buen  saber  como  no  nace  de  los  años,;  an« 
f.  sí  tampoco  viene  de  los  o^dos  preeiñirientes.. 
lo.  Por  tanto  f oblaré  ,   oidim  á  mí ,  significará, 
saber  nao  tanMen.  Pues  ,  *dice  -,  no  ^daa  . 
siempre  juntos  el  saber  y  los  años ,  y  el  seso 
y  los  grandes  oficios;  yo  agora,  aunque  e^ 
edad  y  en  dignidad  soy  menor ,  ppdré'^tam- 
bien  decir  mi  razón,  y  vosotros  estaréis  obli-; 
gados  a  oírme  atentamente  quanto  dixere*  Y? 
decir  esto,  es  descubrir  el  fin  adonde  oíde- 
nab^  todo  lo  dicho  ,  que  es  »  desculpar  sa 
atrevimiento ,  y  quitar  de  ú  la  opinión  dear-; 
rogante  en  que  parecía  incurrir,  ansí  por  que- 
rer 

^1 
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rér  hablar  delante  de  hombres  tan  principa^»  ^ 
les  y  ancianos  ^  siendo  él  en  ambas  cosas- me^ 
ñor ,  como  por  querer  razonar  en  aquello  mis*. 
l|r.  mo  de  que  los  otros  hablan. taa  luengamente 
1 1,  hablado.  Y  dice:  Veis  ,  sostuve' yo  palabras 
"vuestras ,  cí  agudezas  vuestras:  hasta  que 
escudriríastes  raines.  £n  lo  qual;;dice  dos 
cosas  :  una ,  qué  le  sufran  y  oigan  ^  ^  pues  él 
los  ha-  cido  y  sufrido-^  que  es  hacerse  mas 
a$)dndon  y  obligándolos  á  ella  por-  ley:  de  to- 
4si  cortesía  y  justlcia^i  otra^  que  no  le  ten-' 
^n>  por  desmesurado  ,  como  á  Hombre  que 
Ikabk  antes  de  tiempo ,  6  como  quien  corta 
k  razón  de>los  otros  ^  y  les  quita  de  lal>oca 
la  palabra.  Porque^dice  ^  que  los  sostuvo ,  es* 
tD  es'^:que  los  ^a  esperado  con  paciencia,  es^ 
cuchando  hasta  que  dixéron  todo'quantó  con 
la  agudeza  de  su  ingenio  pudieron  escudri* 
mxí  Y  porque  le  pudieran  decir  todavía,  que 
^U€s  'Confesaba  de  sus  compañeros  que  ha- 
bisiii  dicho  nuidio  y  con  mucho  cuidado,  no 
áesíexctísiába-de  atrevido ,  en  querer  él  sobre 
^2.  lo  didio  añadir  mas  y  dice  y  añade:  1^  del  tO" 
do'kthtldífor  entenderos ,  y  heis  aqtfí ,  no  á 
Job  ar^uyente  ,  no  respondiente  d  palabras 
dél'dntre  vosotros.  Como  si  dixese  ;.  y  si  ha- 
bló agora;  habiendo  hablado  y  razonado  tan- 
to vosotros , '  es  porque  quanto  habéis  dicho, 
nb  ha  sido  á  propósito.  Y  dice :  JT  del  todo 
Mendí  por  enfendetos :  porque  no  pensase  al- 

ro,'qúe  por  no  haber  estado  atento  él  a 
razones  dei  sus  compañeros ,  .le  parecían 
•-  i  im- 
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impertinentes.  Porque  él,  según  dice,  no  so»  ^ 

lamente  los  oyó  quanto  quisieron  decir ,  mas 

mientras  decían ,  puso  atención  y  cuidado,  y 

como  s}  dixésemos  ansí ,  aguzó  todo  su  en^ 

tendimiento  y  ingenio  para  penetrar  lo  que ^ 

decián ,  y  con  todo  ello  vio  lo  que  ha  dicho; 

Pox  manera  que  á  dos  cosas  qué  Galladamen-^ 

te  le  eran  opuestas  ^  y  que:  si  no  respondiera 

á  ellas ,  ni  las  quitara  de  la  secreta  imagina^r. 

cion  del  oyente  ^  pudieran  énagenársek ,  te*. 

niéndole  en  opinión  de.  atrevido ,  una ,  quo 

osaba  hablar  delante  de  sus  vmayores ,  otra> 

que  hablaba  sobre  ^negocio  ya  suficientemen-í 

te  hablado ;  á  la  prim^ra^  respondió  con,  to-» 

do  lo  que  arribaise  dixo^  con  que  probó,  que. 

el  saber  nó  áiemprq  responde  á  lo§  años ;  y 

k  la  póstrjera  responde  agora oconjcsto,   en 

que  muestra ,  que  d^do  qúe^  sus  vcompañerói 

hablaron  mucho ,.  iiunca'  habían  hablado  dJ^ 

manera  que  ni  él  quedase  escusado,  ni  quaK/ 

quiera  otro  que  quisiese  entrar  de  nuevo  en 

razones  con  Job,.  Y  Jo  .que  dice ,  no  argu^ 

ymte  d  Joby  es  tanto:  como  si  dixese^,  y  nin^ 

guno  de  vosotros  le  convenció ,  ai  trató  cot 

mo  él  merecía.  Porque  la  pal¿d>ra  original 

ansí  saém  y  argüir  ,;que  significa  convence? 

arguyendo, y  no  convencer  solamente  ,  sino 

reprehender  convenciendo  ,  y  castigar  agria- 

Hiente  con  las  palabras ;  por  manera  qa^e  sig« 

ni£ca  altercación  de  razones ,  con  quien  se 

f.  mezcla  convencimiento  y  castigo;  Sigúese;  J^ 

^forquc  no  digáis  :  Jíallado  habimos  4abidu^ 

;    .  ríap 
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rí^ ',  Dios  le  alanzó  y  no  hombre.  Decia  dé 
sus  compañeros  ,  ^ue  no  supieron  convencer 
con  razones  á  Job ;  dice  a^ora  lo  que  ellos 
pudieran  áesto  responder  por  si,  y  deshace* 
]n  luego.  Qué  pudieran  decir  ,  no  aos  fal- 
tó saber ,  y  si  no  habernos  llevado  adelan-^ 
te  la  disputa  con  Job  ,  no  ha  sido  la  causa, 
faltarnos  razones ;  que  hallado  habernos  sabi-^ 
duría  9  esto  es  ,  que  muy  bien  se  nos  alcanza, 
lo  que  acerca  deste  ^tículo  que  tratamos  se 
pudiera  decir ;  mas  la  causa  porqué  le  dexa- 
^os  ansí  j  es  no  porque  nosotros  no  tenemos 
palabras,  sino  porque  vemos  claramente  que 
él  no  es  capaz  dellas  ,  como  hombre  á  quien 
Dios  ha  déx:ado ,  y  por  el  mismo  caso  está 
obstinado ,  y  endurecido  ,  y  del  todo  dego 
en  su  error-  O  de  otra  manera ,  d,ecir ,  ha- 
Üado  habernos  sabiduría  y  es  coqio  si  respon** 
diendd  ¿  £liu  que  los  reprehendía  ,  porqiíe 
XK)  disputaban  con  Job ,  le  dixesen ,  antes  eso 
mismo  que  condenas,  y  dices  que  nace  en  no- 
sotros de  poco  saber ,  lo  tenemos  por  aviso  y 
-{>or  buen  seso  nosotros :  porque  de  qué  sirve 
poner  nuestro  seso  con  el  de  un  hombre  ton* 
to  como  éste  y  perdido  ?  Ni  qué  fruto  se  es- 
pera de  tratar  de  razones^  con  quien  la  ira  de 
jDíqs. tiene  como  entontecido  sin  seso  y  sin 
xazon?'Hale  desechado  Dios^  dicen,  y  alan- 
asado  de  sí  I  y  no  ledexarán  como  cosa  per-* 
¿ida  los  hombres?  O  sea  lo  tercero,  y  lo  que 
á  mi  juicio  parece  mejor,  que  en  decir  ^ha^ 
Uádo  habernos  sabiduría,,  defiendan  las  razo* 
t  nes 
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nes con  que  disputaron  con  JoB ,  afirmando 
que  fueron  sál>¡as  y  eficaces,  y  no  inútileS| 
como  £Ilü  les  decia.  Ansí  que.  hallado  habe-^ 
mos  sabiduría ,  esto  es ,  antes  lo  que  diximos 
fuié  sabio  5  y  el  argumento  de  que  usamos,  efi- 
caz para  convencelle  a  Job  de  pecador,  por- 
que le  desechó  Dios  /.  no  hombre ,  quieren  de- 
cir, porque  el  argumento  que  hicimos  es  es- 
te :  Dios  le  desechó  castigándole  y  azotándo- 
le ,  como  vemos ,  y  Dios ,  que  no  puede  er-^ 
xar  en  lo  que  hace  ,  como  los  hombres;  lue- 
go él  merece  ser  por  sus  pecados  ansí  castf- 
gado.  Mas  deshace  Ella  esta  disculpa  ,  y 
muestra  que  es  mas  disimulación  de  su  igno? 
f.  rancia ,  que  respuesta  verdadera  ,  diciendo^ 
14.  JT  no  ordenó  contra  mí  razones  ,  y  en  fala* 
bras  vuestras  no  le  tornaré  yo.  Como  si  mas 
claro  dixese ,  y  porque  no  digáis ,  que  sois 
sabios,  y  que  no  es  mucho  que  dexeis  de  al^ 
tercar  con  quien  Dios  tiene  tan  desechados 
aunque  es  verdad  que  Job  nunca  ha  hablaip- 
do  comigo  ,  ni  enderezado  sus  razones  ,  yó 
disputaré  agora  con  él ,  y  por  diferente  ca- 
mino de  lo  que  habéis  hecho  y  dicho  voso-^ 
tros ,  convenceré  sus  razones  con  debida  r.es<- 
I  {.puesta.  Pasmaron,  no  respondieron  mas,  quir 
10.  taron  de  sí  respuesta.  Y  esperé ,  porque  ño 
razAmáron  ,'y  hechos  estatuas  no  tcspontUéron 
17.  mas.  Hesponderé  yo  también  parte  mia  ,  flor 
tiearé  sciencta  mia  también  yoi  Kesume  repi- 
tiendo ,  para  concluir  su  razón ,  lo  que  ya 
ames  ha  dichQ>>  ct^neo.^  dae^e  en  ^sta  maQ#- 

ra; 
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ra :  Ansí  que  pu€ís  estos  mis  tompañeros  han 
quedado  como  pasmados  callando ,  y  cerra^* 
das  sus  bocas ,  Ic^s  han  faltado  palabras  cojí 

^  que  responder  ,  y  pues  habiéndolos'  esperado 
gran  rato^  hechos  estatuas  no  hablan;  quie? 
ro  yO)  pues  me  dan  lugar  ^  hablar  mi  razon^ 

f.  y  hacer  prueba  de  1q  que  acerca  desto  alean-* 
iS.  zo  y  entiendo.  Lleno  estoy  de  razones ,  y  es- 
fíritu  hace  ondear  vientre  mió.  £s  otra  cau- 
sa por  donde  £liü  no  puede  callar  :  porque 
dice  ^  que  las  razones  que  se  le  ofrecen,  son 

.  tantas  que  le  revientan  el  pecho*  Espíritu 
llama)  el  corage  en  que  se  habia  encendido 
con  la  falta  de  sus-amigos  en  esta  disputa,  y 
llama  también  espíritu ,  al  deseo  que  le  ardía 
en  el  pecho  por  declarar  lo  que  en  ella  sen- 
tía: y  éste ,  dice,  que  le  hacía  ondear  el  vien-. 
tre ,  que  es,  como  por  una  semejanza,  de- 
clarar lo  que  hace  en  el  ánimo  la  fuerza  des- 
te  corage  y  deseo.  Porque  ansí  como  el  ayre 
en  mucha  cantidad  encerrado  en  el  vientre, 
le  hincha  todo ,  y^  le  mueve  ,  meneando  coa 
'  Tuido  de  una  á  otra  parte  todos  los  intesti- 
nos, que  se  encierran  en  él;  ansí  este  deseo 
mueve  el  ánimo  ,  y  le  desasosiega  ,  y  como 
le  revienta  en  el  pecho.  O  digamos ,  que  en 
decir,/  espíritu  hace  ondear  vientre  nao  y  sig- 
nifica y  demuestra  el  contino  movimiento  del 
-p^cho,  con  que  está  cogiendo  apriesa,  y  vol- 
-viendo  el  aliento ,  y  como  decimos  en  espa^ 
fiol ,  anhelando ,  el  que  tiene  gran  deseo  de 
en  alguna  apretada  ocasioa  descubrir^  y  pu- 

bli- 


blicar  algiin  graú  concepto  que  siente.  Ansí 
qu«t  como  ¿áxos,  tkno  estay  de  razones  ,  y 
como  de  estar  lleno  delles  se  seguid  haber  ea 
^1  gran  deseo  de  publicallás:,  dixo  luego  lo 
que  deste  deseo  por  natural  orden  se  sigue, 
que  es  ,  aquel  íi«A^/¿ir:par.:decillo :  lo  qual 
Uama  por  elegante  manera,  y  ondear  el  men^ 
f.tre  con  el  espíritu,  Y  para  .mayor  significa-» 
19.  cion  de  aquesto  mismp^  añade  diciendo :  Veis^^ 
nd  vientre  como  .vino  no  abierto ,  como  odreí 
nuevos  reventado.  En  que  por  semejanza  de 
lo  que  al  vino  nuevo  ^  ó  al  mosto  acontece^ 
declara  lo  que  éL  sentía  en  sí  mismo,  dicien*- 
do  3  como  el  mosto  quando  cuece  ,  si  no  lo 
dan  por  donde  respire ,  quiebra  las  vasijas 
donde  se  cuece,  y  aunque  le  pongan  en  odres 
nuevos  ,  los  rompe  y  revienta ;  ansí  le  acou? 
tecla  á  él  con  las  razones  que  le  ardian  en  el 
pecho ,  que  casi  se  le  rompían ,  si  no  les  da- 
ba por  la  lengua  salida.  Mi  vientre ,  dice ,  es- 
to es  j  mi  pecho ,  ó  mi  alma  :  porque  en  la 
lengua  :en  que  este  libro.se  escribió  al  priur 
cipio,  esta  palabra,  vientre  y  por  metáfora  sig- 
nifica el  entendimiento  y*  el  ánimo  como  en 
«1  Psalmo:  (i)  Y  tu  ley  en  medio  de  miwien* 
tre  j  esto  es ,  de  mi  corazón  y  entendimien- 
to ,  y  en  otros  muchos  lugares.  Pues  dice, 
♦  que  su  vientre  ,  esto  es ,  su  entendimiento, 
preñado  con  las  razones:  que  se  le  ofrecían 

pa* 

(1)    Psalm.  39.  9.  Ps.  21.  30.  y  43.  Prov.  20.-^ 

IsaLx6.  •  •••    'j'i  ^"  -y.  1 
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para  decir ,  está  como  el  vino  no, abierto ,  quíe* 
re  decir ,  no  como  el  vino  ,  sino ,  por  figura 
sigiiificando  por  lo  contenido  aquello  ctó  se 
'  contiene,  como  el  vaso  que  está  lleno  de  vi- 
no, y  no  tiene  respiradero ,  y  por  eso  dice, 
no  abierto  :  /  como  odres  nuevos  reventado^ 
quiere  decir  ,  y  como  vino  que  hierve  ,  que ' 
aunque  esté  en  odres  nuevos  ,  los  revienta. 
O  por  mejor  decir ,  de  las  dos  part^  deste 
verso,  que  cada  una  dellas  parece  estar  fal- 
ta y  dicha  á  la  vizcaína ,  juntándolas  ,  y  po« 
Jiiendo  en  lo  que  falta  á  cada  una  lo  que  hay 
en  la  otra,  y  destrocando  las  palabras  >  y  dán- 
doles su  proprio  lugar  ,  se  hace  una  razón 
entera  y  cabal.  Porque  se  ha  de  advertir  j  que 
es  gentileza  propria  de  aquella  lengua  trocar 
ansí  las  palabras,  y  suplir  de  la  primera  par- 
te del  verso  lo  que  falta  á  la  segunda,  y  de 
la  segunda  lo  que  en  la  primera  faltó ,  como 
parece  en  este  lugar.  Porque  quando  dice, 
eomo  vino  no  abierto-,  dexó  de  nombrar  Á  va- 
so donde  está  el  vino  encerrado ;  y  quando 
añade ^  como  odres  nuevos  reventado  ^  .no  dilo 
el  vino  que  contienen  los  odres :  y  ansí  em- 
prestándose entre  sí  ambas  partes  lo  que  á  ca- 
da una  le  falta,  dicen  ambas  enteramente  una 
sola  cosa,. y  es  ,  que  su  vientre  está  como 
odre  nuevo  lleno  de  mosto  no  abierto. y  re- 
ventado ,  esto  es ,  que  revienta  por  no  estax 
"f.  abierto,  ni  tener  poi  do  respirar.  Y  añader 
ac.  Hablaré ,  y  descanso  a  mi,  abriré  labios  mios-^ 
y  responderé.  Porque  reventaba  por  hablajr, 

co- 
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como  vasotle  mosto  lleno ^  por  eso  dice,  que 
hablaba  para  descansar :  que  es  otra  tercera 
razón,  por  donde  nos  persuade  que  si  habla, 
habla  porque  la  razón  y  necesidad  á  ello  1« 
fuerza.  Y  en  lo  que  se  sigue  demuestra ,  có- 
1)^.  mo  se  ha  de  haber  en  la  plática  ,  porque  di- 
ai.  ce :  No  cierto  atenderé  a  faces  de.  varón ,  ni 
Dios  á  hombre  nombraré.  Que  es  decir ,  que 
en  lo  que  dixére ,  no  tendrá  respeto  á  la  per- 
sona de  Job ,  ni  por  lisonjéalle  á  él ,  ó  por 
condescender  con  su  juicio,  no  disimulará  lo 
que  siente  ,  ni  por  aplacer  al  hombre  ,  hará 
lalta  a  Dios.  Esta  es  la  sentencia  ;  mas  en  las 
palabras  hay  alguna  escuridad.  Atenderé  á 
jaces.  La  palabra  original ,  por  la  qüal  pusi- 
mos ,  atenderé^  propriamente  suena,  levantar 
en  alto  :  /  levantar  faces  de  otro ,  dicen  los 
Hebreos,  por  lo  que  nosotros  decimos ,  tener 
respeto  d  la  persona ,  y  complacelk  ,  y  ha- 
blar á  su  gusto.  Porque  ansí  como  quando 
entristecemos  ó  maltratamos  con  palabras  á 
alguno  ,  al  entristecido  y  maltratado  se  le 
caen  las  faces  al  suelo ,  y  en  una  cierta  ma« 
nera  parece  que  le  derrocamos  el  rostro ;  an- 
sí quando  al  reyes  le  alegramos  con  lisonja  ó 
con  honra  ,  el  rostro  con  la  copia  de  la  san- 
gre y  espíritus  que  con  la  alegría  le  vienen . 
del  corazón ,  se  le  endereza  y  levanta  en  al- 
to. Y  ansí  teniendo  atención  á  esta  obra  de 
naturaleza,  el  honrar  á  uno  alegrándole  y 
respetándole  ,.  llamaron  9  levantalle  las  faces, 
lá  gente  que  he  dichón  Mals^  lo  que  dice  ,  ni 
.  Tom.  IL  P  Dios 
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jyios  d  hombre  nombraré  ,  tiene  alguna  ma- 
yor dificultad.  Porque  lo  qué  decimos,  Dios, 
en  el  texto  original  está  de  manera  que  con 
mudar  un  punto  podemos  decir yi^W ,  como 
yo  puse ,  y  puso  San  Gerónimo ;  ó  si  no  le 
mudamos  ,  habemos  de  traducir  ansi ,  ni  al 
hombre  nombraré.  Y  ni  mas  ni  menos  lo  quo 
en  el  texto  original  responde  a  la  palabra, 
nombraré  jf  quiere  decir ,  encubrir,  ó  nombrar 
con  nombre  encubierto  y  nuevo ,  y  lo  que 
decimos,  mudar  el  nombre.  Y  tiene  aquí  buea 
sentido  en  entrambas  maneras  :  porque  si  de« 
cimos,  nombraré;  quiere  decir,  que  por  con- 
descender con  el  gusto  de  Job  ,  y  lisonjear* 
le ,  no  le  pondrá  nombre  de  Dios ,  esto  es, 
no  le  justificará  cómo  á  Dios ,  ni  le  igualará 
con  él ,  como  guardando  el  sentido  trasladó 
San  Gerónimo.  Y  si  decimos,  encubriré^  qtóe* 
re  significar ,  ó  que  no  disimulará  la  verdad 
y  justicia  de  Dios  por  respeto  del  hombre,  ó 
que  no  encubrirá  las  flaquezas  y  faltas  del 
hombre  , '  atribuyéndole'  lisonjeramente  las 
piopriedades  de- justicia  y  de  innocencia  de 
Dios.  Y  en  la  misma  forma  si  no  leemos  es* 
ta  palabra,  D/W,  en  esta  s^itencia,  sino  de- 
cimos limpiamente ,  como  en  el  original  ago- 
ra se  halla  ,  ni  al  hombre  nombraré^  quiere 
decir ,  que  no  le  nombrará  con  nombre  nue- 
vo y  no  suyo  ,  como  hacen  los  lisonjeros :  y 
ir.  todo  viene  á  pelo  con  el  propósito  presente. 
512.  Que  no  sé  encubrir ,  que  en  breve  me  alzara 
mi  f acedar.  Enciérir  es  la  misma  palabra  que 

en 
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en  el  verso  antes  traducimos  ,  nombrar  ^  y 
puede  en  esta  significación ,  en  este  lugar,  ha- 
cer diversos  sentidos.  O  que  diga,  que  no  sa- 
he  encubrir ,  esto  es ,  su  encubrir  del ,  que  es, 
quándo  se  encubrirá  él ,  faltando  á  e(ta  luz 
y  muriendo  (y  este  sentido  siguió  San  Ge- 
rónimo, y  dixo  ,f  arque  ño  sé  qudnto  ferma-- 
nec£ré^  y  según  él  dice  Éliú  ,  que  no  encur* 
brirá  con  lisonja  la  justicia  y  verdad ,  porque 
no  sabe  quánto  vivirá ,  y  quándo  le  llamará 
Dios  á  juicio ,  que  el  temor  déste  dia,  en  los 
que  consideran  bien ,  es  gran  freno  para  to- 
dos los  vicios :  ó  que  diga  de  otra  manera, 
que  no  sabe  encubrir ,  queriendo  decir  ,  que^ 
no  sabe ,  ni  tiene  condición ,  hi  ingenio  para 
disimular  la  verdad ,  ni  para  dorar  con  pala- 
bras lo  que  merece  ser  afeado;  y  que  le  avie- 
ne ésto,  porque  conoce  quán  en  breve  le  al" 
lar  a  Dios  y  esto  es,  quán  en  breve  le  lleva*; 
lá  desta  vida,  y  le  pedirá  cuenta  della  coa 
riguroso  juicio.  ' 

TAAPUCCION   EN    T£|LC£TOS* , 

Los  tres  pusieron  fin  á  sn  porfia, 

cansados  de  ver  quán  pertinazmente 

por  justo  Job  y  boeno  se  t^nia. 
Mas  luego  el  Eliú  en  continente, 

el  Eliú  Barzeles  Buziano, 

nacido  de  alta  y  podjsrosa  gente, 
Coo  ira  y  con  desden  tomó  la  mano 

airado  contra  Job  ,  porque  arrogante 

culpaba  con  su  abono  el  ^Soberano. 

P»  Y 


228  SXPOSICION    PB   JOBÍ* 

Y  airado  con  los  tres  que  están  delante» 
que  dan  á  Job  por  malo  y  por  tnalvado, 
sin  convencelle  con  razón  bastante: 

Que  á  todas  las  razones  que  <ban  pasado» 

callara  por  ser  ¿1  de  menos  días, 
•  guardando  á  la  mayor  edad  su  grado« 

Y  violos  que  después  de  sus  porfias 
respuesta  les  faltaba  :  grave  y  ñero 
ansí  soIt¿  la  lengua  el  de  Buzias: 

Soy  yo,  y  ansí  me  tengo  por  zaguero; 
,como  sois  mas  ancianos ,  encogido 
no  osé  decir  lo  qu'  ora  decir  quiero. 

Que  el  sabio  razonaf  ,  dixe,  y  pulido 
es  proprio  de  los  años ,  la  ancianía 
es  quien  ha  de  enseñarnos  lo  escondido. 

Mas  veo  agora  que  esto  és  burlería: 

que  el  hombre  se  sustenta  de  su  aliento» 
y  Dios  es  quien  le  dá  sabiduría. 

Mo  es  sabio  porque  ocupa  un  alto  asiento, 
ni  porque  viva  mil  uno  y  mil  dias, 
por  eso  tiene  mas  ontendimiento. 

Oid  atentos  las  razones  mias: 
:  que.  yo  quiero  tambiem  mostrar  agora 
de  lo  que  alcanzo  yo  las  fantasías. 

No  os  corto  la  razón ,  que  hasta  la  hora 
postrera  os  atendí ,  hasta  que  huvistes 
dicho  quanto  en  vosotros  se  atesora. 

Atento  estuve  a  quanto  respondistes» 
no  veo  de  ninguno  á  Job  vencido, 
.  ni  aun  respondeile  bien  nunca  supistes. 

Y  porque  no  digáis  .««Buen  seso  ha  sido 
dexar  á  quien  de  Dios  es  desechado» 
á  quien  su  ira  tiene  entontecido: 

Aunque  él  su  fabla  á  mí  no  ha  enderezado» 
yo  hablaré  con  él  ,  y  por  camino 
iré  que  de  vosotros  no  es  hollado. 

Ajasi  que  pues  pasmastfes  >  y  no  vino 
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razón  á  vuestra  boca  qual  cnmpHai 

ni  supistes. decir  loque  convino; 
Poes  os  sostuve  atento  noche  y  dia, 

y  en  fin  hechos  estatuas  y  pasmados» 

dexastes  no  vencida  la  porfia; 
No  quiero  yo  mas  ya  tener  cerrados 

mis  labios 9  quitaré  á  mi  lengua  el  frenO| 

y  mostraré,  de  mi  saber  los  grados.  * 
Que  tengo  el  pecho  de  razones  Ileno^ 

y  ardo  por  hablar ,  y  el  ardor  fiero 

ondeando  me  tuge  dentro  el  seno. 
Reventaré  ansí  como  el  nuevo  cuero 

revienta  con  el  mosto  en  él  cerrado» 

cerrado,  y  sin  ningún  respiradero. 
Dirá  la  lengua  pties  lo  que  ha  formado 

el  ánimo ,  y  con  ello  respirando^ 

contento  quedaré  yo  y  descansado.  . 

Dirá,  mas  sin  lisonja,  no  mirando      "' 

respeto,  ni  con  títulos  fingidos 

la  baxeza  del  hombre  en  alto  alzando» 
Que  nunca  de  mí  fueron  conocidos 

el  mentir  ni  el  fingir ,  ni  sé  la  hora 

quando.en  breve  mis  dias  fenecidos, 

me  llevará  ante  sí  el  que  el  cielo  mora. 


P  3  CA. 
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ARGUMENTO. 

[  Tide  Eliu  atención  a  Job ,  reprehendién* 
dolé  ásperamente  de  que  por  justificarse  él, 
hubiese  dicho  que  Dios  le  afligid  sin  causa: 
expone  los  tres  medios  de  que  ordinariamente 
se  vale  la  bondad  divina  para  despertar  á 
los  pecadores  dormidos  en  la  culpa  ;  de  los 
quales  uno'  es  ,  llenarlos  de  dolores  tedios  y 
miserfas.s  para  que  abran  los  ojos 
y  sís  conviertan^ 

j.   JOjmpero  oye  y  Job  y  mis  razones  ^  y  focfas 

mis  palabras  pon  en  tu  oido. 
%%  Ves  y  aquí^abrí  mi  boca  9  habló  lengua  tnia 

en  mi  gar^gilero* 
g.  Derecneza  de  mi  corazón  palabras  mias^y 

saber  apurado  mis  labios  razonarán. 
4,  JEspíritH  de  Dios  me  fizo  ,  y  espk aculo  del 

Omnipotente  me  vivificó, 
g.  Si  puedes  responderme  ,  ordena ,  afirmate 

ante  mí. 
€.  Vesme  aquí ,  según  tu  boca  ,  de  Dios  ^  y  de 

lodo  cortado  también  yo. 

7.  Ves  ,  asombro  mió  no  te  asombrará  ,  y  pal'' 
mo  mió  sobre  tí  no  será  pesado^ 

8.  Dixiste  {pues  en  mis  orejas ,  y  voz  de  pa-^ 
labras  oyera  yo) 

S>.  Puro  yo  ,  y  sin  rebelión ,  limpio  yo  ^  y  no  m^- 

licia  en  mí. 
JO.  Y  ves  ¡  achaques  contra  mí  hallará  y  reputa-^ 
rárne  por  enemigo  á  (L 

II 
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/r.  .  PoHdrd  en  cepo  pies  mios ,  y  guardara  to^ 
das  mis  senderos. 

12.  Ves ,  ésta  no  fuiste  justo  ,  responderéte  yo  d 
tí ,  que  muy  mucho  mas  Dios  que  el  nom^ 
bre. 

13.  Parque  contra  él  barajaste ,  que  no  todas 
sus  palabras  hablar d. 

14.  Que  en  una  hablar d  Dios  f  y  en  dos  no  mi^ 
rara  d  ella. 

Jg*  En  el  sueño  de  visión  de  noche ,  en  el  caer 
.    pesadilla  sobre  hombres  y  en  los  dormir  es  so^ 

bre  el  lecho: 
16.  Entonces  torcer d  oreja  de  hombres ,  y  cas^^ 

tiguerío  dellos  sellara. 
//•  De  hacer  apartar  al  hombre  de  su  obra  ^  y 

cubijan  altivez  de  varón. 
i8.  Estorvard  dnima  suya  de  lafuesay  y  vida 

'  suya  de  Msar  d  cuchillo. 
jp.  y  reprehenderá  con  dolores  en  su  lecho  ^y 

baraja  d  huesos  del  dard. 
10.  Y  aborrecerle  hizo  vida  suya  pan  ^  y  su  al* 

ma  de  manjar  suave. 

21.  Menguar dse  carne  suya  d  visión  ^  saldrdn- 
afuera  huesos  suyos  no  vistos. 

22.  Y  acercara  d  la  huesa  su  alma  ^  y  vida  su-^ 
ya  d  los  matadores. 

2j.  Si  fuere  d  él  Ansel  declarante  ^  uno  de  milp 

Íara  enseñar  al  hombre  su  derecheza. 
''  serd  apiadado  él ,  y  dirdx  Líbrale  del 
descender  d  la  huesa  /  que  halle  aplaca^  ^ 
miento. 
2¡,  Emmolleció  carne  suya  mas  que  niñez  y  tor- 
no d  dias  de  su  juventud. 
%6.  Rogar d  mucho  al  Señor  ^  y  serdle  amigo  ^  y 
verd  faces  suyas  con  gozo ,  y  volver d  al 
hombre  justicia  suya. 
%J.  Contemplar  d  sobre  hombres  ,  y  dird :  P^- 

P  4  qué^ 
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qué^y  derecheza  pervertí^  y  no  igualdad 

éí  fní* 
%9.  Libró  Ánima  mia  de  pascar  A  la  huesa  ^  y 

mi  vida,  en  luz  sera  vista. 
»p.  Ves  f  todo  esto  hace  Dios  veces  tres  con 

varón, 
go.  Para  reducir  su  alma  á  luz  j  d  luz  de  vi^ 

vientes. 
jr.  Advierte ,  Job  ,  óyeme  d  mí ,  emmudece ,  / 

yo  hablaré. 
g2.   Si  hay  razones  ,  replícame  ,  habla ,  que  me 

complace  tú  justicia, 
gg.  Tú  oye  d  mi  ,  y  calla  ^  y  enseñar íte  sabi* 

duría. 

EXPLICACIÓN, 

1.  Mfor  tanto  oye,  Job ,  mis  razones.  Pídele  que 
•  le"  esté  ansí  atento,  que  no  le  pierda  pala- 
brea,  encareciendo  con  esto  lo  que  le  quiere 
decir  ,  como  cosa  en  que  todo  lo  que  se  dí- 
xere  es  necesario  y  impormnte ,  y  que  si  no 
lo  oye  del ,  por  ventura  no  se  lo  dirá  tan  bien 
%.  ninguno  otro.  Y  ansí  añade  :  Ves,  aquí  abrí 
nd  boca  ,  habló  lengua  mia  en  nd gargüero. 
Como  dicieq^o ,  que  lo  que  dice,  es  suyo,  y 
nacido  en  su  boca  ,  y  no  tomado  de  boca 
agena,  ni  quai  es  la  doctrina  que  se  puede 
hallar  donde  quiera.  O  es  un  rodeo  elegante 
para  decir  que  quiere  hablar ,  diciendo  y  co- 
mo pintando  la  iigura  como  se  habla,  que  es, 
abriendo  la  boca ,  y  meneando  la  lengua  den- 
tro deila  ,  y  formando  las  palabras  con  su 
movimiento ,  y  con  el  ayre  que  se  despide 

por- 
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por  k  garganta^  Ansí  que  pues  abre  la  hoca^ 

y  menea  la  Itngua  /hablará;  y  hablará  con 

su  boca  y  en  su  lengua ,  ésto  es ,  lo  que  él 

f .  sabe  y  conoce ,  y  lo  que  él  concibe  en  su  co- 

3.  razón,  como  luego  lo  dice.  Derecheza  de  mi 
corazón  palabras  mias  j  y  saber  apurado  mis 
labios  razonarán.  £n  lo  qual  dice  dos  cosas,' 
una ,  que  dirá  lo  que  siente ,  y,  que  coilcer^ 
tara  con  el  pecho  la  lengua,  otra,  que  lo  que 
siente  ,  es  lo  justo ,  y  lo  bueno  ,  y  la  misma 
verdad;  con  las  quales  dos -cosas  se  hace  ma- 
yor atención  ,  y  obliga  mas  á  que  le  crean 
y  oygan :  porque  en  ejlas  solamente  se  en- 
cierra todo  lo  que  ha  de  tener  el  saludable 
orador  ,  que  sienta  bien  ,  y  que  declare ,  y 
ponga  en  luz  sin  fingimiento  ,  ó  doblez  lo 
que  siente.  Y  confirma  esto  que  ha  dicho  y 
prometido  de. sí  para  hacerse  creer,  dando 

4.  por  razón  lo  siguiente :  Espíritu  de  Dios  me 
Jizoj  y  espirdctdo  del  Omnipotente  me  vivijicó. 

Que  puede  hacer  dos  sentencias :  ó  qué  diga, 
que  el  espíritu  de  Dios  le  enseñó  ,  y  que  an- 
sí como  discípulo  de  tal  maestro  ,  conocerá 
la  verdad ,  y  dirá  con  verdad  lo  que  cono- 
ce, como  arriba  decia;  ó  que  signifique,  que 
es  obra  y  hechura  de  Dios  ,  compuesto  por 
su  mano ,  y  vivificado  con  su  soplo"  y  espíri- 
tu ,  y  que  ansí  ^  como  quien  conoce  que  es 
criatura  de  Dios ,  y  por  consiguiente  teme  á 
su  criador,  no  osará,  ni  sentir  lo  falso ,  Hi  en- 
gañar con  palabras ,  hablando  diferentemen- 
te de  lo  que  siente,  O  poique  en  lo  que  ar- 

xi- 
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fiba  decia,^  que  sentía  lo  bueno  y  diría  lo  que 
sentía,  parecía  decir  de  sí  presumptuosamen* 
te  mas  de  lo  que  su  persona  y  edad  prome- 
tía,  para  descargarse  desta  objeción,  dice  ago- 
ra :  Espíritu  de  Dios  me  fizo  ,  y  espiractdo 
del  Omnipotente  me  wvi/icó.  Como  oiciendio, 
que  si  prometía  sentir  y  hablar  bien,  que  es 
cpsa  que  apenas  los  muy  éxercitados  y  muy 
ancianos  la  hacen ,  no  les  pareciese  increíble: 
porque  aunque  mozo  ,  Dios  le  había  hecho 
•  y  dado  su  espíritu ,  y  que  como  le  dio  la  vi- 
da ,  le  podía  haber  dado  aun  en  aquella  edad 
mucha  parte  de  sabiduría.  Y  porque  confia 
en  su  razón  ,  no  quiere  que  se  dé  crédito  á 
sola  su  autoridad  y  antes  para  mayor  demos* 
tracion  de  la  verdad  y  de  su  modestia,  quie- 
^.  re  que  Job  le  replique  y  responda.  Y  ansí 
5.  dice  :  Si  puedes  responderme ,  ordena ,  afir- 
mate  d  mL  Lo  que  dice  ,  ordena  ,  es  en  el 
original  palabra  tomada  de  la  guerra  y  fa- 
cultad militar ,  y  se  dice  de  los  esquadrones, 
quando  se  ponen  en  orden  parii  acometer  ó 
romper.  Y  ansí  dice,  ordena^  conviene  á  ^ber, 
tus  palabras,  y  tus  razones  ponías  á  punto  de 
guerra ,  y  haz  alarde  de  todo  tu  ingenio ,  / 
afírmate  ante  mí ,  esto  es ,  y  hazme  rostro. 
Como  sí  mas  claro  dixese ,  y  aunque  pido 
que  me  oygas  y  atíendas ,  y  que  son  la  mis- 
ma verdad  mis  razones ,  no  quiero  que  por- 
que yo  las  digo  ,  las  creas ;  sí  pudieres  res- 
ponderme ,  esto  es ,  si  hallares  que  replicar, 
ó  si  te  diere  el  ánimo  que  podrás  confutar  mi 

ver- 
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verdad,  agúzate  bien ,  saca  á  luz  tu  saber,  y 
como  quien  hace  alarde,  ponte  con  todo  ello 
f.á  punto  de  guerra  ,  y  está  firme  delante  de 
6.  mí.  Y  para  dalle  mas  ánimo  añade  :'  V^esme 
aquíj  según  tu  boca ,  por  Dios,  y  de,  lodo  cor^ 
tado  también  yo.  Lo  que  decimos,  por  Diosy 
podemos  también  decir  ,  d^  Dios ,  porque 
el  original  recibe  lo  uno  y  lo  otro.  Y  dicien- 
do ,  de  Dios  ,  dice  lo  que  siguió  y  trasladó 
San  Gerónimo  ,  que  él  es  de  Dios,  esto  es, 
hecho  del ,  como  también  lo  es  Job  ,  y  for* 
mado  del  mismo  lodo  :  concluyendo  por  és- 
to, que  no  tiene  porque  temelle ,  ni  porque 
reusar  la  disputa,  á  que  le. desafia  y  le  lla- 
ma. Mas  leyendo,  por  Dios  y  hace  otro  y  no 
menos  elegante  sentido.  Porque  se  ha  de  ad- 
vertir, que  antes  de  agora  Job  habia  desea- 
do y  pedido  verse  con  Dios,  y  cara  á  cara 
y  boca  á  boca  ventilar  con  él  su  raeon  ,  y 
oir  y  responder  en  defensa  de  su  justicia.  Mas  ^ 
porque  sabia  la  magestad  y  poderío  de  Dios 
quanto  era,  sacaba  por  condición  ,  que  para 
entrar  en.  este. palenque  ,  pusiese  Dios  apar- 
te su  magestad  y  poder ,  y  que  no  le  espan- 
tase con  lo  uno ,  ni  con  lo  otro  Je  deshipese^ 
sino  que  las  armas  de  la  una  y  de  la  otra  par- 
te fuesen  solamente  buena  razón.  Pues  esto 
presupuesto  ,  dícele  agora  Eliú :  Kesme  aquí, 
según  tu  boca  ,  por  Dios ,  esto  es ,  según  tu 
boca,  que  es  lo  que  decías  y  deseabas,  vesme 
aquí  á  mí  ,  que  quiero. hacer  las  partes  de 
Dios ,  y  defendiendo  su  causa  entrar  conti- 
go 
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go  en  esta  dispütti ,  no  metiendo  en  ella  otras 
armas  mas  de  lo  que  es  habla  y  razón.  T&r^, 
que  soy  cortado  ,  dice  ,  esto  es ,  formado  de 
lodo ,  conviene  á  saber  ,  hombre  flaco  ,  co- 
mo tu ,  y  no  mas  poderoso  que  tu:  y  siendo 
tal,  no  tendrás  que  temerte  de  lo  que  temías 
en  la  persona  de  Dios ,  en  caso  que  dispu- 
,    tases  con  él ,  que  ni  te  espantaré  con  gran- 
^.  deza ,  ni  te  oprimiré  con  fuerza.  Y  ansí  aña- 
7.  de :  Kes,  asombro  mió  no  te  asombrará  ^  y  ma- 
no mia  sobre  tí ,  y  no  sera  pesada.  Y  le  ase- 
gura ;  que  no  le  nombrará  la  hiagestad  y 
,    grandeza  maravillosa  que  en  él  hay ,  como 
si  hubiese  alguna  en  él ;  sino  porque  no  hay 
en  él  ninguna  ,  y  ansí  lo  confiesa ,  porque 
como  dixo ,  es  criatura,  y  vil  criatura  ,  por 
€so  dice  ,  que  su  asombro  no  le  asombrará, 
esto  es,  que  como  hombre  de  lodo  como  él, 
no  tien»  en  sí  cosa  alguna  que  fó  pueda  po^ 
ner  asombro  ni  espanto ,  ni  le  haga  violencia 
con  fuerza  demasiada :  que  era  lo  que  Job 
temía  en  esta  disputa ,  que  acerca  de  su  inno- 
cencia quería  trabar  con  Dios.  Mano ,  dice, 
y  según  la  propriedad  desta  lengua  primera, 
mano  se  llama  qualquiera  fuerza  ó  poder ,  an- 
sí de  la  alma  como  del  cuerpo  ,   execütado 
por  obra  :  y  ansí  San  Gerónimo  lo  lleva  á  ia 
fuerza  del  ingenio  que  se  explica  hablando» 
y  según  este  sentido  traduxo  ,  eloqüencia. 
Pues  acabado  ya  el  proemio  ,  y  apercebidos 
los  oyentes  de  todo  lo  que  según  el  caso  pre- 
sente era  menester ,  entra  en  lo  proprio  de 

su 
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su  pendencia ,  y  propone  lo  primero  cierta 
ií.  razón  que  dixo  Job,  de  donde  quiere  él  con^ 
8. vencerle.  Y  dice  ansí:  Y  dtxiste  (^tmes  et^ 
mis  orejas  yaz  de  palabras  oyera  yo. )  De  los 
avisados  y  buenos  es  ,  no  condenar  ni  repre- 
hender  por  oidas  á  nadie,  ni  tratar  sino  de 
aquello  de  que  están  enterados  y  ciertos ,  y 
ansí  Eliú  ,  sobre  lo  que  quiere  armar  contra 
Job  su  querella  ,  dice ,  que  él  se  lo  oyó  á  él 
9.  mismo.  Y  lo  que  oyó  es :  Puro  yo ,  y  sin  re-, 
belion ,  Hmpio  yo^y  no  maldad  en  mí.  No  di- 
xo  Job  estas  palabras  ansí  j  mas  parécele  á 
Eliü  ,  que  esto  en  sentencia  era  lo  que  por 
menudo  y  extendidamente  dixo  en  defensa 
de  su  pureza  en  el  capítulo  treinta  y  uno.  Lo 
que  decimos ,  rebelión ,  en  el  original  es  una 
voz  que  significa  ¿í^ecado^  y  no  qualquie- 
ra ,  sino  el  que  se  hace  con  una  particular  ro- 
tura y  desenfrenamiento ,  como  si  no  recono- 
ciese  ni  ley  ni  superior  el  que  peca.  Limpio^ 
en  el  original  es  nombre  que  quiere  decir, 
cubierto  ,  y  de  allí  se  toma  por  lo  que  está 
limpio  y  feluciente ,  como  suelen  estaf  las  co- 
ló, sas  cubiertas  y  guardadas.   Dice  mas  :  Vesg 
aehaques^contra  mí  halló ,  refutóme  for  ene- 
migo suyo.  También  parece  que  dixo  Job  es- 
ta sentencia  en  algunos  lugaies:  como  dicien- 
do ,  aunque  no  pequé ,  Dios  se  ha  habido  co- 
xnigo  desechándome  lo  primero  ,  y  después 
afligiéndome  tan  ásperamente  ,   cómo  quien 
cansado  de  la  amistad  ,  y  no  teniendo  razón 
justa  para  apartarse  de  ella ,  busQa  colores  pa^ 

ra 
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ra  dexalla  y  qüebralla,  Y  ansí  en  el  Hebrea 
lo  que  decimos  aquí,  ocasiones^  ó  achaques, 
quiere  decir  ,  quiebras ,  ó  quebrantamientos^ 

ií.  que  es  cómo  decir ,  col9res  para  quebrar  y 

II. romper  la  amistad.  Dice:  Puso  en  cefo  mis 
fies  ,■  y  puso  guardas  a  todos  mis  senderos. 
}  Como  diciendo  ,  quebró  lo  primero  la  amis- 
tad por  lo  que  le  plugo ,  y  no  contento  con 
dexar  de  ser  mi  amigo  y  volvióse  fen  enemi- 
go, y  como  á  tal  me  prendió ,  y  preso,  para 
que  por  ninguna  parte  huya  y_  me  tiene  cer 
cado  con  guardas.  Pues  de  aquellas  palabras 
de  Job  ,  las  quales  refiere  aquí  Eliú  ,  y  Job 
dixo  en  sentenda,  como  arriba  está  visto,  to- 
ma su  principio  y  su  fundamento  £liü ,  para 
hacer  con  eficacia  lo  que  los'  tres  pasados  no 
han  hecho,  que  era,  convencer  á  Job  de  pe- 

12.  cado.  Y  ansí  infiere  diciendo :  Kes  ,  ésta  no 
fuiste  justó  ,  r esconder éte  yo  d  tí  ,  que  muy 
mucho  mas  Dios  que  el  hombre.  Como  si  di- 
xese  ,  quando  en  lo  demás  de  la  vida  no  ba- 
jas pecado ,  y  seas  hombre-  sin  culpa ,  á  lo 
menos  pecas  ahora  en  esta  sentencia  tuya  que 
he  referido :  en  la  qual  ansí  te  afirmas  justo, 
que  te  quieres  poner  en  cuentas  y  juicio  cou 
Dios,  como  agraviándote  de  lo  que  hace  con- 
tigo, y  reprehendiéndole  por  ello.  V^es,  ésta, 
quiere  decir,  en  esto  mismo  que  dices  ,  y  en 
las  palabras  con  que  te  abonas  ,  no  eres  jus* 
to  ,  porque  en  ellas  eñ  cierta  manera  argu- 
yes ,  y  como  desafias  á  Dios.  Y  prueba  que 

,    haber  dicho  Job  esto  era  culpa  y  exceso ,  di^ 

cien- 
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ciendo  ^  r esconder éte  yo  dtí,  que  muy  mucho 
mas  Dios  que  el  hombre.  Porque  $i  Dios  fue* 
ra  otro  hombre ,  dice ,  como  tú  eres ,  y  igual 
en  naturaleza  y  en  sabiduría  contigo  /  pudie^ 
xas  conocer  sus  intentos  ,  y  llegar  al  cabo  to- 
dos sus  hechos,  y  pedille  cuenta ,  y  alcanza^ 
lie  en  ella  á  las  veces ;  mas  Dios  excédete  á 
tí  y  a  todos  sin  ninguna  comparación :  por 
donde  debes  acetar  lo  que  hace  ,  como  quie- 
ra que  á  tí  te  parezca  áspero  y  duro^  sin  pes- 
quisar cómo  ló  hace ,  y  entendiendo  que  él 
sabe  bien  ló  que  obra.  Porque  género  de  pre- 
sunción es,  quien  sabe  tan  poco  en  compa^ 
ración  de  Dios  ,  como  sabefi  los  hombres, 
querer  medir  por  su  juicio  las  obra$  de 
Dios.  Y  á  la  verdad  en  los  trabajos  esta  sor 
la  razón  es  suficiente,, como  San  Qegorio  di-* 
ce,  (i^  para  que  tengamos  paciencia  en  ellos, 
y  ios  llevemos  callando ,  saber  que  vienen  de 
Dios ,  cuyo  3aber  y  bondad  nos  excede  sin 
niedida  ninguna.  Porque  de  lo  primero  se  co- 
lige, que  pretende  algún  fin,  y  de  lo  segun- 
do, que  es  bueno  y  justo  el  fin  que  preten- 
de ,  el  qual  aunque  nosotros  no  le  alcánce- 
nlos ,  pero  para  sufrirnos  y  callarnos  bástanos 
esto.  Como  usando  desta  inisma  razón  lo  ha- 
cía David  en  el  Psalmo  (2)  diciendo  :  Callé ^ 
Señor  ,  forque  tú  lo  hiciste.  Por  manera  que 
este  argumento  que  hace  £liu ,  y  en  que  es- 
.  •    •       /  tri- 

(1)  S.  Greg.  Iib.  ai.  Moral,  cap.  i8. 

(2)  Psalm»  38.  V.  I  o. 
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trxhsL  toda  su  razón  principalmente  ^  és  bue- 
no y  eficaz  argiunento.  Conviene  á  saber. 
Dios  excede  sin  medida  en  todo  género  de 
perfección  á  los  hombres:  luego  en  lo  que  él 
con  ellos  hiciere,  si  no  lo  entendieren ,  están  | 
obligados  á  callar  ,  y  a  tenerlo  por  bueno.  Y 
al  revés  el  hombre  que  azotado  de  Dios  se  , 
querella  del  ,  y  quiere  entender  el  fin  por- 
que lo  hace  ,  y  apear  su  saber ,  siendo  como 
es  en  tanto  exceso  infinito  y  bien  se  infiere  que 
ofende  y  que  peca.  Y  conforme  á  esto  se  ad- 
vierta ,  que  la  razón  de  Eliú ,  si  la  queremos 
reducir  á  sus  términos  ,  procede  desta  mane- 
ra :  Dios  infinito  no  puede  ser  comprchendi- 
do  en  sus  fines  y  obras  del  hombre  finito: 
luego  culpa  es  del  hombre  ponerse  con  él  a 
cuenta.  Y  vá  adelante :  Job  se  pone  ^on  él  á 
cuenta,  como  vemos  en  este  su  azote:  luego 
peca  Job,  y  no  es.  tan  justo  como  blasonó.  £n 
la  qual  razón  ésta  conclusión  pbstrera  ,  que 
peca  Job,  nace  y  estriba  en  dos  cosas;  la  una» 
en  que  se  pone  á  cuenta  con  Dios ,  la  o^a, 
que  es  culpa  ponerse  con  él  en  esta  cuenta. 
La  primera  probó  £liu  de  sus  palabras  mis- 
mas de  Job ,  y  ansí  la  dexa  por  maítifiesta  y 
notoria :  la  segunda  prueba  ,  porque  el  sa- 
ber y  los  fines  que  Dios  infinito  pretende  ,  el 
hombre  que  es  finito  no  los  puede  compre- 
hender,  que  es  de  donde  comenzó  á  decen* 
der  y  á  íiac^r  este  argumento  todo.  Y   ansí 
porque/esta  proposición  y  sentejicia  es  la  fuen- 
te de  toda  esta  razón ,  y  averiguada  éstá^  que- 
da 
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da  concluido  lo  que  se  pretende  (porque  lo' 
demás  todo'  que. sirve  para  la  conclusión,  co-> 
mo  diximos  ,  del  mismo  hecho  y  de  las  pa- 
labras de  Job  se  hace  notorio)  an^í  que  por- 
que en  esta  proposición  y  sentencia  está  toi* 
do,  insiste  Eliü ,  quanto  le  es  posible,  en  pro- 
barla y  hacerla  cierta.  Pero  como  diximos  al 
principio ,  y  diremos  después ,  ^exó  el  cami- 
Bo  llano  que  pudiera  seguir ,  y  descaminado 
por  otros  y  divertido ,  obscurece  su  primer- 
intento  y  propósito.  Aunque  lo  que  ahora 
^.  se  sigue  viene  nacido ,  y  muy  á  pelo  con'  él., 
3.  Porqué   dice  :  Porqué  contra  él  barajaste? 
que  fio  todas  sus  palabras  hablara.  Lo  qual 
en  dos  maneras  se  entiende:  ó  sin  interroga* 
cion  ni  pregunta ,  como^  lo  trasladó  San  Ge* 
TÓnimo  ,  como  diciendo  >  el  porqué  te  has 
enojado  con  él  y  es  porque  no  habla  todas  sus 
palabras ,  esto  es ,  porque  no  responde  á  tus 
dichos ,  dándote  cuenta  de  sus  obras  todas* 
Que  en  la  propriedad  de  la  sagrada  Escritu^ 
rallas. palabras  son  obr^s,  como  es  notorio  á 
los  que  tienen  della  alguna  noticia.  Y  dice 
esto  c^  lo  de  arriba  desta  manera :  Dios  en 
saber  y  ser  excede  tan  sin  medida  al  hom- 
bre ,  que  no  es  comprehendido  del :  y  tu  eres 
tan  vano ,  que  te  enojas  con" Dios,  porque 
no  se  pone  á  cuenta  contigo  >  como  presu- 
miendo de  poderle  entender.  O  de  otra  ma- 
nera se  puede  leer  esto  en  manera  de  pre- 
gunta, que  se  infiera  y  derive  de  lo  que  luen- 
go antes  desto  se  dixo  y  afi^rmó ,  que  Dios 
Tam.  11.  Q  ^  jo- 
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sobrepujaba  infinitamente  á  los  hombres.  Por- 
que si  es  ansí  como  es ,  dice ,  tu  á  qué  fin  ó 
en  qué  esperanza  presumes  eiitrar  en  baraja 
y  disputa  con  Dios ,  que  ni^está  obligado  por 
su  excelencia  á  dar  cuenta  de  sí  y  de  sus  he- 
chos 9  ni  si  la  diera  I  no  la  entendieras  tu  por 
tu  rudeza  las  mas  de  las  veces.  Que  todas  sus 
jpalabras  ,  dice  ,  no  hablara.  Sm  palabras, 
esto  es  ,  sus  obras  todas  no  las  hablar d  dan* 
do  dellas  cuenta ,  porque  no  está  á  ello  obli- 
gado. O  sus  palabras  todas ,  esto  es ,  no  to- 
do lo  que  dixere  lo  hablará  ,  esto  es, -lo  di- 
rá de  arte  que  pueda  ser  por  tí ,  si  él  no  te 
alumbra ,  entendido  ,  y  como  si  dixésemos, 
muchas  Veces  habla  como  si  no  hablase.  De 
donde  se  prueba  eficazmente ,  quién  es  él ,  y 
quién  somos  nosotros,  y  quán  loco  es  el  hom- 
bre que  quiere  entrar  en  disputa  con  Dios, 
y  ahondar  sus  juicios,  pues  sabe  y  alcanza 
tan  poco  ,  que  no  le  entiende  aun  quando 
*  le  habla.  Y  luego  como  verificando  esto  de 
nuestro  poco  entender  ,  aun  quando  Dios  se 
^.  nos  muestra  ,  y  queriéndolo  confirmar  con 
14.  exeinplos,  dice  y  añade :  Qm  m  una  habla- 
ra Dios  j  y  en  dos  no  mirara  a  ella.  En 
una  y  en  dos ,  ségun  lo  que  usa  esta  lengua, 
son  tres  maneras  ó  voces.  Y  dice  ansí ,  insis- 
tiendo en  su  comenzada  razón,  que  según  es- 
to podrá  acontecer  que  hable  Dios  al  hom- 
bre sobre  algún  caso  tres  veces ,  y  por  tres 
.  diferentes  maneras  ,  y  con  todo  eso  el  hom- 
bre no  mirara  é  fila ,  esto  es ,  no  entenderá 

xü 
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ni  lá  primera,  ni  la  tercera  manera.  Pero  San 
Gerónimo  no  va  por  aquí ,  porque  dice :  £n 
una  hablatd  JDios ,  esto  es,  como  él  traslada, 
hablara  Dios  una  'vez  ,  y  en  dos  no  mirara 
a  ella ,.  esto  es ,  y  á  la  segunda  no  tornará  á 
decillo,  conviene  á  saber  ,  si  de  la  primera 
no  lo  entendistes.  Lo  qual  está  muy  bien  di- 
cho, y  las  palabras' lo  sufren,  y  puédese  jun- 
tar fácilmente  con  la  sentencia  de  arriba.  Mas 
veamos  qué  maneras  de  hablas  son  éstas  de 
Dios,  que  aun  repetidas  apenas  son  entendi-* 
^.  das  del  hombre ,  como  Eliü  dice  y  afirma.  Sí- 
15.  guese:  £n  el  sueño  de  visión  de  noche ,  en  el 
caer  pesadilla  sobre  hombres ,  en  los  dormir  es 
sobre  lecho.* Co^  sabida  es,  y  dello  en  las  sa-* 
gradas  letras  hay  muchos  exemplos,  que  Dios 
habla  en  el  sueño  á  los  hombres ,  y  les'  avi- 
sa de  muchas  cosas  suyaí  y  agenas ;  y  es  ua 
género  de  profecía  la  que  por  el  sueño  se  ha- 
ce, y  la  mas  baxa  de  todas,  como  se  puede 
entender  del  libro  de  los  Números,  (i3  por- 
que fes  ordinariamente  la  mas  revuelta  y  obs- 
cura. Y  desta  habla  Eliü  aquí ,  no  general- 
mente de  toda  ella,  más  de  la  que  se  ende- 
reza paira  el  aviso  y  amonestación  del  qnp  lo 
sueña.  En  lo  qüal  también  comprehende  to- 
das las  inspiraciones  y  movimientos  linterio- 
res  ,  que  para  e^te  mismo  fin  dá  Dios  al  al- 
ma ,  los  quales  por  nuestra,  culpa  y  dureza 
se  nos  hacen  obscuros.  Pues  dice:  En  el  sueño 

Qa  •    ^ 

(i)    Nam#  cap,  2a.  yv*  5*  8«  ao. 
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de  visión  de  noche ,  que  es  decir ,  en  las  visio- 
nes que  de  noche  hay  en  los  sueños.  En  el 
caer  pesadilla.   La  voz  original  .significa  un 
sueño  grave  y  pesado  ,  que  sepulta  los  senti- 
dos del  todo :  porque  en  este  tiempo ,  quan^ 
do  están  atados  del  todo  los  movimientos  y 
sentimientos  del  cuerpo,  el  ánimo  como  suel-. 
to  del  está  mas  dispuesto  para  recibir  los  co* 
nocimíentos  altos  del  cielo  ,  como  en  el  Gé- 
nesis (i)  se  vé  en  Adam ,  y  en  Abraham  en 
el  capítulo  [dos  y  quince  J  que  opresosdesr 
te  mismo  sueño^que  dice  este  texto,  como  en 
los  lugares  alegados  se  vé,  fueron  capaces  de 
visiones  divinas.  En  los  dormres  sobre  el  te* 
cho ,  esto  es ,  quando  el  hombre*  duerme  en ' 
^^.  su  cama!  Pues  en  este  tiempo  y  sazón  dice: 
l6.  Entonces  torcera  oreja  de  hombres  ,  y  casti^ 
guerio  dellos  sellara.  Torcer  oreja  ^  quiere  de- 
cir ,  hablar  al  oido  :  castiguerío  dellos  y  es  la 
reprehensión  de  su  mala  vida  ,  y  el  aviso  y 
amenaza  de  la  pena ,  que  si  no  se  emiendan, 
les  ha  de  venir:  sellara  ^  quiere  decir /dirá 
por  enigniás ,  y  por  rodeos ,  y  figuras  ocul* 
tas :  porque  ansí  como  con  el  sello  se  cierra 
la  (¡arta,  para  que  no  se  vea  y  entienda  lo  que 
dentro  contiene ;  ansí  quando  la  sagrada  £s* 
critura  de  las  profecías  de  Dios  dice,  que  son 
selladaSs,  ó  que  las  sellen ,  quiere  decir  ,  que 
son  obscuras  y  dificultosas ,  y  que  su  enten- 
dimiento dellas  está  encerrado  y  escondido^ 

co- 
tí)   Geo«  cap.  2.  v.  21»  cap.  if«  v.  12. 
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como  parece  en  Daniel,  (r).  Ansí  que  el  se-^ 
llar  lo  que  Dios  dice ,  es  decir ,  que  es  obs- 
curo :  y  el  abrir  el  sello^  es  traherlo  á  luz  de- 
clarando. Por  ^onde  de  liuestro  bienaventu- 
rado Cordero  ,  cumplidor  y  declarador  de  to- 
da la  profecia  pasada  ^^se  dice  en  él  Apoca- 
lipsi,  (2)  que  él  solo  abrió  los  siete  sellos  del  - 
libro.  Pu^s  dice  agpra  Eliú  ,  que  entonces, 
guando  duermen  los  hombres  y  sueñan^  sue- 
le Dios  en  visión  tocalles  la -oreja  ,  y  sellar- 
les el  castlguerío ,  esto  es ,  el  aviso  y  amena- 
f.  za  suya  decírsele  por  imágenes  revueltas  y 
17.  obscuras.  Y  esto  hácelo  a  fin:  De  hacer  apar- 
tar  al  hombre  de  su  obra  ,  y  cubijar  altivez 
de  varón.  Oí^r^aj,  entiende,  mala,  y  por  eso 
Ja  llama  suya  ,  porque  en  las  buenas  la  ma- 
yor parte  es  de  Dios.  Gubijar  altivez  j  es 
apartalle  de  pecado  ,  y  hacer  que  del  alcan- 
ce perdón.  Porque  el  perdonársele  los  peca- 
dos á  uno  ,  la  Escritura  con  particular  pro- 
priedad  suya  lo  suele  significar  diciendo ,  que 
se  le  han  cubijado  ,  como  en  el  Psalmo:  (3) 
Bienaventurado  aquel ,  cuyos  pecados  fueron 
cubiertos.  Porque  ansí  como  lo  cubierto  no  se 
vé ;  ansí  el  pecado  perdonado  no  ofende  á  la 
vista  de  Dios.  Y  llámase  ,  cubijar  y  este  per-» 
don ,  y  no  desarraigar,  no  porque  quede  des-- 
pues  del  6  en  él  disimulada  la  culpa^,  ¿omo 
en  esta  edad  loca  y  engañosamente  'dixéron 
•     Q  3  al^ 

(i)    Dan,  2Í.  9.    (2)    Apoc.  cap.  5.  v.  8. 
(3)    Ps^lm.  3I.V.  t% 
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algiinos;  sino  porque  aunque  en -él  la  culpa 
del  pecado  se  limpia  en  el  alma,  queda  to- 
davía en  el  cuerpo  una  mala  raiz ,  que  es  el 
f omite  ó  concupiscencia  ,  la  qual  aunque  en 
los  justos  no  es  culpa  ó  pecado  ,  pero  está 
siempre  quanto  es  de  jugarte,  si  no  se  le  re- 
siste, fructificando  pecados.  Mas  pirqué  cau- 
sa señaladamente  dice ,  altivez ,  tibiando  ge- 
neralmeute  del  aviso  qiie  hace  Dios  al  honv 
bre  para  apartalle  del  vicio  ?  Porque  en  todo 
vicio  y  culpa  hay  altivez  y  soberbia :  qu^  el 
desobedecer  á  Dios ,  y  no  sujetarse  á  sus  l)e- 
yfes,  es  un  cierto  engreimiento ;  y  el  amarse 
á  sí  tanto,  que  anteponga  a  Dios  el  hombre 
su  gusto  proprio,  es  amar  su  excelencia  ,  lo 
qual  es  soberbia.  Y  ans(  se  halla  ella  en  todos. 
^.  los  pecados ,  y  es  principio  de  todos  ,  como 
18.  la  Escritura  lo  dice,  (i)  Estorbara  ánima  su- 
ya  de  huesa  ^  y  vida  suya  de  pasar  a  cuchi- 
llo. Como  la  sombra  sigue  al  cuerpo,  ansí  al 
pecado  sigue  la  pena,  y  al  fin  la  muerte  quo 
nace  del  (:omo  de  fuente.  Pues  avisa,  dice 
EHü,  Dios  al  pecador  en  los  sueños  ,  para 
que  se  aparte  del  pecado ,  y  libre  del ,  que- 
de libre  también  de  sus  frutos ',  que  son  la 
huesa  y  el  cuchillo.  Dice ,  huesas  y  cuchillo^ 
para  significar  dos  géneros,  en  que  se  compre- 
henden  todas  las  muertes,  el  que  nace  de  en- 
fermedad, y  el  que  viene  por  violencia:  por- 
que acontece  ansí  >  que  unos  por  destemplar- 
.     .  se 

(i)    Eccli.  cap.  10.  V.  if. 
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se  pecando ,  enferman  y  mueren ,  y  <ytrós  por 
los  daños  que  hacen  á  otros  con  sus  malos  he- 
chos, vienen  a  ser  muertos  y  justiciados  por 
ellos.  Dice ,  anima ,  y  vida  y  y  todo  significa 
una  misma  Cosa  :  porque  en  el  lenguage  de 
la  Escritura ,  por  él  nombre  de  ánima  se.  sig- 
nifica la  vida  muchas  veces.  Y  ésta  es  la  pri- 
mera manera  como  Dios  ,  según  el  dicho  de 
Eliu,  habla  avisando  á  los  íiombres  ,  y  por 
su  bajeza  y  pecados  de  ellos  muchas  veces 
i.  no  es  entendido.  Y  dicho  eito  ,  pone  luego 
íp. oti:a  manera,  y  dice  ;  Y reprehendnd  can 
ddcres  en  su  lecho ^  y  baraja  a  huesos  del  da- 
rá. Habla ,  dice ,  con  inspiraciones  Dios  al 
hombre  ,  y  no  las  entiende ,  y  torna  entónr 
ees  otra  vez  Dios,  y  habíale  con  enfermedades 
para  emendalle  ,  en  las  quales  algunas  veces 
tampoco  el  hombre  conoce  lo  que  Dios  poi; 
ellas  te  dice."  Y  pinta  ,  para  decir  ésto  ,  una 
enfermedad  con  todos  sus  acc;ídentes  elegan- 
gante  y  poéticamente.  Dice  ,  reprehender áj 
esto  es  ,  suele  avisar  y  reprehender  también 
Dios  al  hombre ,  con  dolores  en  su  lecho ,  esi' 
to  es,  dándole  enfermedades  (que  llama  bien 
á  la  enfermedad ,  dolor  en  el  lecho  ,  porque 
siempre  anda  con  ella  el  lecho  y  el  dolor  )  y 
represéntase  muy  bien  por  esto  su  mal  y  gra- 
veza,  pues  aun  en, el  lugar  del  descanso. afli- 
ge. Mas  torna  á  declarar  lo  mismo  por  otra 
manera ,  diciendo,  y  baraja  á  huesos  del  da- 
rá ,  como  si  dixese  ,  y  meterá  en  pleyto  y 
cía  raido  sus  huesos  i  y  hará  que  se  muevan 
Q4  ^^- 
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^  guerra  contra*  sí  mismos.  Porque  en  la  enfer- 
medad los  humores  y  todas  la$  partes  del 
cuerpo  ,  roto  el  ^concierto  y  la  armonía  con 
que  componen  su  núsma  salud,  cada  uno  vá 
por  su  parte ,  y  encuéntranse  unos  con  otros¿ 
y  contradícense ,  y  peleando ,  destrúyense  á 
ir.  costa  de  dolor  del  que  padece.  Mas  prosigue 

20.  diciendo  los  demás  accidentes:  Y  aborrecer^ 
h  hizo  vtda  suya  jpan  y  y  su  alma  de  manjzir 
suave.  Dice  el  hastío  del  enfermo  ,  que  en- 
tre los  demás  es  gravísimo  mal.  Hízole  ab^- 
recery  dice,  tnda  suya  pan  ,  esto  es,  y  con 
la  enfermedad  vendrá  a  aborrecer  el  comen 
Pan  llama  á  todo  manjar ,  y  Uáhialo  ,  inda 
suya  ,  porque  la  vida  del  hombre  está  en  el 
mantenimiento.  Y  lo  que  añade  ,  y  su  alma 
de  manjar  suave ,  está  falto  ,  y  hase  de  aña- 
dir ,  no  tiene  apetito ,  ó  otra  cosa  semejante. 

ai.  Mas  sigue:  Menguar  ase  carne  suya  a  visum, 
saldrán  afuera  huesos  suyos  no  vistos.  Ansí 
era  necesario  ,  que  np  comiendo  se  enflaque- 
ciese ,  y  que  la  flaqueza  se  siguiese  al  hastío; 
mas  dícelo  como  poeta  por  elegante  manera. 
Menguara  su  carne  d  visión ,  esto  es ,  la  car- 
ne florida ,  y  que  se  venia  á  los  ojos  de  los 
que  la  miraban  llena  y  hermosa^  menguará 
'  d  visión  y  pofque  adelgazada  y  consumida  con 
el  calor  de  la  fiebre  ,  y  mal  del  hastío,  ape- 
nas se  verá  carne,  sino>,un  cuero  seco  mal  pe- 
gado á  los  huesos :  y  al  revés  los  huesos  que 

.  estaban  antes  vertidos  con  la  carne,  y^debaxo 
della  ascon(Íidos  ,  gastándose  ella  y  quedan 

des- 
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if.  descubiertos  y  públicos.  Y  dice  mas:  1^  accr^ 
22.  card  á  la  huesa  su  alma  >  y  idda  suya  a  los 
matadores.  Por  sus  pasos  contados  lleva  Eliúi 
á  lá  sepultura  este  enfermo :  porque  de^ues 
de  flaco  y  consumido  ,  qué  resta  ya,  sina  el 
boquear ,  y  los  paroxismos  postreros  ?  Y  anr 
sí  áXcQiJT  acercara  a  la  huesa  su  alma.  Su 
alma,  esto  es,  su  vida,  enflaquecido  y  gas- 
tado,  llegará  al  punto  postrero.  V  su  vida 
d  los  matadores.  Matadores  llama,  a  mi  pa- 
recer ,  aunque  otros  dicen  de  otra  manera,  á 
los  accidentes  mortales,  que  suelen  preceder 
á  la  muerte,  y  ser  mcnsageros  certísimos  de- 
lia,  como  los  desmayos ,  y  el  perder  la  ha- 
bla, y  el  levantarse  el  pecho,  y  parecer  que- 
brados los  ojos.  Msá  no  pasemos  ansí  tan  sen- 
cillamente por  esto :  porque  esta  obra  que  el 
pecado.,  ó  por  el  pecado  se  hace  en  el  cuer- 
po ,  en  el  alma  se  hace  también  por  él  mis- 
mo ,  y  esto  publico  y  exterior  es  imagen  de 
aquello.  Porque  Jo  primero  la  reprehenden 
con  dolores  en  su  Aecho ,  porque  el  pecado  cau- 
sa en  el  alma  agudas  punzadas  de  la  cons- 
ciencia  $  en  su  lecho ,  esto  es  ,  todas  las  veces 
que  entra  dentro  de  sí  i  y  á  descatosar  en  sí 
misma ;  y  lo  que  le  suele  ser  dulce  reposo^ 
el  hablar  consigo ,  y  el  pensamiento  de  la 
verdad  ,  y  principalmente  la  memoria  de 
Dios,,  y  de  su  ley  y  bienes,  se  le  convierte 
en  crecido  tormento,  Y  ansí  eL gran  peca- 
dor de  ninguna  cosa  huye  mas  que  de  sí,  por-- 
que  de  sus  puertas  adentro  no  b^la  sino  pley- 
^'     ^  ■  ■  to 
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to  y  ruido.  Y  por  eso  dice ,  que  le  dará  ba^^ 
raja  en  sus  huesos  ^  poniendo  en  contienda  y 
en  pelea  unas  con  otras  sus  potencias  y  sus 
aficiqnes ,  como  dicen  los  sabios ,  que  no  hay 
cosa  mas  descaída ,  ni  contraria  entre  sí ,  que 
el  alma  del  malo  :  en  que  no  solo  esto  ^  mas 
también  los  pensamientos  pelean ,  como  a  los 
Romanos  dice  San  Pablo,  (i)  Y  porque  este 
tratar  consigo  le  da  tormento ,  aborrécelo,  y 
aborreciéndolo  ,  huye  del  pan  de  su  vida, 

3 ue  es  y  de  lo  que  le  era  salud  ,  y  endurecí- 
o  en  el  mal  ,  y  yendo  siempre  en  el  mal 
adelante,  y  habiéndolo  ya  convertido  como 
en  gusto  suyo  y  natufaleza  ^  toda  la  buena 
inspiración ,  todo  el  buen  exemplo  y  doctri- 
na, todos  los  caminos  para  la  gracia  y  el  cie- 
lo ,  que  son  la  niisma  dulzura ,  los  hastía  y 
los  aborrece :  y  ansí  creciendo  por  horas  el 
mal ,  y  naciendo  por  natural  orden  unos  de 
otros,  viene  en  todo  género  de  bien  y  vir- 
tud á  extraña  flaqueza.  La  carne  muelle,  que 
es  lo  blando  y  lo  tierno  del  alma  que  la  her- 
moseaba y  vestía,  viniendo  á  mengua,  se  des- 
parece :  y  lo  duro  della,  los  huesos  ,  lo  ter- 
co ,  lo  desapiadado,  lo  contumaz ,  que  quan- 
do  vivia  en  gracia ,  cubierto  con  ella ,  no  era 
ni  parecia  ,  brota  entonces  por  momentos 
afuera.  Y  como  el  rostro  consumido,  y  como 
suelen  decir,  desojado ,  es  feísimo;  ansí  des- 
cubre el  alma  con  el  mal  del  pecar  e^n  sus  fi- 

gu- 
(i)    Ad  Rom.  cap.  2.  v.  15. 
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guras  y  modos  una  torpeza  feísima,  y  llega  al 
fin  procediendo  ansí  casi  á  la  huesa  ,  y  ave- 
cínase á  los  mataáores  ,  y  comienza  a  sentir 
singultos  mortales,  y  unos  como  anuncios  tris- 
tísimos jle  su  perdición^  y^un  llegar  casi  a  k 
postrera  desesperación  sin  remedio.  Pues  He-» 
.  gado  j^l  miserable  hombre  á  este  punto,  qué? 
,  Dice  :  J  Si  fuere  sd?re  él  Ángel  declarante 
uno  de  mil,  para  enseñar  al  hombre  su  dere- 
cheza.  Si  llegado ,  dice  Eliü ,  el  hombre  tris-» 
te  á  este  puj^to  ,  aun  no  entendiere  lo  qa0 
Dios  por  esta  manera  de  tocamiento  y  de  ha- 
bla le  dice  (como  muchas  veces  le  acontece 
al  hombre  no  lo  entender  ,  atribtijrendo  sus 
enfermedades  á  solas  las  disposiciones  del  áy- 
re  ,  ó  á  otras  causas  de  naturaleza)  ansí  qu6 
no  entenderá  las  mas  veces  el  hombre  esto 
que  Dios  en  semejante  forma  le  dice;  mas 
si  Dios  le  amare»,  hablalle  ha  de  otra  mas 
descubierta  manera.  Y  dichoso  él,  si  desper- 
tare el  corazón  de  algún  siervo  suyo  ,  y  se 
íe  enviare  como  por  su  Inensagero ,  á  que  le 
interprete  con  discreta  y  dulce  lengua  en  su^ 
enfermedad  el  secreto  consejo  de  Dios  j  qué 
el  mismo  enfermo  no  entiende  :  y  ansí  des- 
cubriéndole el  intento  de  Dios ,  y  revolvién- 
dole á  que  mire  con  ojos  limpios  su  pasada 
vida  perdida  ,  le  haga  ver  la  verdad  ,  redu-* 
ciéndole  al  derecho  y  santo  camino.  Si  fuere, 
dice ,  sobre  él  Ángel ,  que  es  decir ,  y  si  lle- 
gado a  este  punto  no  se  entendiere  ,  como 
comunmente  no  se  entenderá »  podrá  ser  que 

Dios 
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Dios  envíe  sobre  él  un  Ángel ,  esto  es ,  al- 
gún su  measagero.  Podrá  ser ,  digo  (  porque 
aquella  partícula ,  si  y  en  la  propriedad  origi- 
nal,  y  en  el  uso  de  la  Escritura  ^  muchas 
veces  pone  en  duda  y  en  condición  4  lo  que 
se  añade ,  y  niera  la  certinidad  del  hecho  ú 
del  suceso)  ansí  que  podrá  ser  que  se  le  en* 
vie  y  y  dichoso  si  le  enviare  un  tal  iüensage- 
TO.  Declarante  uno  de  mil.  La  palabra  origi- 
nal 3t*7tD  [  melits  3  qniere  decir  entre  otras 
cosas,  intérprete  eloqüente,  y  un  discreto  y 
dulce  hablador ,  y  que  como  alague  y  deley- 
te  el  oido  con  la  dulzujra  de  la  palabra.  Um 
de  mil,  es  como  decir  ,  escogido  entre  mil, 
esto  es ,  muy  escogido  ,  y  muy  eloqüente. 
Para  enseñar  al  hombre  su  derecheza ,  co- 
mo si  dixese  ,  el  camino  derecho  ,  y  lo  que 
Dios  le  habla  ,  y  le  cumple ,  en  la  manera 
que  he  3icho.  A  esta  tercera  habla  de  Dios, 
como  es  por  medio  del  hombre ,  y  es  habla 
clara,  y  para  ñn  de  manifestar  lo  escuro  que 
en  las  otras  dos  pasadas  habia  ,  si  el  corazón 
del  enfermo  y  pecador ,  cayendo  en  la  cuen- 

'^.  ta  ,  se  rinde,  ó  porque  se  rinde  ,  sucede  lo 
24.  que  se  sigue  :  Y  será  apiadado  él  ,  /  dirá: 
Líbrale  del  descender  d  la  huesa  ,  que  hallé 
aplacamiento.  Estas  palabras  algunos  las  dan 
al  Ang^l  ó  mensagero,  que  ha  hecho  el  ofi- 
cio, que  habernos  arriba  dicho,  el  qual ,  dice, 
viendo  que  el  pecador  enfermo^  ya  se  cono- 
ce ,  y  aborrece  su  vida  pasada,  apiadarse  ha 

i.  elél^y  dirá,  rogando  á  Dios,  líbrale,  Señor, 

de 
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de  la  huesa  y  I*  muerte  ,  porque  jra  veo  y 
hallo  ,en  él  disposiciones  para  que  puedas 
tornar  con  él  en  amistad  aplacándote ,  como  '  , 
son  el  conocimiento  de  su  error ,  y  el  arre- 
pentimiento de  su  pecado  por  haber  sido  en 
tu  ofensa.  Mejor  me  parece  que  las  demos  á 
Dios  ,  y  las  repartamos  desta  manera  :  JT  " 
apiadóse  del  Dios  y  conviene  á  saber  ,  vhta 
su  penitencia  ,  y  apiackdo ,  dita  el  mismo 
Dios  al  ministro  sobrenatural ;,  por  cuya  ma- 
no le  enfermaba  y  heria  (que  como  se  sabe 
de  algxmos  lugares  de  la  Escritura ,  estoi  cas-  ^ 
íigos  temporales  que  Dios  nos  dá,  nos  los  dá. .:  -:- 
por  medio  de  algunos  espíritus  buenos  á  las» 
veces ,  y  a  las  veces  malos^pues  dirdy  man-> 
dando  al  verdugo  á  quien  tiene  cometido  la 
execucion  desta  pena ,  líbrale  del  descender  a 
la  huesa  y  esto  es  ,  basta  ya ,  no  pases  adelan^ 
te  hiriéndole ,  no  muera ,  ni  llegue  á  la  se-^ 
pultura  el  enfermo ,  pues  ha  ya  conoscido  la 
causa  de  su  enfermedad.  Que  hallé  apíacak 
miento  ,  esto  es  ,  que  ya  me  he  aplacado  coi^ 
él ,  y  tengo  por  satisfecha  á  mi  saík.  Y  á  la 
verdad  en  volviéndose  él  hombre  con  cono- 
cimiento de  su  mal  á  Dios ,  y  con  verdadc-. 
ro  dolor,  aunque  estas  obras  ,  por  la  parte 
que  son  del  hombre ,  no'se'an'ppderosas  pa-.  - 
ra  tornalle  con  Dios  en  gracia  >  son ,  pero 
ayudadas  del ,  disposiciones  suficientes  ,  para 
que  Dios  pueda  poner'  y  asentar  en  el  honob 
bre  su  aplacamiento ^  esto  es,  aquello  con  que 
el  sola  y  verdaderamente  se  aplaca,  que  son 

Chris- 
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Christo,y  sus  méritos.  Porque  las  ¿ulpas  do 
'  nuestros  pecados  siempre  las  perdona  Dios 
por  él  solo ,  y  las  penas  que  después  de  per- 
donados se  deben  á  ellos  ,  pricipalmente  las 
remite  por  él ,  porque  naoe  del  el  valor  prin- 
cipal de  las  obras  ,  que  para  saítisfaccion  de 
nuestras  culpas  hacemos.  Ansí  que  dice  bien^ 
que  halló  aplacamiento  ,  luego  que  yió  al 
hombre  bien  aficionado  y  dispuesto ;  porque 
halló  entrada  para  poner  en  él  lo  que  solo 
en  sus  ojos  es  amable  y  hermoso ,  que  es  la 
f.  imagen  y  la  sangre  de  Cbrísto.  Mas  dice:  Em- 
35.  molledo  carne  suya  mas  que  niñez ,  tornó  d 
¡Mas  de  su  juventud^  Como  puso  por  su  or- 
den los  malos  efectos  que  hizo  en  el  hom- 
bre el  pecado  I  hasta  casi  metelle  en  la  hue- 
sa ;  ansí  agora  al  revés  refiere  ordenadamen- 
te los  frutos  dd  perdón  alcanzado  ,  y  de  la 
.  justicia.  Y  lo  primero  dice  ,  que  sanó  de  la 
enfermedad  que  tenia  ^  y  dícélo  ansí :  Emmo- 
lleció  carne  suya  como  niñez  y  esto  es  ,  al  mo- 
mento despedidas  y  quitadas  las  causas  del 
mal  y  la  carne  que  estaba  ya  seca  y  tostada 
con  el  ardor  de  la  fiebre,  emmolleció r  ^sto  es, 
reverdeció  ,  como  otros  trasladan  ,  y  tornóse 
como  carne  de  niño ,  blanda ,  y  fresca ,  y  ju- 
gosa ,  lo  qual  dice  ansí ,  para  declarar  una 
perfecta  salud.  Y  declárase  mas  con  lo  que 
se  sigue ,  y  tornó  d  dias  de  juventud ,  esto 
es,  torito  sano,  como  quando  era  joven  y 
mozo  ,  y  como  en  español  decimos ,  tornó  d 
remozarse.  Pero  esto  es  quanto  al  cuerpo. 
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f.  que  lo  que  sé  sigue,  al  ánima  .pertenece.  Rc^ 
Á.gard  nmho  al  Señor,  y  s^rak  amigo ^  y  w-» 
rd  faces  suyas  cm  gozo ,  y  volverá  al-hom^, 
hre  justicia  suya.  Lo  jprijmero  que  hace  ea 
el  álmá  del  que  es  perdonado  de  la  culpa,  y. 
librado  ansí  milagrosamente  de  una  semejan-' 
te  pena  y  peligro  ,  es  humillarse  mudio  á 
Dios  con  ánimo  agradecido ,  reconociendo  su 
beneficio ,  y  haciéndole  gracias :  y  faltan  mu-» 
chas  veces  al  alma  en  este  artículo  palabras 
y  significaciones  convenientes  para  def:ku:ar 
cion  deste  afecto.  Y  por  eso  dice ,  y  rogará 
mucho  al  Señor ,  que  aunque  dice  ,  rogaráf 
la  palabra  original  comprehende  todo  géne^ 
ro  de  oración  y  de  gracias.  En.  este  reconocí'^ 
ndento  y  hacimiento  de  gracias ,  como  el  al- 
ma mira  á  I>ios ,  y  le  considexa^  taá  de  valr 
de  piadoso  y  beneficiador  para  con  ella,  na^ 
ce  luego  en  ella  ,  y  actualmente  se^  enciendo 
en  amor  para  cpn  Dios  entrañable.  Y  poc 
eso  dice ,  y  será  amigo  suyo ,  esto  es  ,  ama^ 
rale  ardentísimamente ,  y  como  á  amigo,  esto 
es,  como  quien, le  mira  con  amor  :  porque 
se  vé  mirado,  del  por  la  misma  manera ,  ye'^ 
lie  ha ,  como  se  «igue ,  con  gozo ,  ó  como  dir 
ce  el  original ,  con  júbilo ,  qujs  es  como  uú 
gozo  amontonado  que  hierbe,  y  como  rebot 
sa,por  la  grandeza  de  su.d^eytp  ,.pprjtQ^ 
das  las  virtudes  y  sentidos  del  ^lma«  Porque . 
€$  ansí,  que  como  los  que  se  ven  en  el  pe-^ . 
cado  sumidos ,  ó  no  alzan  lo(  ojos  al  cielo,  q 
si  los  alzan  y  se  ponen  á  considerar  algo  en 

Dios,' 
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Dios,  acometidos  luego  de  horrot  y  temor, 
con  el  mal  testimonio  que  les  dá  de  sí  su  pro* 
pria  consdencia  ,  se  hinchen  de  tristeza  y 
amargor  ;  ansí  al  contrario  los  que  se  ven. 
^dar  de  paz  ya  con 'Dios,  ^1  velley  esto  es, 
el  consideralle  ,  y  el  trahelle  con  el  pensa- 
miento delante  los  ojos ,  les  es  dulcísimo  go- 
zo. Mas  dice  ,  y  'oolv^rá  d  el  hombre  su  jus- 
ticia :  que  ó  quiere  decir  ,  que  haciendo  es- 
to volverá  él  hombre  á  su  buen  estado  pri- 
mero, ó  que  será  pagado  (porque  la  palabra, 
'volver y  que  originalmente  está  aquí,  quiere 
dQÓr  ffagar y  y  restituir^  ansí  qué  será  pa- 
gado de  Dios  lo  bueno  que  ya  puesto,  en  este 
estado  hiciere  ,  porque  lo  que  en  el  pecado 
6e  hacía  ,  4io  tenia  valor  para  el  cielo.  O  di- 
gamos que  quiere  decir  ,  que  venido  el  hom- 
bre á  aqueste  conocimiento  ,-  andará  ya  como 
debe ,  y  hará ,  y  sentirá  ,  y  obrará  ,  y  dirá 
aquello  que  pide,  la  condición  y  naturaleza 
del  hombre  ,  esto  es ,  que  sentirá  vilmente 
de  sí ,  y  altísimamente  de  Dios:  y  esto  lo  11a- 
m^  bien  ,  justicia  del  hombre ,  como  si  dixe- 
se ,  justicia  propria  suya,  digo ,  que  le  dice 
y  le  conviene  mas  propriamente.  Porque  al 
hombre  que  por  tantas  maneras  y  razones  es 
» miserable,  ninguna  cosa  le  quadra  meaos  que 
la  altivez  y  soberbia ,  ni  le  arma  mejor  que 
•^.  ia  modestia  ,  y  que  ía  humildad.  Y  viene 
ÍÍ7.  bien  con  esto  Ití  que  se  sigue  ;  Contemplara 
sobre  fiombres ,  y  dird  :  Pequé ,  y  derecheza 
pervertí ^  y  no  igualdad  a  mí:  Que  es  dsdr; 

que 
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^uc  con  el  conocimiento  de  Dios ,  y  de  los 
beneficios  que  tanto  sin  él  mereceUos  le  ha 
hecho,  crecerá  en  el  conocimiento  de  sí:  y 
lleno  de  estos  Conocimientos ,  y  no  pudiendo 
cabelle  en  el  pecho,  en  las  plazas  y  en  los 
corros  de  hombres,  con  qualquiera  ocasión 
que  se  ofrezca,  ó  sin  que  haya  ocasión ,  tes- 
tificará y  publicará  la  mucha  indignidad  suya, 
y  la  grandeza  de  la  misericordia  divina ,  di- 
ciendo ,  que  pecó ,  y  que  pasó  la  ley  dé 
Dios,  y  qtie'fué  con  piedad  mas  que  con  ri- 
gor castigado." Mas  veamos  cada  palabra,  por- 
que hay  en  algunas  dellas  obscuridad.  ,Y 
smtemplara  sobre  hombres j  esto  es,  mirará 
quando  se  juntaren  algunos  ^hombres,  para 
confcsalles  esta  misericordia  de  Dios.  Pero  lo 
que  decimos,  contemplará ,  y  en  el  origiiial 
se  dice  por- esta  palabra -Ti(y4  \iasar']  pode- 
mos ,  porque  laí  palabra  ló  admite  ,  trasladar 
desta  manera,  y  reetificard  sobre  hombres,  esr 
to  es,  justificara  la  causa  de  Dios,  quando 
se  le  ofreciere  hablar  con  los  hombres ,  con- 
viene á  saber,  con  lo  que  se  sigue  (en  que 
confiesa  su  culpa,  y  justifica  el  castigo  de 
Dios)  y  derecheza  per'vertí.  Las  palabras  del 
texto  son  estas,  ^ji^iyn  TtP^Í  [yaiasar  ha^ 
haviti']  que  harán  este  sentido  también ,  / 
derechamente  fué  dado  por  malo.  Y  lo  que 
se  sigue ,  y  no  igualdad  á  mí,  esto  es ,  qué 
filé  su  pena  menor  que  su  culpa  (porque  la 
palabra  nity  [savd]  significa  no  solo  igual^ 
dad,  sino  t^tíAÁQxXf  promesa ,  6  placer^  toma- 
Tom.  IL  R  se 
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le  en  dos  otras  maneras.  Una ,  j  no  promesa 
d  tní^  que  es  decir »  serví  á  la  maldad  y  y  no 
me  pagó»  ni  respondió  el  mundo  á  mi  ser- 
vicio, conforme  prometía  al  principio  :  que 
'    es  la  misma  verdad ,  que  los  vicios  debaxo 

I  de  grandes  proijiesas  dan  malas  pagas.  -Otra, 
que  viene  casi^con  ésta,  y  na  placer  á  mi: 
porque  ninguna  cosa  saca  menos  el  pecador 
del  pecado ,  que  es  el  deleyte  y  contento 
que  piensa ,  y  de  cuya  esperanza  movido  le 
3^.  sigue  j^ánt^s  su  verdadero  fruto  es  disgusto 

a8.  y  tormento.  Sigúese :  Libra  ánima  mia  de 
pasar  a  la  huesa  >  /  mi  vida  en  luz,  será 
.  msta.  Tambiea  soa  palabras  deste  enfermo 
restituido  á  salud ,  y  se  entienden  como  arri* 
ba  esta  dicho.  Y  concluyendo  £Iiü  con  ellas 
aquí ,  para  dar  fin  del  todo  á  esta  parte  de  su 
razón ,  vuélvese  á  Job,  como  recapitulando 

^9. lo  dicho,  y  dice  :  Kes,  toda  esto  hace  Dios 
veces  tres  con  varan.  Bien  se  entiende  de 
aquí,  que  £liu  en  lo  de  arriba  ha  declarado 
tres  maneras  del  hablar  diferentes,  de  que 
usa  Dios  con  los  hombres ;  y  que  en  lo  que 
dixo  arriba,  una  y  dos  veces,  quiso  significar, 
no  dos  veces ,  como  nosotros  hablamos,  sino 
tres  ,  añadiendo  el  un  numeiro  al  otro ,  como 

30. habla  el  Hebreo.  Dice:  Para  reducir  sw al- 
ma de  huesa  d  luz  ,  a  luz  de  vivientes.  Co- 
mo, si  dixese,  para  fin  de  sanar  y  salvar  los 
hombres:  que  es  el  fin  que  para  gloria  suya 
.  mas  principalmente  pretende ,  y  en  el  que 
pone  y  ha  puesto  mas  diligencia  y  cuidado. 

Pues 
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Pues  para  este  negocio,  que  tanto  ama  él^ 
habló  tres  veces,  esto  es ,  contadas  veces  con 
el  hombre  i  y  esas  obscuras /en  la  manera 
que  he  dicho:  y  piensas  tú  que  en  otras  co-^ 
sas  y  misterios  suyos  podrás  entender  las  ra-, 
zones  de  Dios?  ni  presumirá  criatura  ningUr 
na  oírle,  y  respondelle,. y  ponerse  á  cuenta 
con  él?  Que  es^el  propósito  y  el  intento  que 
Eliü  pretende  probar ,  como  diximos.  Y  co- 

f.  mo  contento  de  sí',  y  como  de  habelle  á  su 

3i.parec€fr  concluido,  dícéle :  Advierte ,  Job^  ' 
óyeme  á  mí,  enmudece,  y  yo  hablaré.  Que 'es 
decir,  esto  es,  esto  digno  d^  ser  oido ,  óyeme 
ámí  que  hablo  á  propósito,  y  no  á  estos  tus 
amigos  que  iban  por  errado  camino,  no^  tie- 
nes á  esto  que  replicar ,  enmudece.  Mas  por- 
que no  parezca  que  le  mand,a  callar  por  huir 

J2.  Ja  disputa,  añade :  Si  hay  razones,  replica-  - 
me  ,  habla ,  que  me  complace  tu  justicia,  esto 
es,  que  te  defiendas,  si  puedes.  Mas  porque 
esto  no  puecje  ser,  que  tú  te  defiendas,  dice: 

13.  Tú  oye  ámí,  y  calla,  y  enseñar éte  sabiduría. 
Como  diciendo ,  que  aun  quiere  añadir  ma- 
yores, y  mas  sabias  y  hondas  razones,  como 
de  hecho  lo  procura  en  lo  que  se  sigue,  aun- 
que en  decillp  ansí  no  se  escusa  de  parecer 
arrogante. 

TRADUCCIÓN   EN   TÍRCETOS. 

Mas  dice  prosxgoiendo :  Tu  sentido 
aplica ,  Job ,  agora  á  lo  que  digo, 
pon  todas  mis  palabras  en  tu  oido: 

^%  Que 


í 
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Que  yo  mi  boca  abrir  qoiero  contigo, 
y  allí  dentro  la  lengua  nieneandoi^ 
decirte  mi  razón  con  pecho  amigo. 

Del  ánimo  mi  voz  no  desviando,  . 
del  ánimo  que  el  bien  tan  solo  mira, 

,  iré  purezas  llanas  pregonando. 

Que  quien  me  traxo  á  luz ,  ese  me  inspirai 
del  soplo  de  Dios  vivo ,  y  de  sn  aliento 
el  ánima  alentada  en  mi  respira^ 

Si  osas  responderme ,  estáme  atento,  ' 
haz  de  tu  ingenio  alarde i  y  animoso 
está  firme  ante  mí  y  de  miedo  exento. 

Cumplióse, tu  demanda ,  vés ,  yo  oso 

'    tomar  la  voz  por  Dios ,  y  soy  formado 
de  lodo,  como  tó,  vil  y  asqueroso. 

Y  no  podrás  de  mí  ser  espantado 
con  magestad  no  vista ,  ni  oprimido 
con  brazo  poderoso  y  muy  pesado. 

Pues  digo  9  que  si  bien  te  he  entendido^ 
dixiste  en  mi  presencia  abiertamente, 
en  mis  oidcs  mismos  lo  he  yo  oido: 

Digiste :  Puro  soy  ,  soy  innocente, 
la  ley  de  Dios  rebelde  no  he  pasado, 
como  guardada  joya  estoy  luciente. 

Digiste :  Empero  ^a  de  mí  enfadado, 
el  amistad  comigo  ha  Dios  rompido, 
con  quejas  coloradas  que  ha  buscado: 

Y  en  duro  cepo  ha  mis  dos  pies  metidoy 
y  por  cortar  del  todo  la  huida, 

con  guarda  á  la  redonda  me  ha  ceñido. 

En  pío  pues  tu  lengua  desmedida, 
en  eso  mismo  peca  ,  porque  excede 
el  Alto  á  los  mortales  sin  medida. 

Tu  seso  contender  con  él  no  puede, 
ni  es  suyo  dar  razones  por  menudo 
de  quanto  por  su  oaano  acá  sucedp. 


la 
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'£n  una  6  dtm  maneras ,  si  qo  pudo 

estender  e]  avisa  á  la  primera^ 

declara  Dios  su  vicio  al  Iiombre  rudo» 
Primero  con  imagen  njas  ligera 

en  el  lecho  en  la  noche  obscura  |  y  quandb 

el  sueño  amodorrece  la  mollera. 
Entonces  en  la  oreja  mormurando, 

avisa  y  amenaza ,  su  castigo  '- 

en  fornvas  diferentes  demostrando: 
A  fin  que  de  su  obra  q4  pecho  duro 

fe  aparte ,  y  en  tempraqa  emienda  pneda^ 

cubriendo  su  pecar ,  hacelle  obscuro, 

Y  ansí  del  hado  duro  la  cruel  rueda 
que  la  contina  culpa  apresuraba, 
torne ,  cesando  ella ,  estable  y  quedi. 

Mas  si  no  dio  aquí  el  fruto  que  esperaba, 
acude  lo  segundo  con  dolores, 
despiértale  en  sus  huesos  guerra  brava. 

Y  hace  que  turbados  Jos  humores., 
del  manjar  de  la  vida  tenga  hastío, 
lo  dulce  le  convierte  en  amargores. 

Deshácese  ía  carne  y  pierde  el  brio, 
ios  huesos  se  descubren  escondidos 
con  el  ardor ,  con  el  rigor  del  frió. 

Y  casi  ai  paso  extremo  con  Jucidos 
sus  días  ,  y  la  muerte  le  ?s  vecina, 
los  últimos  desmayos  do)  «ridos. 

Mas  si  ni  en  este  estrecho  aun  no  adevlna , 

la  causa  de  su  mal ,  con  el  tercero 

remedio  el  Piadoso  á  él  se  inclina. 
Dichoso  si  Je  envia  uq  mensagero 

discreto,  uno  entre  mil ,  y  bitn  hablado, 

que  al  camino  le  vuelva  verdadero. 
Que  de  piedad  entonces  Dios  tocado 

dirá :  No  muera  ya ,  tornadle  a  vida, 

que  ya  para  aplacarme  he  causa  hallado. 

R*3  ^ 
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Y  al  pi:^nto  como  á  un  niño ,  ansí  ladda 
sa  carne  torna  ^  y  muelle ,  reducido 
al  tiempo  alegre  de  so  edad  florida. 

Alabará  al  Señor  enternecido  , 

con  entrañable  amor  ^  y  muy  gozoso 
verále ,  y  verá  en  sí  lo  que  es  y  ha  sido. 

5r  dando  á  Dios  loor  en  copioso 
pueblo  dirá:  Pequé »  fui  condenado 
con  ley»  y  fué  en  mi  pena  Dios  piadoso. 

No  veis  qual  de  lá  muerte  me  ha  librado^ 
y  como  ha  redueido  V  alma  mia 
al  viso  dulce  déste  sol  dorado  ? 

Pues  ya  vés  de  qué  modo  Dios  porfiá 

^    una  >  dos ,  y  tres  veces  inspirando 
en  el  varón  que  ciego  al  mal  corria» 

Solo  por  retrahelle ,  que  pecando 

no  muera  el  miserable »  y  dalle  aliento 
en  luz ,  la  que  los  vivos  van  gozando. 

Adviérteme  bien ,  Job,  estáme  atento, 
encima  de  la  boca  pon  el  dedó^ 
óyeme  en  quanto  sigo  la  que  áento. 

Si  tienes  que  decir ,  yo  estaré  quedo^ 
yo  callo  :  tú  replica,  y  te  defiende  ,* 
que  amo  tu  defensa  quanto  puedo. 

Empero  si  no  puedes  lo  que  ofende 
tus  dichos  rebatir;  escucha  agora, 
la  boca  cierra ,  y  el  oído  extiende, 
publicaré  efs^r  que  en  mi  alma  mora. 


CA- 
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Añade  d  sus  razones  otra  EUúy  6für  mejor 
decir  j  sálese  del  frof  osito  comenzado ,  qta 
era  ,  persuadir  a  Job  que  el  hombre  no  jme* 
de  entender  por  dó  camina  Dios  en  sus  he^ 
$hos.  JT  jpareciéndole  que  Job  en  su  platica 
habia  notado  a  Dios  de  injusticia,  toma  oca* 
sion  de  aquí ,  y  prueba  que  Dios  es  justo  :  y 
el  medio  con  que  lo  prueba  es,  porque  lo  wee 
todo,  y  es  el  gobernador  de  iodo ,  y  como  tal 
a  muchos  poderosos ,  por  ser  malos ,  los  desha* 
ce  y  destruye.  V  d  la  Jin  parece  que  movido 
por  algún  semblante  de  desprecio,  que  vio  en 
Job  contra  él,  se  enojó  con  él,  y  enojado ,  le 
desea  la  muerte ,  para  que  con  elía  se  acabe 
su  impaciencia,  y  corneo  blasfemia, 
al  parecer  suyo. 

z.  L  respondió  Eliá  y  dixox 

2.  Oíd,  sabios,  palabras  mias ,  y  scientes ,  dad 

oídos  ámí. 
g.  Que  oreja  palabras  probar d y  y  paladar  gus-*' 

tata  para  el  comer. 
4.  Juicio  eligiremos  para  nosotros ,  y  sabrímoi 

entre  nosotros  que  bueno. 
f.  Porque  dixo  Job:  Justo  fuí^  y  Dios  aparté 

mi  juicio : 
<r.  Sobre  mi  derecho  mentiré  yo  i  dolorosa  saeta 

mia  sin  pecado: 
7.  Qué  varón  como  Job ,  beber d  escarnio  come 

aguas: 

R4  Gi- 
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6.  Caminó  Á  acompañarse  con  facedores  de  mal- 
dad ,  y  andar  con  hombres  de  impiedad. 
.p.  Porque  dixoi  No  complacerá  vafon  en  correr 

suyo  con  Dios. 
JO.  Por  ende ,  hombres  de  corazón ,  oidme ,  age^- 

no  Dios  de  impiedad  ^  y  el  Omnipotente  de 

pecados. 
XI.  Que  obra  de  terreno  le  volver d  d  él ,  y  como 

camino  de  hombre  hará  hallar  d  él. 
12.  Mas  verdaderamente  Dios  no  hace  impiedad^ 

y  el  Omnipotente  no  maleará  juicio. 
jrj.  Quién  visitó  sobre  él  la  tierra?  y  quién  pasó 

toda  la  redondez  ? 
J4.  Si  sobrepusiere  á  él  su  corazón^  su  espíritu 

y  su  espirdculo  á  él  añadirá. 
j¡.  Desfallecerá  toda  carne  puramente  j y  hom^ 

bre  á  la  tierra  tornará. 
1 6.  Y  si  entendimiento ,  oye  ésta  ,  escucha  á  voz 

de  mis  palabras, 
jj.   Endemas  por   ventura  aborreciente  juicio 

vendará?  y  si  justo  grande  harás  malvado? 
f8.  Por  ventura  decir  al  Rey^  Beliiaalf  impto^  á 

.  los  Príncipes? 
Í9.  Que  no  levantó  faces  de  Príncipes  j  y  no  res* 

petado  rico  delante  de  pobre  j  porque  obra  de 

manos  suyas  todos  ellos. 
%0.  De  sitbito  morirán  i  y  media  noche  contur^ 

bados  serán  y  pueblo  pasarán  y  y  removerán 

fuerte  sin  mano. 
%J.  Que  ojos  suyos  sobre  caminos  de  hombre  f  y 

todas  sus  pisadas  verá. 
22.  No  tinieblas ,  y  no  Sombra  obscura  ffara  en^ 

cubrir  allí  obradores  de  maldad. 
aj.  Que  no  sobre  el  hombre  pondrá  allende  ^pa^ 

ra  andar  á  Dios  en  juicio. 
t4.  Desmenuzará  grandes  no  pesquisa  ^  estable» 

cera  postreros  después  deltos. 

Por 
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Aü*  Por  ende  hace  conocer  servidumbres  dellos^ 

y  convertirá  la  nochy  y  ferán  quebrantados. 
stSiPor  malvados  los  aporreó  en  lugar  de  mif 

rantes. 
«7.  Por  auanto  se  apartaron  de  empos  díly  y  to* 

dos  tos  caminos  del  no  quisieron  entender > 
s8.  Para  hacer  entrar  á  el  grito  de  pobre  1  / 

fito  de  afligidos  oird, 
61  dará  reposo ,   v  quién  condenará  por 

malo  i  y  encubrirá  faces ,  y  ^uién  mirará  á 

él ,  y  sobre  gentes  j  y  sobre  hombres  jujita* 

mente  i 
go.  De  reynar  hombre  hipócrita ,  de  estropiezos 

de  pueblo, 
gt.  Porque  á  Dios  decir,  alcé,  no  corromperé. 
02.  íio  harto  miré,  tú  me  ensena^,  si  maldad 

obré ,  no  añadiré. 
33*  Por  ventura  de  ti  acabará ,  ella^  que  abo^ 

minaste  i  que  tú  elegiste  ¡y  no  yo  i  y  quésu" 

piste  hablar  ? 
04.  Hombres  de  corazón  dirán  ámí^y  varón 

sabio  oyente  de  m(. 
gg.  Job  no  en  sciencia  hablará^  y  hablas  suyas 

no  en  entendimiento, 
gtr.  Padre  mió ,  sea  probado  Job  acabadamente^ 

para  respuestas  en  hombres  de  maldad. 
S7*  Q^  añadirá  á  pecados  suyos  rebelión  ,  entré 

nosotros  palmeará,  y  multiplicar á  dichos  su^ 

yos  á  Dios. , 

EXPLICACIÓN. 


jL   respondió  ^iü  y  dixo.  Esto  es ,  prosigue 

2.  £Iiü  su  razón.  Oidy  sabios ,  f  adabras  mids, 

y  scientes ,  dad  oidos  d  mu  Torna  á  hacerse 

atención,  port^iie  piensa  decir  cosas  aun  mas 

se- 
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secretas  y  hondas  que  las  primeras.  Y  á  Ja 
verdad  dice  algunas  maravillosamente  bue- 
nas, aunque  para  el  propósito  comenzado  y 
verdadero ,  que'  debia  seguir  ,  impertinentes 
del  todo.  Ansí  que  porque  es  alto  lo  que 
concibe,  apercibe  á  no  qualesquier  orejas,  $i- 
]^.  no  á  las  sabias,  que  le  den  atención.  Y  añade: 

3.  Que  oreja  palabras  probará ^  y  paladar  gut- 
tara  para  d  comer.  £s  una  disimulada  com- 
paración, y  como  arriba  habemos  dicho,  es 
propria  manera  de  comparar  en  la  lengua 
original  de  esta  escritura.  Como  si,  anadien* 
do  algunas  palabras,  dixese  ,  porque  ansí  co- 
mo  el  paladar  tiene  ^el  gusto  para  el  comer, 
esto  es,  tiene  por  oficio,  gustando,  escoger, 
ó  desechar  lo  que  se  debe  comer;  ansí  el 
oido  atento  es  el  que  tiene  el  juicio  y  el 
gusto  de  las  palabras,  y  el  que  diferencia 
en  ellas  lo  elegante  y  lo  rudo.  Pues  por- 
que pidió  oidos  atentos ,  confirma  lo  que  ha 
pedido,  y  da  razón  del|o  por  aquesta  com- 
paración. Como  diciendo,  si  os  pido  sabias 
prejas,  por  eso  os  las  pido,  porque  son  el 
juez  ellas  de  lo  que  se  dice ,  ansí  como  de 
lo  que  se  come ,  lo  es-  el  gusto  y  el  pala- 

4*  dar.  Juicio  eligiremos  para  nosotros ,  y  sabre- 
mos entre  nosotros  qué  bueno.  Para  hacer  buen 
juicio  en  una  plática ,  ó  en  luia  disputa ,  con* 
viene  que  la  oreja-  esté  atenta  para  perce- 
bir  lo  que  se  dice ,  y  el  ánimo  sin  pasión 
para  juzgar  dello  como  se  debe.  Habia  pedi- 
do £li¿  lo  primero ,  que  toca  á  la  atención; 
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pide  agora  lo  segundo ,  que  pertenece  al  es- 
tar sin  pasión.  Y  dice  :  Juicio  eligiremos  fa- 
ra  nosotros  y  este  es,  no  solo  me  estad  aten- 
tos, mas  también  conviene  qué  en  esto  que 
platicamos,  andemos  desapasionados.   Juicio 
\    eligiremos.  Elijamos,  dice,  por. juez  en  este 
negoció  al  juicio,  y  no  á  la  pasión,  tratemos 
por  orden  y  por  razón    aquesta  porfía,  y 
sea  en  ella  sola  el  entendimiento  -el  presi- 
dente: y  como  se  hace  en  el  tribunal  del 
juicio,  sin  tener  respeto  á  la  persona,  y  sin 
quesea  parte  la  enemistad,  ó  el  amor,  oyen- 
do á  veces,  y  respondiendo ,  acusando  el  ac- 
tor, y  dando  al  reo  para  su  defensa  tiempo 
debido ,  prosigamos  en  nuestra  disputa.  Por- 
que ansí  sabremos  entre  nosotros  qué  bueno, 
esto  es ,  alcanzaremos  y  vendremos  á  conocer, 
platicando  unos  con  otros ,  lo  que  de  veras 
es  acertado  y  es  bueno.  Y  dicho  esto,  pro-^ 
f.  pone  aquello  contra  lo  qual   pretende  ha- 
5.blar.  Porque  dixo  Job:  Justo  fui ,  y  Dios 
apartó  nd  juicio.  Bien  ha  dicho  Job  algu- 
nas palabras  como  estas,  ó  que  se  parecen 
mucho  con  ellas ;  mas  nunca  las  entendieron 
bien,  ni  como  Job  las  decia,  aquestos  ami- 
gos suyos.  Porque  en  decir  que  no  habia  pe- 
cado ,  decia  Job,  que  no  habia. pecado  a  pro- 
pósito de  lo  que  se  trataba,  esto  es,  pecados* 
que  mereciesen  tan  terrible  castigo:  y  en  de- 
cir ,  que  apartó  de  él  Dios  su  juicio ,  no  que- 
ria  decir,  que  Dios  era  ii^usto,  ó  que  le  ha- 
bia impuesto  lusamente  algún  delito ,  y  le 

opri- 
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oprimía  y  justiciaba  como  tirano ;  sino  decit^ 
que  este  su  trabajo  no  era  pena  de  culpa, 
ni  se  le  datba  Dios  por  executar  en. él  su  de- 
bida justicia;  y  que  ansí  en  este  su  caso  no 
había  cargo,  ni  descargo,  ni  condenación,  ni 
ninguna  otra  cosa  de  las  que  son  propias  al 
tribunal  y  al  juicio.  Lo  qual  era  muy  grande 
verdad ,  porque  este  trabajo  de  Job  no  tenia 
en  él  razón  de  castigo  ^porque  estaba  sin  cul' 
pa :  y  como  no  se  daba  por  pena ,  ansí  no 
era  obra  de  la  justicia  divina ,  ni  guardaba 
Dios  en  la  execucion  del  el  estilo  del  tri* 
bunal  de  justicia:  era  obra  de  la  providen- 
cia de  Dios,  ordenada  para  otros  fines,  quo 
no  eran  castigo  de  culpas.  Ansí  que  esto  de- 
cía Job:  mas  sus  amigos  los  que  le  oían ,  no 
penetrando  su  razón,  concebían  que  notaba 
á  Dios  de  injusticia ,  y  cansábanle  á  si ,  y 
cansaban  a  Job  sin  efecto.  Lo  qual  agora 
aquí'  hace  £liu ,  y  ansí  yerra  en  dos  cosas. 
Xa  una ,  en  que  dexa  el  asunto  primero ,  y 
se  divierte  del  que  era  el  asunto  mas  acer<* 
tado,  ó  aquello  de  que  solamente  se  debía 
y  podía  tratar ,  que  el  hombre  no  se  ha  de 
poner  á  cuentas  con  Dios,  ni  pensar  que  po- 
drá penetrar  y  entender  sus  juicios:  que  es 
en  lo  que  á  la  verdad  Job  con  el  agonía  de 
k  porfía  había  algo  excedido.  La  otra,  en 
que  se  engaña  como  lo$  demás ,  imaginando 
que  Job  en  las  palabras  propuestas  había 
acusado  á  Dios  de  tirano  y  injusto ;  y  ansí 
sobre  este  fiuidamento  falso  fiínda  su  plática, 

que 
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^ue  aunque  es  á  maravilla  rica  en  algunos 
1^.  lugares  <  pero  es  á  la  verdad  mal  fundada; 
6.  Pues  sigúese :  Sobre  nd  derecho  mentiré  )o? 
dolorosa  saeta  mia  sin  pecado.  También  son 
estas  palabras  que  dixo  Job ,  que  £liü  aquí 
las  refiere  para  reprehendellas:  en  lasquaks 
hay  pregunta  de  Job  á  sí  mismo,  y  luego 
lo  que  él  se  responde.  La  pregunta  es :  *$b* 
hre  nd  derecho  mentiré  joi  como   diciendo; 
soy  yo  tal  y  tan  falto  ,  que  6  cansado  dé 
vuestras  importunas  porfías ,  ó  de  mis  majj^s 
cegado ,  no  sabré  de  mí  lo  que  sé  ,  y  nega- 
ré á  mi  innocencia  su  testimonio  ?  O  podrá 
comigo  para  contra^  mí  mas  vuestra  impor- 
tuni^d,  que  lo  que  me  dice  la  verdad  que 
yo  conozco  para  mi  defensa,  y  huyendo  de- 
lia  me  culparé  á  mí,  y  seré   mentiroso  eA 
wX  daño?  A  lo  qual  él  reisponde  en  lo  qué 
luego  se  sigue,  y  se  afirma  en  su  primera 
sentencia,  diciendo,  dolwrosa  saeta  mia  sin 
fecado.   Que  es  como  si  nías  claro  dixese, 
nunca  Dios  permita,  ni  jamas  tal  acontez^ 
ca,  que  mintiendo  yo  me  condene ,  lo  que 
siempre  he  afirmado ,  eso  mismo  agora  digo 
Y  afirmo.  Mi  saeta  dolorosa,  conviene  á  sa- 
ber, esta  pena  cruel  que  padezco,  y  que  me 
traspasa   las   entrañas  y  el    corazón ,  nunca 
pecados  mios  la  merecieron ,  sin  pecado  nin- 
guno mió  acontece.  Lo  que  decimos,  doloro* 
x^^en  el  original  se  dice  con  una  palabra 
4&Y^(t  [anus']  que  quiere  decir,  aflicción  ,  y 
dolor,  y  violencia,  y  enfermedad  cruda  y 
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incurable ,  que  viene  bien,  para  abrazar  to- 
da la  grandeza  de  mal  que  se  encerraba  en 
la  plaga  de  Job;  lá  qual  llama  él^  saeta  su- 
ya y  por  metáfora  y  elegante  manera ,  para 
significar  muchas  cosas.  Lo  uno,  lo  impro- 
viso que  vino  sobre  él,  como  es  en  la  sae- 
ta, que  dispara  de  la  ballesta  ó  del  arco.  Lo 
otro,  que  no  es  mal  que  para  en  el  cuero, 
sino  que  como  saeta  le  traspasa  hasta  \o  mas 
secreto  del  alma.  Y  lo  tercero ,  para  signiíi- 
qy ,  que  no  nace  del  mismo  su  mal ,  ni  de 
sus  culpas ,  ni  de  la  destemplanza  de  su  vi- 
da y  humores,  sino  que  de  otra  parte  le 
'  viene,  como  arrojado  con  fuerza.  Esto  es  lo 

]^.  jque  Éliü  propone   de  las  palabras  de  Job; 

7.  veamos  agora  lo  que  dice  contra  ellol  Qm¿ 
waron  como  Job  beber d  escarnio  como  aguas  i 
Antes  que  le  convenza ,  le  maltrata  de  pa- 
labra, y  le  afrenta.  Y  sigue  en  esto  Eliü  el 
afecto  y  sentido  natural  y  común,  en  las  co- 
sas que  se  oyen,  y  luego  que  se  oyen,  el 
oido  y  la  razón  las  rehuye  como  muy  ma- 
las, que  exclama  Iviego  el  hombre  diciendo, 
qué  perdición!  qué  maldad  1  ó  lo  que  es  co- 
mo^ ésto,  y  sosegándose  un  poco  después, 
comienza  á  reprehendello  con  argumentos,  y 
sin  afrentas.  Pues  ansí  Eliü  agora,  movido  a 
ira,  y  turbado  con  el  primer  encuentro  de 
.  las  palabras  que  ha  referido  de  Job,  excla- 
ma contra  él  con  afrenta  y  deshonra.  Quién, 
dice ,  como  Job  beberá  escarnio  como  aguas? 
Que  es  decir  ^  que  no  hay  nacido  mortal  que 
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le  iguale,  en  ser  despreciador  de  Dios  y 
blasfemo.  Porque  la  santa  Escritura  por  esta 
manera  de  beber  como  agua ,  suele  dar  á  en- 
tender facilidad  mucha » y  gusto,  y  abundan* 
cia,  y  hábito  en  aquello  de  que  se  trata:  co- 
mo en  el  cap.  i^.  v.  r6.  de  Iqs  desvergon- 
zadamente malos  y  muy  perdidos  se  dice ,  que 
beben  la  maldad  como  aguas;  ansí  como  no 
hay  cosa  que  con  mas  facilidad  ni  gusto  se 
haga ,  ni  que  en  mayor  quantidad  se  beba, 
que  la  agua.  Pues  beber  escarnio  Job ,  es  de- 
cir, que  es  dado  mucho  al  escarnecer,  y  que 
tiene  ventaja,  grandísima  eñ  ello,  y  que  lo 
hace  sin  recelo  y  con  gu^to.  Y  aun  parecer 
me  á  mí ,  que  por  ventura  comenzó  Eliu  de 
aquesta  manera,  abominando  de  Job,  y  di-f 
ciéndole  afrentas,  porque,  quando  agora  pOr 
co  há  refirió  sus  palabras  para  reprehende-? 
lias,  advirtió  en  el  rostro  y  meneos  de  Job 
algún  semblante  de  enfado,  qu^  pudo  nacer 
en  el  corazón,  de  ver  que  nunca  acababan 
de  querelle  entender,  y  de  que  también  éste 
como  los  demás  erraba  acerca  de  lo  que  é\ 
sentía  y  decia.  Ansí  que  £liü  advirtiendo  es? 
to,  imaginando  que  era  hacer  muestra  Job 
de  lo  poco  en  que  lo  estiinaba,,  movido  de 
su  presunción  y  amor  de  sí  mismo ,  encién^ 
dése  contra  él,  y  dícele ,  que  es  un  mofador, 
el  mayor  que  se  ha  visto*  No  veis^  dice,  con 
qué  desgayre  y  desprecio  nos  mira?  Esle  el 
f.  mofar  natural,  y  tan  dulce  como  el  beber  un 
8.  jarro  de  agua.  Dice :  Caminó  d-  comj^añía  con 
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face  dores  de  mal,  y  á  andar  con  hombres  de 
impiedad.  Agora  entra  en  su.  causa>  y  dice 
lo  primero ,  lo  que  á  su  parecer  se  consigue 
de  las  palabras  que  refiere  luego  de  Job,  de- 
más de  las  dichas,  y  es,  que  aprueba  por  su 
sentencia,  y  favorece,  y  da  calor  al  vivir  de 
los  malos.  Ansí  que  decir ,  caminó  d  compa- 
ñías ,  no  es  decir ,  que  Job  fué  tacaño ,  ni 
que  se  acompañó  de  pecadores  en  su  vida 
pasada ,  sino  que  es  visto  agora  aproballos,  y 
3f^.  pasarle  á  su  parte  con  sus  razones.  Pero  vea- 
9.  mos  de  dónde  aquesto  se  sigue.  Porque  dixoi 
No  aprovechará  varón  en  correr  suyo  con 
Dios :  que  suena ,  a  lo  que  parece ,  no  le 
aprovechará  al  hombre  ser  bueno.  Si  esto  lo 
dixera  Job,  ansí  como  este  su  amigo  lo  pro- 
pone y  entiende ,.  nó  había  colegido  mal  Éliu: 
porque  David  en  el  Psalmo  (1)  de  otras  pa- 
labras que  le  habian  venido  al  pensamiento 
ansí  como  éstas ,  colige  contra  sí  mismo  lo 
mi^mo.  V^dixe^dice)  luego  sin  causa  justijipé 
nd  corazón ,  y  lavé  entre  los  innocentes  mis  ma- 
nos,  y  fui  herido  cada  dia,  y  mi  azjote  muy 
de  madrugada.  Y  infiere  contra  sí  luego: 
Mas  si  ésto  digo  i  veis ,  condeno,  Señor ,  y 
repruebo  la  nación  de  tus  hijos.  Ansí  que  si 
estas  palabras  referidas  se  toman  ansí  en  su 
universalidad  como  suenan,  no  infiere  mal 
Eliu;  pero  el  engaño  del  y  de  los  demás 
siempre  está  en  ésto ,  que  lo  que  Job  dice 

eu 
(1)    Psal.  72. 
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en  respecto  y  á  propósito  de  caso  particular, 
y  solo  tratando  del ,  y  entendiéndolo  del, 
ellos  lo  hacen  Universaf.  Porque  decir  Jqb, 
si  lo  dixo  (que  aunque  dice  algo  *que  suena 
esto,  mas  no  lo  dice  por  aquestas  palabras) 
ansí  que  decir  Job ,  ño  aprovechara  'vafoti  en 
correr  suyo  con  Dios ,  hase  tle  entender  se- 
gún la  materia  subjeta  .y  según  el  propósito 
y  qüestion  de  que  sgr  disputaba ,  que  era, 
afirmar  sus  amigos  de  Job,  que  los  buenos 
son  prosperados  siempre,  y  que  siempre  los 
que  aquí  son  maltratados  son  pecadores.  Lo 
qual  negándolo ,  como  lo  niega  y  con  razón 
Job ,  dice  bien  y  verdad ,  que'  no  aprove-^ 
chara  "varon  en  correr  suyo  con  Dios :  esto 
es,  que  aunque  sea  muy  justo ,  y  ponga  siem- 
pre sus  pies  donde  quiera  Dios  que  los  pon- 
ga, y  siga  en  todo  su  ley,  no  por  eso  esta- 
rá segiuro  de  ser  en  esta  vida*siempre  dicho- 
so. Ño  aprovechara j  esto  es,  no  le  valdrá 
para  que  uña  vez  ó  otra,  ó  el  enemigo  no 
Je  persiga ,  ó  la  calumnia  no  le  acrimine ,  6 
la  calamidad  no  le  oprima ,  ó  el  dolor ,  la 
pobreza,  la  . enfermedad j  el  hierro,  y  la 
muerte  no  vengan  sobre  él.  Que  es  lo  que 
á  boca  llena  dice  San  Pablo :  (i)  Quanto  lo 
que  a  este  mundo  toca ,  mas  miserables  somos 
ue  todos  los  hombres.  Y  en  otra  parte,  (2) 
los  Santos,  dice,  experimentaron  escarnios ,  y 
Tom.  11.  S  lo 
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lo  que  tras  desto  prosigue  que  es  largo.  ÍPues 
como  San  Pablo  juntó  santidad  y  calamidad^  [ 
ansí'  afirmaba  Job  en  aquestas  palabras,  qu©"^ 
la  vida  virtuosa  y  la  vida  próspera  no  siem-  ' 
f.  pre    andan    juntas.    Mas    pasemos  adelante.  ' 
lo., Por  ende 3  hombres  de  corazón,  oidme ,  agem 
Dios  de  impiedad  j  y  Omnipotente  de  pecadoi 
Hombres  de  corazork  llama ,  por  propriedad   ' 
de  su  lengua ,  á  los  hombres  sabios  y  adver- 
tidos :  porque  á  la  verdad  los    que   no  lo 
•son ,  no  le  tienen ,  antes  como  unos  leños  sin   I 
vida  y  sin  fruto ,  aploman  ,  pisan  ,  y  cansan 
'  la  tierra.  Ansí  que  corazón ,  en  estas  letras, 
por  figura  significa ,  entendimiento  y  saber. 
Pues  convida  Eliü  a  su   plática,  y  pídeles 
que  le  estén  atentos  á  su  razón ,  á  los  hom- 
brees sabios,  como  disimuladamente  significan- 
do por  esto,  que  Job  no  lo  era,  y  como  di- 
ciendo ;  pues  Job  por  su  desventura  está  an- 
sí ciego  y  errado ,  que  no  es  capaz  de  razón, 
ni  de  consejo  bueno  ninguno ,  vosotros  que 
fois  sabios,  oidme  bien  lo  que  digo.  Y  lo 
que    dice  es  una  cosa  muy  mas  verdadera, 
que  á  propósito  dicha.  Porque  es  ageno  Dios 
de  impiedad  j  y  Omnipotente  de  pecado.  Casi 
las  mismas  palabras  y  voces ,  ellas  de  sí,  mues- 
tran á  la  clara ,  quanto  sea  verdadera  aques- 
ta sentencia:  porque  Dios  impiedad.  Todopo- 
deroso y  pecado,  son  como  cosas  contrarias, 
.  ,que  no  se  compadecen  en  uno.  JDíW,.dice 
una  fuente  de  bondad ,  que  está  perpetua- 
mente manando  en  sus  criatura^^  todo  el  ser 
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\y  bien  que  poseen;  y  ansí  decir   Dios,  y 
decir  crueldad,  es  decir  luz ,  y  tinieblas.  Y 
por  la   misma  manera  ffcar  ^es  flaqueza-  y' 
falta  de  saber  y  de  fuerza,  y  un  no  ser  se- 
ñor enteramente  ni  poderoso  de  sí ;  por  don- 
de se  vé  luego,  que  servir  al  pecado,  y  ser 
poderoso  del  todo  ,  por  ninguna  manera  se^ 
compadecen.  Ansí  que  dice  clara  verdad ,  y 
que  ella  misma  se  dice ,  Eliú ,  quando  afirma, 
a^eño  Dios  de  impiedad^  y  OmnipoUnte  de 
fecado.  Y  esta  verdad ,  aunque  no  es  á  pro- 
pósito de  Job.,  porque  él  no  la  nie^,  ni  es 
contra  ella,  entendiéndose  bien  lo  que  él  di- 
ce¿  mas  es  muy  a  propósito  de  lo  que  £liái 
concibe  y  entiende  de  las  palabras  de  Job. 
Porque  en  haber  dicho  Job,  que  no  le  apro- 
vechará al  hombre  el  haber  seguido  siem- 
pre á  Dios,  siendo  justo,  entendió  Eliu  que 
decía ,  que  no  aplacia  á  Dios  la  virtud  ni  la 
daba  favor ,  antes  la  afligía  y  maltrataba ,  co- 
mo apartándola  de   sí  y  desechándola  :  lo 
qual    ponía  en   Dios    crueldad    contra    el 
bueno ,  y  afifion  con  el  malo,  que  era  ser 
cruel  y  pecar.  Y  según  ésto,  oponiéndose 
contra  ella,  dice  muy  bien  y  á  proposito, 
que  es  ima  cosa  eso ,  cuya  imposibilidad  se 
colige  de  las  mismas  palabras.  Y  como  ar- 
guye desta  manera:  Si  no  le  aprovecha  al 
hombre  el  seguir  á  Dios  y  ser  bueno ,  como 
tu  dices ,  luego  Dios  desfavorece  y  maltrata 
lo  justo ,  y  da  favor  á  lo  malo ;  y  por  con- 
siguiente es  cruel  en  lo  primero ,  y  en  lo  se- 
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gundo  malo  él  mismo  y  pecador.  Mas  ni  la 
ftiente  del  ser,  que  es  Dios,  puede  no  ser 
amoroso ,  ni  el  que  lo  puede  todo ,  puede 
caer  flaco  en  pecado,  como  ello  de  sí  mismo 
claramente  y  sin  mas  rodeo  se  dice  :  luego 
desatinas,  ó  Job,  en  tus  dichos;  Y  aun  po- 
demos decir  de  otra  manera ,  que  no  me  pa- 
rece peor,  que  donde  pusimos ,  j}fcado j  pon- 
gamos esta  ^dlahxa^  flaqueza,  ó  falta:  por- 
que  la  palabra  ytyT  [resaK]  que  en  el  origi- 
nal responde  con  ésta,  propriamente  y  ge- 
neralmente significa  qualquier  defecto,  ó  sea 
de  pena,  ó  de  culpa.  Pues  diciendo  ansí,  aun 
arguye  Eliü  muy  mejor.  Dices,  que  no  «Je 
aprovecha  al  hombre  ser  buíno :  luego  Dios, 
ó  está  mal  con  lo  bueno,  ó  no  tiene  fuerza 
y  poder  para  hacelle  bien  y  favor.  Mas  el 
que  es  Dios ,  esto  es ,  la  regla  de  todo ,  có- 
mo puede  aborrecer  lo  derecho?  Y  el  que 
es  omnipotente ,  cómo  será  flaco  para  favo- 
recello?  Y  ansí  ó  de  una  manera  ó  de  otra 
es  muy  eficaz  y  muy  cierto  este  argiunento 
^.y  conclusión  de  Eljü.  Mas  va  adelante,  y 
II.  prosigue :  Que  obra  de  terreno  le  volverá  d 
él,  y  coino  es  el  carnino  del  hombre ,  le  hará  I 
hallar  d  él.  Lo  qual  podemos  declarar  ,  ó  j 
diciendo ,  que  sea  una  como  respuesta  á  lo 
que  tácitamente  Job  le  podia  oponer,  que 
si  era  Dios  tan  amador  de  lo  bueno ,  y  tan 
poderoso,  cómo  consentía  que  tantos  buenos, 
y  siervos  suyos  lacerasen  en  este  mundo ;  y] 
que  le  responda  fliú,  que  eso  era  engaño, 
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pensai*  que  los  verdaderamente  buenos  lace- 
ran ,  porque  la  verdad  es,  que  qual  es  la  vi- 
da de  cada  uno  ,  tal  es  su  fortuna,  y  que  el 
que  padece  mal  aquí,  qualquíera  que  él  se 
parezca ,  es  porque  sus  pecados  merecen  peor 
(que  es  dar  también  Eli íi  en  el  ertror  de 'sus 
compañeros,  de  que  á  solos^  los  malos  aflige 
aquí  Dios)  ó  porque  esto  iSo  me  parece  tan. 
bien,  digamos  de  otra  manera y'que  en  estas 
palabras.  Eliu  no  dice  cosa  nueva ,  sino  con- 
firma ó  ej^tiencfejo  sobredicho ,  .de  que  Dios 
ama  lo  ji^sto  por  k  exceüeion  de  la  obra. 
Diciendo^;,  fako  es  lo  que  dices,  que  n© 
aprovecha  él  ser  bueno :  porque  Dios  ni  es 
injusto,  ni  ama  lo  malo  i  antes  ^  como  se  vé 
por  la  obra,  a  cada  uno  p^a  según  lo  qué 
hace,  y  por  el  camino  que  va  cada  uno,  ansí 
ordena  que  halle  el  paradero  y  el  fin.  Mas 
examinemos  todavía imas  los-tétininos  con  que 
esto  se  dice.  Qm  obra  de  terreno  le  'voherá  d 
él,  y  corno  es  el  cmnino  .del  hopibrej  le  hará 
hallar  a  éL.'No  dice,  qué  conforme  á  lo 
que  el  hombre  hiciere  le  dará  Dios  su  cas-» 
tigo ,  ni  que  será  conforme  al  camino  k  pe- 
na ;  sino  que  la  misma  obra  se  la  voherd ,  y 
le  hard  hallar  á  su  mismo  camino ,  esto  es, 
que  la  misma  obra  será  su  pena^  y  que  su 
mismo  inteato  y  designio  será  su  verdugo, 
y  que  con  sus  mismas  manos  será  azotado  y 
herido.  Porque  realmente ,  como  S.  Agustín 
lo  escribió ,  Qi)  pasa  ansí,  que  el  ánimo  des- 

(i)  lib.LConf.c.12;     ^  ^  3  <^^n- 
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concertado  él  á  sí.  mismo  se  -es  azote  y  tor« 
mentó:  y  ninguna  cosa  hay  de  las  que  el 
mundo  y  sus  seguidores  aman,  y  siguen  sin 
orden 9  no  solo  ^^e.^^  escape  ^in  pena^  sino 
de  quien  por  natural  conseqüenda,  como  del 
árbbl  nace  lá  frmta^  ó  lo  que  és  mas  seme¿ 
j^nte,  como  nace  la  carcoma  del  leño»  no 
nazca  su  azote.  Del  destemplado  déleyte  pro- 
cede la  enferipedad.su. castigo;  del  deseo  de 
honra  sin  tasa  el  servir  adulando  vilmente; 
del  amor  del  .dinero  el  trabajo  en  buscallo^ 
y  el  perpetuo- tflimor  fle  perdelló,  que  como 
urerdugo  cruel  hace  carnicería' del  ahna;  y 
Ünalmente  y  generalmente  del  pecado,  como 
escribe  Santiago,  ^i)  nace  el  terrible  mal  de 
la  muerte.  JS/:/^^^ii^^  dice,  ^aüdo  Ikga  á 
su  colmo,  engendra  la  nmerte.  VorqpíQ  el  al- 
ma desordenada  y  cancerada  del  todo ,  el  in« 
£erno  es  su  huesa,  donde  cae  muerta  á  to- 
dos los  bienes,  ansí  de  los  de  la  vida  racio- 
tial,  como  de.  la  vida  sensible.  Y  puso  Dios 
esta  orden  entre  las  culpas  y  penas ,  haden" 
do  que  dé  las  unas  natural  y  forzosamente 
nazcan  las  otras ,  con  maravilloso  saber  por 
dos  grandes  causas:  la  una ,  pkra  mas  justifi- 
cación suya ,  esto  es ,  para  que  ningún  malo 
en  lo  trabajoso  que  le  sobreviene  se  agravie, 
viendo  a  los  ojos,  que  es  fruto  de  lo  que 
hace  y  su  efecto,  lo  que  padece;  y  la  segun- 
da, para  declarar  mas  Dios  su  potencia.  Por- 
que 
(t)    Jacob,  cap.  I,  v.  15. 
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que  no  le  era  á  Dios  vialentíá,  pcfitieir  la  ma- 
no sobre  los  que  pasan  su  ley,  y  volv ellos 
en  nada ;  mas  era  y  fué  muy  conveniente  a 
su  grande  podier,  el  hacer  que  el  mismo  de- 
ley  te,  el  mismo  gusto,  el  mismo  amor  y  afi- 
ción ,  por  qmcn  ofenden  los  hombres  á  Dios, 
ofenda  á  los  mismos,  y  que  en  lo  que  con- 
fian ,  les  hurte  el  pie ,  y  sea  en  lo  que  espe- 
ran su  engaño,  y  los  enflaquezca  lo  que  to- 
maban por  su  defensa,  y  sean  contra  ellos 
sus  armas,  y  finalmente  mueran  á  las  manos 
de  sus  mismos  amores ,  y  como  aquí  dice 
Eliú,  su  obra  revolviendo  cayga  sobre  ellos, 
'.  y  su  camino  querido  y  seguido*  los  lleve  á 
.  despeñadero  miserable  y  mortal.  Sígat^ei  Mas 
verdaderamente  Dios.no  hace  mal,  ni  el  Om- 
nipotente no  quiebra  jumo.  Sigúese  aquesto 
bien  de  lo  dicho,  como  sí  mas  claro  dixese, 
el  malo  él  se  trahe  arrastraníío  la  soga ,  él 
por  sus  manos  obra  y  edifica  su  pena ,  su  ma- 
la fortuna  él  se  lii  causa :  que  Dios,  como 
solemos  decir ,  lava  sus  manos ,  y  justifica 
quant^  es  posible  su  causa ,  porque  la  razón 
pide ,  que  goce  y  use  del  fruto  ,  el  que 
siembra  y  cultiva  la  planta.  Por  manera  que 
de  la  amistad  que  tienen  entre  sí  la  pena  y 
la  culpa ,^ y  de  ía  vecindad  que  se  hacen,  ó 
por  mejor  decir ,  de  ser  como  causa  y  efecto 
lo  uno  y  lo  otro ,  bien  infiere  Eliu ,  que  Dios 
con  nadie  es  injusto :  porque,  como  diximos, 
una  de  las  causas  por  la  qual  Dios  á  la  pena 
y  á  la  culpa  las  ayuntó  y  hermanó  tanto  eii« 
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^  f.tic  sí,  fué  por  sacar  de  toda  duda  y  qües* 
13.  tíon  su  justicia.  Dice  mas:  Quién  visitó  so^ 
bre  él  la  tierra ,  y  quién  puso  toda  la  redon^ 
dez?  Prueba,  siguiendo  su  intento,  por  otras 
dos  razones  Eliü ,  que  Dios  administra  jus- 
ticia derechamente :  una ,  que  nadie  le  visita 
ni  toma  residencia;  otra,  que  él  lo  estable- 
ció y  compuso  todo.  Pero  dirá  alguno  ,  que 
de  ninguna  destas  cosas  se  sigue  por  nece- 
sidad, que  Dios  nos  guarda  justicia;  antes  to- 
do ello  parece  que  le  pueden  ser  ocasiones, 
y  como  atizadores,  mas  para  ser  absoluto, 
que  no  guardador  de  igualdad  y  derecha 
Porque  no  tener  quien  le  pida  cuenta,  qui- 
ta el  temor  de  la  residencia,  que  es  gran 
^  freno  para  no  hacer  mal :  y  ni  mas  ni  me- 
nos ,  ser  Dios  el  que  lo  crió  todo ,  le  dá  en 
cierta  manera  licencia ,  para  que  lo  trastorne 
y  hunda  todo  á  su  voluntad.  Pero  no  es  ansí 
esto.,  antes  es  muy  profunda  y  muy  verda- 
dera la  eficacia  de  aquesta  razón:  porque  no 
tener  Dios  quien  le. visite,  ni  reconocer  su- 
perior ,  demás  de  que  es  decir ,  que  gobierna 
tan  justamente ,  que  no  le  es  necesaria  ser 
visitado ,  significa  también ,  que  él  de  suyo 
y  por  su  naturaleza ,  y  no  por  orden  ó  elec- 
ción de  otro  alguiro,  es  Rey  uaiverSal  y  juez. 
Y  lo  mismo  significa  lo  segundo  que  dice, 
que  Dios  solo  es  el  que  hizo  y  sacó  á  luz 
toda  la  redondez :  porque  lo  formado  no  le 
dio  á  él  el  reyno  sobre  sí  mismo.  Y  decir 
que  Dios  es  Rey  y  gobernador  de  todo  por 
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SU  naturaleza ,  y  no  por  voluntad  agena ,  es 
decir  en  virtu^ ,  que  le  es  á  Dios  ageno  el 
no  administrar  siempre  justicia.  Porque  si  los 
príncipes  y  regidores  del  mundo  son  en  sus 
oficios  muchas  veces  injustos,  es  porque  les 
es  advenedizo  y  con\o  extrkfio  el  oficio :  por- 
que ninguno  por  su  naturaleza,  ^  Rey,  y.to* 
dos  lo  son ,  ó  por  voluntad  de  los  hombres, 
ó  por  su  violencia.  Mas  si  fuese .  uno  tal^ 
que  la  paturaleza  misma  suya  le  pusiese  en 
las  manos  las  riendas  y  el  gobierno  de  todo¿ 
en  esa  su  gobernación  sería  su  naturaleza ,  y 
por  consiguiente  seria  la  misma  regla  y  ^a- 
zon  de  justicia.  Y  Dios   de  hecho  es  ansí: 
por    donde    Eliú  arguye  bien  y  concluye, 
que  Dios  en  sus  hechos  es  justo,  por^quañ- 
to  es  Rey  supremo,  y  Rey  por  su  misma  na- 
turaleza. Mas  va  adelante,  y  porque  dixo^ 
que   Dios  lo  compuso  y  lo  formó  todo ,  y 
que  es  supremo  señor;  por:  esta  ocasión  dir 
f.  viértese  un  poco  á  tratar  de  su  grande  por 
4.  der,  y  dice:  Si  sobrepusiere cd  ella  su  corch 
zon,  su  espíritu  y  su  espir ácido  d,  sí  aña^- 
diere.  No  acaba  aquí  la  sentencia;  mas  est^ 
parte  se  declara  ansí :  Si  sobrepusiere ,  con- 
viene a  saber  ,  Dios,  d  ella^  esto  es,  á  la  re- 
dondez de  la  tierra,  y  a  la  universidad  de 
las  cosas,  su  ecrazm,  .^sto  es,  su  voluntad. 
Como  diciendo,  si  pusiere  Dios    sobre    el 
mundo  sus  ojos ,  y  en  voluntad  le  viniere, 
j  añadiere  d  sí  su  espíritu  y  su  espir aculo, 
esto  es ,  retraxere  acia  sí  su  aliento  y  espíritu; 

con 
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con  solo  hacer  esto',  con  no  estar  Áe  continó 
alentándole  y  distjkndo  de  sí  éü  él ,  influ- 
yendo espíritu  y  ser,  con  detener,  como  so- 
f.  lemos  decir ,  el  resuello ,  con  no  mas  de  estOj 

15.  sucederá  lo  que  tras  esto  se  sigue:  Desfalle- 
cerá toda  carne  juntamente ,  y  lumbre  a  la 
tierra  tomata.  Ésto  todo  en  un  instante  pe- 
recerá ^  y  se  tornará  polvo.  Pues  ^concluye 

16.  esta  razón ,  volviéndose  á  Job  ,  y  dice :  Y  si 
entendimiento,  conviene  á  saber,  tienes  tu, 
oye  esta  razón  que  he  dicho ,  escucha  voz  de 
fnis  falabras.  Porque,  dice,  es.  tan  eficaz 
este  mi  argumento,  que  si  tienes  seso,  él 
solo  basta  para  que  reconozcas  tu  error,  co- 
nociendo  ser   verdad   lo  que    digo.  Sigue: 

ly.Endemas  por  ventura  aborreciente  juicio  li- 
guráí  y  si  d  justo  grande  harás  malvado? 
£s  otra  y  nueva  razón  con  qué  prueba  Eliü, 
con  no  menos  fuerzaque  en  la  pasada,  que 
Dios  no  es  injuáto ,  ni  cruel  con  ninguno. 

Y  jíórqüe  es  nueva  y  diferente  razón,  por 
«So  dice ,  endemds ,  que  es   como  decir ,  y 

'  allende  de  lo  que  arriba  está  dicho :  y  pónela 
por  pregunta ,  para  que  vaya  con  mas  fuer- 
za, como  saeta  que  de  bien  flechado  arco  dis- 
para. Dice  pues  1  For  ventura  aborreciente 
juicio  ligara?  La  palabra ,  ligará;  en  el  ori- 
ginal es  tyan?  {^ieichab6s'\  y  quiere  de  su 
primera  significación  decir,  ligar,  6  vendar. 

Y  de  aquí  unas  veces  se  toma  por  reynar  y 
mandar ,  por  quanto  el  que  manda  y  gobier- 
Ha  I  ata  y  liga  en  ima  cierta  manera  ctfn  su 

ley 
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ley  a  los  subditos:  y  la  ley  en  latín  eso  mis* 
mo  quiere  decir,  esto  es,  cosa  que  liga,  co- 
mo lo  enseñan  los  maestros  de  aquella  len- 
gua. Otras'  vece$,  que  es  lo  ordinario,. signi- 
ca  curar  heridas ,  en  lá  manera  que  el  ciru- 
jano las  cura ,  con  ligaduras  y  vendas.  Algu- 
nos siguen  en  este  lugar  la  primera  manei'a, 
y  ansí  trasladan :  Por  ventura  el  que  aborrece 
juicio,  sera'  Bjy  y  Settor?' Gomo  que  diga 
Eliú,  que  pues  Dios,  como  está  dicho,  es 
Rey  y  Señor  del  mundo  legítimo  ^  ha  de  ser 
justo  de  fuerza ,  porque  no  se  compadece 
aborrecer  la  justicia  y  ser  Rey;- 'Y  según  é$^ 
tos,  no  es  esta  nueva  razón,  sino  es  la  pasa- 
da repetida  y  perficibnada  por  diferente  ma- 
nera. San  Gefóíiimo  siguió  el  segundo  cami- 
no, que  en  este  lugar  es  sin  duda  el  mejor, 
y  ansí  dice  :  Por  ventura  el  que  aborrece  jus- 
ticia ,  sanara?  ó  como  mas  comunmente-  se 
lee  ,  y  la  glabra  del  original  te  permite  tam- 
bién ,  sera  sanado  ?  Que  es  decir  ,  vendara, 
6  sera  vendado :  porque  el  vendar  significia 
aquí  la  salud,  dando  el  nombre  de  la  causa 
á  el  efecto.  Pues  si  leemos  en  voz  pasiva, 
sera  sanado ,  insiste  Eliú  en  probar  la  jiísti- 
da  de  Dios  con  nuevo  argumento ;  si  no,  ha* 
bló  propriameñte  con  Jobj  dándole  á  enteh7 
der,  y  diciéndole,  que  si  perseveran  sus  ma- 
les ,  es  por  su  culpa,  porque  m  siente  bien 
de  Dios,  ni  habla  bien  del.  Porque  cómo, 
dice ,  ha  de  venir  jamás  á  salud ,  quien  abor- 
rece er juicio,  esto  es,  la  razOn  y  la  verdad, 

co- 
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como  tú  la  aborreces ,  que.  vienes  á  decir, 
que  aun  es  desamada  de  Dios?  Por  lo  qual 
en  substancia  le  persuade ,  y  le  pone  espue- 
las cajladament;;^  para  que  si  desea  sanar, 
mude  la.  mala  opinión  que  tieae  de  Dios. 
Pero  si  leemos,  como  a  mi  juicio  es  mas  cier- 
to ,  en  significación  activa ,  ligara ,  ó  sana- 
ra,  es ,  como  dixe  al  principio ,  razón  nue- 
va para  el  intento  propuesto. ,  y  muy  ele- 
gante razón.  Porque  dice  ansí,. mas  dexemos 
aparte  todo  lo  dicho;  dime,  Jojb,  como  te 
podrás  persuadir.,  que  aborrece  Dios  la  equi- 
dad ,  y  él  no -hacer  á  nadie  injusticia ,  pues  ve- 
mos el  ciüdado  con  que  en  nuestras  necesi- 
dades y  males  nos  cura  y  nos  sana ,  hecho 
comp  cirujano  de  nuestra  salud?  Quien  es 
tan  piadoso,  que  «no  se  desdisña  de  poner  las 
manos  en  nuestras  podridas  llagas,  purifi- 
cándolas con.  medicinas ,  y  con.  yendas  ligán- 
dolas, fcóroo  ei  posible  que  en  lo  que  toca 
al  punto  de  la  Justicia,  np-  guarde  fuero  ni 
ley  ?  Si  en  lo  de  gracia  y  liberalidad  es  tan 
amoroso;  en  l€^.que  parece  debido  y  de  fuer- 
za*, cómo  será  fiero  y  cruel?  Procede  pues 
ansí  este  argumento,  reduciéndolo  á  sus  pro- 
prios  términos :  Dios  en  nuestras  necesidades 
nos  remedia ,  y  en  nuestros  males  nos  cura: 
luego  en  nuestras  causas,  y  en  nuestros  pley- 
tos  también  nos  guarda  justicia.  Y  está  toda 
su  fuerza  en  la  conseqüencia  que  hay,  en 
afirmar  lo  qu§  es  mas ,  para  concluir  de  allí 
lo  que  es  mellos;  Porque  es  mas  andar  hecho 

Dios 
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Dios  nuestro  cirujano  con  amor  verdadero 
de  Padre ,  que  guardarnos  en  nuestros  pley- 
tos  derecho.  Es  Padre:  luego  será  buen  Juez. 

Y  lo  primero  y  lo  ^mas ,  que  es  Nuuestro 
bienhechor ,  y  nuestro  Padre  ,  y  médico 
Dios ,  no  lo  prueba  Eliü  ,  sino  pónelo  como 

.manifiesto  y  notorio :  porque  á  la  verdad  si 
lo  miramos  como  es  razón ,  no  hay  ^  cosa 
mas  clara.  Qué  cosa  hay  ó  nuestra  6  agena, 
á  do  por  momei^tos  no  experimentemos  la 
blandura  de  Dios ,  y  para  con  nosotros  su 
amor?  Lo  pequeño  sustenta  y  lo  grande,  de 
los  buenos  es  amigo,  y  de  los  malos  es  solí- 
cito médico,  y  Padre  dulce  generalmente  de 
todos  en  tanta  manera ,  que  desde  la  prime- 
ra hasta  la  postrera  de  todas  sus  obras,  las 
ordenó  todas  para  su  salud  y  mejoría  del 
hombre.  Pues  de  tal  Padre ,  como  arguye 
bien  Eliü,  podemos  estar  seguros,  que  no  se- 
rá desapasionado,  antes  aficionado  y  amigo 
Juez.  Y  ansí  San  Pablo  (i)  hablando  del  tri- 
bunal de  Dios,  nos  anima,  para  que  no  nos 
recelemos  del  ^  con  aquesto  mÍ8(mo  de  donde 
Eliü  abona  la  igualdad  y  piedad  del  juicio 
divino.  Porque  dice  á  los  Hebreos  ansí:  Pre- 
sentémonos fues  con  fiucia  al  trono  de  gracia. 

Y  dícelo ,  porque  inmediatamente  antes  des- 
to  decia :  No  tenemos  Pontífice,  que  no  sepa 
compadecerse  de  nuestras  enfermedades  y  ten- 
tado en  todo.  Como  diciendo ,  pues  nuestro 

Pon^ 
(i)    Epist.  ad  Hebr.  cap.  4.  ▼•  x6. 7  ▼•  i;* 
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Pont  *ice  es  tal ,  que  sabe  conocer  f  apiadar- 
se d^  nuestras  enfermedades,  no  dudemos 
de  parecer  aate  él  en  juicio.  Que  es  lo  mis- 
mo que.  dice  £liü ,  cómo  nos  hará  sinjustí- 
cia,  quien  es  médico  piadoso  de  nupstra  mi- 
seria? Y  en  la  oración  que  el  Señor  nos  mos- 
tró, (i)  por  este  mismo  respectó  (porque, 
en  lo  postrero  della  hablamos  a  Dios  como  á 
nuestro.  Juez  ,  y  nos  presentamos  ante  su 
juicio  confesándole  nuestras  deudas,  y  pi- 
diéndole que  nos  las  perdone)  para  quitarnos 
toda  sospecha  y  recelo  de  crueldad,  luego 
al  principio  della,  y  en  sus  primeras  pala- 
bras, nos  enseña  que  es  Padre,  y  comenza- 
mos diciendo ,  Padre  nuestro ,  para  que  pu- 
diésen^os  concluir  con  üucia  añadiendo ,  per- 
dona nuestros  pecados.  Porque  qué  no  hará 
por  salvarnos  en  su  juicio ,  el  que  por  ligar 
nuestras  llagas  nació  hecho  médico?  Cómo 
no  ama  nuestra  absolución  y  defensa ,  quien 
pone  tanto  cuidado  en  sanar  nuestra  alma, 
para  que  parezca  sin  culpa,  de  toda  llaga  de 
culpa  ?  Muy  perdida  verdaderamente  es ,  Se- 
ñor, la  causa,  que  siendo  tu  el  Juez  s^e  per- 
diere :  que  como  has  puesto  la^  manos  en 
nuestras  llagas,  y  sabes  lo  flaco  y  lo  encan- 
cerado dellas,  fácilmente  acaba  tu  piedad  con 
tu  justicia ,  que  contenta  se  aplaque.  Coa  un 
suspiro,  *  Señor ,  con  volver  los  ojos  sobre 
nosotros,  con  que  nos  duela  el  dolor,  y  sin- 

ta- 
(i)    Matt.  cap..6.  y.  9. 
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tamos  pena  de  lo  que  propriamente  nos  atort 
menta,  con  que  nos  entristezcamos  de  lo  qu^ 
es  tristeza  del  alma ,  haBerse  apartado  de  tí 
y  traspasado  tu  ley ,  con  que  puestos  ante  tu 
presencia  encogidos   nos  humillemos  ,   y  t^ 
diga  ^^igido  mi  corazón:  Señor,  yo  pequé, 
y  veo  /que  yo  soy  la  torpeza,  y  antes  que 
me  cohdene  tu  magestad,  me  condeno:  tu 
justicia,  Señor,  conocida  es.,  y  tan  clara,  y 
tan  alta ,  que  llega  y  pasa  los  cielos :  mucha 
mas   gloria  tuy^i  será  perdonarme  :  quanto 
soy  yo  peor  ^  tanto  pertenece  mas  á  tu  ho- 
nor mi  perdón :  no  parezca  que  la  grandeza 
de  nuestras  culpas  venció  y  sobrepujó  á  tu 
clemencia:  pues  con  esto  solo,  ó  lo  semejan* 
te,  enternecida   tu  piedad,  comienza  apla- 
cándose á  amar  en  nosotros  aquesta  ^sombra 
flaca ,  y  aqudista  vislumbre  de  la  humildad  y 
reconocimiento  perfecto,  con  que  te  respeta 
Jesu-Christo   hombre  y  tu  único   Hijo ,  la 
qual  por  su  mérito  y  por  su  don  comienza 
ya  a  relucir  y  a  engendrarse  en  el  alma ,  y 
con  esto  pequeño  y  tierno  que  tenemos  del, 
y  con  que  nos  parecemos  á  él ,  nos  amas  en 
él.  Tanto  te  agradó  siempre,   y  tanto  te 
complació  de  contino  aquel  dechado  perfec- 
tísimo  y  único  de  todo  bien  y  virtud.  Y  co- 
mo nos   vendas,  y  medicinas,    y   procuras 
nuestra  salud ,  esto  es ,  que  seamos  hábiles 
para  ser  de  tí  amados ,  por  qualquier  entra- 
da que  puedes,  pones  en  nosotros  algo  de 
acuella  semejanza  del  bien  ^  que  solo  merece 

tu 


2S8  fXPOSlCION    D£    JOB: 

tu  amor.  Y  ansí  santificados  y  amados  de  tí, 
qué  acusación  enemiga,  qué  oposición  de  de- 
litos podrá  mas'  contigo  ,  para  que  nos  con* 
denesy  que  la  imagen  de  tu  Hijo,  merecida 
por  él",  y  criada  y  lanzada  por  tí  en  nuestra 
alma,  para  que  nos  salves?  Quán  seguros,  y 
quán  sin  miedo  ni  recelo  de  ser  agraviados 
nos  verá  tu  juicio !  Mas  tornemos  á  lo  que 
dice  Eliü.  Y  si  justo  grande  harás  malvadoí 
Como  probo  con  la  razón  sobredicha,  quán 
ageno  es  de  Dios,  hacer  desafuero  á  nadie  ó 
sinrazón,  y  á  su  parecer  y  según ia  verdad, 
sacó  de  toda  duda,  que  Dios  era  justísimo; 
puesto  esto  como  cosa  llana,  reprehende  á 
Job,  y  adviértele  de  su  atrevimiento,  se- 
gún lo  que^  él  entendia  :  qve  como  siendo 
tan  justo  Dics,  y  estando  tan  maniñesto  que 
lo  es  i  se  habia  atrevido  él  á  notalle  de  ti- 
ranía. Pues  dice  ,  y  si  justo  grande  harás 
tnahado :  esto  es ,  pues  siendo  esto  ansí  co- 
mo lo  es  ,  parécete  que  es  razonable,  ¿que 
es  justo  ,  a  quien  es  justo  grande  ,  esto  es, 
á  quien  es  la  suma  igualdad  y  justicia,  á  quien 
tiene  acerca  de  esto  con  tantas  pruebas  libre 
de  toda  sospecha  su  rectitud  ,  le  hagas  mal- 
.  vado  tú  ,  poniendo  en  él  tu  lengua  blasfe- 
ma ?  O  quándo  ,  lo  que  no  puede  ser  ,  tu- 
vieses para  ello  alguna  color  de  razón  ,  tíé- 
neslo  por  sano  ó  seguro  í  No  ves  que  es  ne- 
^.  gocio  peligrosísimo  ?  Y  por  eso  añade  dicien- 
18.  do;  Por  'ventura  decir  al  Rey ,  Beliiaal,  im- 
po ,  á  ks  Príncipes  ?  Prueba  quan  peligroso 

es 
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es  el  hablar  nial  de  Dios  por  semejanza  ,  y 
axguyendo  de  lo  que  es  menos  i  lo  que  es 
mas.  Y  dice ,  si  es  peligroso  cfecir  -  mal  del 
Rey  y  de  los  Príncipes  ;  mucho  ma§  peligro- 
so será  decir  mal  de  quien  él  declara  después. 
Esta  es  toda  la  razón  entera ;  pero  Eliü  dí- 
cela  cortada  y  revuelta  en  pregunta,  porque 
tenga  mas  fuerza.'  Por  ventura  decir  al.  Rey^ 
Beliiaal  (  que  es  palabra  de  afrenta  ,  y  que 
pone  mucho  mal  en  aquel  de  quien  se  dice) 
ansí  que  decir   al  Rey  ,  Beliiaal  ,  y  repi- 
tiendo otra  vez  la  palabra  decir,  impío,  esto 
es ,  impíos  ,  tomando  un  numero  por  otro, 
d  los  Prtmipes  ( y  hase  de  añadir  lo  que  él 
no  añadió)  tiéneslo  por  seguró?  No  ves  quan 
ocasionado  es  a  daño  y  peligro?  Y  de  aquí 
3^.  arguye  luego  á  lo  que  es  mai  cierto  ,   di- 
[9.  ciendo  :  Que  no  levanta  faces  de  Príncipes, 
y  no  reconoce  rico  delante  de  pobre  ,  por^c 
obra  de  manos  suyas  todos  ellos.  Hase  de  aña- 
dir una  palabra,  que  descubre  la  conseqüen- 
cia  que  hace  de  lo  uno  á  lo  otro.  La.  qual  la 
indignación  con  que  habla,  y  la  cólera  del 
decir  ,  y  la  priesa  se  .la  quitó  á  Eliü .  de  la 
boca  y  para  que  callándola  él ,  la  entendamos 
nosotros ,  que  es ,  quánto  mas  peligro.so  será 
el  maldecir  al  que  no  levanta  faces  de  Prín-^ 
cipes?  Como  diciendo,  si  es  peligroso  ha- 
blar mal  de  los  Reyes ,  mas  lo  seíá  de  Dios. 
Y  no  le  llama  ,  Dios,  por  su  nombre  ;  mafi' 
píntale  por  rodeo  con  algunas  de  sus  quali^ 
dades,  y  señaladamente  con  aquellas-que  aña- 
Tom.  II  T  den 
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den  á  el  argtibiento  mas  fuerza.  Que  no  íe^ 
n;anta  face^  de  Príncifes ,  es  propriedad  de 
la  lengua  original »  con  q^e  significa  lo  que 
decimos  en  espa£ipl  ^  que  no  respeta  á  los 
Príncipes.  Y  como  digo,  con  decir  esto  ansí, 
hace  mas  fuerte  y  mas  encarecido  Eliü  su  ar* 

fumento.  Porque  si  es  peligroso  decir  mal 
e  los  Príncipes;  quánto  sera  mas  de  aquel 
que  no  los  respeta ,  ni  los  estima  en  lo  que 
huella»  qué  es  Dios 2  Y  este  mismo  sentido 
Y  fin  tiene  en  decir  lo  que  añade  ^  y  no  re^ 
conoce  rico  delante  f  obre  ^  que  es  proprio  de 
Dios  y  que  no  diferencia  las  personas  ,  sino 
atiende  á  los  méritos.  Y  la  razón  es ,  porque 
como  dice  ^  obra  de  manos  suyas  todos  ellos,. 
esto  es  9.  porque  a  todos  los  hizo  :  y  ansí  ¿ 
todos  por  parte  del  ser  los  estima  igualmen- 
te ,  diferencíalos  por  solo  el  buen  ser  ,  que 
'f^  cada  uno  ayudado  de  Dios ,  y  de  su  diligen- 
ao.cia,  aíiade  sobre  el  ser  recibido.  Añade  :D^ 
súbito  morirán ,  y  a  media  noche  conturbados 
serán  >  pueblo  pasara ,  y  removerá  d  fuerte 
sin  mano.  Porque  dixo^  que  no  respetaba  los 
Príncipes  Dios  y  para  el  fin ,  y  para  la  bue- 
na conclusión  que  está  dicha ,  diviértese  un 
poco  ,  y  extiéndese  en  decir  la  poca  en  que 
estima  Dios  á  estos  ^Príncipes.  Y  dice  :  De 
súbito  moflirán  ,  como  diciendo ,  no  so- 
lo no  los  respeta  ,  antes  muchas  veces  les 
quita  la  vida  en  un  improviso  :  lo  qual  todo 
añade  en  Dios  mas  grandeza  ,  y*  por  consi- 
guiente confirma  mas  el  intento  ^  de  que  el 
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decir  mal  de  Dios  es  muy  mas  peligroso.  JDf 
súbito  morirán.  Por  muchos  exemplos  sabe- 
mos ,  quántos  grandes  ,  ante  quien  temblaba 
la  tierra ,  han  sido,  muertos  violentamente  y 
sin  pensar  por  aquellos  mismos  a  quielí  te- 
man sujetos  :  lo  qual  aunque  lo  hacen  los 
hombres  > '  como  enseña  £liü  aquí ,  es  siem- 
pre obra  y  orden  de  Dios,  que  castiga  y  pa- 
ga muchas  veces  de  aquella  manera  á  la  ti- 
rama  y  soberbia.  Pinta  pues  con  hermosas 
palabras  la  forma  en  que  aquesto  acontece. 
Súbito  morirán  ,  conviene  á  saber  ,  estos  po- 
derosos ,  que  parece  tener  en  su  mano  la  vi- 
da y  la  muerte.  Y  declara  luego  cómo  les 
sobreviene  aquesta  muerte  tan  súbita.  A  me- 
dia  noche,  esto  es ,  estando  en  su  reposo  ,  y , 
en  medio  de  su  seguridad  y  descuido  ,  con- 
turbados serán.  Tal  fué  lo  que  aconteció  á 
Baltasar  Rey  de  Babel  ,  de  quien  Esaías  y 
Daniel  (i)  hacen  cuento.  Mas  de  dónde  les 
nacerá  esta  turbación  repentina  ?  Dice :  Pue»^ 
bh  f  asará ,  y  removerá  á  fuerte  sin  mano. 
Despertará  Dios  ,  dice ,  en  el  pueblo ,  esto 
es ,  en  sus  vasallos  ó  en  su  misma  familia ,  y 
llegarán  adonde  es  su  aposento  ,  y  escalán- 
dole la  casa  ,  y  entrando  en  él, ,  le  degolla- 
rán en  su  cama.  Mas  quáq  bien  contrapuso 
el  pueblo  y  el  fuerte!  Que  es  como  decir,  el 
flaco  y  el  poderoso  ,  el  vulgo  y  lo  grande: 
para  mostrar  que  derriba  Dios  á  los  fuertes^ 

Ta  no 
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no  con  otros  fuertes ,  ó  con  otros  valientes^ 
sino  con  lo  que  es  masbaxo  y  mas  flaco,  pa- 
ra encarecer  por  este  medio  también  lo  mu- 
choque  puede  Dios,  y  ^1  desatino  que  €« 
traher  enemistades  con  él.  Y  por  el  mismo 
jSn'  dixo,  al  fuerte  sin  manoj  esto  es ,  sin  ma- 
no y  sin  trabajo  da  muerte  á  los  fuertes ,  ó 
por  mejor  decir ,  Dios  por  el  pueblo :  como 
^  mil  veces  habimos  oido  decir  ,  que  en  un 
motín  con  una  piedra  ,  y  á  veces  con  solo  el 
^,  alboroto  y  espanto  han  sido  muertos  perso- 
ai.  nages  muy  grandes.  Dice  :  Que  ojos  suyos  en 
caminos  de  hombres ,  y  todas  sus  pisadas  ^je- 
ra. Esto  puédese  juntar  con  lo  que  precedió 
agora  luego,  y  hacer  esta  sentencia.  Si  digo 
que  .dá  Dios  á  los  Príncipes  muerte  súbita, 
no  entendáis  que  digo  que  lo  hace  sin  cau« 
sa  ,  .porque  él  vé  sus  obras  que  lo  merecen. 
Por  manera  que  lo  que  en  este  verso  se  di- 
ce ,  sea  dar  causa  de  lo  que  en  él  pasado  se 
dixo.  O  podemos  decir  de  otra  manera,  que 
me  parece  mejor .,  y  es  ,  que  se  junte  este 
verso,  y  venga  dependiente  de. lo  que  co- 
menzó mas  arriba  ,  acerca  del  peligro  que 
habia  en  hablar-  mal  de  las  cosas  de  Dios.  Por 
manera  que  como  argüía  entonces  ,  si  es  pe- 
ligroso, decir  mal  del  lley,^quánto  será  decir 
mal  del  que  no  respeta  á  los  Keyes  ;  ansí 
continuando  la  misma  razón,  y  repitiendo 
'aquella  palabra ,  quanto  mas,  diga  ansí  ago- 
ra: Si  es  malo  decir  mal  ae  los  Keyes,  quaa- 
to  será  peor  4qI  que  no  solg  dá  muerte  á  los 
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Keyes  ,  como  dicho  es ,  sino  también  lo  vé  ' 
todoj  y  lo  entiende?  Como  diciendo  ,  en  los 
Reyes  es  peligro  el  murmurar  de  «líos  ,  y 
no  siempre  los  JReyes  ni  vén,  ni  oyen  lo  que 
dallos  se  dice:  pues  quánto  será  mas  del  que 
con  los  ojos  descubre,  y  alcanza  todas  las  co- 
f.sas?  Y  acrecentando  y  declarando  mas  esto 
12.  mismo,  añade ;  No' tinieblas  y  no  sombra  obs- 
cura ,  fara  encubrir  allí  obradores  de  mal. 
No  solo,  dice  ,  tiene  ojos  para'  ver.  lo  que 
pasa,  sino  ojos  que  trahen  consigo  la  luz:  dé 
manera  qué  en  ínitad  de  las  tinieblas  hace 
su  vista  claridad ',:  y  ansí  vé  las  obras  y  las 
pisadas  de  los  hombres ,  esto  es ,  no  solo  sus 
hechos,  pero  también  sus  intentos,  y  preten- 
siones, y  aquello  adonde  van  á  parar.  Dice: 
3.  Que  no  sobre  el  hombre  fondrd  allende ,  fara 
andar  a  Dios  en  juicio.  Donde  decimos,  allen^ 
de^  la  palabra  que  en  el  original  está   1W 
[/w¿]  mudados- los  puntos  ,  puédié  significar 
también,  testigt;^ ,  "^ot  pleonasmo  dé  la  voz: 
y  leyendo  ansí  «o  hace  mal  sentido  i  y  jún- 
tase consiguientemente,  con  lo  que  antecede. 
Porique  dirá  ansí :  No  puso  sobre  d  hombre 
testigo  ,  para  andar  enjuicio.  Habia  dicho, 
que  no  hay  obscuridad  que  no  sea  clara  á  los 
ojos  de  Dios ;  dice  agora  ,  como  amplifican- 
do y  extendiendo  mas  esto  mismo  que  ha  di- 
cho ,  que  ansí  no  tiene  necesidad' de  poner 
testigos  y  veladores  al  hombre  ,  que  anden 
sobre  él ,  y  le  acusen  :  porque  él  lo  vé  por 
«í  mismo ,  y  quando  entrare  con  él  en  juicio, 
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él  mismo  le  hará  á  él  cargo  de  manera  que 
no  lo  pueda  negar.  Mas  siguiendo  la  prime- 
ra letrsi  ,  qjie  es  la  mejor  ,  como  'Elíú  para 
decir,  Dios  por  rodeo,  dixo  primero,  el  qm 
no  respeta  d  los  Príncipes,  y  después^  el, que 
sus  ojos  veen  las  obras  y  las  pisadas  del  hom- 
bre^ Y  en  cada  una  de  estas  cosas ,  como  es- 
tá declarado  ,  pretendió  y  quiso  decir ,  que 
si  es  tan  dañoso  murmurar  del  Rey,  quánto 
mas  lo  sería  del  que  no  hace  caso  del  Rey,  y 
quánto  mas  lo  sería  del  que  lo  vé  y  oye  to- 
do ,  lo  que  no  hacen  los  Reyes;  ansí  agora 
Uainá  á  Dios ,  el  que  no  pone  sobre  el  hom* 
bre  allende ,  para  entrar  en  juicio.  Y  repi- 
tiendo lo  mismo  que  en  lo  sobredicho  supli- 
mos, quiere  decir,  que  quánto  mas  debe  ser 
temido,  hablar  de  quien  no  pone  en  el  hom- 
bre allende  para  venir  a  juicio í  Míls  qué  es, 
dirá  alguno  ,  pgner  allende  en  el  hombre  ? 
Ninguna  otra  cosa ,  sino  poner  en  las  manos 
del  hombre  el  dilatar  ó  alargar  el  ^iempo  de 
su  cuenta  y  juicio.  Pues  dice  ,  al  Rey ,  si  le 
habéis  enojado,  podeisle  huir  la  cara,  y  hur- 
tarle el  cuerpo  á  las  vefes ,  y  no  venir  ante 
su  tribunal,  y  huir  de  su  cárcel  ;  mas  con. 
Dios  no  es  ansí ,  no  puede  el  hombre  deci- 
lie  ,  que  no,  quiere  dalle  cuenta  hoy,  si  hoy 
se  la  pide  ,  ni  pedir  nuevos  plazos  :  que  en 
citándole  Dios  y  ha  de  parecer  ante  su  tribu- 
nal luego  al  momento.  Y  aun  podémoslo  de- 
clarar de  otra,  manera.  Porque,  donde  deci- 
mos i  allende,  podemos  tamt>ien  decir i  s^lo;- 
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y  dirá  an^í  Eliü,  que  no  pone  Dios  siglo  en 
los  hombres  para  venir  con  él  á  juicio  y  esto 
es  ,  que  no  les  dilata  el  castigo ,  ni  (fifíere 
siempre  su  merecida  pena  para  el  siglo  de  la 
"fí.  otra  vida.  Y  lo  que  se  sigue ,  viene  con  es- 
24.  to  muy  bien ,  porque  dice  ansí :  Desmenuza- 
ra grandes  sin  cuenta  ,  establecerá  postreros 
en  su  tugar.  Que  es  decir  ,  que  aquí  en  esta 
luz  pública  hace  justipia  de^  muchos  grandes 
y  poderosos  tiranos  ,  y  pone  en  su  silla  de- 
llos  á  los  que  ellos   no  estimaban  ^  en  nada« 
Y  prosiguiendo  en  este  castigo,  y  en  la  cau- 
2$.  sa  del ,  tañade :  Por  ende  hace  conocer  servi- 
dumbres dellós ;  y  convertirá  la  noche, ^  y  se-^ 
rdn  quebrantados^  Hace  conocer  sertndum* 
hres  dellosy  es  decir  ,.que  les  hará  á  estos  ta- 
les ,  de  quien  vamos  hablando ,  que  conoz- 
can sus  obras.  En  lo  qual  se  advienten  dos 
cosas.  Una,  que  á  las  obras  malas  de  los  ma- 
los y  poderosos  llama  servidumbres :  y  creen 
ellos ,  que  en  ninguna  cosa  son  mas  señores, 
que  en  obrar  de  aquella  manera.  Y  verda- 
deramente es  ansí ,  que  en  eso  que  apetecen 
y  sigue;i ,  y  en  lo  que  ponen  su  contento ,  y 
de  lo  que  hacen  señorío  y  estado  ,  es  una 
servidumbre,  y  un  miserable  captiverib:  co- 
mo si  la  brevedad  de  esta  escritvira  diese  á 
ello  lugar,  se  podría  mostrar  á  los  ojos.  Por- 
que qué  es  sino  ser  captivo  de  amos  impor- 
tunos, ó  por  mejor  decir,  de  crueles  fieras^ 
las  mesas  ,  y  los  lechos  ,  y  los '  juegos  ,  y  los 
^pundonores  9  y  el  desconcierto  de  vida,  y  el 
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estilo  de  aquestos  rodeados  de  seda  y  dé  olo- 
res? Lo  otro  se  advierte,  que  dice,  que  hará 
Dios  que  conozcaif  esta^  sus  obras  :  porque 
á  la  verdad,  como  decíamos  agora,  ellos  en- 
gañados y  ciegos  no  las  conocen  por  trabajo, 
sino  estímanlas  por  deleyte  y  amorío  ,  pero 
,  Dios  en  el  tiempo  que  los  castiga  por  ellas, 
hace  qui?  las  conozcan.  Que  como  á  los  ni- 
ños ,  ansí  á  ellos  el  azote  les  abre  los  ojos,  pa- 
ra que  vean  la  falsedad  y  la  miseria  de  lo 
que  amaban  ,  y  de  cómo  servian  esclavos, 
imaginándose  grandes  y  señores.  Este  cono- 
cimiento y  aunque  ^sin  fruto ,  se  echa  bien 
de  ver  en  aquellos  cuyas  palabras  pone  la 
Sabiduría,  (i)  diciendo:  [^Nosotros  ciertamen^ 
H  ^^^^^^  del  camino  de  la  verdad :  y  nuh^ 
ca  nos  resplandeció  luz  de  justicia ,  ni  nunca 
el  sol  de  justicia  nois  salios  En  caminos  de  im-- 
quidady  de  perdición  nos  habernos  cansado  ^  f 
habernos  andado  por  caminos  perdidos  y  y  ha^ 
hemos  ignorado  el  camino  del  Señor.  De  qué 
nos  aprovechó  la  soberbia  ?  6  qué  nos  gandrofp 
las  riquezas  con  la  jactancia?  Todo  aquello  se 
pasó  como  sombra ,  y  como  una  posta  que  pa^' 
sa  forriendo::::  Ansí  nosotros  luego  en^nacienr. 
do  faltamos  ,  y  ni  aun  señal  alguna  de  vir^ 
tud  podimos  mostrar  :  mas  en  nuestra  moli- 
da Juipios  consumidos  del  todo.  J  Y  conforme 
á  esto  Eliu  ,  prosiguiendo'  en  el  desengaño 
destos ,  añade  ,  y  convertirá  la  noche  >./  se- 

(i)    Sap,  cap.  j.  V.  7.  8. 9.  y  i^.. . 
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rdn  quebrantdUos.  Convertirla  ^  es  decir ,  con- 
vertiráse,  andará  el  cielo  á  la  redonda,  y  po- 
nerse han  las  estrellas.,  y  tendrá  lin  ía  noche, 
y  amanecerá  el  sol.  Ansí  que  pasará  la  noche 
deste^su  engaño  y  error,  que  ellos  tenían  por 
luz  ,  y  serán  quebrantados  i  esto  es  ,  quando 
fueren  quebrantados  con  la  calamid^  y  el 
castigo,  les  amanecerá  el  conocimiento  y  ra- 
zón. Y  algunas  veces  será  con  provecho ,  co- 
mo en  aquel  que  decía  :  (i)  Después  que 
me  heriste  ,  herí  yo  mi  muslo  ,  y  hice  peniten- 
cia :  esto  es ,  como  hacen  los  que  caen  en  la 
cuenta  de  lo  que  antes  no  echaban  de  ver, 
di  una  palmada  sobre  mi  muslo ,  y  desenga- 
ñadp,  eméndeme,  y  dolím^.  O  digamos^  tam- 
bién ,  que  es  esta  vida  la  noche  adonde  to- 
do anda  confuso  y  obscuro  ,  y  adonde  los 
quémenos  son  y  menos  valen  por  la  mayor 
parte  son  estimados  en  mas:  la  qual  pasa 
quando  se  acaba  ,  y^  los  que  aquí  con  su  ti- 
ranía y  poder  quebrantaban  á  todos ,  serán 
quebrantados,  entonces.  Y  como  quiera  que 
f'  aquesto  se  entienda ,  viene  bien  con  ello  lo 
í-  que  se  sigue :  Bor  malvados  ¡osferifá  en  lu^, 
gar  de  mirantes.  Que  es  decir ,  que  hará  de- 
líos  justicia  publica  ,  y  con  pregón  público^ 
y  en  los  ojos  de  todos :  lo  qual  hace  Dios  ^ 
en  esta  vida  con  muchos  pecadores  ,  y  en  la 
otra  en  el  juicio  universal  hará  generalmente 
■  con  todosi  Lugar  Ae  mirantes ,  llama  el  teatro 
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y  la  plaza  publica,  adonde  están  muchos  que 
miran ,  como  acontece  ,  quando  se  hace  }us- 
ticia  de  algún  malhechor.  Dice  mas ,  y  aña* 
de  la  causa  de  este  castiga  O  por  fíecir  me- 
jor y  porque  los  ha  llevado  á  degolhr  á  la 
plaza»  apregona  él  la  causa  de  la  justicia^  ó  es* 
*]^.  crihe  lo  que  delante  de  ellos  con' voz  alta  y 

27.  cla^a  dice  el  pregonero ,  que  es  :  Por  quañ- 
tü  j  conviene  á  saber  ^  esta  es  la  justicia  que 
hace  Dios  destos  hombres  ,  par  quanto  se 
apartaron  de  empos  del ,  y  todos  los  caminos 
del  no  quisieron  entender.  Y  no  es  mucho, 
antes  es  muy  justo  ^  que  den  en  semejante 
despeñadero    los  que   no  quisieron  á  Dios 

aS.  por  su  guia.  Dice  mas :  Para  hacer  entrar 
Á  él  grito  de  pobre  ,  y  grito  de  afligidos  m- 
ra.  En  lo  qual  vá  dilatando  y  adornando  mas 
esta  pintura  de  justicia  y  publico  castigo  que 
bace  \  con  decir  algunos  de  los  accidentes 
que  con  elk  se  suelen  juntar.  Porque  de  or- 
dinario acontece,  quando  Dios  toma  ansí  ven- 
ganza publica  de  algún  titano,  que  los  hu- 
mildes ,  y  que  por  caso  han  sido  de  aquel 
mismo  afligidos,  que  lo  miran  y  ven  ,  alcen 
la  voz  &  Dios  alabándole,  y  confesando  que 
es  justo.  O  como  pusimos' ,  para  hacer  en- 
irar ,  podemos  también  poner  (trocando  un 
tiempo  por  otro ,  que  es  trueque  que  se  usa 
mucho  en  la  santa  Escritura}  ansi  que  pode- 
mos decir  :  Porque  hizo  entrar  d  sí  grito  de 
pobre ,  Y  gritos  de  afligidos  oj6.  Y  según  és- 
to ,  dirá  aquí  Eliu  I9  causa  por  donde  se  mo- 
vió 
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vio  Dios  á  esta  justicia ,  que  fué  ,  el  haber 
oido  la  voz  y  las  quejas  de  aquellos  a  quien 
oprimian  estos  tiranos  que  dice ,  y  será  coirio 
el  remate  y  la  conclusión  del  pregón.  Por 
manera  que  el  pregón  entero  será ,  que  hac© 
Dios  justicia  de  aquestos ,  por  quanto  no  fué* 
ron  en  pos  del ,  ni  quisieron  seguir  sus  ca- 
minos ,  y  por  quanto  oyó  los  gritos  y  las 
quejas  de  los  pobres  á  quien  ellos  tiraniza- 
bao.  Adonde  como  en  suma  se  tocan  tres  gé- 
neros de  pecados  ,  donde  todos  se  encierran: 
f.  que  es ,  pecar  contra  Dios  ,  y  contra  sí ,  y 
ip.  contra  el  próximo.   Vá  adelante :  I^él  da^ 
ra  reposo  ,  y  quién  condenará  por  malo  ?  Go- 
mo ha  dicho  £liü ,  para  engrafidecer  á  Dios^ 
la  fuerza  de  su  justicia  quando  condena  y 
castiga ;  ansí  para  el  misnio  fin  de  engrande^ 
ceJle,  pone  también  agora  5  quán  eficaz  es 
Dios  quando  absuelve.  Y  ansí  dice:  Y  él  da^ 
ra  reposo  j  esto  es ,  quando  dá  él  reposo ,  y 
cria  paz  y  justicia  en  el  alma,  y  defiende  al 
hombre  de  lo  que  exterior  y  interiormente 
le  hace  guerra  y  persigue  ,  quién,  condenara 
por  malo  ?  Semejantemente  á  lo  que  dice  San 
Pablo  (i)  Quién  condenara  ,  ó  quién  dará 
sentencia  de  condenación  ,  contra  los  fscogi^ 
dos  de  Dios  i  Dice  :  Y  encubrirá  faces  ,  / 
quién  ndrará  á  él  y  y  sobre  gentes  ,  y  sobre 
hombres  juntamente  í  Y  al  revés,  dice,  sien- 
cubre  Dios  sus  faces  ,  esto  es  ^  si  alza  la  ma- 
no, 
(i)    Rom.  cap.  8*  v.  3>     . 
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no  ,  y  no  mira  con  favor  á  alguno  ,  ñgon 
sea  algún  reyno  ,  ó  algún  particular  ,  quién 
miíara  por  él  ?  esto  es ,  quién  podrá  estorbar 
que  no  se  pierda ,  y  perezca?  Mostrando  Eliú 
en  esto  j  que  todo  el  bien  de  todos  nace  de 
Dios.  Y  porque  parece  mas  poderoso  un  rey- 
no  para  valerse  él  á  sí  mismo ,  muestra  seña- 
3^".  ladamente  en  él  lo  poco  que  puc^de .,  si  Dios 
30.  no  le  mira  y  favorece.  Y  ansí  añade :  De  rey- 
nar  hombre  hipócrita  de  estrofiezas  de  pueblo. 
'«  Como  diciendo  ,  si  Dios  aparta-  sus^ojos  do 
al^no ,  aunque  sea  de  un  reyno  todo,  y  do 
una  nación  ;  quién  será  parte  p^a-que  no 
reyne  ,  y  se  apodere  de  ella  un  hipócrita? 
Y  llama ,  hipócrita  \  todo  lo  que  es  mando 
no  legítimo ,  sino  tirano  y  vicioso.  Y  lo  que 
añade ,  de  estropiezos  de  jmebh  y  puédese  en- 
tender ,  ó  como  lo  entendió  y  trasladó  San 
Gerónimo  ,  que  en  las  gentes  á  quien  Dios 
dexáre  de  su  mano,  reynará  el  hipócrita  por 
los'  estropiezos ,  esto  es  ,  por  los  pecados  y 
caidas  del  pueblo  (  de  manera  que  por  no 
mirallos  Dios  con  favor  pecarán  los  subditos, 
y  luego  por  los  pecados  dellos  ^  y  en  su  pe- 
na les  dará  malos  Reyes  )  ó  de  otra  manera, 
que  en  el  reyno  por  quien  Dios   no  mira, 
sin  que  nadie  pueda  estorballo  ,  sucederán 
líiego  dos  males,  vicios  grandes  en  los  miem- 
bros, y  maldades  y  tiranías  en  las  cabezas: 
que  son-  dos  males  ,  que  contienen  en  sí  to- 
d^  k  calamidad  y  ruina  que  puede  venir  á 
un  reyno.  Porque  qué*  le  queda  da  sano, 

quaa- 


cApítütó  ixxir.  301 

guando  están  en  él  en&rmos  la  cabeza  y  los 
miembros?  O  digamos  ansí ,  qi^e  estropiezos 
de  pueblo  ,  llama  Eliu  las  leyes  de  los  Re- 
yes hipócritas,  que  fingiendo  y  poiliendo  de- 
lante algún  respeto  bueno  de  publica  utili- 
dad, no  pretenden  sino  poner  en  ellas  estro^ 
fiezjos  al  pueblo  ,  para  d€i  sus  caldas  del  sa- 
car el  bien  de  su  fisco  y  provecho.  Y  por  la 
aparencia  falsa  de  bien  coix  que  visten  y  di- 
simulan estos  mandamientos  ,  ó  estropiezos 
suyos ,  por  eso  á  los  autores  y  latores  dellos 
Eliíi  los  llamó  bien,  hipócritas.  Y  dice  con- 
forme á  esto ,  que  en  el  rey  no  a  quien  JDios 
dexa ,  no  será  posible  ,  sino  que  reynen  lue- 
go malos  Príncipes ,  que  para  despojar  á  sus 
'.  subditos  le?  ppngan  leyes  en  que  estropiecen, 
r.  y  caldos  se  enreden.  Porque  d  Dios  decir  al^ 
cé  j  no  corromperé.  Habiendo  concluido  yá^  su 
lazon  Eliü  ,  en  lo.  ^ue  tocaba  al  abono  d©» 
Dios  ,  vuélvese  agora  proprianiente  á  razo- 
nar con  Job ,  y  á  amonestalle  en  estas  pala-  . 
bras ,  las  quales  se  pueden  entender  en  di- 
ferente manera.  O  ansí :  Porque  yo  alcé  decir, 
mió  d  I>ÍQs ,  esto  es ,  ansí  como  yo  he  ha- 
blado de  Dios  loándole,  y  defendiendo  su- 
causa ;  no  corromperé ,  esto  es ,  no  estorbaré, 
ni  te  quitaré  á  ti ,  que  si  sientes  otra  cosa, 
que  no  bables  y  hagas  lo  mismo.  Como  di- 
ciendo en  conclusión  ,  yo  Jié  dicho  da  Dios 
loque  me  parece;  di  tu  agora,  si  tienes  algo 
en  contrario.  Ansí  lo  entendió  ,  y  bien  San 
Cxeronimo ,  y  conforme  á  ello  traduxo::  Pí/^x 

que 
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que  yo  he  hablado  con  Dios ,  no  te  *Oedaré  d 
tí  lo  mismo.  Y  consiguientemente  á  esto  dixo 
bien  i. en  persona  de  Eliú  ,  en  el  verso- que 
luego  se  sigue:  Si  erré ^  tu  me  enseña,  si  he 
hablado  mal ,  no  añadiré  mas.  Esto  pues  se 
clice  ansí  bien.|  O  de  otra  manera  ,  á  que  nos 
dan  las  palabras  licencia.  Dice  :  Porque  d 
Dios  decir ^  esto  es,  porque  es  propr^o  á  Dios 
el  decir  ,  conviene  á  saber,  por  quanto  Dios 
es  el  que  puede  decir  y  de  hecho  dice,  alcé^ 
conviene  á  saber ,  el  pecado  ,  esto  es  ,  helo 
perdonado  (porque  alzar  en  la  Escritura  y 
señalamehte  quando  se  dice  con  la  pala- 
bra original  Ntüi  \nasd]  que  está  en  este  lu- 
gar ,  siempre  significa  perdón  de  las  culpas^ 
ansí  que  por  quanto  la  condición  de  Dios  es 
decir:  Yo  perdono ,  no  corromperé  ,  ó  como 
otra  letra  dice ,  no  executaré  ,  esto  es  ,  no 
quiero  traheros  á  muerte ,  ni  deshaceros  ,  y 
el  decir  en  Dios  es  hacer;  ansí  que  por  esto, 
3t''.  Job,  de  mi  consejo  vuélvete  á  él,  y  dile  hu- 
^2.  mildemente  lo  que  se  sigue:  No  harto  miréf 
tu  me  enseña ,  si  maldad  obré  ,  no  añadiré. 
'Esto  es,  si  no  miré  bien  lo  que  dixe,  ni  en- 
tendí lo  que  hice ,  enséñame  tú  la  verdad, 
y  si  he  pecado  ,  no  pecaré  mas.  Y  es  buen 
remate  este  de  la  disputa  adonde  Job  es  ar- 

ñüido  de  presunción  contra  Dios,  amonesta- 
e  que  se  humille  á  él ,  y  reconozca  y  con- 
fiese su  culpa  con  esperanza  de  que  en  Dios 
hay  perdón. :  Mas  lo  que  sigue  es  gracioso* 
35.  Dice :  Por  ^ventura  de  tí  se  ferficiomfrd  ella, 

qu9 
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^  abominaste  ?.  ijue  tü  elegiste^  y  no  voj  qu¿ 
supiste  hablar  í  &n  Gerónimo  traslack:  Por' 
'ventura  Dios  pídesela  son  deseo  ^  que  la  abo^, 
ndnasteí  y  süírelo  la  letra  también.  Y  quie- 
re decir ,  por  ventura  vale  á  Dios  algo  tu 
penitencia  y  buen  reconocimiento  ,  que  ansí 
Jo  aborreces  y  huyes  del  2  Mas  sigamos  ago- 
ra esta  otra  letra»  Yo  entiendo  aquí  que  Job^ 
luego  que  Eliü  en  el  verso  pasado  le  amo- 
nestó á  que  confesase  su  culpa  reconocién- 
dose ,  enfadado  mucho  de  tantas  impertiaeii- 
cias  como  habia  hablado  Eliü  (que  aunque 
en  las  sentencias  y  en  cada  parte  era  verda- 
dera su  plática ,  en  el  todo  della  no  hacía  al 
proposito}  ansí  que  enfadado  y  cansado  del, 
mostró  aquí  su  enfado  con  algún  semblante 
desabrido ,  y  con  algún  meneo  que  á  £liu  le 
pareció  ,  que  era  muy  en  su  desprecio.  Y 
como  él  tenia  grandísima  satisfacción  de  sí 
mismo  y  de  su  mucho  saber  ,  como  lo  de- 
mostró en  el  principio  de  su  habla  y  en  otros 
lugares ,  sintió  en  el  alma  que  Job  le  tuvie- 
se en  tan  poco ,  quando  él  pensaba  que  ha- 
bia dicho  algo  f  y  contento  de  si  imaginaba 
que  rendidos  todos  a  él ,  habkn  de  admirar 
su  decir.  Y  ansí  sentido  ,  encendióse  en  ira 
todo ,  y  rebentando  de  enojo ,  dícele  á  Job: 
Par  ventura  de  tí  se  ferficionard  ella  i  Esto 
es  y  qué  arrogancia  es  esta  suya  ,  que  todo 
lo  desprecias  ansí?  Por  ventura  se  períiciona 
en  tí  la  sabiduría?  Eres  tú  por  ventura  el  re- 
mate y  la  suma  de  todo  el  saber?  O  por  ven- 

tU'- 
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tura  puede  haber  arrogancia,  presunción  ma- 
yor, y  mas  en  lo  sumo,  <jue  es  esta  tuya,  que 
abominaste  y  esto  es,  que  desprecias,  y  escar- 
neces con  meneos  y  gestos  mis  palabras  sabias, 
y  mis  sanos  consejos?  Y  piensas  tu ,  dice ,  ^ue 
me  pusiera  yo  en  disputa  contigo ,  ni  hiciera 
ese  caso  de  tí,  si  tu  no  hicieras  principio  ?  Zirí, 
dice,  elegiste,  y  no  yo:  ya  que  lo  comenzas- 
te, qué  supste  hablar?  Como  si  dixése  mas 
claramente ,  comenzaste  la  disputa ,  y  no  su- 
piste decir  cosa  digna  de  ser  aprobada  :  co- 
menzaste el  desafio  ,  y  ni  sabes  menear  la 
T^.  espada,  ni  siquiera  ampararte.  Y  consiguiente 

34.  á  esto  es  lo  que  añade :  Hombres  de  corazón 
dirán  d  mí ,  y  varón  sabio  oyente  de  mí.  Si 
tu,  dice  y  estimas  mis  dichos  en  poco,  y  los 
mejQosprecias ;  en  menos  estimo  yo  tu  juicio, 
despreciaréte ,  que  eres  tonto:  que- los  sabios 
y  los  prudentes  á  buen  seguro  que  no  me 
despreciarán.  Hombres  de  corazón  dirán  d 
mí ,  esto  es,  alaban  mi  saber  y  eloqüencia,  y 
varón  sabio  oyente  de  mí  j  esto  es  ,  me  oirá 

35'  para  su  gusto  y  provecho.  Mas  dJce  :  Job  no 
en  sentencia  hablará ,  y  hablas  suyas  no  en 
I  entendimiento.  Como  si  dixese  ,  mas  de  tí, 
Job  ,  no  juzgarán  ansí,  sino  muy  al  revés, 
que  ni  demuestras  doctrina  ,  ni  parece  que 
tienes  entendimiento  en  ninguna  cosa  que  di- 
ces. Y  creciendo  en  Eliü  mas  el  enojo ,  y 

36.  llegando  la  rabia  como  á  lo  sumo,  dice :  Pa- 
dre nñoy  sea  probado  Job  acabadamente  y  pa- 
ra respuestas  en  hombres  de  maldad.  Fadre 

mió, 
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mío ,  según  la  propriedad  del  original ,  ha-, 
ce  significación  de  un  ardiente  deseo ;  como 
quien  dice,  ojalá!  ó  pluguiese  á  Dios!  Pues 
rabioso  de  enojo  desea  a  Job  la  muerte  ,  y  ' 
que  Dios  acabe  con  él.  Y  viste  su  deseo  ipa-  ' 
lo  con  probable  color  ,  para  que  y  dice  ,  sea 
castigo  de  los  que  hablan  malamente  de  Dios. 
Sea^  SicQ  y  probado  Job.  Probar  y  en  la  Escri- 
tura, es  afligir  con  trabajos  y  azotes.  Acaba- 
damente y  Ó  hasta  la  fin,  es  pn  el  original  T\)ti 
[natsach']  que  significa  ,  perficion  entera  ,  y 
pujanza  grande ,  y  acabamiento  en  acuello  á 
quien  se  dice  y  aplica.  Pues  desea  que  la  ca- 
lamidad y  azote  que  está  sobre  Job ,  vaya 
pujando  siempre  haiíta  que  le  acabe  y  le  ven- 
za :  porque  así  muerto,  ni  él  hablará  desaca-r 
tadamente  de  Dios ,  y  escarmentarán  eni  su 
cabeza,  los  malos  para  huir  de  lo  mismo.  Por- 
•j^.  que  cojpo  últimamente  dice:  Añadirá d pe- 
J7.  vados  suyos  maldad ,  entre  nosotros  palmea- 
ra ,  y  muUiplicard  dichos  suyos  a  ^  Dios. 
Esto  es  ,  porque  si  vive ,  será  para  añadir 
pecado  á  pecado.  Palmeara  entre  nosotros.' 
Es  esta  obra  de  los  muy  desesperados  y  de 
los  que  h^jblan  locos  con  la  pasión, herir  con 
las  palmas,  y  dar  voces.  Pues  dice,  que  quan- 
to  mas  durare  Job  en  la  vida,  tanto  crecien-^ 
do  mas  en  su  impaciencia  hará  cosas  de  loco, 
y  con. palabras  y  gestos  y  semblaptes  añadi- 
rá pecados  á  pecados.  X  multiplicara  sus  di- 
chos d  Dios, ^sto  es,  se  le  desacataxáímas  y 
mas  cada  punto. 

Tonhll  V  TRA- 
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Y  i  la  pasada  plática  añadiendo 
otras  razones  nuevas  y  majores, 
ansí  habló  el  Buzites  prosiguiendo: 

Oid  los  que  os  preciáis  ae  sabidores, 

á  mis  palabras  dad  atento  oído, 

.vosotros!  de  los  doctos  los  mejores. 
Que  del  buen  razonar  ó  del  perdido 

la  oreja  es  el  Juez ,  y  de  la  buena 

vianda  el  paladar  tiene  el  sentido* 
No  reyne  aquí  el  enojo  y  cieea  pena» 

hablemos  sin  pasión  templadamente» 

y  luego  se  verá  del  bien  la  vena. 

Y  el  mismo  Job  verá  quan  malamente 
habló ,  quando  ansí  dixo :  No  he  pecado^ 
hirióme  sin  juzgar  Dios  crudamente. 

Y  quando  dixo  :  Qué  ?  yo  á  mí  malvado 
mintiendo  me  haré  ?  nunca  tal  sea» 
quel  fiero  mal  que  paso  es  sin  pecado. 

Mas  di  por  D¡0S|  en  quanto  el  sol  r^dea^ 

quién  bebe  como  tú  sin  tasa  y  miedo 
.  la  mofa  y  la  blasfenua  torpe  y  fea? 
De  pies  has  dado »  en  quanto  juzgar  puedo^ 
.     en  aprobar  del  mal  la  grey  perdida» 
y  el  ofender  á  Dios  con  pecho  ledo. 
Que  dices :  No  por  eso  ni  herida 
será  ,  ni  mas  feliz  la  suerte  humana» 

Jorque  ha  seguido  á  Dios  toda  la  vida* 
me »  pechos  sabios,  no  profana» 
ni  mezcla  su  bien  Dios  con  el  pecado» 
ni  mira  con  favor  la  ley  tirana. 
*  Qae  el  hombre  que  mal  hace ,  ansí  es  pagado; 
qual  son  de  cada  uno  los  caminos» 
tal  es  el  paradero  dó  es  llevado. 
Que  Dios  y  sus  juicios  son  divinos 

de- 
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derechos  9  y  que  ni  ira  los  malea/ 

ni  gracia  los  corrompe  ni  padrinos.    , 
Que  quien  gobierna  el  mundo  »  y  le  rodea? 

hay  otro  sobre  Dios ,  que  visitando 

la  tierra  ,  en  lo  que  él  íaka ,  lo  provea? 
El  solo  le  fundó  ,  y  si  mirando 

hincare  el  corazón ,  y  blandamente 

su  aliento  á  sí  llamare  respirando; 
Al  punto  quaato  mira  el  sol  luciente 

deshecho  caerá ,  y  á  su  primero 

polvo  se  volverá  la  humana  gente. 
Esta  razón  te  baste »  si  de  entero 

seso  dotado  estás  ;  atiende  y  mira^ 

que  quien  gobierna  el  mundo  es  justiciero. 

Y  allende  desto,  dime ,  sirve  á  f  irai 
desama  la  equidad ,  quien  tan  piador    . 
nuestras  mortales  llagas  cura  y  mira?       w.-^     \ 

Osas  poner  mancilla  en  Dios  glorioso? 
decir  mal ,  di ,  del  Rey  ó  del  privado, 
tiéneslo  por  seguro  6  por  honroso? 

Y  quánto  menos  del  gue  ni  lensalzado 
respeta,  líi  ie  pone  antel  mendigo, 
por  quanto  él  solo  á  todos  ha  criado? 

Del  que  en  i;in  punto  acaba  á  su  enemigo^ 
y  nace  que  «n  mitad  de  su  reposo 
ie  mate  en  un  motín  su  pueblo  amigo?  ' 

Del  qoe  es  tan  veedor  quan  poderoso, 
que  alcanza  con  su  vista,  y  determina 
los  pasos  del  mas  hho  y  engañoso? 

No  hay  tan  profunda  noche,  tan  malina 
somora  de  obscuridad  ,  do  el  malo  pueda 
quitar  de  sobre  sí  la  luz  divina. 

Del  que  la  presurosa  eterna  rueda,  ^ 

que  lleva  Iser  juzgados  los  mortales, 
no  dio  qu*  el  malo  la  tuviese  queda. 

De  i  que  derrueca  al  suplo  mil  reales  > 

^ceptros  desmenuzados  ^  y  establece 

Va  otros 
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Otros  después  en  altos  tribcraales. 
Del  qae  quanto  vicioso  no  parece» 
lo  nace  manifiesto  i  sus  autores^ 
los  quebranta  en  el  punto  que  amanece. 

Y  bien  como  á^notorios  malhechoreS| 
los  hiere  con  espada  ¡usticiera 

en  plaza  de  infinitos  miradores. 

Y  dice  la  voz  alta  pregonera: 

Por  quanto  no  siguieron  la  divina 

huella ,  ni  su  doctrina  verdadera^ 
Hasta  que  por  su  causa  la  mezquina 

voz  del  opreso  pobre  entró  al  oido 

de  aquel  que  á  la  humildad  su  oreja  inclina. 
A.  quien  dá  Dios  reposo ,  qué  nacido 

podrá  ponelle  en  mal  ?  mas  si  ¿1  olvida^ 

qué  hombre  ,  6  qué  reyno  no  es  perdido? 
Al  punto  se  apodera  del  torcida 

vara  ^  que  lazos  arma  do  lacere 

la  gente  pobre  y  mísera  caida. 
Mas  pues  es  proprto  á  Dios  ^  quando  mas  hiere 

decir :  La  mano  alcemos^  y  el  castigo, 
torne  a  dulce  vida  el  que  ya  muere: 
Si  no  miré  bien  lo  que  digo, 

enséñame »  Señor ,  y  si  he  pecado, 

á  no  pecar  ya  mas  á  tí  me  obligo. 
Mofas  ?  como  si  fueses  tú  el  dechado  / 

del  bien:  mas  dí^  no  hablaste  tú  primero^r 

preguntóte  ,  en  qué  cosa  has  acertado?      '**^' 
Los  sabios ,  cuyo  dicho  es  verdadero, 

alaban  mis  razones  ,  y  allegados  i 

los  doctos  m'  hacen  auditorio  entero. 
Tni  dichos  son  los  faltos  y  menguados 

de  todo  buen 'Saber,  de  entendimiento 

ni  de  doctrina  alguna  son  dotados. 
Ojalá  que  arrancaoo  de  cimiento 

diese  fin  el  Señor  á  este  perdido, 

y  fuese  de  blasfemos  escarmiento! 

Por^ 


y  te 
Dile: 
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Porqne  segan  proeje  el  ^atrevido,   , 
añadirá  pecados  á  pecadoi  ^   v 
.  y  hará  con  mil  visages  sin  seútído  1    ,-  -, 

un  cerro  de  blasfemia  amontoaado; 

CAPÍTULO    XXXV. 

Insiste  todavía  JElui  en  su  razm.  Y  pffrqm 
Job  habia  dicho  con  buen  sentida ,  ^  le  ser* 
iñria  poco  ,  jpara  el  fin  de  qm  se  hablaba, 
el  vivir  sin  pecado  ,  él  entendiéndolo  mal  y  ta* 
ma  ocasión  dello  para  decir ,  ^ue  Job  se  afir- 
mó por  mas  justo  qug  Dios  ;  /  prueba  muy 
de  propósito ,  que  el  provecho  de  la  virtud  es 
solo  del  que  la  hace,  y  que  Dios  siempre 
'  administra  justicia, 

t.  (Y^    -         ■  '^    .  r  ^ 

j.  X  respondió  Eliá  ,  y  ¿fi^o: 

2.  Por  ventura  esto  parécete  de  juicio^  que  dir 

xiste:  Justiciaba  mas  que  Diost  . 
g;.  Que  dixiste :  Qué  aprovechará  d  t(  ,  qué 
'  fruto  de  pecado  mioi 

4.  Yo  replicaré  át( palabras  ^  y  á  tus  amigos 
contigo. 

5.  Contempla  cielos  y  y  mira^  alza  hs  ojos  d  los 
estrellados  ,  ensalzáronse  mas  que  tá.   ^ 

tf.  Si  pecaste  ;  qué  harás  d  éli  y  si  se  muUi* 
plicáren  tus  maldades  ;  qué  harás  á  éli 

7.   Si  justo  fuiste  ;  qué  le  darás ,  6  qué  de  tu 
mano  tomarán 

Bn  A  hombre  com(^  tú  maldad  tuya  ^  y  á  hijo 
de  terreno  justicia  tuya.  / 

V3       .  Pof 


i\ 
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^.  Por  muchedumbre  de  opresores  voceárpn^ 

gritaron  por  brazo  de  poderosos. 
JO*  I  no  düco :  D6nde  Dios  hacedor  mió  ,  da^^ 

dor  de  eantates  en  nochet 
//.    Que  nos  aroeza  allende  bestias  de  tierra  ^  y 

allende  a:oe  de  cielos  nos  hace  sabios. 
g2.  Allí  vocearán  y  no  responderá  j  defendién^ 

dolos  de  faces  de  altivos  fuertes. 
Xj.  Empero  vanidad  no  oirá  Dios  j  y  Omnipo- 
tente no  mirará  á  nosotros. 
t4*  Aun  quandé  dixeres  :  Uo  mirará  á  noso^ 

tros ,  juzgar  ante  sus  faces  ^  y  esperarás 

en  ÍU 
^S*  ^  agora  que  no  visitó  ira  suya  ^y  no  expe-» 

rimento  mi  mucho  mal. 
jtf".   Y  Job  en  vanidad  abre  boca  suya  j  /  sin 

sciencia  palabras  amontona.' 

EXPLICACIÓN. 

i.  X  respondió  Eliú^  y  dixo  :  Por  ventnra  esto 
a. parécete  de  juicio  ,  que  dixiste  :  Justicia  nda 
mas  que  Dios  ?  Parécete  de  juicio  ,  qiiiere 
decir  ,  parécete  cosa  que  cabe  en  juicio  y 
razón,  ó  parécete  que  no  es  digno  de  ser 
trahido  á  juicio  j  y  de  ser  condenado  esto 
que  has  dicho,  conviene  á  saber,  mi  justicia  es 
mayor  que  lá  justicia  de  Dio??  No  dixo  es- 
to Jpb ,  sino  colígeló  Eliú  de  lo  que  Job 
3.  dixo ,  que  es  esto  que  se  sigue.  Que  dixiste: 
Qué  aprovechara  d  tí,  qué  fruto  de  pecado 
mió  ?  Declaremos  primero  la  sentencia  de  es- 
lías palabras ,  y  deanes  cómo  se  sigúelo  que 
dellas  colige  Eliú.  Que  aprovechara  d  ti  Po- 
ne- 
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nese  aqtií  una  persona  por  otra ,  la  segimdií 
por  la  priáiera ,  <pie  se  usa  algimas  veces  en 
la  santa  Escritura,  y  decir ,  d  tí^  es  decir,  d 
tníf  Porque  Eliú ,  como  hablaba  con  Job,  du 
xo ,  d  tíf  y  habló  de  segunda  peí^ona,  aun- 
que referia  las  palabras  de  Job  ,  en  las.qua- 
les  él  habló  de  sí ,  y  dixo  ^  d  tníf  en  la  per^ 
sona  primera.  Pues  refiere  haber  dicho  Job: 
Qué  me  afrovechard  d  mí ,  conviene  á  s^éry 
el  volver  mi  corazón  a  Dios ,  y  el  ser  justo? 
Y  qué  fruto  de  pecado  mió  ?  Pecado ,  en  la 
Escritura  se  toma  algunas  veces  por  la  ofren- 
da ó  sacrificio  con  que  se  limpia  el  pecado, 
como  dixo  San  Pablo:  (i)  \Al  que  no  cofiocia 
fecado ,  hizo  por  nosotros  pecado ,  para  que 
nosotros  fuésemos  hechos  justicia  de  Dios  en 
él  mismo  ;  ]  y  ansí  se  toma  en  este  lugar.  Y 
dice  Job  por  esto  segundo,  lo  mismo  que 
había  dicho  por  lo  primero ,  aunque  con  dU 
ferentes  palabras.  Qué  fruto  ,  dice  ,  sacaré 
de  satisfacer  por  mis  culpas  ?  Y  quiere  Job 
decir  en  esto  una  cosa  ,  y  entiende  otra 
Eliú.  Job,  como  diximos  ,  responde  á  lo  qué 
sus  amigos  decian  ,  y  habla  conforhíe  á  lo 
particular '  de  su  intento  ,  que  era  decir ,  qué 
no  por  ser  justo  uno  se  libraba  de  ser  algu- 
nas veces  herido  y  maltratado  de  Dios.  Y  an- 
sí para  este  fin  ,  de  no  padecer  algunas  ve-* 
ees  trabajos ,  dice  que  no  trahe  fruto  el  ser 

V  4  jus- 

(i)    2.  Cor.  cap.  5«  y.  ax. 
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justo  9  porque  los  justos  los  padecen  también^ 
y  ansí  decia  verdad.  Esto  decía  ;  mas  Eliü 
hace  sentido  general  deste  dicho  ,  como  si 
afirmara  Job  j  que  el  ser  bueno  era  infruc- 
tuoso del  todo :  y  entendiéndolo  ansí  infiere 
bien  y  según  ,sü  sentido  ,  que  Job  notaba  de 
injusticia  á  Dios.  Pero  infiere  mal ,  según  la 
yerdad  :  porque  de  padecer  calamidades  el 
bueno ,  que  es  1q  que  Job  en  sentencia  afir-* 
maba ,  no  se  sigue  que  es  malo  Dios.  Mas 
f.  Eliú  sigue  su  imaginación,  y  conforme  á ella 
4.  prosigue  diciendo  ;  JPb  replicaré  a  típala-- 
bras  ,  y  a  tus  amigos  contigo.  Quiere  de- 
cir ,  á  tí ,  y  á  todos  los  que  fueren  de  tu  pa- 
recer ,  y  te  ayudaren  ,  yo  los^convenceré* 
^.  Más  veamos  cómo.  Dice  :  Contempla  los  cie^ 
hs  j  y  mira ,  alza  los  ojos  d  hs  estrellados^ 
ensalzáronse  mas  que  tú.  HaceEliu  como  pru- 
dente médico  y  que  acude  á  la  raiz  del  mal. 
Habia  propuesto  dos  cosas,  la  una  que  decia 
Job  ,  que  no  aprovechaba  el  ser  bueno ,  y 
la  otra  que  él  infirió ,  que  Dios  no  era  jus- 
to. No  trata  desto  segundo ,  sino  arguy?  con- 
tra lo  primero  de  donde  esto  nació :  porqua 
faltando  este  cimiento ,  caía  lo  que  en  él  se 
fundaba.  Y  an^í  quiere  probar  ,  que  el  ser 
bueno  aprovecha  al  que  lo  es.  Toda  su  razón 
consiste  en  este  argumento  :  Ser^  uno  bueno 
€js  bueno,  como  las  palabras  lo  digen :  y  no  es. 
bueno  para  Dios ;  luego  para  el  hombre  que 
lo  es.  Y  prueba  que  no  le  importa  á  Dios, 
y  para  proballo  comienza  ansí:  Mira  los  cie- 
los. 
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loSf  y  mira  los  estrellados,  quánto  están  mas 
altos  que  tu.  Y  añade  luego :  Sf  pecaste  ;  qué 
harás  d  él  ?  JTsi  se  multiplicaren  tus  molda- 
,  des;  qué  horas  d  él  i  Si  justo  fuiste  j  qué  le 
dards,  ó  qué  de  tu  mano  tomar  di  Que  es  ar- 
gumento que  consiste  en  semejanza,  sino  que 
está  la  semejanza  secreta  y  disimulada.  Y  des^ 
cúbrese  desta  manera.  Quan  lejos  está  el  cie- 
lo de  t\y  tan  lejos  está  Dios  de  tu  bien  ó  tu 
mal  obrar:  como  no  puedes  tocar  con  la  ma-  . 
no  al  cielo  j  ,ansí  ni  aprovechas  ni  dañas  á. 
Dios  con  tus  obras*  Y  está  la  fuerza  desta 
semejanza  y  deste  argumento,  en  qu^Dios» 
está  sobre  el  cielo,  y  mora  en  él;  y  ansí  quiea 
no  puede  dañar  al  cielo,  menos  podrá  dañar 
al  que  vive,  en  el  cielo,  Y  de  ^que  es  ma- 
nifiesto ,  que  es  1^  distancia  que  de  nosotros, 
al  cielo  hay,  arguye  birá  Eliu ,  lo  poco  que 
sirven  nuestras  obras  á  la  bienaventuranza  de 
Dios,  que  está  sobre,  el  cielo.  Y  aiui. tiene 
fuerza  por  -otro  respecto  nuevo  aqueste  ar^ 
gumento.  Porque  decir  Eliu  á  Job ,  que  mi- 
re los  cielos  quán  ensalzados  están  ,  es  deci- 
Ile ,  que  están  libres  y  muy  ágenos  de  tod«^ 
peregrina  impresión  :.  y  si  en  Tos  cielos  esto  . 
es  ansí ,  mas.  lo  será  en  el  Señor  de  los  cielos, 
cuya  naturaleza  es  de  la  qualidad  del  lugar, 
en  que  mora  ,  y  de  muy  mejor  qualidad.  Y 
.  dicho  esto  ,.  concluye  y  dice ;  A  hombre  (¡omoj 
ttf  maldad  tuya,  y  d  hijo  de  terreno  justicia 
tuya ,  hase  de  añadir  ,  traherá  ó  daño  ó  pro- 
vecho. Porque  si  aprovecha  á  algxmo  /y  :9^ 

es 
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es  Dios  á  quien  aprovecha;  queda  que  apro- 
Teche  al  que  lo  hace  ,  que  es  lo  que  preten- 
de Eliu.  A  hombre  como  tá,  esto  es ,  á  los 

^  hombres  que  están  sujetos  a  daño  ,  como  tu 
estás  y  dáñales  su  maldad.  Y  dice,  taya  ,  por* 
que  á  tí  la  tuya  »  y  la  suya  a  cada  uno ;  ó 
también  porque  el  ser  uno  malo  ó  bueno  sue^ 
le  ser  dañoso  ó  provechoso,  no  solo  á  él',  mas 

ií.  también  á  los  hombres  entre  quien  vive.  Mas 

9,  prosigue :  Por  muchedumbre  de  opresores  vo- 
cedrón,  gritaron  fdr  brazo  de  poderosos.  Es- 
ta es  una  objeción  que  á  su  parecer  le  pu- 
diera poner  Job ,  y  pénesela  él  á  sí  mismo, 
para  responder  á  ella  después.  Como  si  dixt" 
se ,  pero  dirás ,  si  Dios  es  justo  ,  y  no  toma 
gusto  de  lo  malo  que  en  el  mundo  se  hace; 
porqué  hay  tantos  que  griten  y  voceen ,  por- 
que los  oprimen  y  despojan  los  mas  podero- 
sos ?  porqué  consiente  que  haya  tiranos ,  que 
agravien  á  mil  mezquinos  que  se  quejan  á 
voces  ?  Porque  siempre  esta  razón  puso  con- 
.goja  y  como  agonía  en  los  pechos  santos,  pa- 
ra en  cierta  manera  querellarse  de  Dios  ,  eo- 
lito es  lo  que  dice  Abacuc.  (i)  A  esto  pues 

10.  £liü  responde  diciendo :  Y' no  dixo  ;  Dónde 
Dios  hacedor  mió  >  dador  de  cantares  en  no- 
iíhe  ?  Es  como  si  dixese ,  la  causa  de  eso  es, 
no  ser  Dios  injusto  ,  sino  ser  los  que  pade- 
cen descuidados  en  llamalle.  l^^o  dixo\  esto 

es, 

(i)    Abacnccap.  z» 
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es 9  y  la  caus9  de  eso  es,  porque  el  oprimí^ 
do  y  el  que  dá  gritos  y  vocea ,  y  llama  en 
su  favor  á  los  hpmbres ,  no  dixo  ,  no  tuvo 
acuerdo  de  decir  :  Adonde  está  Dios  hace'- 
dor  mió  i  dador  de  cantares  en  la  noche?  Por*  ^ 
que  si  se  acordara  que  habia  Dios  en  el  cie« 
lo,  esto  es,  en  parte  eminente,  para  ver  quan- 
to  bueno  y  malo  se  hace ;  y  se  acordara  que 
le  habia  hecho  y  criado  ,  y  que  por  la  mis* 
ma  razón  no  habia  de  olvidar  y  desamparar 
su  hechura;  y'  si  tuviera  memoria  de  quán 
proprlo  le  es  dar  cantares  en  la  noche ,  esto 
es,  en  medio  de  lo  obscuro  de  la  adversidad 
dar  reposo  ,  y  regocijar  el  corazón  y  la  boca 
con  alegría ,  y  finalmente  dar  buena  salida  y 
suceso:  ansí  que  si  tuviera  el  opreso  todo  es- 
to en  su  memoria ,  y  movido  dello  pidiera  á 
Dios  su  favor ;  su  trabajo  se  le  vólveria  eií 
descanso;  y  si  no  le  sucede  ansí ,  es  culpa  su-* 
ya  y  no  ¿ilta  de  Dios.  Y  á  la  verdad  pasa 
ansí  muchas  veces  ,  y  es  ceguedad  digna  de  , 
compasión,  que  en  nuestros  trabajos,. los  que 
otros  hombres  nos  causaron  ,  no  nos  quere* 
mos  desengañar  de  lo  poco  que  podemos  fiar  - 
dellos  :  y  buscando  remedio ,  á  qualquier  co- 
sa por  flaca  y  por  dudosa  que  sea ,  acudimos 
primero  que  á  Dios.  Mas  entre  las  cosas  que 
dice  £liü  en  aqueste  lugar ,  merece  ser  ad^ 
vertida ,  que  llama  á  Dios  ,  como  con  pro- 
prío  renombre ,  Dador  de  cantares  en  noches 
porque  es  muy  suyo ,  acudir  siempre,  quan- 
io  todo  se  escurece  y  qúaúdo  todo  parece 

que 
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que  falla.  Y  ansí  dice  David  (i)  de  él,  que 
ayuda  siempre  en  el  pinto  de  la  tribulación. 
Aunque  podemos  decir  también  de. otra  ma- 
nera ,  que  se  dice  de  Dios ,  que  dá  cantares 
/  en  noche ,  porque  siembra  entonces  el  cielo 
con  las  estrellas ,  las  quales  con  su  claridad, 
hermosura ,  y  muchedumbre  convidan  á  ios 
hombres  á  que  alaben  á  Dios.  Y  es  ansí  que 
xiadie  alza  los  ojos  en  una  noche  serena ,  y 
vé  el  cielo  estrellado  ,  que  no.  alabe  luego  á 
Dios,  ó  con  la  boca ,  ó  dentro  de  sí  con  el 
espíritu.  Y  sigxiiendo  esta  manera  de  decir, 
tiene  también  su  particular  fuerza  este  argu- 
mento: porque  si  el  hombre  afligido  se  acuer- 
da I  que  Dios  tiene  cuidado  de  alumbrar  la 
noche  con  tanta  variedad  de  lumbreras ,  bien 
tiene  porqué  esperar ,  que  no  le  desampara- 
rá á  él  en  aquella  su  noche  de  trabajos ,  sí 
confia  en  ét  y  le  llama.  Y  el  que  para  el 
cuerpo ,  porque  no  estropiece  con  las  tinie- 
blas, puso  en  el  cielo  con  tanta  claridad  quien 
le  alumbrase,  mejor  remediará  una  ánima  in- 
Ür.  Justamente  oprimida.  Y  conforme  á  este  pro* 
II.  pósito  es  lo  que  añade  después:  Que  nos  ave- 
za allende  bestias'  de  tierra ,  y  allende  ave 
de  (hielos  sabios  pos  hace.  Vá  esto  ¡unto  y 
apegado  con  el  verso  de  arriba  ,  y  de  todo 
ello  se  hace  una  sentencia  seguida  en  esta  ma- 
nera: No  dixOf  Q  no  se  acordó  de  decir,  Don- 
4^  esta  Dios  hacedor  mió ,  y  dafkr  de  can- 

'  (i)    Fsalin*  9.  v.  xo.  &  36*  v.  39* 
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tares  íh  noche  ,  y  qué  nos  aveza  j  hre.  Y  cor 
mo  cada  una  parte  de  las  del  verso  primero 
decía  algo  9  que  ello  mismo  despertaba  al  añi« 
gido  y  opreso  para  que  esperase  ser  socorrido 
de  Dios  ,  Y  encerraba  en  sí  alguna  razón  que 
concluía  ,  cómo  Dios  no  podia  faltar  al  so* 
corro  de  los  agraviados ,  por  ser  su  hacedor, 
y  por  ser  suyo  el  despertar  gozo  en  la  noche 
de  las  tinieblas ;  ansí  ni  más  ni  menos  lo'  que 
en  este  verso  se  dice,  todo  ello  alienta  la  con- 
fianza en  Dios  del  trabajado  ,  mostrando  por 
nueva  razón  ,  cómo  Dios  no  le  puede  olvi- 
dar, porque  nos  aveza  mas  que  á  las  bestias, 
y  nos  hace  sabios  mas  que  á  las  aves  del  cíe- 
lo ;  esto  es ,  nos  ha  dado  inejor  ser  ,  y  tiene 
su  providencia  mas  particular  cuenta  con^  no- 
sotros.  Y  si  cuida  mas  de  nosotros  ,  y  a  las 
aves ,  y  á  los  animales  de  quien  cuida  me- 
nos ,  provee  tan  largamente  como  por  los 
ojos  lo  vemos  ,  cierto  es ,  que  no  nos  faltará 
á  nosotros  en  los  casos  ásperos  y  de  trabajo. 
Y  es  esta  una  manera  de  argumento  en  la 
Escritura  usada  mucho ,  poner  la  proposición 
primera  que  en  la  Lógica  llaman  mayor, 
y  la  que  después  della  se  añade,  y  la  con- 
clusión calíalas  ,  dexándolas  al  sentido  del 
oyente ,  mayormente  quando  son  manifiestas 
de  suyo.  Porque  todo  el  argumento  entero  . 
dirá  ansí  :  Dios  nos  aventaja  á  las  aves  :  y  á 
las  aves  provee  en  sus  necesidades :  luego  no 
nos  olvidará  en  las  nuestras.  Semejantemente 
á  lo  que  Christo  mas  á  la  descubierta  arguye 
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y  prueba  en  el  [capítulo  seis] de  S.Mateo  (i^ 
diciendo  :  Mirad  las  aves  qfie  vuelan  por  ^i 
ayre  ,  [^«^  ni  siembran ,  ni  siegan  j  ni  reco- 
gen  en  troges  ,  /  vuestro  padre  celestial  I¿zj 
apacienta.  Por  ventura  vosotros  no  sois  ma^ 
f.  que  ellas  f\  Concluye  pues  finalmente  todí 

12.  aquesta  razón ,  y  dice :  AlU  vocearan  ^  y  tu 
responderá,  defendiéndolos  de  faces  de  alti- 
vos fuertes.  Como  si  dixese  ,  ansí  que  estos 
tales  que  no  se  acuerdan ,  como  he  dicho ,  de  . 
Dios  ,  vocearan ,  pero  en  valde ,  porque  n< 
serán  oidos,  no  les  responderá  Dios  acudiea 
do  presto  para  su  defensa.  Allí  vocearan. 
Allíf  esto  es  ,  en  esta  manera  que  he  dichc 
de  afligidos  y  olvidados  de  Dios,  se  halU 
el  vocear ,  y  no  ser  de  Dios  socorridos  ,  allí 
en  aquel  caso  es  verdad:  de  faces  de  altivos,  < 
que  es ,  del  poder  y  de  las  manos  de  los  so- 
berbios y  poderosos  que  los  tiranizan.  Aña- 

13.  de :  Empero  vanidad  no  oirá  Dios ,  y  Om-^ 
nipotente  no  mirara  a  nosotros.  £s  el  remate 
de  toda  la  conclusión*  Porque  dice  ansí:  Allí^ 
esto  es ,  en  aquel  caso  particular  que  bohe- 
mos dicho ,  quando  el  afligido  voceando  lla- 
ma á  Dios ,  es  verdad  que  Dios  no  le  res- 
ponde y  ni  le  libra.  Empero ,  dice ,  vanidad 
no  oirá  Dios,  esto  es  ,  vanidad  es  y  mentira 
decir  en  general  ,  que  no  oirá  Dios  á  los 
hombres ,  ni  el  Omnipotente  nos  mirará  con 
el  cuidado  de  su  providencia.  Y  jimtó  bien, 

Qm- 
(i)    Matth.  cap.  6*  .r.  26» 
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Omnipotente  y  no  mrard,  queriendo  mostrar, 
que  no  cabía  en  Dios  el  no  ver  ,  y  proveer 
nuestras  cosas:  porque  si  es  Omnipotente, 
claro  está,  que  puede  vernos,  y  proveernos. 
.  Dice  :  Aun  quando  dixeres :  No  mira  d  no* 
sotrosj  juzgar  ante  sus  faces  ,  y  esperaras 
en  él.  Aun  quando  dixeres.  Decir ,  significa 
en  la  Escritura  ,  no  solo  el  hablar  por  la  bo- 
ca, sino  también- lo  que  se  dice  en  el  pensa* 
miento ,  como  es  manifiesto  de  muchos  luga^ 
res.  Pues  concluida  ya  su  razón,  amonesta 
Eliü  á  Job  y  Y  dícele  ansí  :  Pues  siendo  esto 
verdad ,  como  lo  es  evidente,  tu ,  Job,  aun^ 
que  te  parezca  algunas  veces  que  se  descui* 
da  Dios  ,  y  que  se  ha  contigo  ó  con  los  hom<<' 
bres  como  quien  no  mira  por  ellos ,  entonces 
quando  esto  te  viniere  al  pensamientp  ,  cíñe^ 
te  con  tener  por  certísimo ,  que  hay  juzgar^ 
esto  es ,  juicio ,  ante  las  faces  de  Dios ,  que 
Dios  juzga  los  hombres ,  y  tiene  cuenta  con 
ellos  j  y  aunque  te  apriete  el  trabajo  y  te 
oprima ,  gimiendo  y  reventando  espera  siem- 
pre en  éh  Y  digo,  gimiendo  y  reventando, 
porque  la  palabra  del  original  ,  por  quien 
pusimos  en  romance,  esperar  ,  tiene  signifir 
cacion  de  esperanza ,  no  como  quiera ,  sino 
la  que  se  tiene  con  dificultad  en  casos  de 
mucho  peligro  y  dolor.  Porque  hhnn  \the^ 
rAo/^/]  quiere  de  su  primera  significación  de^. 
dr  ,  parir ,  ó  el  sentir  los  dolores  del  parto* 
Y  ansí  porque  el  que  se  esfuerza  á  esperar 
en  lo$  negocios  que  parecen  perdidos  y  deses^ 

pe- 


g20  EXPOSICIÓN  DJE  JOB. 

perados  ,  vá  '  como,  reventando  y  pariendo, 
por  eso  esta  palabra  se  pasa  algunas  veces  i 
significar  ,  un  sufrir  ,  y  un  espoyar  doloroso 
y  lleno  de  agonía ,  como  es  este-  que  he  di- 
cho. Algunos  lo  que  dicQ^  juzgar  ante  Diosy 
no  lo  entienden  del  juicio  en  que  Dios  nos 
juzga ,  como  lo  habernos  declarado  ,  sino  del 
juicio  con  que  nosotros  nos  juzgamos  delan- 
te del  ,  condenando  nuestras  malas  obras.  Y 
ansi  ségun  esto  ,  dícele  á  Job  Eliu  ;  quan- 
do  mas  te  pareciere ,  que  Dios  te  olvida,  y 
no  se  acuerda  de  tí ,  entonces  con  mas  coi- 
dado  haz  tu  dos  cosas :  la  una  ,  examina  tu 
alma  ,  y  como  si  estuvieses  delante  del  tri- 
bunal de  la  justicia  divina,  sin  que  tenga  vo- 
to allí  la  lisonja  ó  el  proprio  amor  ,  ansí  te 
juzga  tú  á  tí  mismo  y  te  condena;  y  la  se- 

rida,  sufre  y  espera,  que  no  te  faltará  Dios. 
júntanse  bien  estas  dos  cosas  ,  porque  la 
segunda  es  flaca  siempre,  «i  no  se  funda  en  la 
primera ;  y  para  confiar  de  veras  en  Dios, 
es  menester  que  preceda  en  nosotros  el  co- 
nocer y  aborrecer  nuestra  flaqueza  y  delitos, 
porque  de  la  desconfianza  de  Ja  fuerza  pro- 
pria  nace  el  confiar  de  la  ayuda  divina.  Ansí 
parece  en  [^el  segundo  libro  del  Paralipónu- 
non  capítulo  veinte  ,  en  lo  que  hacía  Josafat 
en  su  tribulación  ^  y  en  lo  que  hace  David 
f.^en  el  Psalmo  ciento  y  quarentay  uno.  ]  Pro- 
15,  sigue;  JT agora  que  no  visitó  ira  suya,  y  no 
experimento  mi  mucho  mal.  Y  agora  j  entién- 
dese aunque  se  calla ,  faabia  de  decir  Job  á 

Dios 
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Dios  que  no  visitó  ira  suya  y  esto  es,  que  no 
envid  su  ira  toda  para  que  le  castigase ,  ni  le 
trata  con  enojo ,  ni  le  castiga  con  rigor  ,  por  ' 
lo  que  se  sigue  ',  y  nú  experimento  mucho  mal. 
Mal  aquí,  como  se  conoce  en  la  palabra  óri* 
ginal ,  significa  el  castigó  y  pena  que  se  debe 
al  pecado.  Y,  ansí  dice,  que  Job  habia  de 
conocer  y  decir  ,  que  no  le  visitaba  con  ira  * 
Dios  ,  porque  aún  no  padecía  todo  Iq  que 
se  debia  a  su  culpa.  Ansí  que  agora  habia  de 
decir  esto.  Como  si  dixese ,.  juntando  lo  pa- 
sado Qún  ésto  ,.  quando  mas  Iq  pareciere  á 
Job  que  Dios  le  olvida ,  entices  habia  de 
creer  firmemente  que  tenia  providencia  ,  y 
habla  de  esperar  en  él  ,  y  agora  en  este  su 
azote  habia  de  reconocer ,  'que  no  era  casti- 
1^.  gado  quanto  merece.  Mas  Job  ,  como  con- 
6.  duye  y  dice :  En  vanidad  abre  boca  suya,: 
y  sin  sciencia  palabras  amontona  :  esto  es, 
siente  mal  de  Dios,  y  habla  peor  ,  ni  es  ver-  . 
dad  lo  que  dice,  ni  sabe  cesar  de  decir  mal.  -■ 

TKADUCCION    EN     TERCETOS. 

Mostrándose  por  horas  mas  turbado^    ^    , 

y  calentando  el  pecho  la  porfia, 

el  hijo  de  Barzel  ansí  ha  hablado. 
Parécete,  di,  Job ,  que  permitía 

juicio ,  que  tu  seso  á  Dios  dixese: 

Tu  justicia  es  menor ,  mayor  la  mia? 
Que  si  este  mal  en  tí^o  se  ascondiesej 

no  dtxeras:  Qué  gano  de  ser  buenq,  . 

qué  ,  si  como  la  nieve  me  volviese? 
Oye  pues  de  mi  voz  agora  el  trueno^ 

Tom.  JL  X  que 
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que  á  ti  probaré  yo  y  á  quien  te  ayada^ 
que  tti  eres  el  que  ganas  en  lo  bueno. 

Levanta  9  y  mira  el  cielo  que  se  muda, 
y  sube  mas  arriba  al  estrellado^ 
del  suelo  alejadísimo  sin  duda. 

Mas  lejos  está  Dios  de  ser  dañado 
de  los  pecados  tuyos.  Si  hicieres 
un  monte  de  maldad^  qué'l*  has  quitado? 

Y  por  contrario  modo  |  si  lucieres 
purísimo,  qué  das  al  Rey  del  cielo? 
será  el  mas  rico ,  tú  si  justo  fueres? 

A  tí  y  al  que  qual  tú  mantiene  el  suelo^ 
el  camino  torcido ,  ó  el  derecho 
conduce  á  triste  fin ,  ó  á  gran  consuelo. 

Dirás :  Pues  si  Dios  juzga  por  derecho; 
porqué  tan  grande  copia  de  oprimidos 
gritando  rompen  cada  dia  el  pecho? 

Porqué  ?  porque  no  llevan  sus  gemidos 

á  Dios  que  los  formó ,  y  que  en  la  obscura 
'  noche  despierta  al  canto  sus  sentidos, 

Y  que  los  alumbró  con  luz  mas  pura 
que  á  los  brutos  terrestres  animales^ 
que  á  las  aves  que  vuelan  por  Y  altura. 

Ansí  que  no  oye  Dios  á  aquestos  tales 
librándolos ,  por  mas  que  apsi  voceen» 
del  soberbio  poder  de  otros  mortales» 

Mas  es  falso  decir ,  que  no  proveen 
las  manos  del  Señor  ,  6  que  su  oido 
es  sordo  ,  ó  que  ^us  ojos  no  nos  veen. 

Antes  quando  estuviere  mas  dormido, 
á  lo  que  te  parece ,  ten  por  cierto, 
que  juzga  ,  y  susténtate  en  gemido. 

Y  aun  ora  si  en  tí  hubiera  algún  concierto» 
debrias  confesar ,  que  no  usa  de  ira, 

que  el  castigo  es  menor  qu'  el  desconcierto* 
Mas  todo  es  vanidad,  todo  es  mentira, 
quanto  ha  sabido  hablar  este  cuitado: 
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y  ha  como  hombre  tonto  ,  oque  delirai 
palabras  mil  sin  seso  amontonado.       ^  ' 

CAPÍTULO    XXXVI. 

ARGUMENTO.  - 

^onftrma  Eliú .  Ío  dicho ,  añadiendo  quejpor 
la  consonancia  que  tiene  la  virtud  con  la  di^ 
inna  bondad ,  y  la  disonancia  que  hace  con- 
ríla  el  vicio j  Dios  no  fuede  menos  de  f rendar 
d  los  buenos ,  y  castigar  á  los  malos.  Que  si 
tal  vez  aflige  d  los  justos ,  es  para  puriji- 
Carlos  de  algunas  imperfecciones ,  sin  las  qua^ 
les  dificultosamente  se  puede  pasar  en  esta  vi' 
da  miserable :  mas  si  ellos  se  dan  por  enten^ 
didos  ,  y  se  apartan  de  los  males  ,  luego  der- 
rama  Dios  sobre  ellos  muchos  bienes.  Y  des^ 
pues  de  esto  exhorta  a  Job  ya  que  m  quiera 
averiguar  las  causas  y  razgnes  de  los  divi- 
nos juicios ,  sino  que  contemplé  su  gran  * 
.poder  y  sabiduría.^ 

i.   X  anadio  EM  ,  /  dixox 

%.  Espérame  un  poco, ,  y  demostrar éte,  que  tO"* 

davía  por.  Dios  razones* 
j.   Levantaré  saber  mió  de  lueñe ,  f  dnki  hace^ 

dor  da^é  justicia. 

4.  Que  verdaderamente  no  mentirán  palabras 
mias  ,  perfectas  sciencias  contigo. 

5.  Ves ,  Dios  grande  no  despreciará  {d)  gran^ 
de  f  fuerte  {de)  corazón. 

€.  No  vivificará  d  impío ',  y  juicio  d  humillados 
dará*  \  . 

X  á  7f 
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7.  Na  aparta  sus  ojos  del  justo ,  y  Reyes  eh 

trono  asienta  per  fatuamente,  y  serán  ensal^ 

zados.  '  , 

9*  Y  si  aprisionados  en  cadenas  f  enredados 

sean  con  sogas  de  miseria. 
'^.  Y  notificará  d  ellos  sus  obras  y  y  delictos 

dellos  de  violencia.  ^ 
WO.  Y  torcer  ales  oreja  para  castiguerío ,  jr  diráf 

que  se  tótrnen  de  maldad. 
*•/.   Si  oyeren ,  y  cumplieren ,  fenecerán  sus  dios 

en  bien ,  y  sus  años  en  gloria^ 
ira.  Y  si  no  oyeren ,  pasaran  por  espada ,  /  x^- 

rán  consumidos  en  necedad. 
f  j.   Y  hipócritas  provocan  á  ira »  no  vocear án^ 

quando  los  aprisionare. 
S4.  Morirán  en  tempestad ,  su  afuma  dellos  y 

su  vida  entre  los  afeminados. 
t¡.   Librará  de  angustia'  al  pobre  ^y  en  U  tri^ 

buUcion  le  descubrirá  oreja  dellos. 
g6.  También  te  salvará  de  boca  de  angustia^ 

anchura  no  cimiento  so  ella  j  y  descanso  de 

tu  mesa  lleno  de  grosura, 
gp  Tu  causa  juzgada  como  de  malo  ^  cansa  y 

juicio  recobrarás.  ; 

'jrS.  No  te  venza  ira  á  ser  opresor ,  ni  te  incline 

muchedumbre  de  dones. 
!£>•  Depon  tu  grandeza  sin  enojo ,  y  á  todos  ro-* 

bustos  con  fortaleza. 
20.  No  alargues  la  noche ,  porque  no  suban  por 

ellos  los  pueblos.  - 
'2t.  Guarda ,  no  mires  á maldad  ^  que  comen^^ 

zaste  á  seguirla  por  Ict-afiiccion. 
Sí  2.  Ves  ,  Dios  alto  en  fortaleza  suya^  quién  co* 

mo  él  enseñadorí 
aj:  Quién  podrá  escudriñar  caminos   del!  y 

quién  le  dirá^  obraste  maldad  t 
^4.  Miémbrate  ,  que  no  sabes''  obra  suya  ,  de 
■  "  quien 


»7.  g* 

llu 
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quién  cantaron  'uarones,  * 
45.  Todos  hs  hombres  lo  vieron ,  cada  uno  mi'* 

ra  de  lejos. 
stfT  Ves,  Dios  grande  sobre,  sciencia  nuestra^ 

número  de  sus  anos  nt>  tiene  pesquisa* 

lúe  quitará  gotas  de  lluvia  ,  y  detrami^ 

^lluvia  amanera  de  rioSf 
28.  Que  manan  de  nubes  que  lo  cubren  toda 

por  cima, 
ap.  Si  quisiere  extender  nubes  como  pabellón 

smoy 
go.  Y  relampaguear  con  lumbre  suya  de  arri^ 

ba  s  también  cobijarán  estremos  de  mates. 
gT.  Qae  por  estas  juzgará  pueblos  $  y  dd  man^ 

tañimiento  d  muchos  mortales. 
j2.  En  manos,  asconde  Juz  ,  j  mándale  que  tot* 

ne  avenir.  ^ 

gg.  ^Anunciará  della  á  su  amigo  ,  que  posesión 

suya  es  f  y  que  á  él  se  levanta* 


EXPLICACIÓN^. 

jL  añadió  Elitiy  y  dixo.  Como. dicho  habe-* 
mos  y  £liü  estaba  persuadido  que  Job  ,  si 
bien  en  lo  pasado  de  la  vida  habia  sido  in- 
nocente ,  en  lo  presente  era  gran  pecador, 
pues  juzgaba  y  decia  ,  que  era  injusto  Dios, 
ó  que  no  atendia  ^1  bien  ó  al  mal  obj^  .de 
los  hombres  para  repartir  en  ellos .  eL  ;<í:asti- 
go  ó  el  premio.  Lo  qual  si  Job  np.  Iq^  ^¡e'cia 
ansí ,  á  Eliu  le  parecía  decirlo  ,  coligiéndolo 
falsamente  de  acunas  palabras  suyas ,  y  quo 
Job  dixera  con  mucha  verdad  y  muy  dife  • 
rente  propósito ,  como  vimos  arriba.  Y  anaí 

Xj  EUu 
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Eliü  quanto  dice  ,  no  es  propriamentC/ con- 
tra lo  que  Job  siente  o  afirma  ,  sino  con- 
tra lo  7  que  él  se  imagina  que  dice,  Y  en 
efecto  prueba  en  el  pasado  y  en  este  capí- 
tulo acuello  de  que  Job  no  tiene  duda  nin- 
guna ,  que  Dios  es  justó  ,  y  que  tiene  pro- 
videncia ,  y  que  reparte  el  castigo  y  la  pena, 
"j^.  Y  á  lo  que  acerca  de  esto  ha  dÚcho ,  añade 
a.  agora  lo  que  se  sigue :  Espérame  un  foco,  y 
Jemostrartehc  ,  que  todavía  por  Dios  razú- 
nes.  Pídele  de  nuevo  atención  ,  porque  son 
nuevas  razones  las  que  quiere  decirle ,  y  dí- 
cele  que  le  espere ,  esto  es ,  que  le  atienda, 
que  quiere  demostrarle  mas  sü  propósito,  por- 
que se  le  ofrecen  otrias  diferentes  razonas  en 
defensa  de  la  justicia  y  providencia  divina^^  Y 

3.  ansí  dice  :  Levantaré  mi  saber  de  lueñe ,  y 
á  mifacedor  daré  justicia.  De  lueñe ,  dice, 
por  decir,  que  quiere  tratar  este  negocio  muy 
de  su  raía  y  principio,  y > mostrar  la  justicia 
de  su  hacedor  desde  sus  causas  primeras.  Y 
dá  autoridad  a  sus  dichos ,  afirmando  estar 
llenos  de  verdad  y  de  peso ,  y  ansí  añade: 

4.  Que  verdaderamente  no  mentirán  palabras 
mias  ,  perfecta  sciencia  se  te  probara  '  d  tii 
perfilo  ,  dice ,  y  verdadero  será  quanto  ago- 
la^í^xíére.  Mas  lo  que  pusimos  ,  perfecta 
sci^idí  y^  te  probara  a  ti  ,  en  la  primera 

'  letra  dice  desta  manera ,  perfecciones  de  scien- 
cia contigo  i  que  ó  lo  refiere  a  Job ,  ó  á  sí 
mismo.  Si  á  Job  /  es  ironía  y  mofa  desimula- 
da  ,  como  si  mas  claro  dixera:  aunque  vos 

sois 
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sois  gran  sabio  y  perfecto  en^toda  sciencia,  á 
lo  que  á  vos  os  parece,  lo  que  agora  os  di- 
ré contra  vuestra  sentencia  ,  no  lo  alcanza- 
réis vos ,  yserá  verdadero  y  muy  cierto.  Mas 
si  habla  de  sí  mismo  Eliü ,  loa  su  saber  ,  y 
quiere  decirle,  que  es  verdad  lo  que  le  dice, 
porque  quien  habla  con  Job ,  que  es  el  mis- 
mo Eliu  ,  es  la  perfección  de  la  sciehclá:  que 
son  palabras  bien  conformes  á  la  arrogancia 
con  que  dio  principio  á  está, su  habla  ,  co- 
mo arriba  diximos.  O  ;io  habla  de  su  saber  de 
los  dos ,  sino  pone  lo  que  confiesa  Job  ,  y 
aquello  en  qufe  conviene  con  él  ,  y  en  ello 
como  en  fundamento  edifica  sus  argi^m^n- 
tos.  Porque  dice  ,  ferficcitmes  de  scüncia 
contigo  ,  ó  como  pone  S.  Gerónimo ,  fer^ 
fecta  sciencia  se  af  rucha  á  ti  ^  que  es  decir, 
tu  convienes  comigo  en  que  Dios  tiene  per- 
fecta sciencia  y  noticia  de  todo ,  yo  contigo 
concuerdo  ep  dar  á  Dios  la  perfección  del 
saber.  Pues  esto  presupuesto,  entra  en  la  ra* 
zon  que  pretende ,  y  pone  otra!  proposición 
^  también  cierta  ,  para  de  ella  y  de  la  pasada 
5.  concluir  su  argumento.  Y  dice:  Dios  no  des-^ 
echa  poderosos ,  como  sea  él  poderoso  ,  ó  co- 
mo está  en  el  Hebreo  :  J^es ,  Dios  grande 
no  despreciara  agrande  >  fuerte  de  corazón: 
que  es  decir ,  que  ama  á  su  semejante  ,  por 
la  regla  universal  y  necesaria  ,  que  todas  las 
cosas  se  inclinan  a  las  que  convienen  con 
cUas.  Por  manera  qua  pone  por  fundamen- 
to dos  cosas ,  una  ,  que  Dios  tiene  perfecta 

X  4  no- 
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noticia  de  lo  que  pasa  acá  baxo;  otra  ,  que 
ama  lo  que  le  es  semejante  :  la^  primera  po- 
ne como  concedida  por  Job  ,  la  segunda  co- 
mo clara  y  manifiesta  de  suyo,  y  dcllas  des- 
pués saca  su  intento  á  luz  por  conseqüencia 
necesaria.  Dios ,  dice  ,  no  desprecia  podero- 
sos ,  como  sea  él  fodef'oso.  En  todo  es  pode- 
roso Dios  y  aventajado  sobr^e  todas  las  cosas; 
mas  el  poder  de  que  aquí  propriamente  se 
habla  ,  no  es  eñ  fuerzas  de  cuerpo,  sino  en 
capacidad  de  ingenio ,  y  en  valor  de  virtud: 
y  eso  declaró  el  original  en  lo  postrero  qué 
¿xcQ^  fuerte  de  corazón.  Como  diciendo,  quan- 
do  digo  que  Dios  grande  no  desprecia  Jos 
grandes  ,  hablo  de  las  fuerzas  del  corazón, 
hablo  del  entendimiento  y  del  ,  ánimo.  Por-  * 
que  á  la  verdad  á  ésto  solo  dá  nombre  de 
gtandeza  y  de  sabiduría  la  sagrada  Escritura: 
.  porque  el  que  sirve  á  sus  vicios  ,  por  gran- 
de que  sea  en  lo  demás,  vil  es  y  muy  ba- 
xo ;  y  ansí,  mismo  ignorante  y  ciego  quien 
no  sabe  ser  hombre  ,  aunque  en   lo  demás 
tenga  sciencia.  Y  dice  :  P^es  y  Dios  gran- 
^  no  desprecia  á  gr'ande  ,   como  diciendo: 
Vés  y  esto  es,  maninesta  cosa  es,  y  que  se  vé 
(Con  los  ojos ,  que  D|os'  si  tiene  valor  de  áni- 
mo ,  no  puede  aborrecer  á  los  que  le  pare- 
^  cen  en  ello  ,  y  si  sabe  y  entiende,  no  le  des- 
placen los  que  tienen  entendimiento  y  saber, 
y  que  en  una  palabra  ama  todo  aquello  que 
^.  le  imita  y  que  se  le  asemeja.  De  que  coli- 
6.  ge  lo  que  luego  dice  y  añade:  NoMvifica- 

rá 
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rá  d  impío ,  y  juicio  d  humillados  dará.  Por- 
que si  Dios<:onoce  lo  que  hacen  los  hom- 
bres ,  y  ama  y  se  inclina  á  los  que  le  son  se- 
mejantes ,  necesariamente  se  sigue,  qué  tie- 
ne providencia  dellos  ;  y  que  favorece  á  los 
buenos  que  se  le  parecen ,  y  aborrece  por- 
que no  se  le  parecen  los  malos :  que  es  lo 
contrario  de  lo  que  sentía  Job  ,  á  lo  que 
Eliu  i  falsamente  entendía.  Y  este  es  el  argu- 
mento nuevo  ,  y  la  sabiduría  sacad^  de  lue- 
ñe  ,  y  la  razón  trahida  de  su  raÍ25  y  princi- 
pio ,  que  Eliu  prometía.  Tú  afirmabas ,  dice, 
que  al  bueno  el  serlo  no  le  sirve,  ni  al  malo 
le  daña  el  ser  malo ,  que  es  ^egar  cuidado 
en  Dios ,  y  premio,  y  castigo.  Pues  mirg,  y 
confiesa  tu  engaño.  Por  ventura  Dios  no  lo 
conoce  todo  ,  como  tú  me  concedes  ?  No  es 
evidente  que  todo  lo  semejante  se  ama?  Pues 
si  Dios  conoce  ,  y  vé ,  y  4á  vida,  y  ama,  y 
favorece  por  la  regla  natural  y  común  a  lo 
que  se  le  parece ;  convencido  quedas  de  que 
Dios  sabio  y  bueno  ,  ama  y  favorece  á  los 
sabios  y  buenos ,  y  por  la  misma  razón  des- 
ama y  desecha  á  los  malos^  injustos.  No  vi^ 
'vijuará  á  impío  ,  esto  es ,  no  consentirá  que 
levante  cabeza,  no  le  salvará  del  trabajo,  no 
le  dará  salud  ni  vida  que  dure ,  al  fin  ha 
de  caer  en  muerte  perpetua.  Pero  dardjui^ 
cío  d  humillados.  Humillados ,  llama  la  Escri- 
tura ,  los  justos  y  buenos  ,  porque  la  virtud 
los  trahe  humildes  con  el  proprio  conoci- 
miento, y  porque  son  tenidos  en  poco,  y  de 

or- 
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ordinario  maltratados,  y  no  se  oponen  á  quien 
los  maltrata,  antes  recogidos  en  sí,  callan,  y 
€ufren,  y  esperan.  A  éstos,  dice  Eliü,  que  dará 
juicio  Dios,  porque  los  salvará  y  hará  justicia^ 
Que  esta  palabra  de-  juzgar  y  de  hacer  juicio 
en  la  Escritura  hace  muchas  veces  significación 
"f.^át  favor  y  salud.  Y  ansí  lo  declara  añadien- 
7.  do:  No' aparta  sus  ojos  del  justo^  y  Bjyes  en 
trono  asienta  ferj^etuamente  ,  y  serán  ensal- 
zados :  esto  es  ,  porque  siempre  favorece  á 
los  justos  ,  hasta  colocarlos  para  siempre  co- 
mo á  Reyes  en  trono ,  donde  serán  ensalza* 
dos.  No  apartasus  ojos,  del  justo  ^  quiere  de- 
cir ,  tiene  siempre  con  él  cuenta  ,  y  como 
acá  decimos ,  mira  siempre  por  él:  que  quien 
estima  una  cosa,  no  aparta  los  ojos  deUa,y 
el  que  guarda  á  uno^  mírale.  Y  ansí  por  el 
semblante  del  c^t  guarda,  significa  aquí  Eliu 
el  cuidado  que  Dios  tiene.  No  aparta  sus 

2* os  del  justo.  Gran  clemencia  de  Dios,  aten- 
er tanto  á  una  cosa  tan  baxa ,  y  gran  bue- 
na suerte  del  bueno  ,  ser  continuamente  de 
Dios  mirado.  Lo  mismo  dice  David  :  (i) 
Los  ojos  del  Señor  sobre  los  justos ,  y,  sus  oi- 
dos  a  sus  ruegos.  Que  si  el  mirar  el  sol  una 
sierra  la  fertiliza  ,  y  si  la  virtud  de  sus  ra- 
yos cria  oro  y  plata  en  el  centro;  los  ojos  de 
Dios  mirando  siempre  ,  qué  frutos  ó  qué  ri- 
quezas no  engendrarán  en  el  alma  á  quien 
mira  ?  Por  lo  que  se  sigue  se   entiende  ,  / 

(i)    Fsalm.  33*  v.  i6« 
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'jes  en  tf^mo  asienta  perpetuamente  ^  y  se* 
van  ensalzados.  Porque  de  grado  en  grado 
sube  á  reyno  porpetuo.  Ennoblécela  prl- 
jiero  en  sí  con  dones,  semblantes,  y  condí* 
«iones  de  Reyna ,  digo ,  con  virtudes  y  me- 
Irecimientos  que  cria  en  ella  generosos  y  hé- 
irpycos ,  pónela  sobre  su  cuerpo  ,  y  hace  que 
liuelle  lo  que  precia  la  carne ,  dala  el  cetro 
de  las  pasiones,  ensálzala  encima  de  toda  ad- 
versidad y  trabajos,  aspira  al  cielo  solo  y  sus 
bienes,  todo  la  es  vil  sirio  Dios:  y  finalmen-' 
te  hecha  Reyna  en  la  condición' y  en  el  há- 
bito, pásala  al  lugar  do  se  reyna ,  y  con  los 
que  viven  allí ,  que  son  todos  Reyes,  asién- 
tala en  su  trono  ,  clara ,  resplandeciente,  her- 
mosa. Dice  mas ;  JT  si  aprisionados  en  cepos j 
6  en  cadenas  ^enredados  sean  con  sogas  de  mi" 
seria:  que  se  ha  de  leer  ansí  enteramente:  Y 
si  fueren  aprisionados  en  cadenas ,  y  sí  fue- 
ren enredados  con  sogas  de  miseria ,  convie- 
ne á  saber ,  estos  humillados  ,  y  estos  justos 
que  dice,  si  esto  aconteciere,  sucederá  lo  que 
dice  luego  después.  Porque  se  ha  de  enten- 
der ,  que  responde  Eliü  aquí  ,  á  lo  que  vio 
se  le  podia  oponer.  Decia  ,  que  Dios  mira, 
favorece  ,  ensalza  en  real  trono  á  los  justos. 
Dixera  alguno ,  al  contrario  cada  dia  vemos 
i  muchos  buenos  caidbs ,  y  miserables  ,   y 
apresos.  Respóndele  ansí ,  si  eso  acontejciere 
i  los  justos,  si  el  cepo  les  prendiere  los  pies, 
r  si  los  cordeles  de  la  miseria  ,  que  ansí  lla- 
na á  la  calaioid^d  y  fortuna  adversa,  los  apre^ 

tá* 


33»  EXPOSICIÓN  éS  JOB. 

3^.  taren  ,  que  es  verdad  que  acontece ,  qué? 

g.  Dice :  K  notificar d  a  ellos  sus  obras ,  y  de- 
liaos  dellos  de  violencia.  Hácelo  ^  dice ,  con 
particular  amor  y  advertencia  ,  para  que  co- 
nozcan algunas  faltas  que  tienen ,  y  para  pur- 
garlos de  Jo  que  pecaron ,  pues  ninguno  por 
justo  que  sea ,  pasa  sin  faltas  y  sin  pecados  la 
vida.  Y  notificara  d  ellos  sus  obras  j  ésto  es, 
verdad  es  que  les  envía  desastres,  mas  es  pa- 
ra notificarles  sus  obras ,  esto  es  ,  las  obras 
imperfectas  y  faltosas  que  hacen  ellos..  Que 
sin  duda  es  uno  de  los  fines  para  que  Dios 
ordena  trabajos  al  justo  , .  para  que  abra  los 
ojos  en  cosas  en  que  los  trahia  cerrados :  que 
ansí  como  el  regalo  y  el  descanso  hacen  segu- 
ridad en  el  ánimo ;  ansí  la  adverádad  y  de- 
sastre engendran  recato  en  él  ,  haciéndole 
que  mire  por  sí ,  y  se  examine ,  y  que  entre 
en  cuenta  consigo ,  en  que  toca  lo  que  se  le 
ascondia  antes ,  y  reconoce  sus  faltas.  Y  de- 
lictos  dellos  de  violencia  ^  esto  es  ,  y  notifica- 
Íes  por  medio  del  trabajo  en  que  los  pone, 
sus  delitos  de  violencia  9  quiere  decir  ,  adon- 
de pasaron  la  igualdad  ,  y  usaron  de  violen- 
cia y  de  fuerza.  O  como  otra  letra  dice ,  y 
delictos  dellos  vorque  prevalecieron  j  esto  es, 
quando  sus  delitos  de  los  justos  pravalecen 
y  crecen.  Porque  les  acontece  á  los  que  Dios 
por  suyos  tiene  ,  que  se  descuidan ,  y  suel- 
tan á  los  sentidos  la  rienda ,  y  se  dexan  cor- 
rer al  mal,  como  si  no  los  criara  Dios  para 
el  cielo  ,  y  usan  de  fuerza ,  y  quebrantan  la 
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justicia  9  y  se  desordenan  en  la  templanza  f 
modestia.  Pues  entonces  azótalos  Diqs  ^  dice 
Eliu  ,  no  para  deshacerlos  ^  porqué  son  de 
metal  escogido  ,  sino  para  abrirles  los  ojos^ 
haciéndoles  que  reconozcan  su  camino  per-' 
dido.  Como  lo  declara  diciendo  :  JT  torcera-- 
les  oreja  f  ara  castiguerío ,  y  dirá  que  se  tor- 
nen de  maldad*  Torcer  oreja ,  en  la  Escritu- 
ra, es  dar  aviso  ^  y  señaladamente  haciendo 
ilgun  sentimiento  y  dolor  :  que  es  manera 
de  hablar  de  que  usan  también  los  latinos, 
sacada  del  uso  con  qi^  solemos  advertir  á  los 
fiinos  con  un  repelón ,  ó  con  tirarles  ligera- 
mente la  oreja.  Y  son  sin  duda  como  repe- 
lones que  dá  Dios  á  los  suyos ,  los  trabajos 
í  que  en  la  brevedad  de  esta  vida  los  sujeta, 
para  despertar  sü  niñez ,  ó  por  mejor  decir, 
para  despojándolos  della ,  dalles  juicio  enter 
o  y  perfecto  de.  hombres.' Porque  no  se  pue- 
ie  dudar ,  sino  que  quan  lejos  uno  está  del 
^rado  de  virtud  que  es  perfecto  ,  tantos  son 
os  quilates  que  tiene  menos  de  hombre :  y 
insí  Dios,  que  no  descansa  con  los  suyos  has- 
a  llegarlos  al  estado  de  perfecto  varón,  mién- 
ras  que  vé  en'ellos  resabios  de  niños,  slem* 
>re  les  tuerce  la  oreja ,  y  agora  con  unos ,  y 
gora  con  otros  dolores  ,  los  apura  de  sus 
liserias  ,  y  los  allega  á  sí  mismo ,  bien  sumo, 
dignísimo  de  ser  bufado  de  todos.  D« 
onde  sucederá  ló  que  luego  se  sigue,  que:  Si 
)cren  ,  /  cumplieren  ,  acabarán  sus  dias  en 
ten, y  sus  años  en  gloria  ^  o  en  dele jt es ,  co- 
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n^o  dictí  otra  letra.  Si  ájeren ,  dice ,  y  cum 
plieren  ,  esto  es  ,  si  obedecierea  á  la  voz  que 
les  Hama.  Y  si  Ig  oyeren  primero:  porque  en 
esta  manera  de  llamamientos  en  ambas  á  dos 
cosas  podemos  poner  estorbo  nosotros  ,  en 
oir,  y  habiendo  oido  ,  en  seguir  y  obedecer 
al  que  llama.  Que  de  los  malos  dice  Da- 
vid ,  (i)  ,  que  no  quisieron  entender  por  no 
hacer  bien.  Y  en  otra  parte  ,  (a)  que  tupie- 
ron sus  oidos  como  áspide  por  no  dar  entrada 
á  la  voz  del  encanto.  Y  oido  habian  ,  á  los 
que  dice  otro  Psalmo ;  (3)  Hoy  si  habéis  ai 
do  su  voz  9  no  queráis  endurecer  vuestro  cora- 
zón. Y  ansí  acontece  que  algunos,  aunque 
Dios  les  envié  trabajos  ,  no  advierten  que 
Dios  los  envia  ;  ni  a  qué  fin  los  envia  ,  y 
aquestos  tales  no  oyen  :  otros  hay  que  lo 
advierten,  mas  aunque  lo  .entienden  ,  no  se 
mueven  á  ir  do  ios  llaman  ,  y  éstos  desobe- 
decen  al  llamamiento  de  Dio&^  Y  por  con- 
traria manera  los  qiie  abren  los  oidos  á  Dios 
para  oirle  ,  y  tienen  el  corazón  blando  y 
dispuesto  para  ir  tras  su  voz ,  los  que  en  los 
azotes  oyen  el  lenguage  divino ,  y  los  que 
sirven  á  lo  que  oyen  y  voluntariamente  lo  si- 
guen ,  éstos  ,  como  Eliü  aquí  dice ,  fenecen 
sus  vidas  en  bien :  porque  las  remata  el  des 
canso,  y  mueren  para  vivir,  y  vi  ven,  aun  an- 
tes que  mueran  ,  dichosos  ,  y  su  fin  es  co 

mien* 

(i)    Psalm.  3f.  v.  4.    (x)    ?$•  57.  r.  j.  6* 
(3)    Psalm.  94.  v.  8. 


CAPÍTULO,  XXXVI.  33J 

'.mienzo  de  siis  bienaventurados  y  gloriosos 
*  deleytes.  Mas  al  contrario ,  dice  :  Si  no  oye- 
ren, jasaran  for  esfiada  j  y  serán  consum-- 
dos  en  necedad  :  esto  es ,  sucederlesha  todo- 
ai  revés,  qué  no  fenecerán  en  bien ,  sino  en 
desventura ,  no  prolongarán  sus  dias,  sino  su  « 
remate  será  la  brevedad  des ta.  vida  ,  no  mo- 
rirán para  vivir ,  sino  para  morir  mas  de  ve-. 
ras ,  no  pasarán  á  la  gloria  y'  á  los  deleytes^ . 
sino  á  la  ignominia  y  tormentos.  Si  no  oye-' 
ten  ,  pasarán  for  espada.  Si  no  me  oyérfdesg 
y  á  ira  me  moviere  des  ,  el  cuchillo  tragará 
'Vuestras  carnes ,  dice  el  Profeta  Esaías.  (i) 
Porque  con  nombre  de  cuchillo  y  de  cípada 
Significa  ¡9  sagrada  Escritura  la  postrera  ca- 
lamidad y  miseria.  Sino  oyeren, pasarán for 
espada,  Y  (ion  justa  raason,  porque  no  oir 
á  Dios  es  gran  culpa  i  lo  uno ,  quando  es  él 
el  que  habla,  á  cuya  voz  habíamos  de  tener 
abierta  la  puerta  siempre  (  que  quién  no  oye 
á  quien  ama  ?  y  quién  es  mas  diño  de  ser 
amado  ,  ó  qué  amar  ansí  nos  importa  ? )  lo 
otro  ,  por  la  misma  qualidad  de  la  voz,  que 
es  bañada  en  amor  toda.  Ábreme  ,  dice,  (2) 
esposa  nda ,  hermana  mia ,  paloma  mia ,  que 
traigo  llovida  mi  cabeza,  y  las  guedejas  de* 
lia  con  las  gotas  de  la  noche.  Y  no  solo  blan-  . 
da ,  sino  ansí  clara  y  sonorosa ,  que  sino  es 
de  industria ,  no  se  puede  pasar.  Porque  si 
lo  consideramos  como  debemos  ,  nos  llama  á 

sí 
(i)    Isa\.  qap.  x.  v.  20.    (2}  Gant,  cap.  .5.  v.  2# 
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SÍ  con  quanto  en  nosotros  hace ,  y  por  de- 
fuera nos  representa.  Por  la  orden  que  en 
las  criaturas  puso  nos  llama-,  .por  la  hermo- 
sura, dellas  ,  y  por  sus  virtudes  hechas  para 
nuestro  provecho ,  por  el  sucedeirse  las  no- 
ches y  dias^,  por  las  tinieblas  y  por  la  luz, 
'  por  los  buenos  y  malos  tiempos  ,  por  la  sa- 
lud ,  por  la  enfermedad  ,  por  las  menguas 
ó  por  los  dotVs  del  cuerpo  ,  por    el   ale- 

Í;ría  interior  >  por  la  abundancia  del  rega- 
o  9  por  las  sequedades  y  males  :  por  todo 
nos  dice  que  miremos  *á' él  ,  que  ^conozca- 
mos su  poderosa  manoj  que  sigamos  sus  le- 
yes, y  nos  dexemos  llevar  de  su  gobierno 
ir.  sabio  y  santísimo.  Pero,  vamos  mas  adelante: 
l¡.  E  hipócritas  provocan  aira,  no  vocearán 
quando  los  aprisionare.  Da  razón  de  lo  que 
agora  decia  ,  que  si  no  oyeren  ,  pasarán  j^or 
espada.  Porque  dice  ,  ser  de  hipócritas  ( y 
por  hipócritas  entiende  ,  fingidos  de  corazón^ 
como  dice  el  original  á  la  letra ,  hombres  que 
en  la  prosperidad  se  mostraban  buenos  con 
apariencias  fingidas ,  y  tenian  en  el  corazón 
^  solamente  á  sí  mismos  )  pues  de  estos  tales, 
dice,  quando  los  aprisiona  Dios,  y  con  la  ad- 
versidad los  azota  ,  no  vocear ,  esto  es ,  no 
volver  su  voz  á  él  y  sus  ruegos  ,  ni  darse 
por  entendidos  ,  que  es  de  Dios  el  castigo, 
y  que  del  ha  de  venir  el  remedio  :  que  es, 
ó  no  conocer  su  lenguage  ,  ó  endurecerse 
para  nunca  seguirle.  Pues  porque  estos  sor- 
dos y  diuos  son  fingidos  hipócritas,  y  aunque 

con- 
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cdnfies^n  á  Dios  con  la  boca  ,  en  k»  secreto 
del  corazón  le  aborrecen  ^  por  eso  provocan 
la  ira  de  Dios ,  y  han  de  pasar  par  espada, 
como  arriba  decía.  Porque  grande  ofensa  $Sj 
nn  hombre  ni  azotado ,  querer  confesarse  de 
culpa ,  y  derrocado ,  tener  ánimos  altos ,  y 
hollado  de  Dios ,  traher  vandos  con  él  ,  y 
sujeto,  no  querer  si^etars^le,  y  quantoes 
de  su  parte,  el  medio  de  la  tribulación,  que 
se  escogió  para  enviarle  conocimiento  y  sa* 
lud ,  volverle  en  daño  suyo  ,  y  obligar  poí 
él  á  Dios ,  vque  le  destruya  y  deshaga.  Que 
como  en  la  lucha ,  quando  el  que  cae  deba- 
zo se  rinde  y  pide  al  vencedor  que  perdone^ 
la  clemencia  le  dá  la  mano  luego,  y  le  po^ 
ne  en  sus  pies ,  mas  si  forceja  por  mejpr arse> 
y  vencido  no  quíbíe  conocer  que  lo  es,  coa 
eso  mismo  enciende  al  contrario  en  ira  ,  que 
de  nuevo  le  hiere  y  maltrata  ;  ansí  el  furor 
de  Dios  se  enciende  contra  los  que  derrue-^ 
ca  para  sanarlos  ,  y  derrocados  forcejan  para 
'.  nunca  ser  sfanos.  Y  ansí   les  sucede   lo  que 
\.  luego  dice;  que:  Morirá  en  tempestad  su  dni^ 
ma  dellos  ,  y  su  vida  entre  los  afeminadirs. 
Morir  en  tempestad  ^  es  morir  antes  de  tienv 
po ,  súbito  ,  y  de  improviso,  y  antes  que  la 
edad  se  madure ,  y  como  las  tempest^^des  vie- 
nen como  sin  pensar  en  verano  ,  porque  el 
verana  es  tiempo  alegre  y  sereno  ,  y  destrur 
yen  .antes  que  se  sazonen  los  frutos  ,  y  es 
mal  que  viene  de  golpe  y  de  presto.  Y  vée- 
se  esto  ser  ansí,  por  la  primera  letra  que  di- 
Tm.IL  Y  ce: 
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ce  :  Morirá  en  su  mocedad,  y  entre  Jos  itft* 
minados ,  adonde  se  dice  por  xodeo  lo  mis- 
mo. Porque  morir  entre  afeminados^  es  mo- 
rir al  tiempo  que  la  edad  sirve  á  los  deleytes 
torpes  ,  que  son  los  años  del  hombre  verdes 
j  mozos ;  y  es  justa  pena  de  su  maleficio ,  que 
mueran  antes  de  tiempo^  los  que  siendo  azo* 
tados  j  no  conocen  el  tiempo  de  su  remedio. 
Que  como  el  que  pone  fuerza  por  ablandar, 
ó  por  enderezar  una  cosa,  si  no  la  endereza, 
la  quiebra ,  ansí  Dios  no  aguarda  mas ,  quan- 
do  vé  que  es  trabajar  sin  provecho.  Y  á  la 
verdad  los  malos  siempie  mueren  mozos^ 
porque  nunca  llegan  á  tener  seso  de  anda- 

/  nos ,  y  canos  son  niños ;  y  siempre  mueren 
temprano  ,  porque  es  breve  esta  vida  por 
larga  que  sea  ,  y  no  les  queda  otra  después; 
y  siempre  acaban  sin  sazón  ,  porque  nunca 
maduran  ;  y  siempre  su  muerte  es  tempestad 
y  torbellino  espantoso  ,  que  lo  asuela  todo 

ir.  de  golpe.  Estos  son  los  que  no  dan  oidos  i 

15.  Dios.  Mas  de  los  que  le  oyen,  dice  ,  Libra- 
ra de  angustía  al  pobre  y  y  en  la  fríbidacian 
^scubrírdla  oreja  dellqs.  Descubrirá  la  are^ 
ja,  porque  les  hará  oir  y  entender,  y  esto  en 
la  tribulación ,  que  como  diximos ,  es  exce- 

16.  lente  maestra.  Dícq:  También  te  salvara  Je 
boca  de  angustia  ,  anchura  no  cimiento  so 
ella  j  y  desfcanso '  de  tu  mesa ,  lleno  de  grosu- 
ra. Algunos  dicen  que  muda  la  persona  ,  y 
que  como  quien  habla  con  solo  Job ,  no  ha- 
bla •  propriamente  cgn  él,  sino  generalmente 

con 
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con  todos ,  prosiguiendo  los  bienes  qne  hace 
Dios  á  los  buenos  afligidos  que  se  le  rinden* 
Pero  los  que  dicen  esto ,  no  tienen  razón» 
porque  en  el  verso  de  arriba ,  que  habla  con 
todos ,  $e  dice  la  misma  ^sefntencia  ;  y  ansí 
conviene  que  en  este  presente  no  se  repita 
de' valde ,  sino  que  se  aplique  á  lo  particular. 
Y  demás  desto  aquella  palabra ,  también  /lo 
convence  ,  porque  tiene  gran  fiíerza  ,  y  e» 
como  si'  mas  claro  dixese,  y  lo  que 'hace 
Dios  con  sus  pobres,  contigo,  con  quan  de-> 
sesperado  ,  y  aborrecible  te  muestran,  tam- 
bién lo  hará,  si  te  sujetas  á  él.  Y  no  se  vé  la 
mismo  en  lo  que  después  desto  ^e  sigue?  Que 
casi  todo  se  gasta  en  hablar  con  solo  Job,  y 
en  persuadirle ,  que  sufra  y  se  sujete  á  p»* 
ciencia.  Pues. dícele,  que  él  también  será  li- 
brado ,  si  oyere  á  Dios  en  éste  su  azote  ,  y 
le. obedeciere,  y  siguiere.  Y  para  persuadír- 
selo mas,  no  dice  que  será  librado  ansí  sim^ 
plemeñte  ,  sino  con  palabras  que  cada  una 
encarece.  Dice :  También  te  salivará  de  boca 
de  angustia.  Dice^  de  boca^  para  señalar  que 
estaba  lanzado  en  ella ,  y  q\ie  la  tenia  pre- 
sente. Como  diciendo  ,  y  ansí  no  de  qual- 
quiera  miseria  ,  sino  de  esa  que  a^ora  pade- 
ces ,  que  te  tiene  en  la  bócá ,  que  te  aprie- 
ta, y  te  despedaza.  Y  librándote  della ,  qué? 
Te  pasará,,  dice  ,  á  anchura  no  cimento  so^ 
flla^  esto  es,  á  un  abismo  de  anchura  ,  como 
si  dixésemos ,  á  anchura  sin  suelo  ni  término. 
Porque  la  anchura  que  haca  Dios ,  quando 

Ya  le 


34^  SXFOSICIOK  Dfi  JOB. 

le  place ,  en  el  alma ,  es  un  espacio  infinito^ 
y  una  plenitud  que  no  se  conipara.  Y  el  d€s^ 
fonso  9  dice  y  de  tu  mesa  lleno  de  grosura.  Me- 
sa ^  en  estas  letras^  es  alegría  ,  es  socorro ,  y 
defensa.  Pusiste  ,  dice  David ,  (i)  mesa  de^ 
lante  de  mí ,  contra  todos  los  que  me  fersi-^ 
Xuen :  ó  es  lugar  de  acuerdo  y  consejo.  Dice 
£saías:  ^2)  ^prdena  la  mesa,  atalaja  el  ata- 
layador ,  ceime  y  bebe  ,  levantad  vo's  los  se^ 
éares,  ungid  escudo.  Que  todas  mesas  son  lle- 
nas de  vómito  é  ifnmundicia,  sin  haber  lugar 7^ 
Y  conforme  a  esto  dice ,  que  estará  llena  de 
grosura  su  mesa,  porque  no  habrá  falta ;,  ni 
cosa  flaca  en  todo  lo  que  fuere  su  alegría,  su 
amparo^  su  descanso ,  y  consejo  ,  todo  abun- 
dante, todo  lleno,  todo  cabal  y  perfecto;  que 
es  una  bienandanza  cifrada,  la  qual  se  difine, 
'f.  bien  perficionado  <on  un  amontonamientd 
Ij.  de  bienes;  Prosigue  :  Tu  causa  juzgada  como 
de  malo,  causa  y  juicio  recobrarás.  Y  ^  dice, 
tú ,  que  agora  eres  tratado  y  condenado  co- 
mo gran  malhechor ,  si  mi  consejo  sigues ,  si 
reconoces  á  Dios ,  y  te  humillas  á  él,  saldrás 
por  bueno  y  por  justo,  y  ganarás  este  tu  pley- 
to  perdido  ,  y  absolverte  ha  quien  te  conde-- 
na  agora  :  porque  la  humilde  conversión  á 
Dios ,  y  el  amor  para  con  é\  encendido  ,  to- 
do lo  repara  y  recobra.  O  si  no  es  esto,  dice 
aquí  ^hü  una  cosa  bien  diferente,  á  que  ayu- 
da mucho  el  original  qiie  ansí  dice  :  Juicia 

de 
(i)Ps#  22.  y.  5.  (2)  Isaí«c«2i.v.  {.yc.ój.y.xi. 
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de  impío  mmpliste  ,  causa  y  juicio  se  susten»    . 
tan,  ó  están  en  pie.  Que  es  acusarle ,  que  si 
no  se  rinde  á  Dio$  coH  paciencia  en  esta  ca*    ^ 
laminad  que  padece  ,  y  si  cumple  juicio  de 
impío  ,  esto  es ,  si  prosigue  en  lo  que  ha  co« 
menzado  ^  y  se  ha  con  Dios  como  los  malos 
hacen  ^  qúando  son  .castigados  C^ue  como 
tiene  dicho  ,  ni  reconocen  su  culpa ,  ni  alzan 
*     su  ánimo  á  Dios ,  ni  le  llaman  ,  ni  le  suplid 
can  j  antes  se  quejan  del ,  y  le  acusan,  y  con- 
vierten la  medicina  que  les  ordenaba  Dios 
en  ponzoña  )  que  si  esto  hace  ,  ó  por  mejor 
decir ,  si  en  ello  persevera ,  y  hindie  del  to« 
do  la  medida  del  malo,  siguiendo  su  condi* 
cion  en  los  trabajos  y  y  su  estilo  é  ingenio; 
que  pqndrd  en  pie  la  causa  ^  juicio  ,  esto  es, 
que  justificará  mas  lo  que  Dios  hace  con  él, 
y  apoyará,  y  abonará  mas  su  justicia  ,  pata 
que  el  mundo  claramente  conozca ,  quán  jus- 
tamente, le  destruye  Dios  ,  para  sacar  á  luz 
f.  tanta  maldad  encubierta.  Pues  dice  ,  y  pro- 
1 8.  sigue:  No  te  venza  ira  d  ser  opresor  y  ni  te 
incline  muchedumbre  de  dones.  Algunos  quie- 
ren decir ,  que  en  este  verso  y  el  siguiente, 
que  es:  t>epon  tu  grandeza  sin  tribulación^ 
y  á  todos  robustos  en  fortaleza  y  no  avisa  Elia 
á  Job  ,  d&lo  que  hacer- debe  en  su  trabajo 
presente  ,  sino  antes   le  reprehende  de  los 
desafueros  suyos  de  la  vida  pasada  con  que 
le  dá  agora  en  rostro  ,  y  que ,  no  te  wenza^ 
vale  tanto  como ,  si  no  te  venciera ,  y  ansí  lo  ' 
van  repitiendo  en  esta  forma  :  Si  no  te  ven* 

Y3    '  cié- 
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cier^  ,.  ú  Bo  te  inclinara ,  si  depusieras  tíi 
grandeza  ,  y  si  resistieras  con  íortaleíia  á  los 
inglos  (que  Uaman  robustos)  como  diciendo, 
qu^  l^adece  por  esto.  Ma$  este  sentido  es 
agéno  de  lo  que  trata  Eliú »  el  q^uál »  como 
arprÍAcipio  se  demostró,  nunca  fué  de  pa» 
recer  qu^  Job  pecara  en  lo  pasado,  sino  qu« 
en.  1q  presente  pecaba  y  no  sujetando  su  jui-* 
cío  al  de  Dios,. y  pidiéndole  cuenta  ,  que  k 
lo  que  Eliü  Qolégia  ,  era  negar  su  providen* 
da  y  justicia.  Que  es  ,  insistir  en  el  consejo 
inisnio  de  arriba,  que  éuira  su  azote  con  re^r 
conocimjeato  humilde  ,  y  no  se  dexe  vencer 
de  i^  ira,  ó  con  que  Dios  le  castiga ,  ó  que 
se  enciende  en  él  por  ser  castigado,  ni  le  Üe» 
ve  este  enqjp  d  s^ .  ojpresgr ,  esto  es ,  á  ser 
del  todo  malo ,  negando  ia  justicia^  y  provi- 
jdencia  divina.  Ni  te  incline  ,  dice  ,  nmfhf-' 
dumbre  de  dones  ,  esto  es,  ni  el  dolor  de  los 
'  dpn^s  y  bienes,  muchos  que  poseías  ,  de  que 
ígora  Dios  te  despoja  ,  te  incline  a  sentir 
mal  del ,  como. sientes.  O. sin  duda  hay  aquí 
una  comparación  encubierta,  como  diciendo; 
ansí  como  el  regalo  ,  y  las  mercedes  ,  y  per- 
dones de  Dios  nunca  han  de  inclinar  á  dtes^- 
^uidQ;  ansí  el  castigo  y  ira  suya  nunca  debe 
fiflgendrar  impaciencia.  A  que  ay;adan  mu- 
cho, ^s  tas  mismas-  palabras  etx  la  manera  que 
el  original  las:  escribe,  que  dice  ansí:  Que  ir 4 
no  te  m0te  en  abundancia ,  y  tnuchedwnbre  de 

f.  perdones  no  tff,  haga  declinar.  Antes ,  dice; 

19,  Depon  tu 'grandeza  sin  trü^tdacim ,  /  d  ttdos 
^  :  -  '  r$- 
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rokftos  en  fortaleza:  esto  es,  antes  esta  hu« 
mildc  sujeción  y  reconocimiento  que  digo,. 
no  solo  quando  estás  en  miseria  ,  mas  en  to-. 
do  tiempo  >  y  en  toda  fortuna  lo  debes ,  sin 
tribulación  ,  y  en  medio  de  tu  mayor  forta* 
leza.  £n  la  prosperidad  es  justo  depongamos^ 
nuestra  grande:¿a  delante  del ,  y  en  lo  mas. 
fuerte  y  mas  próspero  de  nuestra  vida  der-, 
requemos  a  su$  pies  todo  lo  robusto  de  núes* 
tros  pensamientos  y  brios.  Bien  es  verdad^, 

3ue  hay  otra  letra  muy  diferente ,  que  dice: 
^or  .ventura  preciará  tu  clamor  ,  no  oro,n%  , 
iadas  las  fortalezas  poderosas  I  En  que  há^* 
biendo  en  lo  pasado  £liü\  avisado  á  Job  que 
se  humille 9  le  amenaza  agora ^  sino  lo  hace  r 
y  si  persevera  en  ser  contumaz  ,  que  no  ha- 
brá poder,  ni  intención,  ni  precio,  ó  redeur 
cion  que  le  «alye.  Si  llevas  ,  dice ,  tu  sober-i 
bia  impaciencia  adelante  ,  cierto  puedes  est 
tar ,  que  Dips  no  f  redará  tu  clamor  ,  esto 
es ,  no  preciará  el  ruego  y  las  voces  de  nin? 
guno  que  intercediere  y  clamare  por  tí ;  no 
estimará  oro  ni  dones  ,  no  serán  parte  con  él 
fortalezas  poderosas  ,  esto  es  ,  fuerzas  nin- 
gunas por  grandes  y  poderosas  qué  sean.  Y 
'.con  esto  conforma  bien  lo  que  luego  le  dir 
•.ce:  ífo  alargues  la  noche ^  porque  no  subirán 
por  ellos  los  pueblos^  Porqu^  quiere  decirle; 
que  no  duerna  seguro ,  y  como  decimos ,  á 
sueño  Suelto ,  confiando  que  bíístará  la  comu- 
nidad de  su  piaeblo  a  librarle ,,  auiíque  se 
levante  \  y  se  conjure  toda  par^  su  defensa. 
V      Y4  Y 
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f.  Y  ansí  cierra  esta  su  amonestación  con  aque* 

91.  lio  en  que  se  suma  ,  diciendo  :  Güiarda  ,  no 
mtiís  á  maldad ,  que  comenzaste  a  seguirla 
farla  afiiccion:  esto  es  ,  guárdate  no  prgsi- 
gas<  el  mal  comenzado  ,  y  de  que  tomaste 
ocasión  en  k  calamidad  que  padeces  y  y  he- 
ciste  toxico  de  lo  que  ordenaba  Dios  para 
tu  bien  y  provecho.  Y  la  maldad  comenza- 
ba era  »  no  humillarse  á  Dios'^  querer  entrar 
á  juicio  con  él  y  penetrar  sus  consejos ,  y  ar- 
güirie  ,  á  lo  que  £liú  entendía  ,  de  injuito, 
'  ^osas  muy  <agenas  de  la  naturaleza  de  X)ios. 
Y  ansí  le  terna  á  convidar^  á  que  mire  qiiiéa 
Dios  es  -f  y  enséñaselo  comd  co|i  el  dedo,  di- 

ji2.£Íendo:  V^es  ,^  Dios  alto  en  fortaleza  suya^ 
quién  ^omo  él  legislador  ?  ó  enseñador  ,  co- 
ma dice  otra  letra.  £n  que  afelpa  de  Dios 
dos  cosas  que  son  claras ,  y-  deliás  arguye  la 
tercera  por  encubierta  manera.  Afirma  que 
es  alto  y  fuerte,  de  suyo,  arguye  i^ue  es  sum- 
flio  maestro  de  saber ,  y  de  ley :  porque  ser 
ttltOj  significa  ser  sabio,  que  la  alteza  del  lur 
gar  es 'señal  de  conocimiento  en  la  santa  Es- 
critura. Quién  ,  dice  David.,  (i)  como  H  Se- 
ñor  nuestro  ^  que  mora  lo  ako  ,  y  mir^  a  ¡o 
baxo  en  la  tierra  f  Ansí  que  ser  alto ,  es  ser 
tóbio ,  y  $er  fuerte  ,  es  ter  poderoso  y  ser 
bueno ,  porque  la  bofidad  prevalece.  Pues  lo 
-  que  es  sabio  .  y  fuerte,  y  bueno ,  no  puede 
ser  tirano  ^fi|  injusto ,  y  quanto  uno  tiene 

do 
(i)    Psalm.  tu,  V,  y»      .    ^ 


OAPÍTÍXLO   XXXVÍv  3J4^. 

de  lo  primero  ,  tan  lejos  está  desto  segiinclo<^ 
De  donde  se  sigue ,  seir  sapientísimo  maestro 
Dios ,  y  legislador  justo  y  rectísimo  ,  pues; 
es  alto  sobre  todo,  y  poderoso  mas  que  to- 
das las  cosas.  Y  destos  mismos  principios  na- 
f.  ce  ,  que  ni  podemos  ,  ni  debemos  escudriñar 

513.  sus  juicios  'ty  ansí  dice  :  Quién  fodtá  escU" 
driñar  i^aminos  del ,  y  ^én  le  dirá,  úbt^aí^ 
te  maldad?  Que  cierta  está  la  dificultad  de 
alcanzalle  ,  siendo  tan^  alto ,  y  la  imposibili- 
dad de  hallar  desigualdad  en  ^1 ,  siendo  jusr" 

(L4.  to  legislador  y  maestro.  Dice  mas  :  Mi^\ 
brate  ^  que  tm  sabes  ebra  suya^^de  quien  can-*' 
táron  varanes.  Que  es  razón  fon  qué  k  per* 
suade  lo  que  agora  ha  dicho,  esto  es,  quo 
no  presuma  de  escudriñar  los  secretos  da 
Dios ,  ni  le  pida  cuenta  y  razón  de  sus  he- 
chos :-pues  no  sabe  ni  conoce  estas  obras  su- 
yas visibles,,  tratadas,  contadas  ,  y  cantadas 
por  todos ;  que  es  argumento  fuerte  i  trahi- 
do  de  lo  que  es  mas  faeil  de  hacer  y  no  se 
hace,  á  lo  que  és  dificultoso  y  muy  arduo. 
Miémbratey  dice ,  esto  es ,  trahe  á  la  memo- 
ria ,  y  advierte ,  que  no  conoces ,  ni  pregún-  . 
tado  sabrias  dar  razón  de  esta  su  obra  ,  que 
los  hombres  vetoos  y  trabemos  en  la  lengua 
y  la  boca ,  obra  que  es  pública  y  notoria ,/  y 
que  á  ¿ingufio  se  asconde.  Como  afir|na  y 

25.  añade  :  Todos  los  hombres  lo  'úiéron  ,  cada 
uno  mra  de  lejos  :  perqué  todos  la  vén  ,  los 
de  lejos  y  cerca,  porque  es  esto  ;iatural  y  vi- 
sible. Mas  aunque  la. ven  y  conocen  todos, 
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pero  todos  la  miraa  de  lejos ,  porque  hui« 
guáo  dellos  la  penetra  y  entiende.  Y  si  ea 
esto  que  conocemos  ,  ninguno  entiende  los 
intentx)s  de  Dios ,  ni  el  artificio  con  que  lo* 
compuso  I  ni  las  causas  de  ser  y  de  no  ser 
3t^.que  les  dio  ;  qué  locura  es  querer  alcanzar 
a6.  sus  secretos?  Y  ansí  ¡dice:  Ves  y  Dios  gran'- 
de  sopre  s^encia  nuestra,  número  de  sus  años 
imwnerable.  Como  dijciendo  ^  dedo  podrás 
colegir ,   que  Dios  vence  nuestro  saber  ,   y 
que  sería ,  no  grande  como  es» ,  sino  limitado 
y  pequeño,  si  pudiese  de  nuestro  angosto  inr 
g^nio  ser  entendido  ,  y  que  sería  poco  su  sa- 
ber I  si  en  lo  que  hace ,  alcanzásemos  siemr 
pre.los  fines  que  tiene,  Y  numero  ,  di¿e,  de 
sus  años   innumerable.  Como  vive  mas  que 
nosotros ,  sabe  mas  que  nosotros ,  y  como  su 
vida  ni  tuyo  principio  ni  tendrá  nunca  .fin, 
ve  y  alcaoza  todo  lo  venidero  y  pasado,  y 
atiende  á  todo  juntamente,  y  concierta  lo  que 
hace  con  todo :  y  ansí  no  pueden  ser  enten- 
didos sus  fines  de  nosotros  ,  que  juzgamos 
por  solo  lo  que  tenemos  presente.,  Por  ma- 
nera que  de  la  eternidad  de  la  vida  de  Dios 
saca  Eliu  el  conocimiento  claro ;  que  tiene  de 
todas  las  diferencias  de  tiempos  y  cosas ,  y 
desto  infiere  que  las  tiempla  á  todas  entre  sí, 
y  las  concierta  unas  con  otras ,  y  hace  de  to- 
das elUs  una  dulce  ari^onía.  A  lo  qual  se  si- 
^e ,  que  nutótra  vista  corta ,  y  que  se  ex- 
^tiendí  apenas  á  lo   descubierto  y  presente, 
"^no  puede  alcanzarle^  y  que  ansí  es  gran  pre- 

sim- 
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sanción  juzgarle ,  ni  querer  entrar  en  cuen- 
ta con  él.  Y  porque  hizo  memoria  de  la  gran* 
deza  y  poder  que  Dios  tiene ,  como  por.  oca- 
sión ,  diviértese  á  decir  algo  de  las  obras  na- 
turales que  tia  hecho  ,  que  demuestran  la 
mucho  que  sabe  y  puede :  y  dice  señalada- 
mente de  la  lluvia ,  de  las  nubes ,  cíel  relám-f 
pago  y  trueijio ,  y  dícelq 'de, manera  que  son 
también  exemplos  claros  y  argumentos  de  stí 
proposito.  Porque  como  Dios  suspende  unas 
veces  la  lluvia,  y  otras  en  gran  copia  la  en^ 
via ,  y  no  sabemos  la  razón  que  le  mueve  ni 
á  lo  uno  ni  á  lo  otro ,  y  como  cubre  á  tiem-' 
pos  con  nubes  el  cielo  ,  y  a  tieiñpos  le  des- 
cubre puro  y  sereno ,  y  no  sabemos  la  cau- 
sa »  ni  de  la  serenidad  ni  nublado ,  y  como 
truena  unas  veces ,  y  lariza  rayos,  y  no  sabe- 
anos  porqué ;  ansí  los  dias  y  vida  del  hombre 
los  gobierna  Dios  con  diferentes  sucesos,  unos 
prósperos »  otros  adversos  ,  tuiQs  claros ,  otros 
turbios  y  tristes  ,  y  algunos  mortales  y  de 
postrera  calamidad  ,  y  no  hay  que  pedirle 
.  cuenta ,  ni'  alcanzar  lo  que  hace ,  como  en  lo 
.  demás  no  se  alcanza.  ÍPues  dice :  Qu^  quitará 
gotas  dé  lluvia ,  y  derrama  lluvia  a  manera 
de  rios:  esto  es,  quita  el- agua ,  quando  quie- 
re ,  y  envíala  con  abundancia  ,  quando  fes 
.  servido  y  le  place.  La-  qual  lluvia ;  dice:  Ma- 
nara de  nubes  ,  que  lo  cubren  todo  por  cima^ 
como  quando  el  agua  es  geiieral  acontece;  al 
revés  de  quando  es  a  manchas  >  que  no  sp 
extienden  ni  lo  cubren  todtí  la$  nubes.  Y  el 

ex- 
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3^.  extenderlas  le  es  fácil ,  y  pbr  e$o  dice  :   4$? 
2^.  quisiere  extender  ^  nubes  como  pavellon  suyo: 
como  si  mas  claro  dixese ,  extiéndelas  quan- 
do  quiere  j  porque  las  extiende  con  la  facili* 
dad  que  un  pavellon  se  desplega.  O  dice  es- 
to de  pavellon  ,  para  significar  los  nublados 
muy  cerrados  y  negros  ,  quales  suelen  ser  en 
los  días  de  calor  y  de  estío  :  que  uno  es  el 
nublado  de  invierno  sosegado  y  igual »  y  otro 
el  del  estío  súbito^  y  tempestuoso  ,  y  escuro. 
Y  ansí  dice  Eliu,  qu^ también »  si  quiere,  ex- 
tiende las  nubes  conío  pavellon  cerrado  y  es- 
curo ,  esto  es  y  que  no  solo  envia  nubes  de 
ivierno  sosegadas  ,  sino  también  ,  si^  quiere, 
turbiones  y  tempestades  de  j&rerano.  A  lo  qual 
30,  siempre  acompaña  lo  que  añade  luego:  Y'  re 
lampagMear  ^on  lumbre  suya  de  arriba ,  taffí-- 
bien  cobijará  extremos  ^  ó  raíces  de  mares.  Es- 
tos son.  los  relámpagos ,  que  con  las  nubes  del 
estío  vieiusn ,  y  en  medio  de  su  escuridad  res^ 
plandecen,  y  su  resplandor  á  manera  de  cu- 
lebra torciéndose  y  en  un  punto  cuela  de  par* 
^    ,     te  á  parte  quanto  determina  la  vista.  Y  por 
eso  Ace  ,  que  cobijara  raíces  ele  mares^  por- 
que llega,  al  parecer  hasta  donde  el  mundo 
se   acaba^  O  dice  ,  que  'cobija   extremos  de 
mares  f  porque  en  el  agua  aparece  como  ea 
espejo  otro  nublado  1  y  su  escuridad  ,  y  sus 
reláippagoSy  y  r^plandor  se  pinta  en  elk  se- 
31.  «nejante  y /por  la  misma  manera.  Y  dice:  Que 
fcr  estas  JHzga  d  pueblos ,  y  da  mantenináen' 
to  d  muchif  mfiftaUí.  Jus^ga  d  puebhs,  esto 
-   j  es, 
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ts ,  castíga  los  pecados  comunes  por  medio 
de  las  nubes  y  de  las  lluvias  de  que  habla, 
quitándolas  y  dando  con  la  sequedad  malos 
años :  y  da  mantenimiento  d  muchos  mortales^ 
al  revés ,  mandando  que  llueva  ;  y  dice  ,  á 
muchos  ,  por  decií  >  á  todos ,  ó  por  significar^ 
con  Quán  poca  cosa .  sabe  hacer  y  hace  tan 
grande   abundancia  :  que  si  se  considera ,  es 
maravilla  grandísima,  coh  unas  gotas  de  agua 
rociada  la  tierra ,  sacar  á  luz  tantas  diferen»  ^ 
.  cias  y  tan  provechosas  de  cosas.  Y  iinalmen^ 
.  te  concluye  ,  y  dice  :  En  manos  asconde  luz^ 
.j  manda  ^  torne  avenir.  Anunciara  de  ella 
dsu  andgo  ^  que  fosesion  suya  ,  y  que  a  él 
se  Iroantai,  Que  según  la  qualidad  y  muchas 
significaciones  de  las  palabras  originales,  se 
puede  decir  también  en  esta  manera:  iS»,/¿ijr 
encombadas  esconde  la  luz ,  6  la  lluvia,  y  man^- 
da  sobre*  ella^  por  el  que  ocurre  y  se  opone. 
Anunciara  della  a  su  pastor  el  ganado  ^  na* 
riz  en  alto  levantando.  Y  cada  una  destas  le- 
tras tiene  cojiveniente  sentido.  Que  comp  iba 
diciendo,  que  por  medio  del  agua  y  de  las 
nubes  castiga  los  pueblos  f  y  ¿^  de  comer  á 
los  hombres  ,  declara  luego  en  qué  manera 
usa  df  ellas  en  'esto.  'Y  dice  qUe/los  castiga, 
aUondiendOf  esto  es,  encerrando  ,  para  qu^ 
no  descienda  en  las  nubes ,  el  agua;  ó  la  luz, 
que  levanta  los  vaporea  que  Hueven  ,  dete- 
niéndola y  como  apretándola  con  las  manos, 
para  que  no  los  levante.  Y  dice  que  los  sus« 
tenta  y  mantiene  ,  mandandf  después  que 

des-^ 
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desciendan  :  lo  qual  manda ,  por  el  que  oeur^ 
re  y  se  opone ,  conviene  á  saber  ,  rogándole, 
y  suplicándole  ,  que  lo  mande  y  la  envié. 
rorque  como  los  pecados  de  los  hombres  cier- 
ran los  cielos  y  esterilizan  los  años ,  como 
Moysen  en  el  Deuteronomio  (i)  demuestra; 
ansí  los  ruegos  de  los  buenos  remedian  los 
temporales.,  y  trahen  la  lluvia  á  su  tiempo, 
como  Elias  lo  hizo«  (2)  Y  dice  aquí  la  letra 
primera,  que  desta  lluvia  que  viene,  dd^ 
conviene  á  saber ,  Dios ,  aviso  d  su  amigo,  i 
esto  es  ,  al  que  se  opuso  pidiéndola;  ó  por- 
que  es  posesión  suya  el  que  lo  pidió,  que  es 
decir,  porque  es  su  amigo ^  y  levantó  su  co- 
razón y  sus  ruegos  a  él ;  ó  porque  le  enseña 
y  demuestra ,  que  es  negocio  que  está  en  su 
mano  sola ,  el  levantar  el  agua  ,  y  el  darla, 
el  asconder  la  luz ,  y  el  hacer  que  se  demues- 
tre después.  O  en  otra  manera  ,  y  conforme 
á  la  letra  segunda  :  Anuncia  delta ,  esto  es, 
dá  señales  de  la  lluvia  que  viene  ,  a  su  pas- 
tor el  ganado ,  movido  por  instinto  natural 
que  Dios  en  él  puso,  y  las  señas  son ,  nariz 
en  alto  levantando:  Porque  quando  la  sazón 
del  tiempo  vá  inclinando  á  ser  húmeda ,  y 
quando  llover  quiere  ,  y  antes  que  llueva, 
jos  bueyes  sienten  luego  la  mudanza  del  ay- 
re,  y /lo  dan  á  entender  alzando  en  alto  la 
Aariz ,  y  abriéndola  ,  y  atrayendo  el  alien- 
to 

(i)  Dcut,  cap.  II,  V.  16.  17.  {2)  3I  Rcg.  18. 
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to  para  sí  con  mas  f uerza«  De  que  dice  el 
Poeta:  (i) 

[Porque  6  la  grulla  luego  alzando  el  vuelo 
eomo  el  vapor  del  valle  se  levanta, 
le  huye  ,  o  la  iécerra  vuelta  al  cieh, 
atrahe  el  ayre  á  s%:iii\ 

Otras  declaraciones  diferentes  se  dan  en  este 
lugar  ,  pero  ésta  á  mi  juicio  es  la  mas  natu/r 
ral  y  mejor. 

THAPUCCIOH   XK    TXROBT09. 

Y  nnevos  argumentos  sSadiendo^  ^ 

por  dar  mayor  firmeza  á  lo  pasado^ 
abrió  EHud  la  boca  ansí  diciendo: 

Espérame  y  atiende  y  qoe  no  he  dado     >     ^ 
a  mis  palabras  fin ,  qne  todavía 
por  Dios  razones  nuevas  han  quedado. 

De  lueñe  mi  discursó  toma,  y  guia 
agora  la  razón ,  agora  quiero 
oefiead'  á  su  hacedor  la  lengua  ihia. 

Firmísimo  discurso  v  verdadero: 
que  quien  agora  nabla  ,  Job  ,  contigo 
en  perfección  de  sciencla  es  el  primero. 

Todo  ama  su  igual » todo  es  amigo  ' 
de  lo  que  le  semeja  :  Dios  es  bueno, 
es  sabio  ,  es  poderoso  ,  tú  el  testigo. 

Luego  no  dá  favor ,  no  admite  al  seno 
al  malo :  luego  al  bueno  y  afligido 
siempre  dá  su  derecho  entero  y  Heno. 

No  aparta  del  los  ojos  ni  el  oido, 

7 

(i)  Virg.  Georg.  i.  v.  374. 
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y  per  sos  grados  ciertos  le  levaata 
al  trono  por  los  Reyes  poseído. 

Has  si  dices  que  á  veces  los  quebrantij 
los  sujeta  á  durísima  cadena, 
lós  ciñe  y  (^erca  don  miseria  tanta; 

Es  para  que  conozcan  por  la  pena 
algunas  faltas,  suyas  que  crecían^ 
de  que  aun  la  vida  justa  es  sieoopre  llena* 

Para  que  oigan  lo  que  oír  debian, 
los  oidos  les  tuerce  y  los  advierte  ' 
del  camino  perdido  que  seguían. 

St  oye,  y  obedece,  y  se  convierte, 
en  paz  fenecerá  su  luenga  vida, 
y  la  dulzura  en  él  sus  bienes  vierte» 

Mas  si  sordo  durare  en:  la  torcida 
manara  de  vivir  ,  espere  espada, 
espere  olvido  y  suerte  dolorida. 

Qu*  es  proprio  de  la  gente  muy  malvada, 
quando  encienden  í  Dios  el  pecho  eo  ira, 
callar  aunque  se  vea  aprísiooada/ 

Por  donde  á  éstos  Dios  su  aliento  tira, 
en  los  floridos  años  consumidos, 
en  deléytes  bañados  en  mentira. 

Ko  ansí  con  sus  humildes  y  rendidos, 
que  les  será  salud  j  y  entre  sus  males 

'    les  hablara  consuelo  á  los  oidos. 

Y  á  ti ,  si  (US  sentidos  fueren  tales, 

te  saca  de  e&te  estrecho  á  grande  anchurai 
mas  dulce  que  soo  dulces  ios  panales. 

Ta  pleyto  que  hasta  agora,  á  pena  dura, 
ansí  como  á  malvado ,  te  condena, 
convertirá  en  sentencia  de  soltura. 

Ni  quando  sobre  tí  fulmina  y  truena, 
te  dexcs  descaer ,  ni  con  regalo 
el  paso  tuerzas  ni  con  lu;z  serena. 

Que  si  perseverares  en  lo  malo,      ^ 

'^  ni  oro ,  ni  clamor ,  ni  fuerza  6  arte 
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te  librará  del  afrentoso  palo. 
No  duermas ,  confiando  jerá  parte 

el  pueblo  ballicioso  conjufado^    ' 

ni  machos  pueblos  }nntos  á  librarte^       # 
Ay !  guarda  j  no  prosigas  el  errado 

camino  4e  maldad  que  comenzaste 

al  punto  que  te  viste  castigado.   ^ 
Mas  f  ó  Señor^  quan  alto  te  encumbraste 

en  saber  >  en  poder  ,  en  fortaleza, 

en  qnanto  hiciste ,  y  quanto  $eivencias.te) 
Qué  ingenio  tan  subido  ,  qué  agudeza 

ó  pudo  penetrar  tu  seso ,  ó  pudo 

strgülr  m  josticia  de  flaqueza?     « 
No  seas  pues  tu ,  Job  ,  tan  torpe  y  rudo 

qae'olvide^  este  bien  que  el  mundo  admlr^t 

qae  calles  lo  que  á  voces  dice  el  mudo. 
Que  todo  lo  que  vive  aquí  y  respira, 

contempla  está  labojr  maravillosa 

el  que  de  lueñe  y  el  que  de  cerca,  mira*     * 
Mayor  es  Diois ,  toayor  que  quanto  o$a 

tu  seso  presumir ,  su  luenga  vida 

ni  número  la  encierra  ni  otra  cosa,    ' 
Seca  la  nube  ,  y  pónela  en  huida^ 

ó  si  quiere,  la  envía  sobre  el  suelo 

en  largos  hilos  de  agua  convertida. 
Tiende  su  pavellon  por  todo  el  cielo, 

de  donde  menudísimo  gotea,  1  ^ 

y  cubre  monte  y  llano  escuro  velo. 
De  allí  temerosísimo  vocea, 

y  envía  resplandor  que  corre  y  vuela, 

por  quanto  lá  mar  húmida  rodeaí 
Tiene  la  discíplma  allí  y  la  escuela 

del  mísero  mortal ,  y  juntamente 

de  allí  con  mané  llena  le  consuela. 
El  rayo  de  la  luz  resplandeciente 

absconde  en  tristes  nubes ,  y  si  quiere, 

en  ellas  reverbera  reluciente.       • 
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y  anees  que  el  nublado  al  sol  cubriere, 
]a  baca  por  e!  mismo  alnaestrada 
lo  avisa  al  labrador,  que  lo  advirtiere 
co  alto  l¡í  nariz  abierta  alzada. 

C  A  P  í  f  ULO    XXX'^^II. 

ARGUMENTO. 

l^Como  Eliü  al  fin  del  captulo  jpasado  ha-' 
tia  ccmsnzada  á  rcferit  las  marayillas  dil 
foder  divino ,  en  éste  prosigue  su  relación ,  y 
las  engrandece  con  mucha  gallardía ,  exhor- 
tando a  Job  a  que  las  contemple 
y  "venere.^ 


f. 


X  también  sobras  esto  se  espeluza  mi  comí' 

zon  ,  y  fué  desquiciado  de  su  lugar. 
2.  Oirá, y  oird.con  temblor  voz  suya  ^  y  sojU" 

do  que  de  su  boca  procederá, 
g.  Debaxo  de  iodo  délo  considera  41  ^  y  su  luz 

sobre  fines  de  la  tierra. 
4.  Después  del  bramar 4  sonido  ,   tronará  en 

voz  de  su  manificencia  y  y  na  la  detendrá^ 

quando/uer^  oida  su  voz. 
5«  1  roñar d  Dios  en  voz  suya  a  las  maravillas^ 

hacedor  de  grandezas  que  no  sabemos. 
tfl  Qtte  á  nieve  dirá ,  deciende  á  la  tierra ,  y 

d  lluvia  de  invierno  ,y  a  lluvia  ele  lluvias 

de  SH  fortaleza. 
7*  En  mano  de  todo  hombre  sella,  para  enteur 

der  cada  uno  en  su  obra. 
8.  Y  entrara  alimaña  en  su  sueva  ^  €n  su  et* 

sondrijo  morara. 


9n  De  lo 'interior  vendr4el  turkim  •  y  defar^ 
turQelfrio.  ''.{.'■  ^ 

/O.  -4  sopÍQ  de  Dioi  ie  hace  el  híeÍQ  ,  y  desfues   , 
se  derraman  en  anchura  las  aguas.        *T*    * 

tu  Trigq  de^eíi  mkes  ^yf  mb^^  escarcen  tuf^'^ 
bre  suya,         ^  '  "^ 

/j,  Y  ella  en  cerca  se  revuelve  for  todo  fn  Cúh^ 
seio  del  gobernador  » fora  obrar  todo  lo  que 
fíle4  manda  4obre  h  fyz  de  la  fierra^ 

jj,  JSn  una  ¿ente ,  6  en  tierra  suya  $  6  en  qual^ 

fuier  fugar  que  SH  mis^icordia  mandare  so 
alten, 
14,  Msciicha^  Job  ,y  advierte  ^  y  considera  tna^ 

ravUlas  de  Diós^ 
rg.  Por  dieha  sabes  ,  guando  manda  Dios  4 

lluvia f  qucmostrasen  luz  de  sus  nubesí 
/<r.  Por  dicna  supiste  sendas  de  nubfs  ^  gran-- 

des  y  perfectas  saenciast 
Ij,  Por  dicha  veitiduras  tuyas  se  calientan^ 

quándo  soplada  la  tierra  del  ábrego? 
l8,   jRor  ventura  tú  con  (I fabricaste  los  cielos^ 

que  son  macizos  como  vaciador  de  cobret 
s^.  Avézanos  que  respondamos  Á  il  %  nosotros 

no  acertaras  p<^  las  tinieblas, 
tO.   Quién  le  contar 4  lo  que  hablo  ¡  aunque  el  ^ 

hombre  hablare  t  serd  tragado. 
a/.  Y  agora  no  vtn  luz  resplandeciente   en  los 

cielos  j'  de  súbito  el  ayre  se  espesa  en  nubes^ 

pasa  et  viento ,  y  purifícalos, 
%^^  Deh aquilón  viene  el  oro  y  y  de  Dios  ternero^ 

ta  alabanza. 
%g.  lío  podremos  hallarle  como  merece  ,  grande 

4n  fortaleza  >  juicio ,  y  justicia^  y  no  puede 

ser  contacto. 
fl^f.  Por  tanto  varones  le  temendn  ,y  no  osarán 

mostrarle  todos  los  que  se  tienen  por  sabios. 

Z%  EX- 
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EXPLICACIÓN. 

^  i.J,  tamhicn  sohre  ésto,  se  csfetuzó-mi  coraztm, 
y  fué  desquiciado  de  *sü  lugar.  Por  las  obras 
I  maravillosas  que  Dios  en  la  naturaleza  hace, 
*  en  el  fin  iiel  capítulo  pasado  comenzó  £liú  i 
mostrar  su  saber  y  graiideza ,  para  criar  ea 
el  ánimo  de  Job  la/reverencifi  y  temor  de 
Dios ,  que  a  su  parecer  le  faltaba  ,  y  para 
apartarle  de  escudriñar,  sus  juicios ;  y  lo  mis- 
mo para  el  mismo  én  lleva  agora  adelante. 
Y  porque  habia  dicho  de  las  nubes  y  de  Jas 
lluvias )  dice  de  los.truenos,  y  rayos,  y  ^re- 
lámpagos. Y  de  los  truenos  primero ,  y  dice 
ansí :  También  sobre  ésto  se  esptluxJo  nd  cora- 
zón. Como  diciendo  »  allende  de  lo  dicho ,  y 
en  esto  mismo  que  dicho  he  y  hay  otra  cosa 
maravillosa  y  de  espanto ,  ansí  para  el  sen- 
tido quando  lo  oye  ,  como  para  el  ánimo 
siempre  que  considera  la  razón  y  causa  dello. 
a*  Que  es :  Oiréis  con  temblor  voz  suya ,  y  so- 
nido que  de  su  boca  procederá.  Como  si  di- 
xese  y  que  entre  es^tas  nubes  y  lluvias  que 
Dios  ordena  y  envia,  quando  menos  pen- 
sáis j  abre  el  Señor  la  boca  con  extraordina- 
rio ruido,  y  suena ,  y  oiréis  su  voz  espanta- 
ble y  temerosa.  Que  llama  voz  de  Dios  por 
encarecimie^ito  á  los  truenos  ,  ansí  por  su 
grandeza  de  estruendo  ,  como  por  sonar  á 
nuestro  parecer  en  el  cielo  sin  causa  desoí* 
bierta  y  que  se  vea.  Y  prosigue  diciendo  las 
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^.qualidades-del  trueno,  y  lo  que  le  antece-^ 
5.  de  y  se  le  sigue.  Dice :  Debaxo  de  todo  cieh 
considera  'él ,  y  su  luz  sobre  afines  de  tierra. 
Quiere  decir ,  que  primero  que  el  trueno,  ó 
venga  él  i,  ó  Dios  le  envié ,  abre  los  ojos ,  y 
mira  sul^ita  y  brevísimamente  todo  lo  que 
el  cielo  cubre  desde  oriente  á  poniente.  Y 
quanda  dios  1  que  mira  ,-  ó  considera  H^  ó 
haUa  4^1  tráeno  y  dale  persona  y  sentidos^ 
careciendo  de  eílos  ,  por  figura  poética ;  ó 
kabla  de  Dios ,  y  dice ,  que  inira^  ó  conside-' 
ra^  taínt^O' figuradamente,  aunque  en  otra 
aianeipa.  Porque  el  mirar  ,  o  considerar,  qüd 
aquí  S3 atribuye,  o  ^1  t^ieno  que  suena,  ó 
á  Dios  que  le  envia ,  no  es  propriedad,  sino 
semejanza  para  declarar  el '  relámpago  ,  quo 
luce  antes  que  el  trueno  suene;  que  sema* 
nifiesta  por  lo  que  liíego  se  dice  ,  y  su  luz 
sobre  Jines  de  tierra.  Por  manera  que  el^o»- 
siderar ,  «s  enWar  su  luz  ,  que  és  el  relám-^ 
pago  que  niace  con  el  trueno,  y  llega  a  nues- 
tros oidos  primero ;  y  el  relampaguear  ^  ó  el 
rasgar  el  trueno  las  nubes  ^  y  dar  salida  á  su 
luz  ,  es  como  un  abrir  el  trueno  los  ojos ,  y 
descubrir  los  rayos  dellos ,  y  enviarlos  delan- 
te ,  y  como  guia  suya  ,  primero  que  él  ven- 
ga, vayan  reconociendo  el  camino  jpor  don- 
de ha  de  venir.  Que  la  carrera  que  ha  de 
pasar  el  trueno,  el  relámpago  en  nombre  su- 
yo la  pasea  y  considera  primero  :  y  ansí  di- 
ce otra  letra,  debdxot  de  todo  el  cielo  ende- 
4*  rezandento  y  camino  suyo.  Y^  ansí  dice :  Des* 

Z  3  fues- 
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]^s  di  il  bramará \trmdo  >  trmard  íh  voz 
éU  su  matnfUenciaf  y  no  sera  buscada »  qussn- 
do  fuere  inda  su  "ooz.  DjíSfnus  de  éi^  esto  as» 
después  de  esta  luz  del  relámpago »  y  des- 
pulas de  habec  con  ella  visto  bieA  la  carrera^ 
bramara  el  trmdo  luego  »  porque  para  no- 
sotros: el  relámpago  íes  visto  primero»  y  el 
trueno  oído  después.  Pues  dice »  que  brama^ 
rd  j  porque  es  súipi¿o  espantoso  (  y  por  el 
mismo  £n  añade  ^  que  tronar d  en  'ooz  de  su 
mahificenciaf  para  dedarair  que  es  como  Uña 
voz. terrible  y  grandísima:  y  dice»  que  m  ss-í 
ra  buscada,  mando  fuere  mda  su  voz »  para 
decir  la  velocidad  oon  que  pasa.»  .y  para  sig-t 
nifiur  que  pasada  no  dexa  rastro  de.  sí ,  y 
qu6  aunque  entendemos  de  donde  vino »  no 
sabremos  señalar  la  parte  por  do  vino  »  ni 
adonde  pasó r  ó  porque»  como  otra  letra  di- 
ce» nó  la  detendrá  quando  fuere  pida  su  «ot» 
esto  .es »  no  será  nadie  poderoso  4  quando  so* 
nar  quiere »  paxa  que  el  tronido  tu>  su^ene^  ni 
es  parte  nadie  para  atapar  la  boca  sd  cielo» 
quando  la  abre  para  despedir  la  voz  de  este 
son.  Después  de  él: »  dice  »  bramará  tronido. 
£n  la  naturaleza  y  y  según  lo  que  pasa  en  el 
hecho  de  la  verdad»;  primero  es  el  trueno»  y 
después  p\  relámpago »  porque  el  relámpago 
para  salir  rasga  la  nube>  que  rasgándose  ha** 
ce  aquel  estampido ;  y  como  es  primero  ras<> 
garla  que  salir  fuera  della  »  ansí  es  primero 
el  tronar  que  el  relámpago.  Mas  en  noso- 
tros es  al  revés »  porque  h  luz  es  mas  ligera 

giie 
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que  el  son ,  y  Eiiü  habla  según  lo  que  sen- 
timos nosotros :  y  habla  según  la  verdad  de( 
sentido  secreto  que  en  esto  visible  se  encu« 
bre.  Porque  sin  duda  en  el  cielo  espirituali, 
quando  influye  «n  una  alma  estéril  para  ha-' 
cer  que  dé  fjcuto  ,  primero  luce,  y  después 
truena,  y  |unieanitote  liueve  ,  y  habiendo 
tronado,  crt^^e  <on  mas  copia  lá  lluvia;  ansí 
como  en  la  naturaleza  pasa,  seguHí  lo.que 
mentamos,,  y  lieitos^  Parque  ansí  como  la^  (é 
es  la  pfin^ei^a  »  y'  el  ^ntendeit  eá»  la  puerta 
para  entrar  á  1^  noluntad  '^  sasá  forzosarneu' 
te  la  luz  e$:  la  que  primient  entra  en  A  alma 
ciega  y  s^>ultadd  9it  tinieblas.,  y  ku  alumbrai 
y  hace  que  vea.  ea^  un.  momsmo  el  sue^o  y 
el  cielo ,  á  §í,  y  é  Dios  ^  la  vileza  y  baxeza 
suya ,  y  laalteaa  y  muchedumbre  de  los  bie^ 
nes  que  pierda:  y  como  dice  £H&^  hace  que 
considere  deiaa^.ck  tt^  ih  cidú^^  f  su  lumbre 
vaya  spbr^  alas  ék  tierra ,  ó  oaomo  otrar  letra 
dice ,  sobrt  su^  únmims,  Porqaie  vé  el  honv 
bre  entonces  por  medio  de  ua  relámpago  sú- 
bito ,  y  de  u^a  r^presentacio»  clara  y  breví* 
sima  ,  los  fia^de  la  tierra  y  ss^^alas^,  quie- 
re deciit ,  en  qu4  p^  lo  que  en  esta  tierra 
de  miseria  se  estilla) ,  y  su  ligero  vuelo  con 
que  se  desparece  ^  un  punto;  A  lo  qual  se 
sigue  luegQ  un  truieno  de  t&tkiot  espantoso, 
que  dejca  asombrada^  y  temblando  todas  lat 
fuerzas  del  alma ,  un  tronido  que  dentro  de- 
'Ua  se  oye  diciendo  :  Ay,  perdida!  y  qué  he. 
hecho!  de  lo  pasado  qué  tengo^  \  y  e&  lo  ve- 
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Hidero  qué  esperanza  me  queda  t  esf^anto, 
asombro )  temblores ,  voces  de  amargura,  te* 
presentaciones  de  muerte  ,  y  tormento  per- 
petuo, i  que  desmenuzan  el  corazón ,  y  sumen 
«n  el  abismo  el  sentido»  Mas  ^ntre  esta  luz 
y  tronido  ,  entre  este  conocimiento  y  tem- 
blor 9  la  lluvia  de  la  gracia  cae  mansamente 
y  desciende  1  y  quanto  el  temblor  y  el  mi* 
do  que  en  el  alma  pasa  es  mayor  1  tanto  des^ 
ciende  mas  copiosa ,  y  ansí  la  baña  ^  que  mu-* 
cha  parte  della  sale  por  los  ojos  convertida 
en  provechosísimas  lágrilnas  ^  con  que  sé  la* 
va  el  corazón  podrecido  >  y  poco  á  poco  se 
repara  y  renueva  >  y  de  estéril  y  ini^tíl  que 
era  antes»  se  íiace  fructuoso  y  fecundo ,  y  se 
viste  de  verdor  y  hermosura.  Ansí  se  vio  en 
la  luz  y  en  la  voz  que  derribó  tanto  de  su 
perverso  ánimo  como  de  su  estado  á  San  Pa* 

f.  blo  I  (i)  y  ansí  se  vé  cada  di&  en  mil  almas. 

5.  Mas  veamos  lo  que  dice  mas  Eliu  t  Ttonard 
Dios  en  voz  suya  d  las  marawllas  ,  hace^ 
dor  di  grandezas  qué  m  sabemos.  Cada  pa* 
labra  tiene  su  encarecimiento,  y  todas  se  en^ 
derezan  á  engrandecer  el  espantoso  ruido  que 
el  trueno  hace.  Dice,  tronat^  qUe  es  no 'so* 

'  nar  como  quiera  1  y  dice ,  que  truena  JD/W, 
en  que  dá  á  entender  1  que  es  sonido  gran- 
dísimo i  porque  todo  lo  que  se  atribuye  i 
jDíós  siempre  el  grandes  y  dice »  d  las  fHa-^ 

ra- 
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ramllas  >  porque  es  caso  muy  maravilloso  sin 
duda^  que, un  poco  de  vapor  espesado  y  ras- 
gado haga  tan  espantable  sonida  Pero  no  es 
nuevo  á  Dios  hacerlo  que  no  alcanzamos 
los  hombres^  antes  pfoprio  y  muy-suyo:  por- 
que y  como  añade,  es  Dios  hacedor  de  £ran^ 
dezasque  no  sabemos.  Y  esto  mismo  si  lo  pa- 
samos al  alma,  dichosa  aquella  en  quien  Dios 
truena  con  voz  suya  en  k  forma  y  manera 
sobredicha.:  porque  sin  duda  truena  d  las 
tnaraviHaSj  esto  es,  para  hacer  en  ella  ma- 
ravillas nunca  merecidas »  y  ^ue  solamente 
pueden  ser  hechas  por  Dios.  Porque  como 
sea  maravilloso  Dios  en  todas  sus  obras  1  en 
ninguna  es  tanto ,  como  en  trastornar,  un  pet 
cho  al  mal  entregado ,  y  sanarle  ,  volvién- 
dole al  amor  de  la  justicia  de  la  afición  1  del 
pecado.  Que  una  maravilla  es ,  buscar  Dios 
con  amor  á  quien  en-  acto  le  aborr^ece*  y  de- 
sirve; y  otra ,  no  ser  en  ^sta  busca  mas  mi- 
sedcordJosb  que  justo  teniendo  en  ella  respe- 
to á  su  hijo;  y  la  tercetos  ^^  forzar  lo  que 
es  libré  9  desaficionarle  y  descasarle  de  lo  que 
perdidamente  ama ,  é  inducirle  a  querer  la^ 
que  ni  vé  ni  posee ;  y  la  quarta ,  es  la  ma- 
nera como  le  siguQ  ,  y  los  alcances  que  le 
dá ,  y  el/ artificio  de  los-  medios  que  usa  has- 
ta i^eterle  en  sus  rede^.  Que  en  lo  primero 
muestra  su  bondad  infinita  ,  y  en  lo  segun- 
do su  justicia  ¿n  término  >  y  en  lo  tercero  su» 
poder  amoroso  ,  y  en  lo  último  su  saber  sin 
medida.  ¥  por  eso  le  üitñaibacidor  d^gtdn- 
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dezas  ipa  no  sabmps, :  porque  ^  todo  saber 
excede  la  sabiduría  de  los  medios  de  que 
f.  Dios  para  este  fin  se  aprovecha ,  como  en  lo 
6.  que  se  sigue  veremos/ Dice  pues^í  Que  d  fde- 
'  w  dird$  desciende  d  h  tierna  ^  f  á  Humee 
de  imderno  ,  y  d  lluph  de  Uuviasi  de  sufof^ 
taleza.  Porque  dixo  ser  Dm  hacedor  de 
grandezas»  refiere  algu^uas  Dkanurales  que  ha- 
ce en  la  tierra  y  eVjayjQi  :  y  como  dixo  del 
trueno  y  relámpago ,  ^ce  agoi^  ^^  la  nieve 
y  de  las  lluvias  del  i^vi^irno  y  veranó  >  con- 
fesando que  las  envia^  Dios  ^  y  alabando  en 
ellas  su  providencia  y  grand^^a ,  que  con  su* 
mo  poder  y  saber. dispuso  desde  su  princi- 
pio las  causas  con  tanta  eficacia  y  concierto, 
que  i  sus  tiempos  ordenados  y  prpprios  en- 
tien  de  las  nubes  el  agua,  unas  veces  hecha 
ilieve  ,  y  otras  de$he^  en  gotas  .menudas 
de  lluvia »  unas  mansa  ^  y  otras  recia  y  co- 
piosa, porque  convieqe  ansí  ps^HI  ki  sazón  de 
los  frutos.  Dice  :  QuedirddU%  meve  ,  que 
eUsídenda  en  la  tierra^  porque  él  lo  hace  to- 
do ,  no  solo  porque  desde  su  prínápio  com- 
puso las  cosas  para  ello  i  sino  tandMea  porqne 
quando  se  hace ,  concurre  él  c^a  las  causas. 
Ydtcele  ,  fue  deseiendn  ,  ó  com6  el  luiginal 
dice ,  que  esté  :  porque  la  nieve  sobre  la  tier- 
Ki,  quando  cae ,  queda  como  asentada  repo- 
sando en  ella,  no  corriendo  nisuffiiéiKkKe  por 
el  suelo,  conforme  á  lo  que  el  Lírico  dice:  (i) 

r 
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ir  las  nieves 
§ompuestas ,  j  tendidas 
de  el  ayre  aguda  en  Helo  éowvertidas. 

Y  distingue  dos  lluvias  ,  una  que  llama  él 
original ,  nublad<f  de'  lluvia  ,  y  otra  que  1» 
ftombra^  mbladó  de  lluvias  de  su  fortaleza. 
La  primera  es  móllej^a  ^  ó  agua  mansa  ,  co« 
mo  de  invierno,  y  la  segunda  recia  y  de  ave^ 
nida ,  como  son  los  turbiones  eai  verano ,  qué 
cada  una  ei.qual' conviene  ser  á  su  tiempo. 
Que  son  diferencias  y  que  ni  nias  ni  niénos 
las  hace  Dios  en  el  repartir  de  su  gracia  pa*« 
xa  bieít  de  las  alma».  Porque  uns^  veces  en* 
via  nieves,  esto  es ,  disposicbnes^^pretadas  ^ 
frias  que  estrechan  y  hielan  el  corazón ,  y 
hace  que  est-en  de  asiento  en  él,  :y  que  du^ 
ren  dias  y  años,  pata  que  recogiéndose  en  ú; 
Ho  se  derrame  de  fuera  ,  y  para^  que  el  re^ 
galo  no  le  desvanezca,  y  se  vaya -todo  tvi 
hojas  y  flor.  Porque  ansí  como  en'  k  tierra 
las  nieves  sobre  los  sembrados  cddas  ,  apre^^ 
tando  el  suelo  y.  recogiendo  'bíil  talor  acia  el 
centro  ,  hacen  que  se  encepe  el  grano ,  y- 
que  .eche  raíces ,  y  cobre  fuerza  en  sí  mis-^' 
m»,  y  lio  brote  á  fuera  sin  tiempo;  ansí  las' 
que  Dios  nieva  en  el  alma,  recogen  la  fuer*> 
za  de  ella  i  lo  íntimo ,  y  la  desvian  de  aques-^ 
to  exterior,  y  k  esfuerzan  y  haowi  valien-- 
te  en  sí  misma ,  y  la  arraygan  cbtí  firmeza 
en  el  bien ,  para^  que  después  con  mayoir 
abundancia  dé  jEruto*  Ansí  envia  «mas  veces' 

níe- 


564  JIXPOSICIÓK   ^X  JOB. 

nieves  ,  y  otras  riega  y  baña  el  alma  con  llu- 
via ,  unas  veces  menuda  y  Sosegada  ,  que  se 
bebe  en  ella  y  la  cala, y  pelietra  didceinen- 
te  \  y  la  emmoUece  y  regala  y  hace  fértil 
para  producir  £rutx)Sr  santos  i  otras  de  golpe  y 
de  avenida  y  con  tanta  abundancia,  que  lle« 
na  de  Dios  el  alma,  y  desasida  de  aquesto 
visible,  embriagada  y  como  reventando  y  no 
^•<:abiendo  en  sí  misma  ,  se  levanta  á  virdides 
7.  heroycas.  Y  ansí  luego  ilicé  ¿  J£n  numo  de 
todo  hambre  stUa ,  fara  entender  cada  uno 
en  su  obra.  Porque  quiere  dedr ,  que'  les  se- 
lla y  cierra  las  manos  por  medio  de  esta 
BÍeve  fría  ,  y  desta  abundancia  de  grada, 
para  que  no  se  ocupen  ^xi  las  obras  de 
tierra  en  que  entendían  antes:  y  que  los  en- 
cierra en  sn  casa ,  alejándolos,  destas  cosas  de 
fuera  ,  para  que  encerrados  en  si ,  y  aparta- 
dlos de  lo  que  tan  poco  les  pertenece ,  traba- 
fen  en  la  composición  de  sí  mismos,  que  es 
su  oficio,  y  obra,  propria*  Y  esto  misoia  acon- 
tece en  lo  natural,  de  que  £Uú  descubierta- 
mente habla.  :Que  como,  había  dicho  de  la 
nieve  que  Diw  envía ,  que  es  £ria  en  sí ,  y 
viene  siempre  en  tiempo  frió  y.  helado ,  di- 
viértese según  costumbre  poética,  y  dice  lo 
que  el  frío  hace.  Y  engrandece  su  fiaerza  por 
sus  accidentes  y  efectos ,  diciendo,  que/inv 
seUo  en  las.mams  de  hs  hombres^  porque  se 
las  entorpece  y  vuelve  ateridas ,  y  como  in- 
útiles para  aprehender  lo  que  quieren,  y  por- 
que las  eaderian  en  sus  casas ,  é  incide  j 
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pone  estanco  en  sus  obras ,  para  que  no  en-* 
tiendan,  en  ellas.  Que  el  tiejnpo  helado  cier^ 
ra  .la  puerta  á  las  labores  del  campo ,  de  que 
dkc  el  Poeta:  (i ^ 

l¡Que  quando  reyna  el  frió  y  hielo  cruJos 
los  labradores  for  la  mayor  parte 
gozan  de  lo  allegado,  y  juntamente 
d  "Veces  se  convidan  dulcemente.'] 

Dice  pues :  JEn  mano  de  todo  hombre  sella^ 
esto  es ,  pone  sello  en  las  manos  de  todos  con 
el  rigor  del  frió  que  envía.  Para  entendet 
cada  uno  en  su  obr0.  Pafa  entender,  quiere 
decir  ,^^m  hacer  :  porque  en  la  lengua  ori- 
ginal ,  como  en  la  nuestra ,  entender ,  se  to* 
ma  por  hacer ,  y  entender  en  una  cosa  ,  es 
hacerla  ó  ponerla  por  obra.  Y  diciendo ,  fa- 
ra  entender ,  niega  que. puedan  entender  en 
sus  obras  los  hombres  y  por  estar  ateridos  del 
hielo  :  y  niégalo ,  por  virtud  de  la  negación 
que  se  encierra  en  decir ,  que  les  s^la,  esto 
K  es ,  que  no  les  de^a  sueltas  y  libres  las  má- 
8.  nos.  rrosigue  adelante :  Entrara  alimaña  en 
su  sueva ,  en  su  escondrijo  morirá:  en  que 
dice  otro  efecto  que  el  frió  hace ,  y  con  que 
encarece  ,  diciéndole,  su  grande  fuerza.  Por- 
que vencidas  de  ély  dice,  y. no  pudiendo  su- 
frir su  rigor  las  alimañas ,  todas  se  van  á  sus 
cuevas,  y  en  el  abrigo  de  ellas  metidas ,  en 
quanto  el  rigor  dura  ,  pasan  su  vida.  O  si 

.  r    .      de* 
(i)    Virg.  Georg.  x.  v.  30o*=      -  i- 
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'  decimos  ,  que  no  habla  del  hielo  aquí ,  únQ 
de  los  aguaceros  y  de  las  tempestades  que 
hay  en  ú  verano  de  aguas  ,  es  verdad  tam* 
bien  decir,  que_huyen  entonces  los  animales 
á  sus  escondrijos ,  y. pasan  alli  en  quanto  pa* 
sá  la  furia.  Y  de  ambas  maneras  se  verifica 
'  bien  en  lo  que  toca  á  las  almas.  Porque  en 
los  tiempos  ásperos  que  Dios  envia  á  lor  su- 
yos» y  en  el  frió  de  la  nieve  ,  y  en  la  ave- 
nida de  los  trabajos  y  males  ,  lo  bruto  que 
en  nosotros  vive  y  desmandarse  suele  con  la 
serenidad  y  blandura  de  los  buenos  sucesos, 
se  retira  entonces  y  encoge,  y  verdaderamen* 
te  se  encubre  y  enflaquece  y  casi  pierde  la 
vida.  Que  para  ese  fin  trabaja  Dios;  y  aflige 
á  los  buenos ,  para  apurarlos ,  esto  es  ,  para 
acabar  en  ellos ,  quanto  es  posible ,  todo  lo 
que  de  razón  carece ,  ó  que  no  se  sujeta  í 
f.  «ella ,  y  quiere  vivir  brutamente  libre  y  por 
9.  sí.  Dide  mas  :  De   lo  interior   n^endra  el 
turbión  ,  j  del  arturo  el  frió.  Interior  llama, 
el  polo  que  se  nos  encubre  ,  opuesto  y  con- 
trario al  descubierto  que  vemos,  y  ansí  mis- 
ino a  las  regiones  del  mediodía  que  á  él  se 
allegan:  y  llámalo  ansí  ,  porque  antes  de 
agora  eran  regiones  no  conocidas.  Pues  d^ 
allf,  dice,  que  viene  el  turbión^  y  las  tempes- 
tades de  las  aguas  ,^  porque  el  ábrego  y  ven- 
daval que  sopla  de  aquellas  partes  ,  es  tem- 
pestuoso y  lluvipso :  f  del  arturo^  que  es  el 
norte,  viene  el  frió ,  porque  el  cierzo  que  na- 
ce de  aquella  xegion  ,.es  frío  y  agudo  vvn- 

to. 
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to.  Y  ansí  donde  decimos »  artufOf  tí  origi- 
nal dice  O^ITO  [^mezarím^  los  esparcidores^ 
para  declarar  por  ello  los  friós  que  con  su 
agudeza  y  sequedad  ^consumen  los  humores, 
y  esparcen  y  deshace  ks  nubes ,  y  serenan 
el  ayre.  Y  cuentSa  esta  ^Tersidad  de  vientos, 
y  la  diferencia  de  los  efectos,  contrarios  que 
hacen ,  entre  hs  obras  maravillosas  de  Dios 
con  razón  justa :  porque  aimque  los  conoce- 
mos por  el  sentido )  %i  queremos  dar  verda«« 
dera  razón  de  ellos  ¿bn  el  entendimiento ,  no 
la  sabremos  dar  ,  tá  la  han  dado  los  Filóso- 
fos que  son  mas  preciados  ,  y  que  con  cui^ 
dado  se  desvelaron  en  darla ,  como  se  mos^ 
trára  á  los  ojos,  si  no  fuera  ageno  deste  pro^ 
pósito.  £1  mediodía ,  <eti  la  sagrada  Escfitura; 
y  el  viento  que  del  íHediodia  procede  ,  eiR 
bien  recebido  ;  y  ai  revés  reptobado  y  dése* 
chado  el  norte  y  setentrlon :  cdmo  se  vé  por 
lo  que  en  los  Cantares  ^i)  dice  la  Esposa^ 
quando  para  el  bien  de  ^u  huerto  llama  al 
^ttgo  ,  y  le  ruega  qu6  toplt ,  y  al  cierzo  y 
setentrion  le  manda  que  huya.  Y  en  otra 
parte  dice  un  Profeta,  (!i)  que  del  norte  veth 
drd  el  mal  todo.  Y  ii^  )in  secreto  misterio 
Lucifef  escogia  al  setentírion  para   asiento, 
quando  acerca  del  Profeta  (g)  decia  :  Sobre 
ios  estrellas  dd  Helo  ensalzaré  mi  trono  ,  eñ 
el  monte  del  testamento  ,  «1/  ladodtl  aquilom 

(1)    Cant.  cap.  4.  v.  r6.    (2)    Jeren.  cap.  «• 
^'  '4*    {3}    I^fti»  eap.  14.  ^é  13. 
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Y-  conforme  á  esto  entendemos  por  el  liorte 
aquí  al  espíritu  enemigo ,  y  al  sentido  de  la 
carne  mundanal  y  ambicioso-,  tan  lejos  del 
calor  de  la  caridad  que  da  vida  »  quanto  del 
sol  están  desterradas  las  partes  del  norte:  los 
quales  espíritus  y  sentidos  siempre  son  causa 
de  frió  y  de  hielo  en  el  alma,  abrasando  con 
hielo  sus  felices  plantas,  y  quitándola  el  fru« 
to,  y  entorpeciéndola  al  bien.  Y  por  el  con- 
trario el  mediodía  es  buen  espíritu  ,  que  la 
ablanda »  y  enternece  ,  y  la  baña  con  la  llu- 
via del  cielo ,  y  ansí  la  hace  fructuosa  ,  y  fe- 
cunda, y  lucida  al  alma.  Mas  porque  hay 
dos^  maneras  de  frialdad  y  de  hielo,  una  que 
nace  del  amor  de  .las  cosas  sensibles ,  y  otra 
que  hace  Dios  retirando  en  cierta  manera  el 
xegalo  blando  de  su  presencia  ;  una  que  ha- 
ce el  vicio  que  se  asienta  en  el  alma ,  otra 
que  se  descubre  en  ella  sin  culpa  suya,  y  por 
orden  maravillosa  de  Dios;  de  este  postrero, 
Tt.  ya  que  del  primero  había  dicho  ,  dice  agora 
lo.  £liu  en  esta  manera:  A  soplo  di  Díqs  se  ha- 
ce el  hielo  ,  y  después  se  derraman  en  anchu- 
ra las  aguas :  que  acontece  en  lo  natural  y 
*  en  lo  espiritual  por  una  misma  forma.  Por- 
que ansí  como  con  el  ayre  agudo  ,  que  es  lo 
que  llama  ,  soplo  de  JDios,  se  hiela  el  agua, 
y  después  volviéndose  el  ayre  en  otro  mas 
templado  ,  se  deshace  y  deshiela ,  y  corre  y 
se  extiende  lo  que  antes  estaba  como  en:  ca- 
dena^ ansí  en  esta  maqera  de  frialdad  y  apre« 
tura  que  ha¿e  Dios  en  .  el  alma  para  bies 

de- 
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delia  misma  ^  retirando  la.  influencia-  de  su 
regalo  y  blandura ,  la  causa,  de  ella  es  soph 
de  Dios  ,.esto  es,  e^pírit^  y  orden  suya,  or-^ 
denada  toda  par^  nuestro  provecho^ :  y  si  uq 
es  espíritu  regalado  suyo,  es  espíritu  sin  du* 
da  ambróso ,  porque  se  mueve  á.ello  pox, 
amor  ,  y  ^n  e^' mismo  acjo,  y  quando  la 
hace.,'  nos  aipa.  Y  el  fin  -es ,  resolvirse  des- 
flus  in,  anchura  de  agitas  y  |íor<jue  no  sigu«[ 
tanto  la  sbmbra/al cuerpo  en  el  sol, : como  e^ 
cierta;  después  de  una  destas  frialdades  y  se-^ 
quedades  muy  grandes ,  una  copia  mas  gran- 
de de  regalos  dulcísimQS.  y  es.  ordinario  ea 
Dios ,  quando  nos  quiere  hacer,  algunas  gran*. 
des  mercedes  y  antes  que  nos  las. haga,  teni'^ 
tarnos  primero  con  apreturas^  y  sequedades^ 
por  muchas  razones.  Una ,  para  ansí  nos  ha^^ 
cer  mas  puros  ,  y  inejor  dispuestos  para  Jo[ 
que  ha  de  venir.  Otrai ,  p^a  renovar  en  no- 
sotros el  conocimiento  de  lo  ppcg  que  sonaos 
sin  él  ^  dé  nfanera  que  su  inenioria  reciente 
no  consienta  al  regalo  que.  luego  viene  nos 
desvanezca.  Y  la  tercera  ,  para  que  el  pasar 
de  lo*^margo  á  lo  dulce,  y  de  la  tristeza  de  la 
sequedad  á  la  suavidad  4^  V  i^pchura ,  v.  deí 
frió  helado  al  calor  amoroso ,  avive  el  sen* 
tido  del  bien  pn  nosotros  ,  y  haga  mas.  acen-; 
drado  deleyte  :  de  arte,  que  lo.  dul^  nps  sea 
mas  dulce/y  el  regaló  inas.  cegala4o,  y  ^1 
bien  y  el  favor  mas  gustoso  ,  y  el  autor  de 
todos  estos  bienes  sin  comparación  mas  amá-> 
ble;  y  no  mas  amable  solamente^  sino adnü* 
tm.  IZ  Aa  ra- 
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"rabie  y  por  extremo  maravilloso  ,  que  con 
tan  gran  artificio ,  y'con  variedad  tan  diver- 
sa nos  tiempla  ,  y  guisa  ,  y.  hace  mas  sabro- 
T^.  so  el  bien  para  nuestro  provecho.  Prosigue: 
II.  Tri¿o  desea  nubes ,  /  nuhes  esf  arcén  lumbre 
suya.  No  segmente  la  sementera  pide  nu- 
bes y  lluVia  >  mas  tambieii'  las  desea^  el  trigo 
ya  nacido  y  crecido  I  como' efi  los  meses  de 
mayo  y  abril  Pues  lo^  en  eíitó  la  providen- 
cia de  Dios  y  y  cuenta^- y  ¿oá  iréizcn,  como 
maravilla  suya*  también  esté  ordenado  con- 
cierto con  qué  acude  Dios  cón-.el  agua  á  sus 
^  tiempos ,  no>olo  .ál  trigo  sembrado  para  que 
Házca^  sino  at  nacido  para  que  esj^ijgiie  y  fruc* 
tífique,  Y  ansí  dice,  que  el  triga  dü^sea  nubes, 
cstó  es  ,qtifeiiéhé  necesidad  efl-  él  abril  de 
sus  lluvias  r  y  pbrqttécoíré'éiWóiíces  ia  ne- 
cesidad y  hace  1¿  6rdé¿  <fe  Díc^  c^  tas  nu- 
bes entonces*  véngarf,  y  áe^rSAerí  su  lumbre, 
qué  es  sülá^á'  lloviendo.  ¥  UinhSi ,- baubre^ 
ó  porqué  la  palabra  orí^nil  /  IW  tcrj  sig- 
nifica lo  úno.y-lo^bfiro;  ó  pb^que  las  lluvias 
de  aquellos  AesÜs  no  son  sik  relámpago.  Y 
entendemos  detesta  dcibtrmaV  <pié'.no  hay  ^' 
tado  en  éístá^  tidaí  taá  justó  &  gustoso  ,  tan 
trecido  y  apfovélfhádo  ¿  ^tié-nt>  tenga  nece- 
sidad de  la  llúViá  d^  k  grada  de  Dios  ;  y 
pintaiñente  ^ué  noíMéa^Dtos  ,^quanto  es  en 
sí ,  en  hingurr  éstádb  k  los*  suyos.  £1  tri- 
go ,  dice  /  desea  nubes  ,  y  porque  es  tri- 
go ,  mzi  lás  desea.  Que  los  deseos  de  ios 
bienes  de  Dios  en  los  mas^  crecidos  y  mas 

per- 
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perfectos  son  mucho  mayores  4  los  que  están 
en  simiente  ,  y  los  que  están  en  hierba  ,  no 
desean*  ansí  ^  como  .los  espigados  ^  ni  tanto 
las  hojas  ,  como  los  granos  y  el  fruto.  Y  di- 
ce »  que  en  los  tales  las  nubes^  esfurcen  su 
lumbre f  ^xqvic  lo  que  influyela  gracia  de 
Dios  en  los  espíritus  adelantados  en  la  vir¿ 
tud  y  perfectos  ^  demás  de  ser  mucho  ^  tiene 
mas  de  luz  que  de  regalo :  porque  4e  ordi- 
nario los  regalos  se  dan  á  los  principiantes^ 
como  á  tiernos  y  flacos  ,  y  como  á  niños  en 
la  virtud  no  capaces  de  mantenimiento  ma» 
cizo^  Esto  .es  ansié  Aunque  en  est^  paso  el 
original  dá  lugar  á  otra  letra  que  dice:  Tam» 
bien  serenidad  fatiga  nube  >  hará  esparcir 
nube  de  su  hintbre.Qne  en  una  palabra  es  de^  . 
cir,  que  algunas  Veces  llueve  bien  con  el  cier- 
zo ^  al  qual: llama  aquí»  serenidad  ,  porque 
de  ordinario  sucede  quando  sopla  causarla. 
Y  ansí  porque  habia  dicho  en  el.  verso  de  an- 
tes, que  Dios  con  su  soplo ,  esto  es  y  con  el 
viento  cierzo  soplando»*  helaba  ^  apretaba  las 
aguas.;  dice  agora  >  que  no  solamente  hiela, 
sino  que  tamfaÁen  algunas  vece^i  llueve  abun* 
dantementé  con /cierzo.  TojUtbieñ^  dice ,  sere-í^ 
fddad  fatiga  nubes  ,  esto  es^  no  »empre  ks 
deshace »  sino  veces  hay  que  1^  fatiga  ^  esto 
es  y  que  las  trabe.,  y  las  llama  ,  y  las  ocupa 
en  su  6bra.^Gomo  declara,  luego  añadiendo^ 
hará  esparcir  nube  de  su  lupibre  ^  que  es ,  su 
lluvia,  como  agora  decíamos.  Que  en  lo  que 
toca  al  espíritu  conviene  conio  del^  verso  par 
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sado ,  adonde  decíamos ,  que  á  la  sequedad 
sucede  siempre  lluvia,  y  á  la  apretura  y  frial- 
dad de  espíritu  regalo  y  blandura  de  Dios: 
porque  lo  confirma  aquí ,  y  dice  ser  tan  cier- 
to )  que  la  misma  strenidad^  ésto  es ,  el  mis- 
mo cierzo  causador  del  hielo  y  del  frió ,  con- 
viene <á  saber ,  esa  misma  esterilidad,  y  enco- 
gimiento de  espíritu,  secretamente;  y  sin  que 
el  alma  lo  entienda ,  solicita  d  las^  kubes ,  es* 
to  es ,  UamU  y  saca  la  lluvja  ,  haciendo  mas 
pura  el  alma ,  y  mas  capaz  para  ella  ,  y  ave* 
dnándola  mas  á  Dios ,  el  qual  influye  siem- 
^.  pre  y  abundantemente ,  luego  que  halla  su- 

12.  getos  dispuestos.  Y  ansí  luego  dice  :  JT  ella 
m  cerco  se  4^evuehe  fot  todo  en  consejo  del 
gobernador  ,para  obrar  todavía  que  ¿I  le  man* 
da  sobre  la  hdt  de  la  tierra.^Votqjae  ella  es 
la  nube  ,^  esto  es,  la  fuente  de  la  gracia :  la 
qual ,  según  el  consejo  de  la  providencia  de 
Dios ,  es  quien  gobierna  :  lo  cerca  todo  d  la 
redonda ,  buscando  y  haciendo  sugetos  sobre 
que  influya.  Coma  en*  la  naturaleza  acontece: 
de  que  dice,  que  «o  llueve  poco-,  quando 
llueve  con  cierzo ,  antes  lo  qercan  las  nubes 
todo,  y  guiadas  die  Dios  por  medio  .del  vien^ 
to,  discurren;  y  t>braii  lo  que  éljes  ordena^ 
^obre  la  haz  de  la  tierra  ,  lloviendo ,  ó  no 

,.      lloviendo  eA  partea  diveTsa$.^Como  luego  de- 

13.  piara,  diciendo  :' O  en  ukageute,6en  tierra 
suya  ,  6  en  qualquier  lugctír  que  su  misericor-- 
dim  mandare  ,  se  iallen.  0>  cx>mo.  podemos 
también  traducir:  ^O^iiraiE'tfrí?,  4./^*''^  ^^ 
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tierra  ,  6  para  misericordia  ,  haréc^ue  sed 
hallada.  Porque  como  sea  verdad  que  las  nu- 
bes andan  por  todas  partes ,  y  derrainaa  s^ 
lluvia ,  agora  en  unas ,  y  agora  en  otras ,  sef 
gun  la  forma,  que  Dios  lesrordena;  más  nó 
siempre  la  derraman  para  un  mismo  fin ,  ni 
hacen  siempre  una  obra^  que  veces  llueve 
para -castigo  >  y  veces  para  misericordia^  unas 
lluvias  anegan  , .  otras  destruyen  los  frutos, 
otras  los  producen  y  multiplican.  Y  ansí  dl^ 
ce',  que  la  nub^^v  y  1^  lluvia  sirve  á \bios, 
ó  de  vara  y  azote  para  unos  ,  ó  de  mi- 
sericordia ,  y  piedad  para /otros.  Y,  es  :1o 
mismo  en  la  gracia:  que  su  influencia  unas 
veces  castiga  y  destruye  y  anega  las  pásitmes 
del  cuerpo,  otras  en  lo  alto  de  el  alma,  qué 
^.  es  prQpriam^nte.  su  tierra  ,  prodiKe  frutos 
4.  de  misericordia  riquísimos.  Dice  mas  :  Es^ 
cucha  ,  Job  ,  f  advierte  ,  y  considera  mara^ 
yillas  de  jDiiftí..  Después  que  ha  referido  Eliü 
algunas  de  las  ojeras  maravillosas  que  en  la 
naturaleza  Dios  hace,  allegase  mas  a  su  pro* 
pósito  ,  y  aplica,  lo  que  dicho  tiene  á  lo  que 
•pretende  decir.  Y  ansí  volviéndose,  a  Job^ 
.pídele  de  nuevo  i  atención.,  y  adviértele  á 
que  considere  las  maravillas  que  ha  dicho:  y 
5Í  la^  ha  considerado' ,  pregúntale  ,  y  dícele: 
^.  Por  4icha  sabes ,  qudndo  manda  Dios  á  llu^ 
mas ,  que  mostrasen  bit  de  sus  nubes? 'Que  :es 
como  si  mas  claro  dix^se,  si  has  oido  ,  Job, 
lo  que  he  dicho  ,  y  ^i  has  puesto  atenciosis 
pregúntate.»,  sltbrás.decitíne  k  o^Usa  de  ello? 

Aa^3  Po- 
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Podrás  dcdarari^e .  porqué  medios,  con  que 
virtud  de  causas^  porqué  fines  hace  Dios  lo 
qu;  hace  en  las  nubes,  en  las  lluvias  y  ayre? 
Como  secretamente  arguyéndok  ,  que  si  es- 
to público  que  Dios  hace  no  sabe,  menos  al- 
canzará lo  secreto ;  y  reprehendiéndole  con 
este  argumento ,  del  haber  querido  ponerse 
con  Diosa  cuenta*  Por  dicha  y  dice,  sabes, 
qudndo  manda  Dios  lluvias  í  esto  es ,  sabes 
quándo  y  cómo  y  porqué  llueve  Dios  quan- 
do  llueve?  Sabes  en  esta  parte  de  naturaleza, 

Sie  tan  m^ifiesta  parece  ,  los  secretos  que 
ios  encierra ,  las  causas  que  dispuso  para 
^  la  lluvia  ,  cómo  y  porqué  fines  la  alza ,  ó  la 
envia?  Y  añade  ,  que  mostrasen  luz  de  sus 
nubes?  Como  diciendo  ,  y  sabrásme  decir  tam- 
bién d&  los  rayos  y  relámpagos ,  que  con  las 
•j)^.  nubes  y  lluvias  vienen  y  resplandecen  ?  Y 
j6.  prosigue  preguntando,  y  dícele  ;  Por  dicha 
sujpiste  sendas  de  mees  ,  grandes  y  perfectas 
sícienciasi  O  seg;un  otra  letra;  ExtenMwien- 
tos ,  6  pesos  de  mbé  ,  mar  aellas  ,  perfectos 
saberes.  Qué  es, decirle  casi  lo  mismo  que 
dicho  había  ,  *por  otras  diferentes  palabras.' 
Porque,  sendas  de  nubes  ^  son  los  caminos 
que  haceü ,  el.  venir  sin  sabcj:»  en  qué"  mane- 
ra^ y  el  desaparecer  quándo  meaos  se  pien- 
sa, y  extvndimentos  suyos ,  ion  lo  que  no  nos 
maravilla  por  ser  ordinario ,  y  es  ello  en  sí 
muy  maravilloso.  De  una  pequeña  nube ,  es- 
cando el  cicílo-sei^eno  ,  en  brevísimo  tiempo 
cúbrese  todo  dé  nubes,  y  extiéndese  cad  vi- 
;  si- 
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siblemente;  sm  yer  lo  qi;e  se  le  allega,  como 
se  extiende  un  velo  que  plegado  estaba ,  sí 
se  desplega.  Y /^jqx  de  nubes  ^  Jlama  lo  que 
en  el  ayre-  las  tiene  suspensas .,  y  cqmo  eh 
.una  cierta  baia4za  ,  que  np  las^cQn$li^(0,  ¡Sí 
alzarse  iQas.gltas.,.n¿  caer  descendiendp.  To<- 
.das  las  quates.í^gs  ^n  m^f^viil^fs,,  y.  ^efr 
fectos  ^ái^^rirj.:  ,pprque  sus  ^causas  proprias  y 
.verdaderas  son  muy  ocultas:,  y  ppr  la  misJ- 
ma  x^ij^xk,xXús^x^%  de  Ip.q^  fis  jhar^yillg;  y 
"f.^no  las  entienidé ,  sino  quien  jnuchp  sabe,  y 
7.  es  perfecío  §ix  l^.sciencí^,  jI?roftigu<5 :  Pji?r  Mr 
cha  vestiduras  Auy^s  se  cfdkntan  , .  guando 
es  sophdfi^la  .tierra  del  dbrego  ¡  Que  és  rar 
zon  cor$ada.3  y  ^Sf?  Jj^ce  mú  .eiií:era:;P(^  ^¿é- 
eha  sakes^la/ofésa  ^forquétits  testiduras  sf 
calientan  ,  qm^dp-  jl  dkrego  sppla  ?  £n.»que 
lleva  adelafttoysus  pregan  tai.,  .p»ra  ctínYjen?- 
cer  lo  pocoqijte  ^l|^ombx/e  alcanza  de  lo  que 
Dios  hace  y  s^.. Porque  sin  duda  si  sie  apu- 
ran las  x:azQ^es  que  lo$  saJ>ÍQS  dan ,  para  que 
unos  vientos ,  s^n  frios  ,  y  otros  calientes, 
unos  sequen  ,  y  otros  humedezcan ;  consta- 
rá ser  razonas. de. ayre  ,  que  tienen  mas  ;de 
imaginación  y.  sospecha  ^  que  de  razón  y  cattr 
sa  verdí^dejacEi  óbregp  calienta,  como  por 
la  experiencia,  ¡se  v^:  y  si  dixere  alguno ,  por 
causa  de  sü.ipalor  venií:de^l; mediodía^  qup  es 
parte  caliente, :y. que  tíége  ^solsienhprq  ve- 
cino ;  parecerá  ^ue'  digcialgo  ,  y  apretado  y 
llegado' al  cabo  ,  ni  es  verdadero,,  ni  verisi- 
mil.  Porque  el  ábre.go  q*ie  viene  deh  nítídio- 

Aa  4  4ia, 
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dia,  no  siempre  nace  debaxo  de  la  zona  t6r« 
rida,  ó  de  la  equinocial  ,  ni  llega  soplando 
desde  aquella  rejgion  á  la  nuestra  ;  sino  na- 
ce  de  ordinario  no  muchas  leguas  de  donde 
le  sentímos  soplar.  Y  acontecerá  muchas  ve- 
ces ,  que  mas  adelante  del  lugar  donde  na- 
t:e;.  nazca  otro  viento  contrario  que  vaya  so- 
plando por  camino  opuesto ,  y  corriendo  acia 
los  que  viven  al  mediodia  ,.  les  sea  frigídísi* 
mo<:ierzo.  Y  si  miramos  a  sus  nacimientos  de 
ambos  ,  e^tá  mas  cerqa  del  camino  dersol  el 
^ue  enfria  á  los  nieridionales,  que  el  que  ca- 
lienta a  nosotros :  y  .aquel  con  nacer  junto  á 
la  tórrida   ser4  cierzo  ,  porque  endereza  su 
soplo  acia  el  polo  contrario;  y  éste  cuyo  na- 
cimiento se"  allega  a  nuestro  norte  mas ,  es 
puro  ábrego  »  porque^  mira  á  él  quando  so- 
pla. Ansí  que  las  verdaderas  y  proprias  cau- 
sas desto  natural  y  visible  no  las  alcanzan 
esos  mismos  que  en  su  estudio  se  emplean, 
Y  eso  quiere  decir  Eliu^  quando  pregunta 
á  Job  f  si  sabe  porqué ,  quando  corre  ábrego, 
dá  calor  el  vestido.  O  como  dice  otra  letra: 
Porque  tus  vestiduras  calientes  ,  en  sosegan- 
A  la  tierta  de  medÍ9£a'Í  JEn  que  apunta  ún 
caso  de  naturaleza  secreto :  y  es  ,  que  segim 
dice  Plinio ,  (i)  d  viento  ábrego ,  que  es 
•tempe^oso  en  nu^tras  regiones'  y  causaáor 
de  nublados ,  en  África  y  jen  las  tierras  mas 
adelante  della  y  mas  vecinas-  al  m^o<lia, 

se- 
*    (i)    Tlin,  lib.  a.  ieap¿  47.         -      i 


serena  d  cielo,  y  destierra  las  iiübés.  Y  ansí 
pregunta  ,  si  sabe  la  causa  de  el  calor  qne 
siente ,  quando  la  tierra  que  mira  al  medlb'^ 
dia  sosiega ,  esto  es  ,  quando  él  ábrego  sopl^ 
gue  apura  el  ayre ,  y  deshace  los  nublados 
f.  en  ella :  que  viene  a  ser  lo  primera  Pro^¿ 

8.  gue :  Por  füentura  tú  -can  él  fabricaste  hi 
ciclos ,  macizos  c&mo  wáciadosde  cobre?  ó  se* 
gun^otra  letra  ,  fuertes  como  espejo  vaciadoí 
Que  es  por  todaí  partes  argüiríe  de  arrogan-^ 
te  y  presumido  ,  y  como  decirle ,  si  como 
se  tiene  por  sabio  ,  se  imagina  también  pode^ 
TOSO  ,  y  como  presume  saber  lo  qiie  Dibi 
hace,  juzga  de  sí  que  lo  pudiera  Ijacer.  Por- 
que quien  entiende  en  una' obra  todo  su  se-^ 
creto  artificio  ,  no  está  lejos  de  ^ber  hacer-^ 
la  ,'si  quiere.  Y* an^í. le  pregunta,  si  fabricó 
él  acaso  los  cielos  ^  que  quien  tanto  se  pien<* 
sa  entender  de  ellos,  parece  haber  sido  el  au-^ 
tor.  Y  dice  /oi  ^iV/o^  señaladamente  ,  porque 
todas  estas^obras-de  que  ha  preguntado  has^ 
ta  ahora ,  nacen  de  ellos ,  y  se  gobiernan  poir 
ellos ,  y  son  efectos  suyos  muy  proprios.  Di- 

9.  ce:  Avézanos  qué  resfondamos  a  él ,  que  no^ 
sotros  no  acertaremos  for  las  tinieblas  :  que 
es  unsL  disimulada  mofa  é  ironía.  .Tú  ,  dlce^ 
que  lo  s^bes  todo  ,  nos  enseña  qué  diremos 
á  el  que  nos  preguntare  ^tas^causas,  que  no- 
sotros no  lo  alcanzamos ,  impedidos  de  nues^ 
tra  ignorancia.  Por  las  tiniehlas ,  dice  ,  co- 
mo^ hiendo  ,  nosotros  vivimos  en  noche ;  tüí 
^ue  eres  señor  de  la  Ixa, ,  y  viv«|^  ro(kad<^  de 

lumr 
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*<]^.  Jjumbre ,  ppdrás  alumbraroo;^  Pero   añade: 
ao.  Q»¿'»  le  contar d  h  que  habloí  aunque  el  hom- 
bre \h4l^ldre ,  sera  tragado.  Como  diciendo, 
?ue  es  un  im|ipsible  9  ^ae  él,. ni  ningún  otro 
oínbre  ,  sino  fnere  alumbrado  por    Dios, 
cuente ,  esto  es ,  declare  con  razoa  verdade- 
ra j  lo  ^ue  h^bla  agora ,  esto  es ,  lo  que  ha 
preguntado.  yi^própjUcsto:  ninguno  podrá  de- 
<;larar  esta^  causas,  ninguno  en  cosas  tan  vi* 
sibles  y.  mani&estas  alcan^sá  imanifiestamente 
(^l.arte  como  Dios  las  obra,  Y  aunque  algu- 
no ,  d)ce  ^  atrevidamente  habldre^  esto  es, 
presumierede  lakan^r.las  proprias  causas  de 
estas  obras  de  Dios  y  decirlas  s  serd  tragado 
del  ,<ai$4[^:  [pUigeto  ,.esto  es  ^  perderse  ha  en 
este  abismo  jnetido,  y  la  hondera  de  ellas  le 
?<iíb?yé.  Y  dicho  ,esfo ,  torna^  i  referir  algu- 
u^:í^^  d^s  momias' obras  de^  iuümraleza ,  di- 
al, ciopt^r:  JTafgorano  vefi  htz^^  el  ayre  de 
Unjp^msp^nMkís  se.espesds^y  f^sa  el  vien- 
to^  \yjíMii^0hf.  S^qv^t  dice  k  presteza  con 
que  1^1  ciiílp  :?e  anubla ,  y  Revena  ^  que  mu- 
cK¡is^y$ces>^  l^a«e  w  tíempp  breívisimo:  con 
qij^  «pn^^mi  k)'<p^'^ora,i4eck^.de  quán 
¿il^i^ltqso  és\el.conocer  estas  causas.  Porque 
H^  ditdía  e^iéscuroc  negocio, i. íjjjienótrar  <:ómo 
9A  (an  br<^e  ridimpo  {se.  hacen  efectos  tan 
gffts^^4  %  y  no^»«ucha  que  se  pierda  (an- 
tes r€|s  ¿<)ní(j!ntofqft!ir940n  )v4. jhorcal  que  :en 
22.  eiSitp.s^  :metei.\Diíei  mas :-  JDe  la  fiarte  aqid- 
f^0r:wenejk^^y\y  dt  JDios  temerosa  ala- 
¡tanza.  Fox9»^ídi^„  piA  -ú  YÍffiMo>  y  ahu- 
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-yenta,  ó  purifica  las  nubes ;  dice  luego,  don^ 
de  viene  este  viento.  I>e  la  fortf  aqtdhnair 
mene  il  oro.  Oro  y  llama.  1^  lu?  serena  f  y  e} 
sol  que  resplandece  en  el ;  cielo  puro  y  desr 
embarazado  de  Áubes  ,  porque  es  comdordy 
y  ahsí  le  suelen  llamar  los  poetas  al  sol  y  á 
la  luz  :  y  dice  que  tiene  del  ^fiarte  ^  porque 
el  cierzo  que  de  allí  nace  ,  hace  días  serenos 
y  amables,  Y  lo  núsmo  que  es  en  ^Idia  ^es 
verdad  en  el  alma :  que  sin  duda  el  aaeten* 
tamiento^de  su  caridad  ,  y  eX  precio  de  su 
valor  j  y  su  pureza ,  y  serenidad,  y  su  ama* 
ble  reposo  ,.le  viente  dé  lapidversidad  y  tra- 
b^o ,  y  estos  soplos  frios  y.  ásperos  siempre 
hacen  grandes  y  ricas  las  alnias.  Y  .cosa  no- 
toria es  ,  que.«n  la. sagrada  Escrituira  el  ora 
es  la  caridad ,  y  la  forte  aquHonar  todo  lo 
enemigo  y  adverso*  Ansí  que*  del  norte  viene 
el  oro  y  y  de  la.  calamidad  el  aprovechainien- 
to  :  y  por  la  misma  causa  lo  jque  luego  se 
sigue ,  ^  de  -Dios  temerosa  alabanza  ,  ó  co- 
mo otra  letra  dice  ,  y  d  Dios  temerosa  alor 
banza.  Porque  con  ser  verdad  ,  que  convi-* 
da  Dios  á  que  k  alabemos  y  reverenciemos 
por  todas  partes  y  con  todas  sus  obras/;  mas 
esto  de  los  trabajos  y  tr^ulaciones  con  que 
exerdta  los  suyos ,  entre  otrd^  bienes  que  en 
ellos  hace ,  les  cria  en  el  alma  un:.aínor  hu«  ; 
milde,  y  una  afición  llena  de  leverendai,  y 
un  temeroso  y  aficionado  respeto  pabc.  con 
Dios:  ^  quien  las  almas- aSigidas  y  santas 
mimn  ,  ppr  una  parte  >  costBo^á  Señor  Iqüe 

tie- 
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tiene  el  azote  en  la  mano  ,  y  por  otra ,  co- 

'  ixke>  á  padree  misericordioso  que  tiempla  el  ri* 
sor  merecido ,  y  que  con  semblante  de  eno- 

«  ^  jado  las  ama,: y  por  caminos  de  justicia  las 
Jbeneficia  ,  y  haciendo  del  que  las  huy^ ,  las 
apura )  y  las  allega  a  sí ,  y  las  abraza  con 
-nudo  de  amor  estrechísimo.  Y  ansí  el  alma 
justa  azotada  que.  esto  entiende,  se  deshace 
'  ;en  amor,  y  querría  ser  toda  lenguas \  y  ago- 
niza por  serlo,  para  decir  en  alabanza  deDlos^ 
de  su  saber ,  de  su  poder ,  de  su  artiñcio  y 
f*  piadoso  cuidado  parte  de  lo  que  siente.  Mas 

23.410  hay  lengua  que  baste  :  y  ansí  dice :  N0 
^drémos  kaüarU  cwno  merece,  grande  eufír- 
•t  ateza  ajuicio ,  y  justicia^  y  no  puede  ser  cm^ 
\tado.  O  en  otra  manera:  Poderosísimo^  no  le 

,  Adllarémos ,  grmíde  en  poder  ^  y  juicio. ,  j  nrn^ 
*€h¿dumbre  de  justicia  no  afligir d.  No  podré- 
wos  hallarle  (omo  merece  ,  esto  es,  hallarle 
Alabanza  que  ^alcance  a  lo  que  se  le  debe, 
lengua  que  le  alabe  como  debe  ser  alabado: 
porque  engrande  en  fort aleta  ,  esto  es,  po- 
*derosp  hacedor  de  quanto  le  place.  Y  aun- 
-que  todo  es  poderoso  ,  no  es  :absoluto  ni  ti- 
rano,, sino  tan  igual  y  justo ,  quán  fuerte  y 

-  poderoso:  por  lo  qual  ni  oprime  su  esforza- 
]da  mano,  ni  aflige  con  violencia  supoder  ia- 

24.Jnita.De  que  se  isigue  lo  último,  que  p: 
Por  tanto  varones  le  temerán  ^  y  no  osarán 
mrarle.^odoslosTjue  se  tienen  por  sabios.  Por- 
jqoe'ni  los  sabios. ea^  su  comparación  lo  son, 
oxi.los.valiefltcs'iTarofies  delante  del  tienen 

íiier- 
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fuerza  :  porque  para  éstos  es  todopoderoso, 
y  para  loS  otros  sabio  suínaineiite  ,  y  ansí  es 
necesario  que  ambos  con  espanto  se  rindaur 
Y  dio  bien  á  cada  uno  la  palabra  que  le  cc^* 
venia  ,  para  nía?  engrandecer  lo  que  quiere: 
que  de  los  vatones  ,  esto  es ,  de  los  fWríes^ 
dice  quQi  le  temblarán  ^  que  «s  lo  mas  ageno 
y  lo  que  mas  lejos  está  de  la  valentía  j  y  4 
los  sabios  quita  ermirár  \  ^siendo  lo  mas  pro- 
prio  delloá  el  conocer  y  entender ,  y  él  hín* 
car  los  ojo^  con  mas  particular  advertencia 
en  las  cosas.  Porque  se.  entienda  ,  np^^oja* 
mente  que .liiaguno  iguala  ni  puede  correr 
lanza  con  I>ios,  en  el  s^ber  y  poder ,  sin<í 
que  el  sabio  ante  él  és<  tíegQ  ,  y  el  valí^n^ 
te  temeroso  y  cobarde.  'Con  qu^dáíá'á  su 
razón  JEliúV  y  íféneciéndoja;  arguye  v  sécre-* 
tamente  prueba  ,  todo  lo  j^%  por  ella  pi'e^ 
tende  :  qu^ijnq^ére  Job  §u,  lengua  para  coil 
Dios  y  presuma  de  símenos^,  y  lio  piense^i 
que  si-w-fedi  el  atreverse  á  dééirlo,  el  ha- 
cerlo ,  y  el  entrar  con  Dios  en  cuenta ,  í¿ 
será  negoCÍó'ligeíro,  y;.que  .para  el  desafio  básr 
ta  un  atrevimiento  Ipco^  más  para  la  estacad^ 
y  victoria  beay i i;iecesidadd^  otro  saber,  y  *de 
otro  ánuno  diferente  del  suyow  Que  I^lós  va 
fuera  de  tódá  cuenta,  y  es  libre  de  todáxoiA? 
petenciá  con  é4  i  no  viene  ei^  comparaciou  con 
ninguno ,  sapientísimo,-  poderosísimo  ,  altísi- 
mo, y  en  cuyo  respecto ,  el  saber  de  las  criattí^ 
ras  es  nqche^  y  la  fuerza  laoa,  y  el  consejo  de- 
satino, y  eláqjuno  abatimiento,  y  el  valor  jBai 
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TAADUCGiaK  SK  TS&CSTOS. 

T  sobre  todo  en  esto  se  estremece 
'ími  corazón  turbado ,  y  mi  sentido 
•  sacado  xie  sos  qtricios  desfallece: 
,  Que  de  improriso  el  udo  y  otro  óido 
os  hinche  con  su  vo2  de  espanto  llena, 
con  trueno  de  sq  boca  producido, 
primero  resplandece ,  y  después  truena: 

Sdméro  sobre  quaoto  cubre  el  cielo, 
escubre  de  su  luz  tendida  veuaj   ' 
ir  brama  luego  al  punto  j  y  tiembla  el  suelo^ 
-y  suiína  delante  de  su  grandeza, 
'.  que.  pasa  con  ligerO'  y  presto  vuelo. 
Rasga^tronandA  ej  ayre  cpn  bravea 
con  nueV a  >]iar;iy illa  $  poderoso 
de  lo  que  sobrep.uia  toda  alteza. 
Manda  que  estén  las  nubes  de  reposo 

por  montes  y  por  fiónos ,  que  descienda 
•  el  humor  de  las  íhxths:  copiosa. 
,  Jm^  nianos  sella  el  frió  i  y  pone  rienda 
,  el  riguroib  hielo:  ideieraiiiado,  -      * 

.  praiuqueen  su  labcor,  el  hombre  emienda, 
iluyen  las  alimañas  ai  cerrado 
.  abrigo  de  sus"  cuevas  ^  y  allí  puestas, 
'.  pásañ  morando  todo  eí  tiempo  faelad'o. 
I>e  las  partes  del  áíbrego' repuestas"** 
''vienen  las  tempestades,  viene  el  flío, 
^  del  ^ue  limpia  dé*  hübes  14dn^  y:  tuntas. 
El  sopla  f  7  con  so  soplo  enfrena  el  río, 
r  y  pierde  el  agua  presta  en  duro  estrecho, 

de  su  vago  correr  el  desvarío.    . 
Ttí  yecks  con  sereno  cier^p  ha  hecho    ' 

■>enir  la  nube  Ifena  de  agua  fría, 
^'  que  embriaga  los  é^mpos  con  provecho. 
¥ot  todo  á  la  (cdonda  el  paso  goiai 

«  por 
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por  coodejo  de  quien  es  gobe^rnaÜai  r       -'  ? 

y  hace  su  querer  áe  nechey^íik-   -  •      :    -^ 
Con  ella  asega  la  "nación  maivadaj; 

con  ella  frütífica  valle  y  fiegra,  \   \  ;.    ; 

y  de  la  pobre  gente  se  apiada. 
Aparta  agora ,  Job  ^^  de  ti  y  destierra 

la  saña  9  y  mir^'  bien  y  atentamente 

las  maravillas  que  en  si  Dios  encierra. 
Sabrás  por  dióha  tú  puntualmente   ^ 

la  causa  porqué  Dios  manda  al  nublado, 
.  que  cubra  >. á.que  descubra jq}  sol  lucienje? 
Sabrás  quien  le  extendió.,  y.q^ien  colgado 

le  tiene  en  ciérV)  peso ,  maravilla      ^ 

del  que  en  todo  és  perfecto  y  acabado? 
Porqué  la  veifidüra  mas  senciltai 

6i  sabes  y  di  ^calienta,  quando  espira        * 

el  qte  refreka  la  Africana  orilla? 
Al  cielo  i  Job ,  ios  .ojosáUa ,  y  mira,  . 

y  di  f  si  tú  por  casó  le  forjóte,  .  ^ . 

vaciado  .corno  espejo  en  que  se  jxiira?    ^  ^  .; 
Enséñame,  qué  di^á  ,  tú  que  fallaste ' 

la  lumbre:  ^de  yo  puesto  en' noche-escura 

ni  tengo  fengtiá^nf  sabfcr  qu^-bastíí. '  '  *-* 
Mas  qué  razón  podrá  de  criatura 

decirlo  ?  ó  quién  tan  sabio  ¿ingenioso,  '    ^ 

que  puesiío  no'^e  piferd-a  eií  t^^rita/hondúra? 
Ya  pone  escuro  el  ayre  nebulósdV    '       . 

?ra  con' tm- Hañdo soplo  dfestéíradá"    . 
a  nube-,  resplandece  él  sol  b'érítípso* 
El  norte  nóSciátiftlüz  dorada?; 


vi 
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y  Dios  -por  to<jlas  partes  nps'CÓnvidá 
-  ^  á  rever etibiV  ^rf  loor  mczcfa^a: 
Qu'  es  grande  .su  poder ,  no  ¿dnocida ' 
•   la  suma  de-Sui  rfcos  bienes  ,  sáhtb,  .-    '^, 

^  Justo ,  gían  amador  .de  justa  vida.   ' 
Mo  -subirá  efíi.  valor  ninguno  taiito>  '  ^ 

que  no  le  tema  y  tiemble  y**tiMtabrá  alguno^ 
•^  quo 
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qaé  hbqoc  ipp  él  los  ojos  sin  espantoit  ^ 
aunque  mas  s^io  sea  que  oinguoo* 
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I^CmcIuíJo  $1  largo  razMamutit9 .  de  EKi; 
cesaran  .todos  en  la  disputa:  y  desde  m  tor- 
hellind  de  nubes  habla  Dios  en  forma  sensi- 
ble y  etiseádndó  á  Job  quan  en  vano  habia  íV 
tentado  averiguar  las  razonis  que  habia  te- 
nido  para  afligirle.  Pregúntale  el  Señor ,  si 
sabf  las  legítimas  causas  de  los  efectos  natu^ 
rales ,  como  son ,  el  movimienév '  de  los  astros, 
la  producción  de  las  lluvias,  la  difusum  de  la 
luz ,  /  otras  semejantes :  para  que  en  vista 
de  ser  estas  cosas  ocultas  al  discurso  humano,^ 
eonozca  que  le  son  del  todo  ithpenetrables 
las  razones  de  los  divinos  juicios.'} 

j.  X  respondió  Dios  d  Job  de  entre  el  torbe^ 

líino  f  y  díxolei  .  • 

s.   Quién  este  ^ue  escurece  sentencias  con  pa^ 

labras  .vacías  de  saber  i 
g.  Ciñe  como  var/>n  tus  lomos  ^  preguniaríte ,  f 

enseñarme  has. 
4.   Dónde  eras ,  al  fundar  yo  U  tierra  t  mani* 

fiéstah  i  si  tienes  saber. 
g.  Quién  puso  medidas  sobre  ella,  si  lo  satest 

«  o  quién  entendió  sobre  ella  emplomada! 
C.   Sobre  qué  se  afirmaron  sus  apoyos  I  ó  fuHrn 
puso  la  piedra  de  su  clavel 


\ 
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7. '  Quanda  me  cantáton  juntamente  estrellas 

2e  mañana^ y  se  regocijaron  tochs  losjiyos^ 

de  Diosf 
S.  YtfUién  <efr6  con  puertas  el  mar ,  quanda. 

satia  afuera ,  como  quien  sale  de  madrel 
S*   Quandó  le  ponia  nube  por  vestidura ,  y  obs'* 

caridad  como^faja  suyai 
zo*  YrodeíU  con  terminas  ,  /  pásele  cerrojo  y 

puertas. 
//.  X  ^xe  zMasta  aquí  vendrás  y  y.  no  añadi-^ 

rds  y  aquí  quebrarás  levantamiento  de  olas 

tuy^s.      *. 
X2.   Tor  ventura  después  de  su  nacimiento  man* 

das  te  á  la  mañana  fJ  á  la  aurora  enseñas-^ 

te  su  lugart 
/j.  Y  fif^e^mdiste  Jos  extremos  de  la  tierra  ^  y 

sacudiste  impíos  de  ellaí. 
S4f  Será  vuelto  como  Itfdo  el  sello  ^y  estará  co^ 

,mo  .vestidura. 
j¡.  Y  será  vedada  á  los  malos  su  luz  ^  y  brazo 

levantada  será,  quebrantado. 
i6.  Por^diclyi  entraste  hasta  lo  profuneh  de  la 

mar  y  y  en  h  postrero  ^del  abismo   andu^ 

.  vi^ei         -,.  . 

//.  Por  dicha  abrieron^  tas  puertas  de  la  muer^ 
.    ,  te  á  tí,  y  las  ^pu^tas  viste  de  la  tenebre^ 

gural 
iS.  Por  ventura  cofzsideraste  hasta  las  anch»^ 

ras  de  la  tierra  t  NoHficasne  ,  si  la  sabes 

t^a.  \ 

gS>*  Adonde  el  camina  de.  tn^ad^  de  luz,  y  ti-- 

nieblas  adonde  su  Jugarte 
to»  Para  que  ^uies  á_^mbas  á  sus  términos ,  y 

entiendas  las  sendas  de  su  casa. 
%j.  Sabfás  ^#  entonces  habías  de  nacer ,  y,  el 

nimero  de  tus .  dias  muchos. 
j^.  ^Por  dicha  has  intrado  en  fesoros  de  nievcf 
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tesoros  de  granizo  has  mirado^ 
•  j.   Quo  aparejé  para  tiempo  de  enemigo  ,  pa^ 

ra  ífía  de  encuentro  y  pele  di 
Sif;  Porqué  camino  te  rsparce  la  luz  fó  se  divi'^ 

de  el  calor  sobre  la  tierrai 
%¡.  Quién  di6^  carrera  d  la  grandísima  lluvia^ 

y  camino  al  sonoroso  tronido, 
atf".  Para  llover  en  x  tierra  de  no  varan  ,  en  dt* 

sierto  do  en  él  no  hombre, 
«/•  Pura  hartar  yermos  y  descarttínada  %y  pro* 

ducir  verduras  de  yerbast  - 
a^.  Quién  es  d  la  lluvia  padre  i  í  quién  engen-^ 

aré  gotas  derocí(^.  -♦  .  . 

3pé  De  vientre  d^  íjuien  saldrá  escarchad  ,  y 

hielo  de  cielo  quién  le  engendró  f 
go*  Como  piedra  aguas  se  endurecen  f^y  faces 

de  abismos  se  aprietan* 
gi.  Por  dich§  ayuhtards4as  estrelláis  r espía»* 

decientes  cabrillas ,  6  podrás  desatar  et  cer^ 

co  del  arcturot    .   -     .         í<  - 
g%.  Por  ventura  pfodudtds  hl^fró  dsu  tiempo, 

y  lucero  de  la:  noche' ^  harás  qtíe  sobre  tér-* 

minos  de  tierra  4e  l^Mntei   »  ^  '    • 
S3'   ^^  ventura  sabes  estatutos  de  cielo  ,  6  si 

pondrás* sit mando  YH^ia-tierrat 
jf4.  Porvehtura  levantará  á  la  niebla  voz  tu-- 

ya  ,  y  muchedumbre  de  aguas  te  cubijar  ai 
yi^í  Por*¿enturd  enviarás  rayos  ,  y  irán  \  y  te 

dirán  :  Vesnot-  aquÚ  i  i.      *      * 
gtí*  Quién  puso  en  las  entrañas  del  hombre  sA'* 

bidurtal*  6  ^uién  di¿  al  gallo  ^^itendhnientaS 
37*   Q^i^^  contara  la  t^ifiien  de  los  cielos}  y  con" 

sonancia  y  música  débetelos  quién  hará  qtte 

duermaf  . ..   .  .,      \      ;:. 

jí.  Quandó  se  fundaba  rl  polvo  tn  la  tierra  ^  y 

sus  terrones  se  apiñaban^  '  •   ' 
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^  EXPLICACIÓN. 

1,1  respondió  JDm  á  Job  de  entre  el  torbelli- 
no^ y  dtxole.  Acabó  Eliú  su  razón  ,  y  Job 
habia  dado  ya  fin  a  las  suyas  ,  y  los  demás 
amigos  mucho  antes  habían  puesto  á  sus  bo- 
cas silencio:  y  quedaba  todavía  sin  remate 

.  una  porfía  tan  trabada  y  reñida,  porque  nin^ 
guno  se  rendia  ai  otro,  antes  cada  uno  estaba 
en  su  sentencia  firmé  ,  y  entero.  Y  ansí  por 
esta  razón  ,  como  también  por  Ip^que  se  de- 
bía á  la  verdad  ofendida,  convino  que  sobre- 
viniese quien  volviese  por  ella ,  y  la  sacase 
á  luz  j  y  pusiese  en  su  lugar  fuera  de  los 
lazos  de  tan  perplexas  razones :  ,y  convino 
que  juzgase  alguno  este  pley to ,  y  le  senten- 
ciase, condenando  al  culpado  ,  y  volviendo 
al  innocente  su  honra.  Para  lo  qual  sale  ago^ 
ra  Dios  ,  y  habla ,  y  hace  su  oficio  ,  que  es, 
dar  luz  en  las  dudas,  declarar  las  faltas,  hon- 
rar, y  premiar  las  virtudes.  Y  ansí  escribe  el 
Profeta:  JT respondió  Dios  d  Job  del  torbe- 
llino ,  y  díxóle.  Esto  es ,  mas  porque  callaban 
£odos  ya ,  y  se  quedaba  cada  uno  en  su  te- 
ma ,  habló  el  Padre  de  la  verdad ,  para  de- 
cimos lo  cierto,  jr  respondió  Dios  d  Job. 
Qué  duda  habia  ,  sino  que  en  faltando  los 
hombres  ,  habia  Dios  de  acudir  a  ^su  siervo'^ 
y  que  puesta  la  justicia  en  balanza  ,  habla 
II>ios  de  tomaf  su  defensa  ,  y  que  siendo 
CQOtx^  Job  sus  amigos  ,  Dios  habia  >de  /ser 

Sba  coa 
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con  Job  contra  ellos?  Y  resfmdi6  Dios  a 
Job^  esto  es  y  y  habló  Dios  a  Job  ;  porque 
en  la  lengua  de  la  £scritura  santa  ,  el  res- 
fmder^  es  hajblar.  Demás  de  que  ansí  habla 
aquí  Dios  ,  que  responde  a  algo  de  lo  que 
Job  tiene  dicho.  Y  respondi6  Dios  d  Job  del 
torbellino.  Ordinario  es  en  la  sagrada  Escri- 
tura f  introducirse  Dios  segua  la  disposición 
de  la  ocasión  en  que  se  introduce,  ó  del  tiem- 
po y  persona  y  negocios  de  que  entonces  se 
trata.  Quando  apareció  á  Moysen  (i)  al  prin- 
cipio, fué  en  imagen  de  fuego,  en  medio  de 
una  zarza,  y  sin  daño :  en  fuego  y  en  zar* 
za  ,  por  el  ansia  en  que  se  abrasaba  sú  pue- 
blo ,  y  por  las  espinas  de  trabajos  que  lo  tras- 
pasaban ;  /y:  sin  daño  ,  para  significación  de 
^u  libertad  y  buen  suceso.  A  £saías  (2)  apa- 
reció cercado  de  humo ,  por  la  escuridad  que 
a  su  gente  Venia.  Y  i  Ezequiel  (3)  entre 
jruedas  y  animales ,  por  Ija  servidumbre  que 
servia  entonces  el  pueblo  captivo  ,  y  la  quf 
^abia  sucesivamente  de  servir  después  sujetó 
4  las  quatro  ruedas  de  los  imperios.  Y  ansí 
agora  parece  y  habla  Dios  del  torbellino, 
pgrque  Job  ,  á  quien  habla  »  estaba  en  el 
.torbellino  de  la  calamidad  que  se  ha  dicho; 
y  porque  en  los  sucesos  ásperos  y  temjprestuo- 
sos  acude  siempre  Dios  á  los  suyos ,  que  es, 
coiiao  David  dice ,  (4)  Favorecedor  en  el  ar* 

(i)    Exod.  3.  2.    (2)    Isai.  6. 4. 
}}    Ezecb.  !•     (4}    Psalm*  9.  ro*  ^ 
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ttcvJa  del  menester ,  y  en  las  tribulaciones.  Y 
en  esta  habla  hay  dos  cosas ,  una  cierta  >  y 
otra  en  que  puede  haber  duda :  lo  cierto  es, 
que  habló  Dios  con  Job  ,  lo  dudoso ,  en  qué 
manera ,  si  exterior  y  visiblemente  ,  ó  por 
jnbdo  interior  é  invisible ,  y  si  él  por  sí  mis- 
mo ,  ó  por  otro  algún  niedio :  porque  todo 
es  posible,  y  todo  usado  á  Dios,  y  que  acon- 
teció y  acontece  y  como  es  notorio  ,^  y  San 
Gregorio  muestra  (1).  por  muchos  exemplos. 
Si  fué  invisible  la  habla ,  en  que  sin  ruido  ni 
figura  de  palabras  manifiesta  Dios  al  corazón 
en  un  momento  grandes  y  diferentes  verda- 
des ,  Dios  fué  el  que  propriamente  la  hizo: 
mas  si  fué  exterior  y  visible ,  fué  Ángel  el 
que  la  obró  por  orden  y  en  persona  de  Dios, 
como  el  sobr^edicho  Santo  nos  dice.  Yo  diria 
que  hubo  aquí  interior  y  exterior  ,  y  que  se 
mezcló  y  compuso  de  ambas  cosas  la  habla. 
Porque  en  lo  exterior  no  podamos  negar  el 
tarbellino  y  ruido  ,  pues  la  Escritura  lo  po^ 
ne  con  palabras  proprias  ,  y  que  sin.  incon- 
veniente pueden  ser  propriamente  entendi- 
das:  pues  np  es  nuevo ,  como  consta  de  las 
letras  sagradas  ,  quando  Dios  habla ,  ó  quie- 
re hablar  ,  haber  algún  ruido  exterior  quis 
se  siente;  que  al  tiempo  que  dio  la  ley  á  su 
pueblo ,  (a)  tembló  el  monte ,  y  hubo  tro- 
nidos, y  sonó  en  los  oidos  de  todos  claro  son 

Bb  3  de 

(i)    S.  Greg.  Mor.  Ub.  28.  cap»  x.  y  sig. 
(2)    £xod.  19», 
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de,  bocina.  Y  quando  dixo  a  Christo  su  Pa-« 
dre  :  Qi^  Ktf  esclarecí  ,  ^^  te  tengo  de  escla* 
recer  ,  ansí  sonó  la  voz  que  pai^eció  grande 
trueno.  Y  finalmente  el  Espíritu  Santo ,  des- 
,   cendiendo  á  enseñar  los  Apóstoles  ,  ^2}  hi- 
zo sensible  ruido  «  como  de  grandísimo  viento 
que  viene.  Ansí  que  en  lo  exterior  hubo  tor- 
bellino y  sonido.  Mas  lo  que   se  razonó  y 
platicó  es  muy  verisímil  que  filé  negocio  del 
alma>  que  no  sonó  por  defuera,  sino  que  en 
la  manera  que  á  San  Pablo  avino  (3)  yen- 
do á  Damasco  ,  quando'  fué  cercado  <^  nue- 
va luz  y  derrocado  con  ella  y  por  Christo 
enseñado  y  reprehendido  :  que  la  luz  y  el 
estampido  fué  público ,  y  lo  sintieron  y  vie- 
ron ansí  ét ,  como  los  que  iban  con  él ,  mas 
las  palabras  de  reprehensión  fueron  secretas, 
y  soló  para  San  Pablo.  Ansí  en  esta  habla 
de  Job,  él  y  sus  amigos  vieron,  y  sintieron 
el  torbellino  y  estruendo  visible ,  y  recono- 
cieron todos  por  él  y  en  él  la  presencia  di- 
vina; mas  lo  que  Dios  presente  dijco,  no  fué 
para  todos,  sino  para  solo  Job  ,  á  quien  en 
^.  lo  secreto  de  su  alma  Dios  hablaba  en  esta 
a.  manera.  Y  decia  :   Quién  éste ,  que  escurece 
sentencias    con  palabras  vacias-  de  saber? 
Unos  dicen  que  !Dios   habla  aquí  de  £li6. 
otros  sienten  de  Job ,  y  será  mejor  decir  que 
de  entrambos :  porque  ansí  el  •  uno  como  «el 
otro  eran   dignos  de  reprehensión  ^  y  Eliú 

mur 
(i)  Joan.  12.  38.    (2)Act.a.  2.    (;)'AI1L  9. 
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Hincho  mas ,  y  ^da  uno  en  su  cosa.  Eliü  pe- 
có f  1q  uno  j  en  cargar  tan  pesadamente  la 
mano  ,  llamando  pecador  á  Job ,  y  tenién- 
dole por  tal^  aunque. por  razones  diferentes 
de  los  primeros,  como  arriba  se  dixo.  Lo  otro, 
porque  su  intento ,  que  era  mostrar  no  ser 
del  hombre  entrar  con  Dios  en  cuenta  ó  pe- 
dírsela f  siendo  tan  manifiesto,  por  probarlo^ 
lo  escureció,, replicando  razones  agenasé  im- 
pertinentes. Mas  la  culpa  de  Job  lué,  no  ea 
tenerse  por  castigadp.sin  culpa  ,  que  sin  du*-  . 
da  no  la  tenia  conforme,  al  castigo  ,,ni  ha- 
berle faltado  paciencia  para  llevarlo «  porque 
fué  paciehtísimo ,  ni  haber  mentido  mal  de 
la  providencia  de  Dios  ó  de  su  justicia,  U  ' 
qual  confiesa  en  muchas  partes  y  alaba ,  ni 
en  la  relación  que  de  su  vida  é. innocencia 
hizo ,  parque  fué  verdadera  ;  sino  en  cierta 
demasía  de  palabras  ,  á  que  pudo  Üevar  un 
ánimo  tan  santo  y  tan  recto  la.porfia  de  sus 
amigoi  injusta  y  molesta  sobre  un  sugeto  tan 
fatigado  y  herido.  Y  la  demasía  fué ,  decir 
á  Dios  que ,  ó  le  oyese  y  le  respondiese ,  6 
que  le  oiría  él  y  después  le  respondería,  que 
pusiese  su  poder,  á  parte  y  el  espanto,  que  á 
la  criatura  hace  quando  se  demuestra  presen- 
te ,  y  que  viniese  con  él  á  llana  y  igual  dis- 
puta con  armas  parejas :  y  que  ansí  escogie- 
se ,  ó  el  preguntar  él  y  Job  responderle ,  ó 
al  revés  responder  siendo  por  Job  pregun- 
tado. Que  aunque  en  un  alma  por  una  par- 
te tan  puraj  y  por  otra  parte  herida  tan  cru- 
Bb  4  da- 
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lamente ,  el  dolor  ^  y  la  buena  cónscienda, 
'  y  la  seguridad  que  de  ella  nace ,  cría  natu- 
ralmente una  santa  osadía ,  que  entre  ami- 
fos  se  sufre  y  perdona;  mas  el  juicio  de  Dios 
el  y  puro,  y  que  con  los  mas  suyos  es  mas 
delgado ,  tuvo  pdr  demasía  faltar  ,  por  pe- 
queña cosa  que  fuese ,  a  la  modestia  'y  res* 
peto  que  una  baxeza  debe  á  la  grandeza  di« 
vina,  ante  quien  ni  alzar  los  ojos  debemos, 
quanto  mas  pedir  razón  de  sus  hechos ,  sino 
acetar  sus  juicios  seguros.  Que  quien  es  la 
razón  ,  la  bondad ,  y  el  saber  ,  y  la  verdad, 
y  la  misma  justicia,  la  tíene  en  las  cosas  que 
hace.  Pues  ansí  dice  de  £liu :  Quién  es  éste 
que  escurece  sentencias  ,  ó  como  el  original 
dice ,  consejos j  esto  es  ,  verdades,  y  intentos 
ciertos  con  palabras  impertinentes  ?  Porque 
como  diximos ,  nunca  probó  bien  lo  que  pre« 
tendia ,  con  ser  su  pretensión  verdadera.  Y 
de  Job  dice  ;  Quién  es  este  que  escurece  sen- 
tencias ,  ó  consejos  ?  Esta  su  causa  buena  •  y 
justa  eñ  cierta  manera  la  desdora  con  {¿labras 
no  bien  pensadas ,  y  teniendo  cubierta  en  su 
ánimo  la  modestia  y  paciencia,  se  muestra  osa- 
do inadvertidainente  en  la  boca  ,  y  parece 
3t^.  me  desafía  y  me  llama  á  disputa.  Y  ansí  dice: 
3.  Cine  como  varón  tus  lomos ,  preguntarte  he,  y 
enseñarme  has.  Como  diciendo  ,  pues  me  lia* 
mas  a  razón ,  yo  quiero  ponerme  á  ella  con- 
tigo, y  pues  deseabas  oir  y  responder,  ó  pre- 
guntar y  ser  respondido ,  á  punto  estás,  que 
•yo  quiero  preguntarte  ahora,  y  ver  luego  lo 
-    ;  que 
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que  tú  me  respondes :  esfuérzate,  y  eMe  tus 
lomos  como  varón ,  que  es  decir  ,  apercíbete, 
y  está  presto  con  esfuerzo  y  con  ánimo,  y  si 
presumes  en  palabras  ,  muéstralo  agora  coüi 
obras  ,  y  veamos,  si  es  lo  mismo  el  decir  que 
\.  el  hacen  Y  dicho  esto ,  comienza  Dios  ,  y 
y  pregúntale  :  Dónde  eras ,  al  fundar  yo  la 
tierra?  manifiéstalo^  si  tienes  saber.  Como  di- 
jimos al  principio  ,  en  toda  esta  plática  que 
se  extiende  por  quatro  capítulos ,  pretende 
Dios  una  sola  cosa  ,  y  la  misma  que  Eliu 
pretendía,  que  es,  mostrar  lo  poco  que  el 
hombre  alcanza  en  lo  que  Dios  hace ,  y  per- 
suadir por  esta  Via  á  que  sujete  su  juicio  ca* 
da  uno  á  sus  hechos ,  y  los  apruebe  y  acete^ 
y  no  le  pida  cuenta  ni  juzgue.  Porque  bien 
se  sigue  ,  que  no  debe  ni  puede  pe(Ur  cuen- 
ta á  Dios  de  sus  obras ,  el  que  no  entiende 
ni  alcanza  ni  las  menores  de  ellas*  Y  ansí  to- 
do aqueste  discurso  es  una  relación  por  me- 
nudo de  las  obras  naturales  que  hizo  Dios, 
que  el  hombre  no  entiende,  comenzando  de 
las  mas  altas  y  viniendo  á  las  baxas  ,  y  de 
^  las  generales  á  las  mas  particulares  y  pror 
prias  :  arguyendo  siempre  secretamente ,  que 
quien  no  sabe  esto  qua  trata  y  se  viene  cada 
dia  á  los  ojos ,  menos  entenderá  los  consejos 
que  tiene  cerrados  Dios  en  su  pecho.  De.  ar* 
te  que  constando  toda  aquesta  razón  de  d<M; 
proposiciones  ó  parte^  ,  una  que  antecede ,  y 
otra  que  de  ella  se  sigue  (antecede ,  £1  hom- 
bre no  entiende  las  obras  que  Dios  hace:  si- 
gue- 
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,  guese;  Luego  no  puede  ni  debe  pedirle  cuen- 
ta, ó  juzear  de  su9  secretos  consejos)  prue- 
ha  Dios  la  primera  por  inducion  de  singula- 
res copiosa  y  elegantísimamente ;  la  segun- 
da que  se  sigue  ,  calla  ,  porque  en  la  pri-   I 
mera  está  dicho ,  y  siendo  aquella  cierta ,  es-  ir 
tá  ¿sta  clara  y  manifiesta  á  qualquiera.  Dice 
pues :  Dónde  eras  al  fundar  yo  la  tierraí 
Como  si  inas  claro  dixese  ^  pues  eres  tan  sar 
bio  que  presumes  de  estar  á  juicio  y  á  razo* 
nes  comigo  ,  yo  me  allano ;  y  pongo  á  par- 
'  te  lo  mucho  que  puedo,  y  no  uso  de  mi  ma- 
gestad  y  grandeza  :  como  igual  con  igual  te 
hablo  ,  y  pregunto ,  si  me  sabrás  decir,  qué 
eras ,  ó  adonde  estabas ,  ó  quál  era  tu  poder 
y  saber  ,  quando  yo  criaba  ,  y  cimentaba  la 
tierra.  £n  que  por  dos  maneras  manifiesta  al 
hombre  Dios  su  ignorancia  y  baxeza.  La  ima, 
porque  hubo  tiempo  en  que  no  era ,   y  por 
lá  misma  razón  tuvo  su  principio  de  nada: 
con  que  se  arguye  claramente  su  poca  subs- 
tancia y  ser  ñaco  y  miserable ,  que  al  fin  res- 
ponde á  su  origen.  La  otra,  que  está  tan  le- 
jos de  competir  en  nada  con  Dios  ,  que  lo 
publico  que  Dios  hace ,  y  eso  mismo  que  vé, 
no  lo  entiende.  Por  lo  primero  dice  ,  dónde 
eras  tú  quando  ponia  yo  á  la  tierra  cimien- 
tos? Que  es. decirle,  no  solo  que  comenzó  á 
ser  mucho  después,  sino  que  entonces  era 
nada,;  no  solo  qu6  es  moderna  en  sí  ,  sino 
que  en  su  principio  es  miseria.  Para  lo  se- 
gimdo  le  pregunta  de  la  tierra  que  huella^ 
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y  de  sus  cimientos  que  cada  día  desícuBre,  si 
sabe  ó  entiende  cómo  se  pusieron  en  Ja  ma* 
ñera  como  la  tienen  en  pie.  Que  á  Ja  verdad 
es  caso  maravilloso-  extrañamente  y  secreto, 
que  cuerpo  y  pesadumbre  tan  grande  se  sus- 
tente en  el  ayre,  que  le  cerca  a  la  redonda  y 
del  todo.  X  no  b^asta  lo  que  deJ  centro  se 
dice ',  porque  eso  es  lo  que  no  se  entiende  y 
espanta.  Que  sea  centro  aquel  puntó  mas  que 
otro  qualquiera ,  qué  razón  se  lo  dio  ?  Quién 
puso  ^  ó  cóipo  puso  allí  aquella  virtud  y  , 
fuerza  tan  grande  ?  O  q\ié  f^exza  es  ,  y  de 
qué  propriedad  y  níietal  ?  Ansí  que  es  igno* 
rante  el  hombre,  poique  es  moderno,  y  por- 
que anda  ciego  en  eso  mismo  que  vé,  como 
parece  en  lo  poco  que  entiende  de  la  fábri-  - 
.  ca  de  Ja  tierra  á  do  iiura«  A  que  también 
.  pertenece  lo  que  luego  se  sigue.  Dice:  Quién 
ftisp  medidas  sobre  ella ,  si  lo  sabes?  6  quién 
.  extendió  sobre  ella  f  lomada?  Sobre  qué  se  afir^ 
marón  sus  apoyos  í  6  quién  púsola  fiedra  de 
su  clave  ?  Que  es  preguntar  en  tina  jpalabra, 
si  sabe  la  fábrica  de  la  tierra  :  que  habla  de 
ella  á  semejanza  de  un  soberbio  edificio  de 
los  que  los  hombres  hacen  ,  y  ansí  nombra 
los  niveles ,  y  las  plomadas,  y  los  cordeles,-  . 
y  las  demás  partes  é  instrumentos  del  arte. 
Prosigue  :  Quañdo  me  cantSbán  juntamente 
las  estrellas  de  la  aurora ,  y  hadan  regoci- 
jos todos  Iqs  hijos  de  Dios.  Lo  que  en  la  prir 
mera  parte  del  verso  nombra  por  semejanza, 
«n  la  se¿un4a  pone  ppr  sus  proprios  voca- 
blos. 
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blos.  Por  manera  que  estrellas  de  aurora,  y 
hijos  de  Dios ,  son  unos  mismos ,  y  son  to- 
dos los  Angeles  que  la  Escritura  llama ,  hijos 
4^  Dios , .porque  entre  lo  que  crió  ,  es  lo 
que  mas  le. parece:  y  son  estrellas  de  aurora, 
porque  sus  entendimientos  ,  mas  claros  que 
estrellas ,  echaron  rayos  de  sí ,  saliendo  á  la 
luz  del  ser  en  la  aurora  del  mundo.  Y  an* 
sí  dice  Efóías  de  uno:  (i)  Cómo  caiste,  6  lu- 
cero ,  que  amaneciste  a  la  aurora?  Estos  pues 

,  cantaban,  y  con  jubilo  dedan  alabanzas  á 
Dios  en  aquel  principio  del  mundo ,  no  por- 
que no  las  cantan  agora ;  sino  porque  comen- 
zaron entonces  á  abrir  los  ojos  para  ver  las 
ií*  grandezas  de  Dios,  y  las  bocas  para  cantar- 

8.  las.  Mas  dice :  Y  quién  cerró  con  puertas  el 
mar ,  quando  salia  afuera ,  como  quien  sale 
de  madre?  Como  pregtmtó  _á  Job  del  ser  de 
la  tierra ,  ansí  le  pregunta  ahora  de  la  natu- 
raleza del  mar,  que  es  otra  gran  maravilla 

,  de  las  que  en  lo  natural  Dios  tiene  hechas. 
Y  en  el  mar  es  maravilloso  mucho  ,  el  no 
derramarse  en  la  tierra  anegándola ,  y  sien- 
do ansí  que  la  cubría  toda  al  principio ,  ha- 
ber descubierto  parte  della  por  mandado  de 
Dios  ,  y  siendo  tantas  sus  aguas  y  tan  furio- 

'  sas  sus  olas  ,  no  tornar  cada  hora  á  cubrirla, 
y  quebrar  tan^  furia  en  un  poco  de;  arena 
á  la  orilla.  Pues  de  este  antiguo  y  nuevo  mi- 
lagro le  pregunta  ahora  Dios »  ü  entieode 

ó 
(x)    Isai.  144  v/z2. 
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6  sabe  la  causa ,  ó  si  es  Job  el  autor  del;,  6 
quién  es  el  autor.  Quién  j  dice  y  cerró  coma 
con  puertas  d  mar!  Porque  lio.  hay  cerra^ 
duras  tan  fuertes ,  ni  muelles  tan  firmes  que .  *:' 
ansí  le  tuvieran  cerrado  ,  como  \€  tiene  aho- 
ra la  raya  que  Dios  le  ha  puesto  eñ  la  are** 
na-  Y  dice  :  Qtdén  le  cerró ,  como  diciéndO'^ 
le  y  preguntándole,  si  supiera  cerralle,  ó.st 
sabe  manera  alguna  como  cerj^arse  pudiese,  ó 
si,  entiende ,  que  quien  le  cerró  ,  entenderá 
y  sabrá  hacer  lo. que  él  no  puede  entender.- 
JDice ,  quandg  salta  d fuera ,  como  quien  sa-^ 
le  de  madre  i  que  es ,  qui^do  fué  criado  ai 
principio ,  y  se  derramaba  con  grandísima  co- 
,  pía  sobre  todas  las  cosas  y  y  las  anegaba  y^ 
if'.  sumia.  Y  ^ue  hable  desaquella  sazón,  lovquié 
}.  se  sigue  lo  dice :  Quando  Je  fmía  nube  por 
vestidura f  f  pbscuridad'icQmofaja  suya^Vox^ 
que  en  aquel  priqcipio,  como  Moysen  escri^ 
be  en  el  Qén^sis,  (i)  luego  que  crió  I>ios   : 
el  mar  y  dentro  de  su  abismo  la  tierra  ,  ro« 
deó  á  todo  el  mar  de  tinieblas.  V.lás  tinie- 
blas ,  dice  ,  cubrían  la  faz  del  abismo.  Y 
tdice  ,  vf^tidura  y/¿i/Vaquí  agora,  hablando 
de  la  mar  recién  producida  ,  como  de  una 
criatura  recien  nacida  hablara,  que  la  envubl-^ 
vep  en  sus  mantillas  y  fajas.  Ansí ,  dice  ,  la 
cubrí  co|i  nube  en  su  primer  nacimiento  ,  y 
la  envolví*  como  con  faja ,  con  escuridad  y  .  ^ 
con  nieblas.  Pues  en  este  tiempo^  dice,  quan* 

do 
(i)    Gen.  1. 1.  2.     . 
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do  él  lo  cubría  todo  ,  y  á  él  las  tinieblas ,  le 

recogí  y  reduxe  á  término  cierto ,  y  le  acorté 

las  riendas ,  y  enfrené  su  lozanía  para  que  se 

"f.  detuviese.  Lo  qual  aun  mas  declara  «  dicien- 

10.  do:  Yrodféle  contérminos ,  j  f  úsele  cerrojo  j 
puertas.  Y  donde  decimos ,  rodéele  con  tér- 
tninos^dkjt  el  original  en  la  misma  sentencia, 
y  establecí  sobre  él  decreto.  Por  manera  que 
los  términos  que  le  puso,  y  el  cerrojo  y  puer- 
tas tn  que  le  cerró,  es  la  ley  y  decreto  suyo, 
que  le  ordenó,  quando  dixor  (i)  *  Retráyan- 
se  las  aguas  aun  lugar  ,  /  muéstrese  descu- 
bierta la  tierra.  El  qual  mandamiento  retru- 
xo  entonces  ,  y  tiene  has^  agora  enfrenadas 
las  mares^  Y  para  dedarar  su  eficacia  ,  la 
Escritura  en  -  diversos  lugares  (2)  lo  llama, 
voz  de  tmeiK)  y  de  reprehensión  temerosa,  y 
amenazas  graves  ,  é  iincrepacioD  que  puso  es* 
panto  en  }as  aguas,  y  espantó  que  siempre  le 

11.  dura.  Y  ansí  añade;  Y  Mxe  :  Hasta  aquí 
^vendrás  ,  y  no  añadiros ,  aquí  quebrarás  le- 

I  vantamientode4us  das.  Que  en  la  forma  del 
díecir  ,  que  es  ui^  mandar  absoluto  ,  muestra 
Dios  su  poder  sobre  tx>dó  ,  y  el  rendimien- 
to de  las  criaturas  :  y  siempre ,  y  en  cada 
palabra  va  secretamente  arguyendo  ,  quán 
ageno  de  buena  modestia  es  ponerse  á  cuen- 
tas con  quien  sabe  y  puede  tanto.  Prosigue: 
1%.  Por  ventura  después  de  tu  nacimento  man- 

dat 

4i)    Gen.  1.  v.  9.  *  Otra:  Ayúnteme. 

(2)    Psalm.  103.  7.  &Q,     .-  -     .i 


CAPÍ TVX  O    XXXVtlI.  399 

daste  d  la  maüana.,  6  ala  aurar¿$  mseúaHé 
su  lugar  ?'Dichas  la.  tierra  y  el  tóar ,  dice  de 
la  luz. agora,  qué^e  liizé  después  dellas  ,  y 
se  hizo  con  ella  el  dia  primero  ,  como  M(^^ 
sen  testifica:  (i)  y  dícelo  al  mismo  própósi* 
to  ,  de  mostrar,  la  baxeza  de  Job  y  lá  gran^ 
deza  suya  fuera:  de  toda  qüestíon  y  compeJ-* 
tencia,  Y  pregúntale  ,  si  él  d^espues  de  sií 
nacimiento  maiidó  á  la  mañana',  esto  es ,  lé 
crió  ,  y  la  mandó  que  luciese.  Que  e$,  pré-^ 
guntando ,  negarlo  a  Job  y  afirmarlo  dé  sí, 
y  mostrar  la  infinita  diferen,cia  de   ambos.; 
Pues  pregunta  dos  cosas  ,  una ,  si  crió  ^1  lú 
luz  ,  ó  ?iquiera  si  sabe  qué  ser  tiene,'  ó  có-. 
mo  pudo  ser  producida:  y  la  otra,  si  la. cria 
d^sjfucs  de  su  nacimiento ,  ó  comp  otra  letrat 
dice  ,  antes  qiie  naciese.  DaiKÍo  a  entender 
por  lo  una  y  por  Id  otro  un  propósito  mis^' 
mo,  que  es  la  imposibilidad  del  negocip:  por^* 
que  la  qub  fué  criada  en  el  dia  primero  ,  ni 
la  ñizo  Job  después  de  nacida  ,  ni  pudo  ser 
hecha  de  él  anees  que  íiaciese  y  viviese.  "An- 
sí que  ni  la  hizo,  ni  la  gobernó.  Y  por 'eso 
pregunta,  si  mostró  á  la^  aurora  su  lugar,  es- 
to es,  si  le  dice  y  enseña  cada  dia  en  que  na- 
cer debe  ,  y   la  parte  del  cielo  que  ha  de 
alumbrar  con  su  rostro  ,  que  no  és  siempre 
una  misma  ,'  sino  cada  dia  la  suya.  Que  es 
otra  maravilla    grandísima  ,  el   movimiento 
que  lá  luz  hace ,  apartándose  y  allegándose 

con 
{i)    C^n.  i.  j» 
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con  perpetuo^  inviolable  concierto  ,  y  ha- 
Sr*  ciendo  el  invierno  y  estío,  y  acortando  y  au- 
13,  mentando  los  dias.  Dice;  I^ aprehendiste  ¡os 
extremos  de  Ja  tierra,  y  sacudiste  della  mal- 
wados.  Porque  hizo  de  la  luz  mención  ,  di- 
ce algunas  propriedades  de  ella,  hermosean- 
do su  razón  divirtiéndose  por  una  manera 
poética.  Y  aprehendiste  los  términos  de  la 
tierra ,  conviene  á  saber  ,  con  la  luz ,  y  coa 
el  aurora.  Esto  es  ,  hiciste  amanecer  la  luz 
para  hacer  lo  que  hace  ,  que  es,  ocupar  to- 
da la  redondez  extendiéndose  ,.  y  haciendo 
luego  con  sus  rayos  desaparecer  y  huir  la 
malda4  >  que  andaba  suelta  con  las  tinieblas, 
porque  los  malhechores  anfan  la  noche ,  y 
cncógense  y  desaparecen  luego  que  el  dia 
amanece,  Y .  por  eso  añade  ,  /  sacudiste  de 
ella  malvados;  esto  es ,  hiciste  que  se  ascon- 
diesen  huyendo  ,.  quitándoles  con  la  luz  del 
4ia ,  el  manto  que  los  cubre  de  noche.  Y 
donde  decinoos  términos  ,  el  original  dice, 
al,4fy  y  entendemos  por  las  alas^ ,  los  noñrtes^ 
porque  el:  levante  f  y  el  poniente  son  como 
.  la  cabeza»,  y  Iqs  pies.  Y  ansí  decir  que  la  au- 
'  rora  asé  .0  aprehende  estas  alas  ,  es  declarar 
el  movimiento  que  hace  el  sol  ,  fuente  de 
luz,  entre  los  trópicos,  acostándose  unas  ve- 
ces al  norte  encubierto,  y  otras  veces  al  nues- 
tro: de  que  nacen  las  diferencias  de  tiempos, 
f^ios ,  calurosos  ,  templados ,  y  con  ellas  las 
de  la  tierra,  que  unas  veces  está  verde  ,  otras 
seca  y  otrsi  llena  de  frutpl ,  otras  yerma  y 
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ir.  agostada.  Con  que  viene  natural  lo  que  aña-  • 
t^.  de  :  Sera  vuelto  como  lodo  el  sello  ,  y  estará 
comfi  vestidura.  Como  lodo  el  sello  ,  hase  de 
entender  al  revés ,  el  lodo  tomo  el  selló  ,  que 
es  un  trueco  poético. \Pues  dice  ,  que  por  la 
variedad  de  k  luz  ,  y  por  el  avecinarse^  ó 
apartarse  la  aurora ,  él  lodo  y  esto  es,  latier* 
ra  ,  se  volverá  como  sello  ,  variando  formas, 
é  imprimiéndose  con  la  facilidad  que  el  se- 
llo imprime  con  diferentes  figuras ,  y  esia- 
rd  como  vestidura  ,  que  los  usos  diversos  la 
cortan  y  componen  cada  dia  de  maneras  di- 
versas. Y  porque  xlixo  de  la  tierra  mudable, 
por  causa  del  moverse  la  luz  ,  y  .porque  en 
el  verso  antes  de  esfe  habló  de  los  pegadores 
que  huyen  la  luz  y  tienen  su  corazón  en  la 
tierra ,  y  por  la  misma  causa  padecen  seme- 
jantes mudanzas;  la  memoria  de  lo  que  en  la 
tierra  por  causa  de  la  luz  pasa,  representa  lo 
')^.  que  en  los  amadores  del  suelo  semejantemen- 
15.  te  acontece.  Y  ansí  dice  luegoí  Y  sera  quita- 
da áhs  malos  su  luz,  y  brazo  levantado  sera 
quebrantado.  Como  si  mas  claro  dixera,  ense- 
ñas tu  su  lugar  á  la  aurora ,  y  guíasla  al  pun- 
to en  que  ha  de  salir  cada  dia ,  para  que  an- 
sí hinche  á  la  tierra  de  luz  ,  y  se  allegue  al 
un  _  extremo  y  al  ptro,  y  huya  ante  su  pre-' 
sencia  la  gente  que  ^en  la  noche  es  traviesa, 
Y  la  tierra  misma  con  la  variedad  de  la  luz 
como  con  sello  imprimiéndose  tome  diferen- 
te rostro  y  figura ,  y  la  que  florecía  agora 
llena  de  verdor  y  de  frutos,  luego  se  demues- 
Toni.IL  Ce  tre 
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tre  yerma  y  estéril  con  maravillosa  iacons* 
cia,  como  también  la  padecen  los  ojos  que  k 
aman ,  y  olvidados  de  Iqs  bienes  del  délo 
abrazan  sus  bienes  della  con  maldad  é  injus- 
ticia^ que  si  florecen  y  valen  en  algún  tiem- 
po,  poco  después  se  marchitan^  y  la  luz  de 
su  prosperidad  se  les  quita  y  viene  al  suelo, 
quebrado  el  poder  de  su  brazo  levantado  y 
soberbio?  Ellos  son  tierra  ,  y  acontéceles  lo 
que  a  la  tierra  acontece  ,  que  hoy  se  viste 
de  flores,  y  mañana  está  seca  y  yernuu  Por 
manera  que  la  mudanza  de  la  tierra  hizo  ca- 
mino para  decir  de  la  mudanza  de  los  peca* 
dores,  y  la  memoria  del  suelo  truxo  á  la  bo- 
ca las  condiciones  de  los.que  se  asientan  en  él, 
y  fué  ocasión  para  contar  el  caer,  cómo  caen 
de  su  estado  los  malos ,  el  haber  contado  la 
mudanza  que  el  campo  hace ,  de  verde  á  se- 
cd,  y  de  florido  á  marchito:  que  es  un  co* 
tejo  y  comparación  que  de  ordinario  hace  la 
santa  Escritura.  Esaías:  (y)  Toda  carne  hem^ 
y  toda  su  gloria  como  flor  del  campo.  Secóse 
el  heno ,  y  cayóse  lajlor,  mas  la  palabra  del 
SeUor  permanece  por  siempre.  Y  David  en  el 
Psalmo  :  (i)  Recordase  que  hornos  folvQ  ,  el 
hombre  como  heno  sus  dias,  como  flor  de  cam* 
fo  que  florece,  Y  en  otro  lugar":  (3)   Vi  al 
impío  ensalzado  como  cedro  del  Líbano  ^  7  í^' 
sé  j  y  ya  no  era  ,  ni  pareció  su  rastro.  Y  en 

es- 

(i)  Isai.  cap.  40.  v.  6.     (2)  Ps,  102.  v.  14.  ij. 

(3)  Psalm.  36.  3J.36. 
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esté  libro  (i)  mismo  decia  ;  JTo  vi  al  malo 
fuertemente  arraigado ,  y  maldixe  su  hermo» 
sura.  Y  mas  propriamente  Salomón  en  el 
Eclesiastés  (2)  de  la  mudanza  de  los  tiempos, 
y  de  las  diversas  vueltas  del  sol ,  viene  á  con- 
¿rrnar  las  caídas ,  los  sucesos  varios ,  la  vani- 
dad y  corrupción  de  la  vida,  Y  aun  el  Poe- 
ta lírico  (3)  gui^,  a  lo  qaé  parece  ,  por  a^ui 
quando  dice:  ^ 

El  a^o ,  y  presto  imelo 
del*  hora  que  huyendo  roba  el  dia, 
te  enseltan  ^  que  en  el  suelo 
no  esperes  bien  durable  ;  que  á  la  fría 
sazón  hacen  templada 
los  ze jiros ,  la  dulce  primavera 
es  del  estío  hollada^ 
el  qual  también  fenece ,  quan^P  xí  fuera 
derrama  el  rico  seno  ^ 

el  otoño  de  frutas  coronado , 
y  torna  luego  lleno 

de  escarcha  a  suceder  el  tiempo  helado. 
Y  el  otro  Poeta  latino  ,  que  dice  ansí: 
CogCj  doncella  ,  las  purpúreas  rosas, 
en  quanto  su  flor  nueva  y  frescor  dura: 
y  advierte  que  con  alas  presurosas 
^     *  vuelan  ansí  tus  dias  y  heYmosura.^ 
.  Prosigue  :  Por  dicha  entraste  hasta  lo  pos'^ 
trero  del  mar  y  /  en  lo  postrero  del  abismo 
anduviste  í  £n  el  libro  del  Eclesiástico  (4) 

Cea  en- 

(i)Job'5.3.    (2)    Ecclcs.  cap.  ir  (3)    Hor. 
lib.  4.  Od.  7*    (4)    Eccii.  cap.  24.  t,  S. 
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entre  los  loores  de  la  Sabiduría  ^  que  es  el 
Verbo  Divino,  dice  ella  de  sí:  La  redmdez. 
del  cielo  cerqué  sola  jo ,  /  fenetré  al  abismo 
profundo  ,  y  anduve  en  las  olas  del  mar.  Y 
ansí  agora  ^  porque  es  propria  suya ,  pregun- 
ta á  Job  ,  si  hace  esta  obra  él ,  y  como  dixi- 
mos  ,  preguntando,  niega  que  la  hace  ,  y  ne- 

í  gándolo  ,  le  dá  á  entender  lo  poco  que  él  es, 
y  lo  mucho  que  Dios  puede  ,  y  cómo  no  es 
de  nuestra  baxeza  pedirle  razón  de  lo  que  ha- 
ce a  quién  tanto  sabe  y  vale.  Lo  que  deci- 
mos ,  lo  postrero  del  mar  y  el  origípal  á  la  le- 
tra dice ,  los  lloros  del  mar  :  que  llama  ansí 
sus  mineros  secretos  ,  y  como  si  dixésemos, 

3{^.  sus  manantiales ,  que  siempre  están  vertien- 

17.  do  agua.  Añade  :  Por  dicha  abriéronse  las 
puertas  de  la  muerte  a  tí  j  y  las  puertas  ins- 
te de  la  tenebregura  !  Quiere  decirle  ,  si  aca- 
so está  él  en  tpdas  las  cosas,  presente  á  todas, 
y  presidiendo  sobre  ellas ,  ansí  como  está  sú 
Divinidad.  Y  porque  dixo  del  hondo  del 
mar  ,  dice  ahora  de  lo  que  aun  es  mas  pro- 
fundo ,  que  son  las.  Qasas  de  la  muerte,  esto 
es  j  lo  mas  secreto  de  la  tierra  y  las  entrañas 
de  ella,  adonde  jamás  la  luz  alcanza ,  y  las 
tinieblas  hacen  perpetuo  asiento  :  que  es  la 
región  adonde ,  conío  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia enseña  ,  vive  la  segunda  muerte  que  pa- 
decen los  condenados  á  penas  eternas.  Y  dice 

18.  en  el  mismo  propósito:  Por  ventura  consi- 
deraste hasta  las  anchuras  de  la  tierra?  no- 
tifícame.  si  lo  sabes  todo.  Dice  David  en  el 

.  ^  Psal- 
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Psalmo,  (i)  hablando  de  cómo  Dios  está  en 
todo  presente  :  Si  subiere  al  cielo ,.  tü  estás 
allí  ,  si^  descendiere  al  infrtrno  ,  estds^  pre- 
sente \  si  madrugare ,  y  tomare  alas ,  y  mora- 
re allende  la  mar  ',  allí  encontraré  con  tu  ma- 
no. En  que  en  el  cielo  muestra  lo  alto  ,  y  en 
el  infierno  lo  baxo  ^  y  en  los  Jines  de  la  mar    | 
lo  ancho  y  extendido ,  con  que  comprehen- 
de  la  universidad  de  las  cosas :  porque  todas 
ellas ,  ó  se  contienen  en  estas  medidas  de  al- 
tura de  profundidad  y  de  anchura ,  ó  perte- 
necen á  algunos  de  estos  lugares.  Y  la  misma 
división  es  la  de  aquí,  para  significar  la  misma 
presencia.  Porque  primero  le  preguntó  del  au- 
rora ,  que  es  la  parte  alta  y  superior ,  y  des-' 
pues  ^del  abiáhio  y  profundo  ,  y  agora  de  la     - 
anchura  de  la  tierra  y  del  mar ,  esto  es  ,  de 
todas  las  cosas  a  las  quales  asiste  presente 
solo  Dios ,  y  no  criatura  alguna.  Mas  por- 
que le  dlxo  en  lo  postrero  del  verso ,  que  le 
enseñare  ,  si  tan  sabio  era  j  prosigue ,  y  pre- 
gúntale ,  no  ya  de  su  presencia  ,  sino  de  su 
sciencia ,  quiero  decir  ,  no  si  alcanza  con  su 
ser  lo  alto  y  lo  profundo  y  lo  ancho,  sino  si 
á  lo  menos  con  su  saber  conoce  lo  que  en  es- 
tos lugares  y  partes  pasa  ,  y  si  sabe  dar  ra- 
zón de  lo  que  en  ellos  se  hace  ó  deshace»  Y 
ansí  dice:  Adonde  el  camino  de  morada  de 
luz  ?  y  tinieblas  adonde  su  lugar  ?  Como  di- 
tiendo, ya'  que  no  asistes  ni  resides  en  los 

Ce  3  lu- 

(i)    ViaXm.  138.  V.  8.  9.  lOi. 
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lugares  donde  la  luz'  y  las  tinieblas  nacen,  ni 
alcanzas  con  tu  presencia  á  lo  alto  y  á  lo  pro* 
fundo  del  mundo,  dime  á  lo  menos ,  si  tienes 
noticia  de  los  caminos  ó.  de  la  morada  de  la  luz, 
ó  de  k  casa  de  las  tinieblas.  Que  es  px:egmi- 
tarle,  si  conoce  las  causas  de  do  proceden,  y 
los  principios  de  que  se  sustentan  y  crecen, 
%  con  lo  demás  que  á  todo  su  ser  pertenece. 

ao.  Que  declara  mas  en  lo  que  se  sigue :  Para 
que  gmcs  a  ambas  d  sus  términos  ,  y  entien- 
das las  sendas  de  su  casa.  Que  qs  decirle ,  si 
tíene  ansí  noticia  de  estas  cosas  ,  que  pue- 
da dar  razón  de  ellas  suficiente  ,  didendo 
sus  fines  y  principios  y  efectos :  que  éstas  lla- 
.  ma  por  semejanza  ,  sendas ,  y  términos.  Pa- 
ra que  guies ,  dice;  esto  es^  d%  manera  que 
puedas  guiar,  conviene,  a  saber  ,  atinar  di- 
ciendo el  fin  a  que  miran,  y  el  paradero  que 
tienen  ,  y  los  propósitos  para  que  estas  dos 
cosas  fiíéron  criadas,  y  lo  que  de  ellas  resul- 
ta«  Y  porque  por  la  luz  y  las  tinieblas ,  y 
por  las  moradas  de  ambas  ,  se  entiende  tam- 
bién lo  de  la  muerte  y  la  vida,  y  juntamen- 
te sus  causas ,  que  son  las  constelaciones  y  as*  { 
pectos  celestes  an  que  la  luz  y  la  noche  v¡*l 
ven  y  moran ;  por  manar  en  cierta  mane^j 
ra  de  ellas  ,'  el  vivir  ,  y  el  morir,  el  venir 
á  esta  luz  común ,  ó  el  salir  de  ella  dexán 

21,  dola;.por  eso  le  dice  luego  :  Sabrás  que  en* 

tónces  habías  de  nacer  ,  jf  el  número  de  tm 

■  dias  muchos.  Porque  si  tuviera  perfecta  scien- 

cia  de  las  estrellas,  ó  verdaderamente  de  las 

cau" 
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causas  todas  de  la  muerte  y  de  k  vida;  pu« 
diera  saber  algo  Job  del  principio  de  la  su^ 
ya  y  y  de  sus  pocos  ó  mxichos  años  ;  mas  co- 
mo no  sabia  lo  primero  ,  ansí  ignoraba  lo  se* 
gundo  :  porque  Dios  es  solo  el  autor  verda* 
dero,  y  el  sabidor  cierto  de  ambas  cosas,  las 
f .  quaies  gobierna  con  su  providencia  por  se- 
22.  cretas  y  admirables  maneras.  Dice  mas;  Por 
Mfha  has  ^trado  en  tesoros  d^  nieve ,  y  te^  ^ 
soros  de  granizo  has  mirado  í  Viene  descen- 
diendo de  las  cosas  mayores  a  las  menores ,  y 
de  las  mas  dificultosas  á  las  que  parecen  mas 
fáciles ;  para  que  si  ni  éstas  las  sabe  y  alean-* 
2a  Job  ,  quede  lo  que  Dio$  pretende  mas 
convencidot  Pues  pregúntale  y  si  ha  entrado 
en  lo$  tesoros  de  la  DievQ  6  granizo:  porque 
habla  de  ^tas  cosas  como  de  glgunas  rJcas  al- 
hajas repuestas  y  guardadas  en  sus  almace* 
nes  para  i  su  tiempo  usar  dellas ,  y  iip^gína- 
las  como  provisiones  hechas  y  allegadas  y 
amontonadas  en  grandíáma  copia,  y  mucho 
antes  del  mene^er  »  para  quando  la  ocasión 
se  ofreciere,  Y  eso  llama  ,  tesoros  de  nieve  y 
de  granizo  ^  que  son  las  causas  en  que  Dios 
tiene  encerrada  la  fuerza  de  e$to$  efdctos^  y 
donde  en  cierta  matiera  los  tiene  como  ate- 
sorados y  juntosl :  porque  en  ellas  los  tiene 
á  la  mano  y  tan  aprestados ,  quando  son  me- 
nester y  como  si  de  muchos  años  antes  estu- 
viesen ya  hechos  y  y  ansí  u^  dellos  quando 
quiere  con  presteza  mcreible.  Y  dice  del  uso: 
3.  Que  aparejé  para  tiempo  de  enemigo ,  fard 

Ck:4  din 
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'  dia  de  encuentro  y  pelea.  Porque  s¡  bien  sirven 
de  otras  cosas  el  granizo  y  la  nieve ;  en  este 
servicio  que  aquí  dice  ,  dá  Dios  señalada 
muestra  de  su  poderío ,  guerreando  y  desha* 

/  ciendo  la  fortaleza  humana  y  sus  arma^  y  va- 
lentía con  un  poco  de  agua  espesada  ,  y  va- 
liéndose de  sus  criaturas  que  no  tienen  sen- 
tido, y  que. crió  para  nuestro  provecho,  por 
nuestras  culpas  en  nuestro  daño  y  azote.  Y 
señaladamente  ha  desbaratado  y  deshecho  mu- 
chos ezércitos  de  hombres  enemigos  con  estas 
saetas,  como  en  las  Escrituras  se  lee.  Que  con 

"  el  ayre  y  las  aguas  deshizo  Dios  en  el  mar 
Bermejo  á  Faraón,  y  á  los  suyos,  (i)  Y  en 
el  libro  segundo  de  los  Reyes  capítulo  quin- 
to ayudó  Dios  á  David  ,  para  que  vei\ciese 
á  sus'enemigos;  y  no  esta  sola  vez ,  sino,  otras 
muchas  le  socorrió  quando  peleaba,  hiriendo 

(   á  sus  contrarios  con  piedra  y  *  con  relámpa- 
gos y  rayos  y  truenos :  de  que  él  alaba,  y  • 
engrandece  por  hermosa  manera  á  Dios  en 
el  Psalmo  diez  y  siete  ,  diciendo: 

\Con  todas  las  entrañas  en  m  fecho 

f  abrazaré ,  nd  Dios, "mi  esfuerzjo^  y  ^da, 
nd  cierta  libertad ,  y  mi  pertrecho: 

Mi  roca ,  adonde  tet^o  mi  guarida, 
mi  escudo  fiel ,,  mi  estoque  victorioso^ 
mi  torre  bien-  murada  y  bastecida. 

De  mil  loores  digno ,  Dios  glorioso^ 


(i)    ^Exod.  f^p.  1 6* 


siem- 


te.^ 
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siempre  que  te  llamé  te  tuve  al  lado  i 
opuesto  al  enemigo,  4  ^í  amoroso. 

Di  lazos  de  dolor  me  vi  cercado^   ^ 
y  de  espantosas  olas  comhatido^ 
de  mil  mortales  males  rodeado. 

Al  cielo  vocee  triste  ,  afligido: 
oy érame  el  Señor  desde  su  asiento^ 
entrada  d  mi  querella  dio  en  su  oido. 

Y  luego  de^  la  tierra  el  elemento  ^ 
ayrado  estremeció  ,  turbó  ^el  sosiego 
eterno  de  los  montes  su  cimiento. 

Lanzó  por  las  narices  Jj^imo ,  y  fuego* 
por  la  boca  lanzó,  turbóse ^  el  dia,^ 
la  llama  entre  las  nubes  corrió  luego. 

Los  cielos  doblegdndo^descendia. 
calzado  de  tinieblas,  y  en  ligero 
caballo  por  los  ayres  discurría. 

En  Querubín  sentado ,  ardiente,  y  fierop 
en  las  alas  del  viento  que  bramaba,^ 
volando  por  la  tierra  y  mar  velero. 

JT  de  tinieblas  todo  se  cerraba^ 
metido  como  en  tienda  en  agua  escura^ 
de  nubes  celestiales  que  espesaba. 

Y  como  dio  señal  con  su  luz  pura, 
las  n^bes  arrancando  acometieron 

con  rayo  abrasador ,  con  piedra  dura. 
Tronó  rasgando  el  cieip  ,  estremecieron 

los  montas ,  /  llamados  del  tronido, . 

mas  rayos,  y  mas  piedras  descendieron. 
Huyó  el  contrario  roto  y  desparcido^ 

con  tiros  y  con  rayos  redoblados 

allí  que  día  uno  muerto,  allí  otro  herido.  ^ 

En 
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JEn  esto  de  las  nubes  despeñados 
con  su  soplo  mil  rios^  hasta  el  centro 
dexarou  hecha  rambla  en  monte,  en  prados. 

Lanzó  desde  su  altura  el  brazo  adentro 
del  agua ,  j  me  sacó  de  un  mar  profundo, 
libróme  del  hostil,  y  crudo  encuentro. 

Libróme  del  mayor  poder  del  mundos 
libróme  de  otros  mil  perseguidones, 
d  cuyo  braza  el  mió  es  muy  segundo^ 

Y  no  es  difenente  de  esto  lo  que  en  tíempo 
del  £m{)erador  [[Majco  Aurelio]  hizo  Dios 
por  los  Suyos,  quando  venció  á  los  [  Marco« 
manos  y  Quados]  con  grandísima  copia  de 
nieve  que  les  daba  en  los  ojos,  impidiéndoles 
él  uso  de  sus  armas ,  y  la  defensa  de  los  ti- 
ros que  contra  ellos  hacian  los  Fieles.  De  que 
Claudiano  poeta  dice  ánsr.  (i) 

\A  la  ¿uria  de  tu  patria  llamado , 
Marco  Clemente ,  con  tamaño  anhelo 
no  vuelves  ,  quándo  ha  dado  • 

la  fortuna  al  hesperiano  suelo, 
j?or  do  quiera  de  gente  asaz  ceñidOf 
Ser  de  iguales  peligros  eximido. 

J^o  allí  de  loar  son  los  capitanes^ 
forque  lloviendo  sobre  ek  enemigo 
fuego,  en  tantos  afanes 
€l  ginete  buscando  algún  abrigo, 

del 

(i)   Cland.  De  VI.  Coss.  Honor,  lib.  i.  v.  339« 
^  Véase  JBaron.  An.de  Christo  176. 
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del  caballa, i  que  fuego  rodeaba^ 

en  la  caliente  espalda  se  escapaba.        ^ 

El  infante  que  vido  el  capacete 
irse  ya  con  Icl  llama  derritiendo^     ' 
se  paró  ,  y  el  copete 
se  fué  al  fin  en  cenizas  reduciendo.  - 
Con  súbitos  vapores  las  espadas 
fueron  en  poco  tiempo  liquidadas!] 

t  \ 

14.  Prosigue:  Porqué  ccendno  se  esparce  la  luz\  6 
se  divide  el  calor  sobre  la  tierra?  ó  como  di- 
ce, el  original ,  ó  se  derramó  el  ábrego ,  6  sp- 
laño  sobre  la  tierra.  Habla  de  los  vientos, 
que  ó  serenan  el  ayre  ,  como  el  cierzo  hace, 
ó  le  calientan  ,  como  el  sdano  y  el  ábrego¿ 
Y  pregunta:  Por^W  caminóse  esparce  la  luz? 
Esto  es,  qué  viento,  quando  sopla,  hace  huir 
las  nubes ,  y  apura  el  cielo,  para  que  sin  es- 
torbo dé  su  lumbre  la  luz :  ó  qué  viento  dá 
calor  a  la  tierra*  Y  no  pregunta  tanc#,  quá* 
les  vientos  sean,  q  cómo  se  nombran  los  se^ 
renos  ó  calurosos  ,  que  eso  es  notorio  en  el 
vulgo ,  quanto  pregunta,  de  dónde  les  vie- 
ne ,  ó  qué  fuerza  ó  virtud  es  la  que  'da  al 
cierzo  que  serene,  y  al  solano  que  produz- 
ca calor.  Porque  como  arriba  se  dixo ,  nini- 
guna  razón  de  las  que  los  sabios  dan  satisfa- 
ce ,  porque  la  verdadera  y  propria  sábelo 
aquel  que  los  hizo,  £1  qual  también  hizo  lo 
que  se  sigue  luego  ,  y  nadie^  sino  él  puedo 

S- hacerlo.  Y  ansí  dice;  Quién  dio  carrera  ala 
grandísima  lluvia  ,  y  camino  al  sonoro  tronir:  .\ 

do: 
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a6.  do:  ParaJltyver  en  tierra  do  no  varón ,  en  de* 
a/,  sierto  do  V«  él  no  hombre :  Para  hartar  yer- 
ma y  descaminada  ,  y  producir  verduras  de 
yerbas  í  X^uién  dio ,  dice  ,  tú,  ó  yo  por  ven- 
tura ?  Que  como  diximos ,  viene  por  orden 
descendiendo  de  los  cielos  á  lo  que  se  hace 
debaxo  de  ellos  ,.  y  sobré  la  tierra  ,   a  los 
vientos  ,  a  las  nieves  /  á  las  lluvias ,  y  a  los 
tronidos  :  mostrando  en  todos  [que]  el  hom- 
bre es  ^tan  ciego  para  entenderlos ,  como  fla- 
co para  criarlos ,  y  convenciendo  por  el  mis- 
mo caso ,  y  diciendo  ,  que  quien  tan  poco  en- 
tiende, no  debe  ponerse  á  cuenta  con  quien 
tanto  sabe  y  puede.  Lo  que  decimos  ,   car- 
rera  a  la  grandísima  lluvia,  el  original  á  la 
letra  dice:  Quién  abrió ,  6  dividió  la  azequia 
fora  la  avenida  ?   Y  dícelo  por  semejanza 
<iq  las  minas  ó  conductos  que  en  la  tierra 
se  hacen ,  para  guiar  de  unas  partes  á  otras 
las  agffcs:  que  como  en  la  tierra  se  llevan  por 
azequias  y  por  caños  secretos ,  y  se  abren  pa- 
ra «lio  minas  que  ronjipen  el  suelo  ;  ansí  pre- 
gunta ,  quién  es  el  artífice  que  abre  caminos 
ákvUuvia  en  las  nubes ,  y' como  por  con- 
ductos las  guia  para  que  caiga  ,  no  solo  en 
lo  cultivado  y  poblado ,  sino  también  «n  lo 
yermo,  para  que  se  vista  de  yerba  que  apro- 
veche, si  no  á  los  hombres  de  quien  carece, a 
los  animales  á  lo  menos  de  que  en  lo  mas 
despoblado  hay  mayor  abundancia.  Y  si  no 
sabes ,  dice ,  quién  la  guia  ,  sabes  por  aven- 
a8.  tur^>:quién  la  engendra?  Quién,  dice,  esjpa- 

'        dre 
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ií.drc  tila  lluvia,  ó  quién  engendró  gotas  d9 
^9.  tocio  ?  De  cuyo  vientre  saldrá  hido  ,  y  escar- 
cha de  cielo  quién^  la  engendró  ?  Quicre'decir, 
sino  yo  solo?  Y  porque  4ixo  del  hielo  ,  de- 
tiénese  mas  en  ello  ,  y  espacíase  hermosean-». 
|o.  dolo,  y  diciendo  cómo  se  cuaja.  Y  dice  :  Co- 
mo piedra  nguas  se  endurecen  ,  /  faces  de 
abismo  se  aprietan.  Que  el  hielo  es  agua  du- 
ra como  piedra.  Y  no  es  poca  maravilla ,  ver 
en  cosa  tan  blanda,  como  el  agua  es ,  tanta 
y  tan  presta  dureza.  Mas  lo  que  digo ,  se  en^ 
durecen  ^  el  original  á  la  letra  dice ,  se  ascon^ 
den:  porque  á  la  verdad  el  hielo  es  agua  ,  y 
no  lo  parece  ,  porque  ascOnde  en  él  su  ros- 
tro el  agua.,  y  toma  figura  de  piedra.  Y  lo 
que  decia ,  y  faces  de  abismo  se  aprietan  y  di-i 
ce  la  letra,  se  asín ,  ó  serán  asidas :  porque 
quando  el  hielo  vence ,  el  agua  que  corrió 
pura,  y  las  partes  della  desasidas  se  asen,  y 
como  si  se  trabasen  unas  á  otras ,  se  quitan  el 

1.  corriente  ,  y  están  quedas.  Dice  mas  :  Por 
dicha  ayuntaras  las  estrellas  resplandecien- 
tes cabrillas  y  6  podras  desatar  el  cerco  del  ^ 

2.  arcturo  ?  Por  ventura  producirás  lucero  d su^ 
tiempo ,  y  lucero  de  la  noche  harás  que  se  le* 
wante  sobre  términos  de  la  tierra  ?  Las  pala- 
bras originales  HOO  h'»DD  y  nntO  [CAí- 
mah,  Ckesíl ,  y  Mezaroth']  tienen  significa- 
ción varia  y  dudosa  ;  que  unos  entienden  las 
cabrillas ,  otros  otras  estrellas  ó  cpnstelacio-  . 
nes  celestes ,  las  virgilias ,  el  orion ,  el  arctu- 
ro, y  los  doce  signos  del  cielQi  y  ansí  irnos 

'mis- 
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mismos  en  diversos  lugares  traducen  de  di* 
versa  manera.  Y  saber  lo  cierto  de  estas  sig- 
nificaciones no  es  de  mucha  importancia  pa- 
ja lo  que  aquí  se  pretende ,  que  es ,  mostrar 
Dios  a  Job ,  quán  baxa  cosa  es  lo  que  saben 
y  pueden  los  hombres  ^  y  en  este  verso  pa^ 
ra  este  propósito  preguntarle  y  decirle,  si  po- 
drá él  I  como  Dios  pudo ,  hacer  las  estrellas 
y  sienos  celestiales.  Y  porque  habia  habla- 
do de  la  lluvia  antes ,  y  de  las  aguas  abun- 
dantes ,  y  del  granito  ,  y  del  trueno  ^'y  las 
demás  cosas  que  en  el  ayre  se  hacen,  y  le  ha- 
bia preguntado  la  Cdusa  dellas ,  y  si  conocía 
su  fuente  y  su  padre,  y  porque  en  esto  pue- 
den mucho  las  estrellas ,  y  sus  impresiones; 
dixo  luego  y  pre;guntó  de  aquellas  estrellas 
en  particular  que  para  est*e  efecto  son  mas 
poderosas ,  quales  son  las  cabrillas  ,  y  las  vir* 
gilias,  y  el  arcturp ,  y  el  orion,  que  diximos, 
que  son  constelaciones  revoltosas  ,  y  que  al 
nacer  ó  al  ponerse,  alterando  el  ayre  ,  suelen 
mover  y  despertar  tempestades.  Por  donde 
el  Lírico  (i)  dice  del  orion: 

Mas  mira  como  lleno 

el  orion  de  furia  va  al  poniente. 

JTo  sé  quién  es  el  seno 

del  Adria  luengamente^ 

y  quarUo  estrago  hace  el  soplo  oriente. 

La  tempestad  que  mueve 

ti 
(i)    Hbrat.  Od.  27.  lib.  3:  Lnpios. 
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>     il  resplandor  Egeo  que  amanece^ 

quien  mal  quiero  la  pruebe, 

y  el  mar  que  brama  y  crece  y 

y  las  costas  azota  y  estremece. 
Y  de  las  tabrilías  dice :  (i)  v 

Porqué  te  das  tormento, 

Asterie?  no  sera  el  abril  llegado,      ^  - 

que  con  próspero  ciento 

de  riquezas  cargado^ 

y  mas  de  fe  cumplido, 

tu  Giges  te  sera  restituido. 

Que  en  Orico  do  agora, 

después  de  las  cabrillas  revoltosas, 

del  viento  guiado  mora, 

las  noches  espaciosas 

y  frías  desveladp  , 

pasa  ,  y  de  largo  lloro  acompañado.  (*) 
ir  el  Poeta  (2)  de  las  virgilias  escribe: 

[Observa  errantes  en  sereno  cielo 

los  signos  todos  nuestro  Palinuro, 

las  hiada^  que  amenazan  lluvia  al  suelo^ 

los  triónes  uncidos  y  y  ve  el  duro 

orion  armado  de  oro,  y  el  arcturo."] 

Lnsí  que  por  sí  acaso  dixera  Jo^,  que  eLorí- 
en  de  las  tempestades  de  que  eia  pregun- 
ido  ,  y  el  padre  que  las  engendraba  ,  y  el 
ientre  de  donde  nadan ,  eran,  estas  estrellas; 

acu- 

(1)  Od.  7.  llh.^. 'Quid  fles>     (*)    Véanse 
tas  Odas  en  el  libro  i.  de  las  Poesías. 

(2)  Virg.  3,  iEneid.  vers.  515.. 
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acude  á  esta  secreta  respuesta  Dios ;  y  re- 
pregúntale y  dí<;ele :  Mas  si  dices  que  estas 
obras  son  efectos  del  cielo  ,  y  que  las  estre- 
llas del  son  los  padres  de  donde  nacen ;  pre- 
gunto ,  si  las  compusiste  tú  por  ventura  ?  ó 
les  diste  esa  fuerza  ?  ó  siquiera  sabes  y  en- 
^,  tiendes  porqué  la  tienen  mas  éstas  que  otras? 

33.  Y  ansí  añade :  Por  ventura  sabes  estatutos  dp 
cielo  ,  6  si  pondrás  su  mando  en  la  tier- 
ra í  Que  es  decirle  ,  si  conoce  por  aventura 
}o  mucho  que  el  cielo  puede ,  y  la  muche- 
dumbre de  sus  virtudes  y  fuerzas^  y  las  le- 
yes,  ansí  las  que  guarda  él,  como  las  que  po- 
ne en  las  cosas  inferiores  que  le  están  suje- 
tas y  por  él  se  g;pbiernan.  Y  por  eso  le  di- 
ce ,  si  puso  él  en  la  tierra  el  mando  del  cie- 
lo ,  esto  es^  si  sujetó  estas  cosas  baxas  al  go- 
bierno de  las  celestiales  y  y  hizo  que  las  es- 
trellas presidiesen  al  suelo  ;  ó  si  no  lo  hizo, 
si  á  lo  menos  sabe  en  qué  manera  se  hace; 
ó  si  no  lo  sabe  ni  puede  todoy*si  será  pode- 

'   roso  para  alguna*  parte  de  ello  siquiera ,  si  á 
lo  menos  podrá  hacer  1^  niebla  ,  y  cubrir  el 

34.  ayre  y  la  tierra  con  ella.  Y  ansí  dice :  Por 
^ventura  IrvJhtard  d  la  niebla  voz  tuya ,  j 
muchedumbre  de  aguas  te  cobijara  ?  Voz  tu- 
ya I  esto  es,  tu  mandamiento  sacará  la  nie- 
bla del  valle,. y  la  levantará  en  alto,  y  ex- 
tenderá ansí  por  todo ,  que  tú  y  ello  quede 
vestido  de  ella^y  cubierto  ?  Y  dice*,  muche- 
dumbre de  aguas ,  para  decir  la  niebla  mis- 
ma ,  que  es  vapor  húmedo ,  esto  es ,  agua 

en 
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en  vapor  vuelta  y  adelgazada.  O  si  á  la  ñie- 
^  bla  no  y  á  lo  menos ,  dice  ^  podrás  mandar  á 
.  los  rayos?  Por  vfntuKa  enviarás  rayos  ,.  y 
irdn^yte  dirán  \  Vesnos  aquí  ?  esto  es^  Us 
mandarás  que  vayan ,  y  ellos  obede^cerán  tu 
mandado  ?  Y  dexa  de  decir  ,  como  yo  lo  ha-r 
go ,  y  como  d  mí  me  obedecen ,  lo  que  en  todas 
i,  estas  preguntas  se  entiende.  Dice  ina|:  Quién 
jpuso  en  las  entrañas  del  hombre  sabiduría^ 
6  quién  dio  al  velador  entendimiento  í  Q)mo 
diciendo  ,  y  si  esto  del  cielo  y  de  las  influen- 
cias y  obras  del 'son  cosas  altas,  vengo  alas. 
baxaSy  y  á  las  que  tocan  las  manos ,  y  aun  es- 
tán dentro  en  tí  mismo.  Quiéa ,  ó  cómo ,  ó 
de  dónde  vino  el  entendimiento  á  t\i  pecho? 
Cómo  en  cosa  tan  material  y  grosera ,  qual 
es  tu  cuerpo,  se  pudo  engerir  el  ^saber?  Que 
es  preguntar  como  en  una  palabra  tres  cosas: 
una,  la  substancia  ,  y  la  fuerza  para  enten- 
der que  el  alma  del,  hombre  tiene  ,  y  otra, 
de  dónd^  nace,  y  la  tercera,  cómo  seayun-; 
ta  con  el  cuerpo  de  tierra ,  siendo  tan  delica- 
da. Que  todas  son  cosas ,  que  las  sabe  bien  so- 
lo aquel  que  las.  Ügce.  Y  añade :  Y  quién  diá 
al  "Velador  entendimiento?  Por  el  velador  unos 
entienden  el  corazón  del  hombre,  y  ansí  di* 
ce  por  otras  palabras  lo  mismo;  mas  San  Ge- 
rónimq  entiende  el  gallo ,  y  lo  entiende  me- 
jor, porque  vá  abasando  en  las  cosas  y  en  las 
preguntas  que  hace  de  ellas  ,  paxa^  $ubir  mas 
la  fuerza  de  lo  que  arguya., Porque  quanto 
anas  ordinarias  y  bazas  son  las  irosas  que  no 
^  Tondiz.         ^         Dd  ^         $a- 
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sabe  el  hombre »  tanto  mas  convencido  que«» 
da  de  su  poco  saber.  Ansí  que  pregunta  í 
Job  ,  si  por  ventura  sabe  ^  quién  ha  dado  al 
gallo  el  entendindento  que  tiene ,  ó  de  dónde 
te  viene,  que  entienda  tanto.  Y  es  como  si 
mas  clarp  dixese  ^  y  si  tíenes  por  dificultosa 
lo  que  del  ánimo  que  en  tu  pecho  vive ,  pre- 
gunto I  por  ser  diferente  de  todo  lo  que  se 
siente  y  se  vé  ;  del  gallo  a  Iq  menos  ^i'  sabes 
el  instinto'  grande  que  tiene,  me  di, de  dón- 
de-le  viene?  Y  declara  luego ,  qué  saber  es 
Jí^.cste  del  gallo,  y  qué  instinto.  Y  dice  ansí: 
^j."  Quién  contara  la  orden  ¿U  los  cielos  í  y  conso- 
nancia de  ciclos  quién  hará  que  duerma  í  Que 
es  decir,  que  quién  como  el  gallo  contará  la 
orden  >  esto  e$  ,,  los  movimientos  del  cielo  y 
ras  puntos  y  horas ,  para  puntualmente  dar 
señal  con  la  voz  del  médiodia,  y  d^  la  media 
noche ,  para  decir  cantando ,  quándo  el  sol 
está  en  lo  mas  alto ,  ó  en  lo  mas  baxo  del 
cielo;  y  quién  como  él  atinará  á  la  consonan- 
cia que  entre  sí  los  cielos  tienen  moviéndose; 
ó  quién  consuena  y  hace  música  con  el  dé- 
lo -como  él ,  acordando  su  cantar  con  sus  al- 
tos y  baxos.  Y  qfdén^  dice,  hará  que  duerma? 
con  viene  á  saber ,  el- gallo  ^  para  que  no  des- 
pierte á  sentir  y  significar  ,  quándo  el  cielo 
llega  á  su  puntoa.  O  podemos  decir  ansí ,  / 
música  de  cielos  quién  hará  que  duerma  ?  co- 
mo diciendo ,  que  ninguna  música  del  cieloy 
esto  es,  ninguna  quietud  de  él ,  ninguna  no- 
che sosegada  y  ser^a  le  puede  adormecer. 
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de  tnanem  que  no  despierte  á  su  hora  can- 
tando, Y  llama ,  música  de  cielos. ,  4  las  nor 
ches  puras ;  porque  con  el  callar  en  ellas  los 
bullicios  del  día ,  y  con  la '.pausa  que  entoñ-^ 
ees  todas  las  cosas  hacen  /  sé  echa  claramea- 
te  de  vQr,  y  en  una  cierta  manera  se  oye  su 
concterto  y  arjnoAÍa  admirable  ,  y- no  sé  en- 
qué  m^do  suena  eh  lo  secreto  del  corazón  su 
concierto,  que  le  compone  y  sosiega.  Y  sí 
Otra  letra  dice  ansí  ,  /  influencias  de  cielos 
quién  hard  que  descansen!  todo  tiene  el  mis- 
mo sentido.  Porque  dice  :  Quién  hará  qüa 
descanse  el  galloí  (que  mtidó  el  numero,  co- 
sa en  estas  letras  u«ada  )  ansí  que  quién  ha- 
rá descuido  en  el  gallo  ,  para  que  no  sie;nta 
las  influencias  del  cielo  ,  que  tan  á  punto  4, 
cantar  le  despiertan  ?  Ansí  que  este  es  su  in- 
genio', y  su  instinto.  Y  para  engrandecerlo 
ií.  mas,  dicequán  de  antiguo  le  viene  tenerlo. 
38.  Porque  dice  iQuando  se  fundaba  el  polvo  en 
la  tierra ,  y  sus  terrones  se  afinaban :  esto  es, 
siempre  desde  el  principio  y  primera  origen 
de  todo  ,  quando  la  tierra  se  crió,,  se  dio  al 
¿alio  aquesta  sabiduría. 

Tan  antiguo  es  en  su  wela^  » 

quanto  es  antigua  la  tifrrOé 

r 
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Aqni  callaron  todos  ;  mas  queriendo 

dar  fin  con  la  verdad  á  las  porfías^  •  ; 

de  entre  las  nubes  Dios  sonó  diciendo :  :  / 

Quiéa  es  éste  y  que  hablando  demasías  -  y 

pda  s» 
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.    SU  buena  causa  qocubre  ,  y  esQurece 
el  consejo  de  mis  sabidurías? 

Ya  lo  que  deseabas  se  te  ofrece» 
Sus  y  cíñete  ,  varón,  y  dime  agora, 
i  lo  que  digo  ,  lo  que  te  parece.^ 

Adonde  estabas  ,  dinie  /al  punto  y  hora 

3ue  á  plomo  ci^nentaba  yo  la  tierra  í 
eclara  aquí  la  sciencia  que  en  tí  mora. 
Quién  hizo  por  medida  llano  y  sierra? 

quién  levamó  nivel »  colgó  plomada 

en  todo  lo  que  el  ancho  suelo  encierra?  ^ 
Qué  apoyos  ,  dime  ,  tiene  ?  en  qué  fundada 

esta  su  redondez?  porcu)a  mano 

la  piedra  de  la  clave  fué  asentada? 
Las  lumbres  celestiales  á  una  mano 

loores  ine  cantaban  ,  y  el  senado     ^ 

angélico  con  gozo  soberano. 
Quién  ,  di ,  con  puerta  y  llave  ,  quién  cerrado 

detuvo  el  mar  ^  al  punto  que  nacía 
'   de  golpe  y  con  tropel  soberbio  hinchado^ 
Quando  como  con  manto  le  cubría 
•    de  nubes ,  y  coii  niebla  espesa  escura 

como  con  faja  á  niño  le  envolvía.. 
y  ley  le  establecí  que  siempre  dura^ 
,   y  púsele  ñrmisimos  candados, 

y  puertas  con  eterna  cerradura. 
ir  ven  9  dix'e  ,  hasta  aqui ,  los  situados 

límites  no  traspases ,  aquí  sean 

los  bríos  dé  tus  t>las  quebrantados» 
y  di    por  aventura  ,  si  se  emplean 

tus  días  en  los  carros  de  1'  aurora, 

guiándolos  al  puesto .  que  pasean: 
Para  que  su  luz  bella  alumbre  ,  agora 

aquesta  zona  vuestra  ,  agora  aquella, 

y  la  gent^  déstierre  ifialhechora: 
Y  mude  cómo  cera  en  que  se  sella, 

el  trage  de  la  tierra  y  su  figura^    ^ 
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seca ,  terde  ,  ñorida  ,  yerma  » beüa: 
Conforme  es  da  ios  malos  la  ventura 

jinstable  ,  que  si  lucen  prosperados^  - 

paran  en  noche  eterna  y  desventura* 
Y  di  me  ,  si  por  dicha  penetrados 

han  sido  ya  de  tí  los  hondos  marés^ 

los  abismos  secretos  apartados? 
Abridle  á  tí  lá  puerta  en  los  lugares^ 

á  do  vive  la  muerte  dolorosa, 

la  casa  de  tinieblas  y  pesares? 
Sabes  por  aventura  la  espaciosa    ^ 

y  grande  redondez  ?  y  sus  anchuraSf 

Y  la  propria  razan  de  cada  cosa? 
Pocs  dime  ,  si  lo  alcanzas,  en  qué  alturat 

la  luz  manida  tiene  ?  d  en  qué  cuevas 

moran  las  horas  de  la  noche  escuras? 
Podrás  por  aventura  darme  nuevas, 

de  como  á  su  morada  luz  conduces^ 

y  guias  por  las  sendas  dellá  y  llevas? 
O  dime  «  si  supiste  ,  á  quantas  luces 

habias  do  venir  aquesa  vida^ 

tts  años  muchos  .,  y  tus  graves  cruces?  ^' 

T[  dime  ,  donde  tengo  recogida 

la  nieve-y  sus  tesoros?  dónde  tengo  '- 

mu  l.titud  de  -pedrisco  apercebida? 
Para  el  amargo  dia  ,  quando  vengo  . 

con  el  contrario  exército  á  las  matios^ 

y  i  mi  furor  la  rienda  no  detengo. 
If  dime  los  caminos  soberanos, 

f)or  do  li  luz  se*  esparce  y  por  d6  tieoeo 
os  soplos  calurosos  y  mal  sanos?  ' 

Quién  aore  fas  azequias ,  que  contienen 
las  lluvias  con  relámpagos  mezcladas, 
con  truenos  que  los  hombres  enagenen? 
Por  donde  sus  corrientes  son  guiadas 
á  partes  <}oe.  los  hombres  nunca  vieron^ 
á  selvas  y  icegiones  no  holladas?  ' 

Dd3  Coa 
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Con  qae  so  $ed  los  yermos  despidiároOi 

y,  hartos  de  .agua  íértil  y  floridos, 

de  flores  y  de  yerba  se  vistieron. 
Di  el  padre  de  las  lluvias  y  ruidos 

de  las  sabrosas  gotas  rociadas, 

al  apuntar  del  dia  en  los  egidos* 
De  qué  vientre ,  di ,  nacen  las  heladas? 

quién  engendró  la  escarcha  ?  quién  el  hielo^ 

quién  las  nieves  blanquísimas  sentadas?    > 
Convierte  en  piedra  dura  el  piiro  cielo 

las  aguas  j  y  las  trava  y  las  detiene 

y  cubre  con  ageno  trage  y  velo. 
Tu  ñudo  por  ventura  en  orden  tiene 

las  luces  de  Chimah ,  al  Cbesileo 

desatas  f  si  te  place  6  te  conviene? 
Por  tu  mano  6  industria  ^  á  lo  que  veo, 

formaron  sus  figuras  los  luceros, 

agora  en  modo  hermoso ,  agora  qn  feo. 
Sabes  del  cielo  los  eternos  fileros? 

6  por  ventura  imprimes  tú  en  la  tíerra 

el  ser  de  aquellos  cuerpos  verdaderos? 
O  cubres  tfi  con  niebla  campo  y  sierra? 

ó  porque  oyó  tu  voz  y  tu  mandado^ 

con  nieve  espesa  el  agua  el  ay  re  cierra? 
Por  tí  por  dicha-,  el  rayo  es  enviado, 

y  dícete  dispuesto  y  obediente, 

tú  mand^ ,  que  á  mí  toca  el  ser  mandado? 
Quién  puso  en  las  entrañas  de  un  viviente, 

de  un  hombre  terrenal  sabiduría, 

y  en  el  gallo  ixú  instinto  tan  prudentes? 
Quién  cantará  como  él  de  noche  y  dia 

las  horas  celestiales ,  sus  momentos? 

quién  contra  el  sueño  alerto  ansí  porfia? 
Desde  que  de  la  tierra  los  cimientos 

sobre  el  profundo  centro  se  fundaron, 

desdé  que  los  primeros  polvos  lento$ 

en  terrones  sin  cuento  $*  apiñaron* 

■        CA- 
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CAPÍTULO    XXXIX. 

ARGUMENTO*      !       V 

[^Prosigue  el  Se4or  diciendo  d  Job  ,  que  cm^ 
sidere  la  industria  que  concedió  d  'varias  es^ 
fecies  de  brutos  ,  la  providencia  con  que  los 
sustenta  y  cuida,  y  el  dominio  que  sobre  ellos^ 
exerce.  Hdcele  muy  gallardas  pMi^r as  de  las 
propiedades  de  varios  animales  ,  especialmenr 
te  del  cohollo  j  del  águila ,  para- que  en  visr 
ta  de  todo  esto  conozca  Job  Id  grandeza  del 
poder  y  sabiduría  divina.  Dícele  que  pues 
se'ha  jpuesto  a  disputar  con  Dios  ,  le  respon- 
da d  todo  lo  dicho.  Mas  Job  lleno  de  confusión 
y  humildOfd  dice  i  que  no  tiene  que  responder f: 
por  haber  hablado  con  ligereza  ,  y  agitado 
de  sus  dolores  f  y  que  se  arrepiente  de  lo  qu€ 
hubiese  excedido  en  las  palabras.'} 

1.  JLor  aventura  cazar ds  presa  ^  la  le^na^^y 
la  vidt  de  sus  i¡achorros  hartar  asi  -^^  ^ 

2.  (¿Liando  reposan  en  sus  cuevas  ^y  están  dce^ 
chafado  en  sus  escondrijos? 

j.  Quién  apareja  al  cuervo  su  manjar  ,  quando 

sus  pouos:Vocean  d  Dios  i  vagueando  po^ 

fallar  comida? 
4.  Por  ventura  conociste  fí  parto  de  la  cabf4 

mantesa  en  la  peña  y  6  consideraste  las  cier^ 

vas  que  pareni 
g.  Contaste  los  meses  de  su  preñez  9  y  supiste 

los  tiempos  de  su  parir? 

r>d4  6. 
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ó;  EncSrúanse  dsu  fotto^  y  paren  ^  y  tehan 

bramidos. 
7*  Apartados  son  sus  hijos  ,y>  vanse  d  los  pos-* 

tos  f  salen  ,  f  no  vuelven  d  ellas. 
8.  Quién  envió  Ubre  alasnosalvage^ysui  ata* 

duras  quién  las  sohói 
S»  A  quien  fuse  desierto  casa  suya  ,  y  taber^ 

ndculos  de  él  salitrosa.^ 
SO.  Escarnecerá  muchedumbre  de  ciudad  ^^io^ 

cerío  de  cobrador  no  oird.  ♦ 

//.  Otea  moktes  de  su  pasto  ,  y  después  busca 

todo  lo  verde. 
ri.  Po^  dicha  querrá  rhinocerote  servir  d  //",  6 

hard  noche  sobré  pesebre  tuyoí 
/ j.  Por  ventura  ligarás  al  rhinocerote  para  el 

sulco  con  tu  coyunda  f  6  romper  días  tierras 
•  de  los  valles  en  pos  de  t(t 
J4.  Por  dicha  fiarás   en  él  ^  porque  mucha  su 

fortaleza  ,  y  encomendárosle  d  él  t^s  tro- 

bajos  í  '  *- 
j¡.  Por  dicha  confiarás  de  él ,  que  te  voherálo 

que  sembraste  ,  y  que  allegará  tu  erai 
sC.  Pluma  de  abestruz  semejante  d  la  del  hero* 

dio  f  y  gavilán, 
//.'  Quandoidexa  en  la  tierra  sus  huevos  y  sobrt 

'    el  polvo  ,  calentarlos  hdsf 
j8.  y  olvídase  qué  pie  los  desparza  ^y  que  beS" 

tja  del  campo  ios  patee. 
j^.  Endurécese  para  sus  hijos  ,  no  suyos  i  en  va- 
\        no  trabajó  sin  forzarla  temor. 
2cr.  Que  olvidóla  Dios  de  sabiduría  ,  y  nole  re^ 

pantió,  á  ella  encendimiento. 
i/.  Al  tiempo  que  ensalza  sus  alas ,  escarnecerá 

del  caballo  y  del  caballero. ' 
»2.  Por  dicha  darás  al  caballo  valentía} por  ¿ii^ 

cha  ceñirás  su  pesciiezo  de  relinchoi 
sj«  Por  dicha  levantarlo  has  como  langosta  í 
•    -  her- 
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hermosura  de  su  nariz  espanto. 
94.  La  tierra  cava  eon  el  pie ,  arremete  canbrio, 

saldrÁ  dios  armados  al  encuentro. 
«5»  Desprecia  el  temor  ^  y  no  se  espanta^  ni  se 

retrahe  de  la  espada. 
a  61  Sobre  él  sonará  el  carcax  ,  hierro  de  lanza 

y  escudo. 
%7.  Herooroso  y  furibundo  sorbe  la  tierra  ^  y  no 

e^stima  que  voz  de  bocina. 
28.  Quandooye  la  trompa^  dice  :  Ha  I  Ha  I  y 

ae  lueñe  huele  la  batalla » el  ruido  de  los  ca^ 

pitanes ,  y  el  estruendo  de  los  soldados. 
stp.  ror  dicha  por  tu  saber  toma  plumas  elgavp» 

lan\y  extiende  sus  alas  al  ábrego? 
gO.  Por  ventura  átu  mandamiento  se^  ensalza'^ 

rd  el  águila  ,  y  pondrá  en  las  cumbres  su 

nido  ? 
^l.  En  breñas  morar d^   en  el  pico  tajado  se 

asentará,  en  Jos  riscos  no  accesibles. 
J2.  Pesde  allí  otea  eí  manjar  ^  y  de  lueiie  sus 

ojos  miran. 
jj;  Sus  pollos  lamen  sanare ,  y  donde  cuerpo 

muerto  luego  ella  allíl 
g4.  Y  anadio  el  Señor  ,  y  habló  á  Job:  ' 
3g,    Por  dicha  quien  baraja  con  Dio^  calla  tan 

festóí  y  auien  arguye  á  Dios ,  responda* 
respondió  Job  al  Señor  ,y  dixoi 
gj.  Hablé  livianamente ,  qué  podré  responderá 

^  pondré  nii  mano  sobre  mi  boca. 
g8.  Una  hablé ,  que  ojalá  no  hablara  ,  y  otra  d 
''  que  no  añadiré. 

EXPLICACIÓN. 

Üjii  el  capítulo  pasado  examino  Dios  á  Job 
en  las  cosas  mas  altas  y  n;iay.ores  ^  en  la  cria- 

.         cioj* 
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don  del  mundo  ,  en  la  orden  de  los  ele- 
menú»  »  en  los  cielos ,  y  en  los  ayres  ,  y  en 
las  impresiones  que  en  ellos  hacen  las  estre- 
llas :  en  éste  desciende  á  cosas  menores  ,  y 
examínale  en  lo  que  pasa  en  el  gobierno  de 
los  animales »  y  pregúntale  en  particular  de 
algunos  de  ellos ,  de  su  ser  ^  de  sus  instintos, 
%  inclinaciones  »  y  hechos.  Y  comienza  por  el 
I.  león ,  y  dice  ansí :  Por  ventura  cazaras  pre- 
sa d  la  lema ,  y  la  alma  de  sus  cachorros 
hartaras  1  Como  si  mas  claro  dixese  ,  yaque 
ni  entiendes  ni  puedes  lo  de  hasta  aqui ,  esto 
mas  fácil  que  diré  agora  ,  podráslo?  Podras, 
dice  ,  proveer  d^  caza  á  la  leona  ,  ó  susten- 
tar sus  cachorros}  Que  es  preguntarle  ,  si 
^lie  él  lamesaá ios  animales,  y  les  da  su 
mantenimiento  y  comida  :  que  por  una  ó  dos 
lesj^ecies  de  ellos  que  expresa  ,  comprehende 
,á  todo  su  género, , Y  pregúntale  esto,  porque 
entre  las  obras  ¿e  que  Pios  en  la  Escritura 
se  precia',  es  una  aquesta  mesa  general  y  tan 
jdbundante  que  á  los  animales  puesta  tiene 
continuamente.  Dice  David:  (i)  Todas  las 
fosas  esperan  de  ti ,  que  les  des  d  su  tiempo 
su  manjar.  Dándoles  tú,  cogerán  j  y  abrien- 
\dQ  n/qsy  j^enoTj  vuestra  mano,  iqJo  ser d lleno 
de  bien.  Voxqaé  sin  duda  en.  estp  .demuestra 
Dios  lo  perfecto  de  su  providencia  ,  que  lle- 
ga á  tenec  ménüds^  dienta  aun  cocí,  las  criatu- 
ras mas  viles.  Y  porque  dixo  de  la  leona  y 
/  •  -  sitf 

(i)    El,  103.  V.  27.  aSé 
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is  hijos  y  detíénese  en  decir, algo  de  ellos,,  y 
inaladamente  de  la  manera  como  se  encub- 
ren ,  para  que  les  venga  a  las  manos  la  ca- 
a :  como  didéndole  en  esto ,  si  sabrá  él  po^ 
érsela  en  las  uñas  entonces ,  ansí  como  Dios  se 
i  pone.  Y  dice:  Quando  refos0>nren  sus  cuevas, 
están  acechando  en  sus  escondrijos.  O  según 
>tra  letra  rQuando  se  encorvan  en  sus  moradas, 
'  están  alas  sombras  de  sus  cuevas.  Que  es  la 
;)ostura  de  estos  animales  ,  quando  se  encu* 
Dren  en  los  lugares  adonde  esperan  hacer  pre- 
>a:  que  de  íos  leones  en  particular  se  escribe,  . 
que  para  cazar  se  absconden  ,  y  an$í  la  caza 
sin  sentirlos  se  les*  llega ,  y  es  de  ellos  presa, 
porque  descubiertos  ahuyéntanla ,  porque  Ips 
sienten  y  temen.  Dice  mas :  Quién  apareja 
al  cuervo" su  manjar  ,  quando  sus  folios  vor 
cean  a  Dios ,  vagueando  ^or  fallar  coñuda^ 
Como  dixo  de  los  leones  ,   dice  de  los  cuer- 
vos agora,  .^ue  .entre  las  otras  en  estas  dos  es- 
pecies es  dé  particular  consideración  su  comi- 
da:  la  de  los  leones ,  porque  ha   de  ser  tay^r 
cha,   y  SI  la.  buscan  á  la  descubierta  y  como 
diximos  ,  la  pierden  ,  por  donde  es  necesa^ 
rio  ^  que  .con  particular  pro  videncia  se  la  pon- 
ga Dios  en  las  manos ;  y  la  de  los  cuervos, 
porque  á  los  pequeños,  luego  después  de  na^ 
cidos  ,  sus  madres  no  los  mantienen  por  mu- 
chos dias  j  en  los   qu^es   los  siistenta  Dip^ 
por  maravillosa  manera  delrocío ,  según  dicen 
algunos.  Y  ansí  dice  David  en  el  Fsalmo:  (i) 

,-•■•'•        \E/ 
(i)    Psalm.  146.  V.  9« 
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El  que  da  su  mantcmffdtnto  d  las  hestias ,  ^ 
dhs  fcllos  de  los  aurvos  que  le  ^ooceofu  Pc> 
que  en  aquellos  primeros  días  pian  por  o 
mer ,  y  lios  padres  annque  los  oyen ,  los  ¿e- 
xan:  mas  el  que  está  en  el  délo ,  i  quien  pian^ 
do  parece  que  abren  las  bocas  y  llan^an  ,  se 
las  hinche  y  Jos  harta.'Dice  pues :  Qmém  a/a-^ 
rra  al  cuervo  su  manjar  ,  quandú  sus  fcll:: 
wocean  dDios'i  Como  diciendo,  yo  soy  el  qx:e 
los  proveo  y  no  tu,  y  quando  los  padres  les  fal- 
tan, yo  sin  parecer  que  los  miro,  los  proveo  y  | 
sustento^  y  hago  con  el  rocío  ,  lo  que  ningu- 
no con  copia  de  muchos  manjares  hídera.  Y 
dice,  quando  vocean  d  Dios  ,  vagueando  por 
hallar  comida  ,  esto  es  ,  bulliendo  en  el  ni- 
do ,  y  revolviéndose  i  diversas  partes  en  él, 
llevados  de  la  hambre  que  los  desasosiega  y 
menea.  Pues  quando  ansí  piden  la   comiJa 
con  gritos ,  y  quando  se  revuelven  á  todjs 
ií.  partes  buscándola ,  serás ,  dice  ,  tu  para  dár- 
4.  Selá?  Dice  mas  :    Por  ventura   conociste  d 
parto  de  la  cabra  mantesa  en  la  feña ,  6  con- 
sideraste las  ciervas  que  paren  ?   Toca  otra 
Cosa  agora  en  que  reluce  su  providencia,  qus 
es  el  paito  y  preñez  de  las  dervas :  de  quien 
escribe  Aristóteles  (i^i  y  otros  Autores,  que 
paren  con  muy  grande  dificultad  ,  y  de  ma- 
nera que  no  parece  cosa  posible  ,  y  ansí  se 
encorvan,   y  braman  mucho  al  tiempo  del 

par- 

(i)    Aríst.  bist;  animal,  lib.  5.  cap.  14.  y  lib.  6« 
cip.  29. 
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tarto  ^  y  como  guiadas  por  JDios ,  preñadas 
ornen  cierta  yerba  poderosa  .para  hacer  sea 
áciL  £n  el  parir  es  esto»  y  en  el  concebir^ 
egun  dicen ,  no  conciben  hasta  que  comien- 
a  á  nacer  cierta  estrella.  Por  manera  que  ea 
Hz  criatura  es  maravilloso  Dios  en  los  partí- 
ulares  avisos  de  que  la  tiene  dotada »  y  por 
sta  causa  hace  de  ella  agora  argumento.  Co- 
do diciendo  ,  ya  que  ,  Job,  no  tienes  saber 
ora  dar  á  los  animales  su  pasto ,  sabrásme 
lecir  acerca  de  la  preñez  de  las  ciervas »  la 
ausa  porqué  aguardan  tal  tiempo  ?  O  si  és'- 
o  no  sabes  j.  podrás  á  lo  menos  socorrer  á  la 
lificultdd  de  sus  partos  ?  ConnderasU  ,  dice> 
as  ciervas  que  paren  í  Esto  es  ,.  sabes  quán* 
lo  conciben ,  ó  tienes  saber  para  alieerar  sa 
>reñez  ?  Y  prosigue  en  lo  mismo  ,  diciendo: 
Miaste  ks  meses  de  su  preñez ,  ó  supiste  los 
impos  de  su  parir  ?  Y  luego :  Encórvatise 
í  su  parto ,  y  paren  ,y  echan  bramidos.  Que 
:s  la  dificultad  que  diximos ,  y  la  razón  por- 
[uéaquí   se  mientan,  y  en  que  estriba  todo 
queste  argumento.  Que  dice ,  si  á  lo  menos 
abe  ó  puede  remediarlas  en  tanto  trabajo  ^  y 
acar  sus  dificultosos  partos  á  luz,  ansí  como 
)íos  lo  remedia.  Arguyendo  de  estas  baxezas 
ínposibles  al  hombre-,  lo  poco  que  puede,  y 
D  mucho  á  que  se  atreve ,  si  pley tea  con  Dios. 
)ice  mas:  Apartados  son  sus  hijos  ,  y  ^anse 
\  los  pastos  ,  salen  ,  y  no  wuelven  á  ellas. 
Toman  en  breve  fuerza  los  cervatillos ,  y  las 
oadres  los  enseñaa  luego  á  huir  y  correr ,  coa 

que 
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que  á  poco  tiempo  las  dexan  ,   apartan 
f.  buscan  por  sí  su  mantenimiento  y  su  vi 

8.  Añade  :  Quién  envió  libre  al  asno  sahage 
sus  ataduras  quién  las  soltó  í  £1  asno  sal 
ge  es  animal  libre  y  soberbio  ^  y  amigo  muc 
de  la  soledad ,  y  enemigo  de  lo  que  está 
ciño  á  los  hombres.  Pues  de  estas  propríe. 
des  trata  agora  ,  y  pregunta  á  Job ,  si  s¿ 
quién  se  las  dio.  £n  que  le  examina ,  si  : 
él  quien  hizo  al  asno  salvage  tan  cerril  y  t 
libre  ,  y  tan  ageno  de  obedecer  al  freno ,  c 
mo  obedecen  otros  animales  mas  fieros.  Q 
porque  tiene  esto  causa  secreta,  por  eso  h^ 
memoria  de  ello  Dios  aquí ,  pajra  conven: 
mas  nuestra  ignorancia  ,  intento  pretendí 
por  todos  estos  capítulos.  Dice :  (^n  er. 
libre  al  asno  salvage  ?  esto  es  ,  quién  le  i 
que  fuese  tan  no  domable  de  suyo ,  sino  ) 
mismo  ?  Y  la  causa  de  esta  libertad  y  selva: 
quez  ,  sino  es  yo  ,  quién  la  sabe?  Y  dice, 
sus  ataduras  quién  las  soltól  £n  que  no  qu: 
ré  decir ,  que  estaba  atado  antes,  y  fué  suc! 
después;  sino  que  fué  criado  sin  ataduras  e: 
gunas  p  dotándole  él  de  tal  compostura ,  q: 
en  ninguna  manera  es  hábil  para  sujetarse 

9.  cabestro.  Dice  mas :  A  quien  puse  desiertos . . 
sa  suya ,  j  tabernáculos  de  él  salitrosa.  Q 
es  la  otra  propriedad  de  esta  bestia ,  ama: 
soledad  entre  todas,  y  huir  la  conversa::^ 
de  los  hombres.  Y  por  eso  dice  ,  que  k  *^ 
el  desierto  por  morada  ,  porque  le  comp- 
de  tal  manera  ^  que  le  es  aborrecible  U  í^^ 
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te.  y  salitrosa  por  tabernáculos ,  que  es  de- 
cir ,  tierra  sujeta  al  salitre ,  ésto  es,  yerma  y 
no  cultivada ,  y  por  la  misma  causa  desecha- 
da del  hombre.    Esta  tierra  pueá  ama  ,  y  la 
pobladg  aborrece  ,   ó   para  decirlo  figurada-, 
.mente  como  el  Profeta^  la  desprecia  ,  y  es- 
.carnéce,  y  se  burla  de  ella.  Que  dice:  Escar^ 
mcerd  muchedumbre  de  ciudad ,  vocerío  ¿U  cor^ 
hrador  no  oirá.  En  las  ciudades  unas  cosas 
son  de  contento  ,  y  otras  de  pesadumbre    y^ 
enojo ,  la  muchedumbre  agrada ,  y  el  pecho  y 
las  derramas  fatigan  :  y   por  lo  primero  en- 
tiende todo  lo  apacible  ,  y  por*  lo  segundo 
lo  que  sé  aborrece  y  desama.  Mas  dic^*,  que 
ni  estima  lo  amable  ,  ni  padece  lo  trabajoso, 
escarnece  y  hace  mofa  de  la  conversación  de 
los  muchos ,  y  de  los  gustos  que  della  nacen^ 
y  no  padece  las  miserias  que  entre  los  mismos 
se  encierran.  Y  dice  esto  de  un  animal  sin  ra- 
zón ,  como  si   la  tuviera ,  fingiéndosela  por 
figura  poética,  para  declarar  así  mejor  quán- 
^toama  el  desierto.  Prosigue:  Otea  montes^  de 
su  pasto  ,y  después  busca  todo  lo  verde.  Ansí 
dicen  de  esta  bestia  ,  que  puesta  en  alto  mi- 
ra los  mejores  y  mas  verdes  pastos ,  y  á  ellos 
se  incluía ,  porque  apetece  siempre  lo  verde. 
Los  que^  moralizan  esta  escritura  ,  por  el  as^ 
no  salvage  ,  entienden  á»  los  hombres  desasi- 
dos del  mundo ,  y  que  cojí  el  alma  y  cuerpo 
se  alejan  del  quanto  pueden.  Porque  no  hay 
duda  sino  que  como  en   lo  espiritual  de  su 
Iglesia  ];^o  Dios  su  délo ,  y  su  perra  >  y  su^ 

■         ele- 
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elementos.;  ansí  también  puso  en  ella  sus  ani- 
males diversos ,  quiero  decir ,  diferentes  in- 
clinaciones de  hombres  que  siguen  diferentes 
estados ,  y  que  por  semejanza  se  corresponden, 
y  tienen  como  consonancia  sus  pr.opriedades 
con  criaturas  diversas.  £s  pues  el  hermitaño 
^e  corazón  el  asno  sahage.  Asno  j  porque  an- 
sí lo  juzgan  los  amadores  del  mundo  ,  esti- 
mando por  locura  y  menos  saber  el  despre- 
ciar lo  que  ellos  adoran  ,  y  el  ^  huir  lo  que 
aman  ^  y  el  abrazar  lo  que  abominan  ,  la  po- 
breza j  la  soledad  j  el  ayuno  ,  el  encerramien- 
to j  la  aspereza  de  vida.  Mas  es  salvagc  éste 
asno  ,  porque  no.se  rinde  á  sus  dichos  ,  y 
ni  se  dexa  vencer  de  lo  que  juzgan  las  gen- 
tes ;  no  se  domeña,  ni  tratar  se  dexa  por  seme- 
jante manera.  Son  sin  duda  en  esta  parte  los 
hombres  de  este  linage  gente  muy  cerril  y 
muy  libre.  Porque  quién  será  poderoso  ai 
que  tiene  gusto  de  la  libertad  del  espíritu^ 
sujetarle ,  ó  ^inducirle  al  amor  servil  de  estas 
cosas  ?  Y  á  quien  halla  en  la  soledad  paraí- 
so j  quién  le  traherá  al  tormento  que  el  bu- 
llicio y  variedad  del  mundo  y  de  sus  cosas 
contiene  ?  Y  tiene  mas  fuerza  esta  verdad, 
quahto  la  libertad  que  tienen  ,  nace  de  mas 
firmes  principios  :  porque  como  dá  á  enten- 
der aquí  Dios  ,  él  solo  es  el  que  hace  libres 
aquestos  sal vages  ,y  el  que, les  quita  los  fre- 
nos, y  las  ataduras  que  los  tenian  asidos  al  sue- 
lo. Quién  ,  dice  9  envia  libre  al  asno  salvage, 
j  sus  ataduras  quién  la^  .49U6Í  Porque,  es  sin 


CAPÍTULO   XXXIX.  433 

duda  maravijlosa  obr^i  y  muy  digna  de  Diosi 
hacer  del  hambre  A^geL,  y-del  nacido  ¿)ara 
las  ciudades  amador  de. la    soledad  de  los 
campos  ,  y.  del  necesitado-  del  favor  de  los 
otros  contentísimo  con  vivir  pobre  y  a  solas/ 
y  del  perdida  ^por  estos  bienes  visibles  aboii^ 
recedor  de  ellps ,  amando,  ya  lo, invisible  sot 
lamente  ,  y  suspirando  por  ello.  Que  la  nár 
t)Liral.eza  esr  a^tadura  grandísima ,  y  la  necesit 
dad  nudo; fuerte,  y  la  costumbre  y/cl  estilo' 
común  cadena  de  hierro ,  atad:uras  y  prisior 
nes  verdaderamente  mayores  que  las  fuer:^¿ 
del  hombree,  ^y.  ansi  solo  Dios  es  el  que. las 
quebranta  ,  y  saca  de  prisión  estos  salvages 
suyos ,  que  si  lo  Sfon^  no  volverán  á  ella  por 
todas  las  cosas  del  mundo:  porque  en  el  de^ 
sierto  del  hallan  dulce  ,  aprepable  ,  y  rica 
inorada.  Por  donde  dice  liiego  :  A  ^ünfu^ 
se  desierto,  casa  suya,  j  tab^nd^uks  de  él  skr 
litrosa.  Qu^ies  ptra  maravilla  .grandísima,  ha* 
cer  que  el  desierto  sea  casa,. y.  que  Ig  tierra 
estéril  y  sembrada  de  salitre  sea  morada  gust 
tosa.  Porque  no  dice,  que.l^  edificó  ca^  ea 
el  desierto >  sino  que  del  desierto,  le  hizo  <;af 
sa ,  y  de  la  .esterilidad  misma  lugar  de,  repa^ 
so.  Que  á  ía  yerdad  el  pod^r  de  Dios ,  y  Ja 
<éíicacia  de  su  no  limitada  virtud ,  se  extiejort 
de  á  no  solo  d^   contento  en  .el  desierto  i 
los  suyos  ,  y  sabor  en  medio  de  mil  sinsabat 
res,  sino,hac;er  que  el  desgusto  sea^gusixi^ 
y  la  tristeza  alegría ,  y  el  Uoro  gozo ,  y  la 
calamidad  padecida  por  Dips.dia  de  felicidad 
Tm.  JL  £e  /    ale- 
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elegrísimOy  y  hacer. que  la  hornaza  y  el  ñie- 
^o  sirva  de  rocío  y  de  alivio  á  sus  siervos: 

2ue  es  algaravía  para  los  que  sirven  al  mun- 
o  ,  y  cosa  á  que  jamas,  dieron  crédito ,  co- 
mo ellos  después  de  muchas  cosas  acerca  del 
Sabio  (i)  lo  confiesan ,  diciendo  :  Nosotros 
sin  seso  tuvimos  for  locura  su  vida.  Porque 
si  en  el  mundo  se  entendiese  este  bien  ,  no 
hubiera  quien  no  le  siguiera  sin  duda ,  como 
se  vé  en  el  efecto  que  conocido  hizo  anti* 
guamente  y  ahora  :  que  su  golosina  pobló 
los  desiertos,  y  enagena  todo  lo  que  es  de 
gusto  á  los  hombres,  que  abrazan  k  pobre- 
za, desnudez,  y  desprecio,  como  otros  á  los 
mismos  deleytes.  Puse  el  desierto  casa  suya, 
y  tabemácídos  de  él  salitrosa.  Qué  hará  en 
el  délo  quien  hace  cielo  en  el  desierto?  Di- 
ce que  les  dá-  en  el  desierto,  nasolamente  ca- 
sa ,  sino  casa  suya  dellos ,  y  tabernáculo  de 
ellos  mismós«  Y  quiere  decir ,  lo  uno ,  que 
es  permaneciente  y  no  alquilada  ó  agena,  co^ 
mo  son  las  casas  y  asientos  ^ue  en  sus  bienes 
dá  el  mundo  a  los  suyos,  que  son  mesones  de 
paso  en  que  ^  paga  todo  al  doblo  y  amarga- 
mente sé  escota;  mas  el  descanso  de  estos  sal- 
vages,  quando  la  vida  se  acaba,  crece  él,  y 
con  la  muerte  se  hace  perpetuo.  Y  lo  otro, 
dícelo  ,  por  decir ,  que  es  própria  y  conve- 
niente casa  para  semejante  gente  el  desierto: 
casa  suya  sin  duda ,  porque  en  el  estar  á 

so- 
!    (i)    Sap.  j.  V.  4. 
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solas  vir.eñ  ,  y  en  el  destierro  de  todas,  las 
cosas  descansan  ,  y   no  tienen  reposo ,   si- 
no quando  asuela  Pios  y  siembra  de  sal  en 
su  alma  y  sentidos  todo  lo  que.  mira  a  es- 
ta vida."  Porque  en  esta  pureza  hallan  jun- 
ta á  sí  la  pureza  de  Dios ,  y  los  resplando- 
res de  su  santa  luz  reververan  luego  en  es-* 
pejo  tan  limpio ,  y  júntanse   estrechamente, 
porque  no  tienen  estorbo  de  cosas  que  des- 
vien eptre  •  ellos  lo  limpio  y  lo  sencillo  y  lo 
puro  entre   sí.  Y  en  esta   junta  es  adonde 
verdaderamente  se  vive  ,  porque  es  ¡untarse 
á  la  vida :  que  quanto  á  lo  demás ,  todo  es 
afanar  y  morir.  Y  ansí  dice  :  Escarnecerd 
muchedumbre  de  dudad ,  f  'vocerío  de  execu^ 
tor  no  oirá,  l^orque  ayuntado  á  este  bien^  y 
hecho  morador  de  esta  casa,  ni  amará  la  n^- 
chedumbre  del  mundo ,  ni  estimará  la  ma- 
gostad que  ,'hace  estado  ,  antes  lo  desprecia- 
rá todo  j  porque  apenas  bullirá  en  él  ni  ha*^ 
rá  nildó  la  carne:  que  todo  calla  á  Dios ,  lue- 
go quej  su  magestad  se  devisa  por  un  alma 
aplicada.  Vocerío  de  executor  no  oirá.  Qué  po- 
co siente  este  salvage ,  lo  que  á  los  mas  nos 
trabe  a^tontádos  y  locos !  La  voz  de  la  codi- 
cia pedigüeña  qué  poco  ruido  hace  en  su  pe- 
cho!  El  deleyte  importuno  quán  poco  mo- 
lesta su  alma!  £1  estruendo  del  enojo  ,  ira,^ 
y  venganza  ,  los  clamores  de  mil  desvariados 
Y  hervorosos  deseos ,  qué  mudos  son  para  éll 
^o  oje  vocerío  ^e  executor.  Todo  lo  que  nos 
acá    prenda  ^  todo  lo  que  nos  aflige  y  nos 

Ee  2  tur- 
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turba,  todo  lo  que  mete  á  saco  la  quietud 
de  la  vida ,  él  apenas  lo  oye  :  porque  des- 
cuidándose de  sus  deseos  ,  lo  desterró  todo  de 
sí ,  su  cuidado  es  solo  uno.  De  que   luego 
se  sigue :  Otea  numtes  de  su  fasto  ,  y  des^ 
fUfs  busca  todo  Ío  verde.  Porque  su  oficio 
contino  es  ocuparse  en  la  contemplación  de 
sus  montes  ,  quiero  decir,  de  las  altezas  san- 
tas á  que  Dios  le  levanta  ,  el  cielo,  la  vida 
del ,  los  bienes  ,  y  los  premios  divinos  ,j  i 
Dios  sobre  todo ,  de  quien  se  mantiene ,  por 
razón  del  fruto  que.  de  ello  saca  que  es  siem- 
pre verde,  porque  su  dulzor  nunca  enfada^ 
siempre  viene. nuevo  y  fresco  y  con  particu- 
lar gusto  a  la  boca.  Que  esta,  diferencia,  en- 
tre otras  muchas ,  hay  entre  los>  mundanos  y 
apuestos :  que  el  bien  del  mimdo  y  sus  pla- 
ceres y  gustos  nunca  son  verdes ,« ó  si  lo  son, 
marchítame  y  agóstanse  luego ,  y  vuélvense 
en  paja  seca ,  conveniente  manjar  desús  ama- 
dores ,  porque  traben  consigo  el  enfado.  Y 
ansí  el  que  los  gusta  y  torna  á  ellos,  torna, 
porque  no.  tiene  otros  bienes,  y   vacío  de 
bien  busca  en  qué  se  entretener  ,  y  no  sabe 
á  do  ir ,  y  vuelve  como  necesitado ,  y  como 
por  costumbre. á  lo.  que  gustó,  ya  estragado, 
y  manoseado  ,  y  lacio,  y  perdido.  Sino  q\ie 
se  engaña  el  miserable  á  sí  mismo ,  y  se  es- 
fuerza á  comer  como  bueno ,  lo  que  si   co- 
me ,  dá  arcadas  :  porque  este  bien  visible, 
en  perdiendo  la    primera  tez  ,  qué  es  sino 
asco  ?  Ansí  que  este  mi  salvage  siempre  co- 
me 
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me  lo  verde;  como  al  revés  el  n^undano  y 
f.  miserable  siempre  lo  seco  y  marchito.  Mas 

12.  tornemos  á  nuestro  primero  propósito.  Por 
dicha  querrá  rhinocerote  servir  d  tí  ,  6  hard 
noche  sobre  pesebre  tuyo  ?  Prosigue  en  su  in- 
tento Dios  ,  y  prueba  su  saber  y  grandeza 
por  otra  obra,  suya  señalada  ,  que  es  el  rhi- 
nocerote ,  que  llamamos  ahora  vada ,  animal 
ferocísimo  ,  ansí  en  braveza  de  ánimo ,  como 
en  grandeza  de  fuerzas  ,  como  en  el  talle  y 
compostura  de  cuerpo  :  que  por  ser  notorio 
ya  en  estas  partes  ,  por  algunos  que  de  la 
India  oriental  han  venido,  no  las  pintaré  mas 
despacio.  Pues  de  éste  le  pregunta  ahora 
Dios  á  Job ,  si  se  servirá  de  él ,  ó  si  se  atre- 
verá á  hacelle  doméstico.  Dando  á  enten- 
der, que  puede  él  hacer  y  hace  animales,  quQ^ 
á  los  hombres  no  reconocen ;  ó  por  decir  ver-  ^ 
dad  ,  declarando  por' esto  la  grai^deza  y  fie- 
reza de  la  bekia',  y  por  ella  el  poder  y  sa- 
ber sumo  del  autor  que  la  hizo.  Querrdj  di- 
ce, servir,  d  tí  el  rhinocerote,  esto  es,,  po- 
drás tu  sujetarle  á  tu  servicio  ,  como  podré* 
yo  que  le  hice  ?  O  podrás  hacer,,  que  haga> 
noche  sobre  tu  pesebre  ,  esto  es  ,  si  po-» 
drá  hacerle  doméstico.  Como  diciendo  ,  an* 
sí  me  ^irve  todo ,  por  mas  fiero  y  bravo  que 
sea ;  tu  ,  ó  el  que  presumieire  traher  pleyto 
comigo  ,  veamos  si  lo  puede  l\acer.  Y  pro- 

13.  sigue  en  la  misma  razón ,  y  pregunta :  Por 
ventura  ligar ds  al  rhinocerote  fara  el  sulcé 
^m  tu  coyunda  í  ó  romper  días  tierras  de  lói 
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walles  enfos  de  tí?  Que  es  como  dedr  nra 

cosa  imposible,  dando  por  ella  á  entender  la 

grandeza  j  fiereza  de  este  animal ,  en  ningu* 

^.  na  manera  domable.  Y  para  la  misma  signi- 

14.  ficacion  añade  como  por  ironía  r  Par  7>entu^ 
ra  fiaras  en  él  por  su  mucha  fortaleza  ,  j 
encomendarle  has  d  él  tus  trabajos  í  Esto  es, 
si  porque  es  fuerte  y  valiente ,  le  dará  car* 
go  de  sus  obras ,  descuidándose  él  de  ellas. 
Y  entiende  por  sus  trabajos  y  obras  ,  los  de 
su  labranza  :  como  luego  declara  ,  diciendo: 

15.  Por  dicha  confiaras  de  él ,  que  te  volverá  lo 
que  sembraste  s  y  que  allegara  tu  era  i  Y 
dicho  esto,  pasa  su  razón  á  otro  animal  tam- 
bién extraordinario  y  extraño,  y  por  la  mis- 

.  ma  causa  conveniente  para  sacar  de  él  de  so 
poder  y  saber  argumento ,  que  es  el  abestruz: 

16  de  que  dice  :  Pluma  de  abestruz  semejante 
d  la  del  alcon  y  gavilán.  Que  es  decir ,  pues 
si  vamos  al  abestruz  que  yo  hice  ,  qué  te 
contaré  de  él?  Que  en  la  pluma  y  en  las  alas 
es  ave^,  esto  es ,  tiene  plumas  como  las  de* 
más  aves  la  tienen  ,  y  por  esta  parte  puede 
ser  tenido  por  una  de, ellas  ,  como  el  azor, 

/  ó  como  el  gavilán  ,  ó  según  otra  letra ,  co- 
n>o  otra  cigüeña.  Y  pone  estas  aves  en  parti- 
cular ,  |io  por  decir  solo  de  ellas  (que  no  son 
éstas  á  las  que  el  abestruz  mas  parece}  sino 
.para  en  ellas  entender  generalmente  á  to* 
das ,  y  decir  que  es  ave ,  ó  lo  parece  ser  el 
íbestruz  en  la  pluma.  Verdad  es ,  que  el  ori- 
ginal dice  á  la  letra  :  Pluma  de  pomposos,  ó 

re-' 
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regocijados  akgre :  y  entienden  algunos  por 
los  fomposos  a  los  pavo;ies  ,  cuya  pluma  es 
hermosa  y  pintada,  y  por  eso  alegre  á  la  vis* 

h  ta.  Mas  no  yiene  esto  bien  con  lo  que  se  si^ 

7,  gue ,  que  es :  Quando  dcxa  en  la  tierra  sus 
huevos  y  sobre  el  polvo ,  calentarlos  has?  Por- 
que del  abestruz',  y  no  del  pavón,  se  lee, 
que  pone  en  el  arena  sus  huevos  ,  y,  olvida- 
do de  ellos  los  dexa.  Pues  pregúntale  Dios 
á  Job,  si  los  sabrá  él  calentar,  esto  es,  si  sin 
el  calpr  de  la  madre  i  y  sin  el  abrigo  y  cui- 
dado que  lor  padres  aves  d^  sus  huevos  tienen 
y  suelen  tener ^  sabrá  él  ó  podrá  sacarlos  á  lu^ 
como  él  los  saca  y  empolla,  Y  porque  hizo 
memoria  del  olvido  de  aqueste  animal ,  llé- 
valo mas  adelante ,  y  extiéndelo  por  manera 

}.  poética ,  y  dice  :  JT  olvídase ,  que  fie  los  des^ 
farza,  6  que  bestia  de[  campo  los  patee.  £sto 
es,  tiene  tan  poco  acuerdo  de  lo  que  por  na-« 
tural  instinto  las  demás  aves  tanto  se  acuer- 
dan ,  que  no  le  viene  al  corazón  lo  que  les 
puede  suceder  sin  su  abrigo,  que  ó  los  espar- 
za el  viento ,  ó  los  pisen  h$  bestias  que  por. 

I.  el  campo  libremente  discurren.  Y  dice  ;  En- 
durécese para  sus  hijos  y  no  suyos  ,  en  vano] 
trabajó  sin  forzarla  temor.  Como  diciendo, 
todos  los  animales  ,  aunque  en  sí  sean  fie-, 
ros  ,  son  blandos'  y  amorosos  para  sus  crias; 
mas  éste  es  tan  duro  y  tan  olvidadizo,  como 
dicho  habernos ,  para  sus  hijos  ;  si  á  la  ver- 
dad pueden  ser  llamados  sus  hijos  ,  los  que. 
desprecia )  los  que  olvida  ,  los^  que  dexa,  sia 

Ee4  cau- 
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causa  ninguna  qué  la.  fuerce ,  puestos  á  tan 
manifiesto  peligro.  Y  por  eso  dice ,  en  'vano 
traba^  sin  forzarla  temor :  esto  es,  el  con- 
cebir esta  ave  los  huevos  y  el  ponerlos ,  con 
todo  lo  que  pertenece  a  esta  obra  y  trabajo, 
quanto  de  su  parte  es  ,  fi^é  trabaio  vano  y 
inútil,  ó  como  si  vano  fuese  y  sin  (ruto ,  ansí 
lo  dexa ,  y  desprecia ,  y  del  todo  olvida.  Sin 
forzarla  tetnor  d  ello ,  esto  es  ,  sin  que  na- 
die la  espante,  ni  ojee,  ni  cosa  semejante  ha- 
fij  forzándola  á  que  desampare  sus  huevos, 
orque  otras  aves  piérdenlos  y  los  desampa- 
ran á  veces,  no  por  su  voluntad,  siho  por  no 
poder  mas  ,  forzadas  de  algún  caso  que  les 
espanta  ;  mas  ésta  no  ansí ,  sino  como  cosa 
■j^.  inútil  y  vana,  y^ue  por  ninguna  via  le  toca. 

20.  Y  da  la  razón  diciendo :  Que  olvidóla  Dios 
de  sabiduría  ,  y  no  repartió  d  ella  entendí- 
miento.  En  que  ¿ice  ,  que  es  olvidadizo  de 
suyo  el  abestruz  ,  y  sin  ninguna  memoria. 
Mas  si  es  olvidadizo  ,  no  es  tardo,  y  lo  que 
le  quitó  de  memoria  ,  le  añadió  Dios*  en  ser 
presto  y  ligero  :  porque  siendo  animal  tan 
pesado,  que  aunque  tiene  alas  no  puede  vo- 
lar ,  en  correr  es  ligerísimo  ,  porque  ayuda 

ai.  con  las  alas  los  pies.  Y  ansí  dice :  Al  tiemfo 
que  ensalza  sus  alas ,  escarnecerá  del  caballo 
f  del  caballero.  Porque  no  hay  caballo  agu- 
zado con  espuelas  á  la  carrera  ,  que  ansí  cor- 
ra, como  el  -abestuz  corre.  Y  por  eso  dice, 
^ue  escarnece  ^  en  ayudándose  para  el  correr 
tí6tí  'las  alas  ,  al  caballo  y  al  caballería :  no  al 

ca- 
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caballo  cómo  quiera  ,  sino  al  caballo  á  quien 
el  que  vá  encima  le  anima  y  enciende.  Ansí 
^que  escarnécelos,  porque  los  dexa  atrás  con 
u  conocida  ventaja.  Dice  mas:  Par  dicha  darás 
al  caballo  'valentía  í  ^or  dicha  ceñirás  su  cer- 
iñz  de  relincho?  La  mención  hecha  del  ca- 
ballo y  del  caballero ,  traxo  á  la  boca  al  ca- 
ballo, y  ansí  dice  agora  de  él,  por  ser  su  na- 
tural maravilloso  en  extremo  ansí  en  el  áni- 
mo que  tiene ,  como  en  la  gallardía  de  cuer- 
po ,  como  en  el  brio  ,  y  ligereza  ,  y  afición 
á  las  armas.  Y  ansí  le  trahe  Dios  por  exem- 
plo  de  su  saber,  preguntándole  á  Job ,  si  su- 
piera él  hacer  un  cabállp  con  las  disposicio- 
nes y  condiciones  que  tiene  ,  las  qüales  pinta 
á  la  larga  elegantíaimamente.  *  Dice ,  si  supie- 
ra él  darle  al  caballp  la  valentía  qu^e  tiene^ 
porque  sin  duda  es  animal  de  fuerza  y  áni- 
mo señalado ;  y  si  supiera  ceñirle  la  cerviz  de 
relincho  ,  en  que  demuestra  su  bíio ,  y  ga- 
llardía ,  y  su  corazón  no  nada  cobarde.  Y  di-* 
ce  bien  ,  ceñir  la  cerviz ,  porque  la  menea  y 
estremece  toda  el  caballo  >  quando  relincha. 
;.  Y  dice  mas:. Por  dicha  levantarle  has  como  á 
langostas?  hermosura  de  sus  narices  espanto. 
En  que  le  pone,  otras  dos  propriedades ,  pre- 
guntando á  Job  ,  si  fué  él  quien  se  las  dio: 
la  primera  es  su  ligereza  ,  y  la  segunda  es  el 
espíritu  y  fuerza  de  su  bufido.  De  la  ligere- 
za pregunta ,  si  levanta  Job  como  á  langos-^ 
ta  el  caballo ,  esto  es  ,  si  le  dio  que  saltase 
presto  y  ligero ,  como  si  fuese  langosta:  por- 
que 
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que  no  solo  es  en  el  correr  veloz  ,  »no  suel- 
to mucho  en  el  salto.  Y  del  bufido  dice,  hr. 
msura  de  ms  narices  espanto  ^  ^ue  llámale, 
hermosura  de  su  nariz  con  propriedad  y  ele- 
pnda ,  porque  hincha  ^1  caballo  ,  quando 
bufa ,  y  ensancha  las  narices ,  y  las  figura 
por  una  manera  Uéna  de  una  disposición  se- 
ñoril, a  que  se  consigue  en  los  que  le  miran 
espanto.  Y  ansí  dice ,  que  el  bufar  suyo ,  que 
T-  pone  en  él  magestad ,  causa  en  los  mirado- 

44.  res  espanto.  Prosigue  :  La  tierra  cava  con 
tlfte,  alegrase  con  brio  ,  saldrá  d  los  ar- 
mados al  encuentro.  Es  de  los  caballos  el  pa- 
tear y.  herir  en  el  suelo,  porque  no  les  dá 
sosiego  su  grande  espíritu  ,  y  es  proprio  de 
Jos  no  lerdos  :  que  los  generosos  son  bulli- 
ciosos, y  esos  mismos  arrancan  alegres  y  lle- 
nos de  corazón  al  encuentro.  Porque  como 

35.  dice  luego  :  Desprecia  el  temor  ,  j  no  se  es- 
panta,  m  se  retrahe  de  la  etpada.  Y  partí- 

aO.  cularizalo  ,  para  mas  adornarlo ,  y  dice;  So- 
bre el  sonará  el  carcax  ,  hierro  de  lanza,  j 
escudo.  Quiere  decir,  aunque  esto  suene,  y 
Vea  andar  sobre  sí ,  no  por  eso  teme  ,  antes 
se  anima,  y  espera  la  señal  del  acometer  con 

27-  señalado  deseo.   Y  ansí  dice  :  Hervoroso  y 

JJtnhundo  sorbe  la  tierra  ,  y  no  estima  que 

'VOZ  de  bocina.  Porque  el  deseo  de  oirle  ,  le 

fi  A^^  ^"®  °°  estime ,  esto  es,  que  no  crea  ha 

a»,  de  llegar  tiempo  en  que  suene.  Y  ansí:  Quan- 
f>  oye  la  trompa,  dice :  Ha  '.  ha!  y  de  luene 
huele  la  batalla,  el  animar  de  los  capitanes, 

ti 
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el  estruendo  de  los  soldados.  £1  original  dice: 
En  copia  de  trompetas  dice :  Ha  I  ha  !  Y  lo 
uno  y  lo  otro  es  figura  poética »  en  que  pa* 
ra  mayor  significación  ,  como  si  tuviera  uso 
de  razón )  se  le  dan  al  caballo  palabras  en  que 
demuestre  alegría.  Porque  es  tanta ,  que  la 
demuestra  en  su  hervor  y  manos^  lueeo  que 
oye  la  trompeta  y  ó  como  dice  aquí  Dios, 
luego  que  huele  la  guerra :  que  si  hablara, 
&o Ta  demostrara  más  claro,  porque  hace  to« 
do  lo  que  se  pone  en  aquesta  pintura.  De  la 
qualy  a  lo  que  parece ,  sacó  la  suya  el  Poe- 
ta latino  (i)  que  dice; 

Que  desde  luego  altivo  y  mas  Brioso 

el  potro  que  es  de  basta,  huella  el  prado, 
y  dobla  con  un  ayre  mas  gracioso 
el  juego  de  las  corvas  bien  formado. 
Y^  siempre  va  delante  ^  y  hervoroso 
tienta  primero  que  otro  el  rio  d  nadOf 
y  con  animo  firme  y  atrevió 
al  fiélago  se  lanza  no  sabido. 

No  /'  espanta  el  estruendo  vano  y  ciegos 
mas  de  lueñe  que  llegue  a  sus  oidos 
sonido  de  las  armas ,  arde^  y  luego 
no  cabe  en  un  It^ar :  y  comnwvidos 
sus  miembros  todos  tiemblan  ,  sin  sosiego 
aguza  las  orejas  y  sentidos, 
sorbe  ,  recoge ,  aprieta  ♦  vuelve ,  espira 
fuego  por  las  narices,  llamas  d'  ira. 

Di- 
(x)    Virg-  3.  Gcorg.  v.  7J. 
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ap.  Dice  :  Por  dicha  for  tu  saber  toma  plmiai 
il  gavilán ,  y  extiende  sus  alas  al  ábrego^ 
Entiende  las  aves  de  rapiña  todas  por  el  ga 
vilan,  que  es  una  especie  de  ellas:  á  las  qua- 
les  es  proprio  el  estar  en  muda  á  sus  tíem- 
pos,  y  renoyar  los  cuchillos ,  para  volar  des- 
pués con  mayor  ligereza  y  esfuerzo.  Pregún- 
tale pues  Dios  á  Job,  si  lo  hace  él ,  esto  es, 
5Í  dio  aquesta  propriedad  al  alcon  ,  ó  si  sa- 
be la  causa  de  dónde  nace,  y  el  secreto  que 
encierra,  como  lo. sabe  él ,  que. lo  hizo  :  que 
por  estas  cosas  particulares  y  usadas  demues- 
tra bien  quanto  sabe.  Y  extiende  sus  alas  al 
ábrego.  Por  el  ábrego  viento  ,  entiende  todos 
los  vientos.  Y  porque  habló  de  las  aves  que 
cázM  ,  trata  luego  de  la  reyna  de  ellas  el 
águila,  preguntándole  á  Job,  si  le  dio  el  ins- 

30.  tinto  y  naturaleza  que  tiene.  Y  dice  :  Fcr 
ventura  a  tu  mandamiento  se  ensalza  el  águi- 
la ,  j^  pondrá  en  las  cumbres  su  nido!  Es 
proprio  de  las  águilas  hacer  nido  en  las  cun> 
bres  mas  altas  :  y  por  eso  le  pregunta ,  si  - 
dio  él  aquesta  natural  propriedad ,  o  quien 
se  la  dio  ,  si  es  su  mandamiento  y  querer  e! 
que  la  aposenta  tan  alto.  Y  decláralo,  y  par- 
ticularízalo luego  mas  con  hermosas  polabr jñ 

31.  En  breñas ,  ^dice,  morará ,  en  el  pico  taja,: 
se  asentará  >  en  los  riscos  no  accesibles.  \ 

32.  añade  :  p^sde  allí  otea  el  manjar,  j  de  U- 
fie  sus  ojos  miran.  Porque  son  de  agudisira 
vista  las  águilas ,  y  ansí  aunque  aniden  en 
alto ,  descubren  bien  de  allí  la  presa ,  y  ^ 

laH' 
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lanzan  á  ella ,  y  allí  ceban  á  su?  hijos ,  qué 
por  ser  ave^s.que  comen  carne,  añade,  y  di- 
.  ce  :  Sm  f  olías  lamm  sangre:^  y  donde  cuer^ 
fo  muerto  Imgo  ella  allí,  Y  con  esto  dá  0ios 
fin  á  la  primera:.parte  de  aquesta  su  plática. 
A  la  qual  Job  no  respondía  palabra,  sino  co- 
mo  convencido  y  humUdé  callaba  ;  y  ansí 
.  Dios  torna  ,  y  le  pregunta  ;  Y  añadió  el  Se^ 
ñor  y  y  habló  d  Job  i  Por  dicha  c^ien  baraja' 
.  con  JDiosy  calla  tan  presto  í  JT  quien  arguye 
d  Dios,  responde.  Cortio  diciéndole  ,  que  ca- 
llaba mucho  ,. habiendo  pre$u!rnido  tanto,  y 
que  no  parece:  conveniente,  .se  acobardase  tatf 
presto  ,  quien  poco  antes  se  profesaba  tener 
ánimo  paya  barajar  con  Dios  ,  esto  es  ,  par* 
preguntarle  y  responderle ,  y  darle  razón  de 
sí  y  demandársela. ,  Auistquie  dice  otra  letra:  - 
Por  wentjira  es  cordura  barajar,  xon .  Dios? 
JEn  que  le.  pregunta,  ya ,,  si  por  lo  que  ha 
visto  y  ojdov  ,:le  parece  buen  seso  ponerse  en 
demandan. y  en  respuestas  xonL  Dios  :  coi^o 
dici^pdole,a|ue  ya  debe  estar  fuera  de  isu  ení* 
gaño  tan  grande.  A  lo  qual  Job  dice,  y  íes- 
6.  ponde:  Y.responSó  Job  al  Señor ^  y  dixo:  Ha^ 
y.  lié  livianamente,  qué.  podré. responder?  Foni 
dré  mi  maft^^spbre  mi  boca.*0  como  otra  le- 
tra dice ;  Soy  desprecio,  qué  podré  responder? 
y  era  .cctsá.»  sinv'duda,  que,  habiéndole  habla* 
do  Dios ,  le:  había  de  .responder  él  por  eíta 
manera :  porque  no  hay  cosa  mas  natural  ni 
mas  cierta  ,  que  puestos  en.  la  luz  conocer 
de  si  ló  que  es  cada  imo  ;  ,y.es  proprio  ¿fi 

u 
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la  luz  y  de  las  visiones  y  hablas  de  Dios, 
criar  profunda  humildad  en  el  hombre,  que 
se  conoce  entonces  verdaderamente  su  gran 
baxeza /contrapuesto  á  la  presencia  de  tan- 
ta grandeza.  Y  ansí  dice  ;  So/  desprecio ,  soy 
vileza  y  polvo ,  y  viéndote  á  tí  ,  lo  conoz- 
co verdaderamente  en  mí  ahora:  que  tus  pa- 
labras demostradoras  de  tu  saber  y  poder  ex- 
cesivo ,  no   solamente  me  demuestran  eso, 
mas  hicieron  de  mi  poco  ser  y  mal  hablar  en 
mí  entera  evidencia.  Pues  siendo  yo  tal ,  y 
conociendo  de  tí  y  de  mí  quienes  somos ,  tu 
saber ,  y  mi  grande  ignorancia  ,  las  entrañas 
de. tu  piedad 9  y  mi  osadía  atrevida,  no  seré 
loco  mas  ,  ni  añadiré  á  lo  que  tengo  dicho 
!^.  palabra,  mudo  soy ,  y  quiero  ser  mudo.  Por- 
38.  que  como  dice  :  Una  hablé  que  ojalá  no  ha- 
blara j  /  otra  d-  qu^  no  añadiré.  Como  di- 
ciendo, que  conoce  su  demasía  también,  que 
una  vez  y  otra  vez  ,  ung  y  dos  veces  afirma 
y  protesta  de  no  hablar  mas,  y  que  de  lo  ha- 
blado le  pesa.  Una  hablé ,  esto  es  ,  una  vez 
digo ,  que  ojalá  no  hablara  ^  esto  es  ,  que 
quisiera  no  l^aber  hablado :  y  otra ,  esto  es, 
y  digo  otra  vez 9. que  no  añadiré,  esto  es,  que 
no  diré  mas.  Como  parece  por  el   original 
claramente,  que  dice  ansí:  Una  vez  dixe,  no 
responderé  ,  7  dos ,  nq  añadiré.  Conviene  á 
saber ,  dixe  ,  esto  es ',   digo  una  vez  y  otra 
vez,  que  no  responderé,  ni  añadiré,  esto  es, 
que  no  quiero  ,  ni  puedo ,  ni  tengo  que  res- 
ponder^ ni  decir* : 
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TRADUCCIÓN    EN     TERCETOS. 

y  díxo :  Proveerás  tá  por  ventara 

de  caza  á  la  leona  que  ha  parido, 

ó  á  la  hambre  de  sus  hijos  dura? 
Quandp  encoifvados  dentro  su  escondido^ 

acechan  por  la  presa  deseada, 

por  el  nianjar  y  pasto  prometido? 
Al  pollo  de  la  cuerva  descordada, 

que  grita  por  comer  y  me  vocea, 

me  cUgas,  su  f ación  por  quién  le  es  ^dada? 
De  la  montesa  cabra  en  la  riphea  - '    * 

montaña,  ó  de  la  cierva  temelrosa 

el  parto  y  Ja  preñez,  me"  di ,  quál  sea? 
Encorvase  gimiendo  dolorosa, 

por  dar  á  luz  él  parto  quebrantado, 

el  dolor,  el  gemido  no  reposa. 
En  breve  et  cervatillo  repátádb; 

al  pasto  por  los  montes  Se  desviisi, 

del  pecho  de  la  niadré  ya-ólvidado. 
Al  asno,  di  ,.'salvage  quién  te  guiar? 

quién  le  sdtó  las  rt\íí)d^?'  quiéti  le  lleva 

libre  por  las  montañas  noche  y  día?  "  ^( 

Al  qual  las  soledades  di  por  cueva, 

por  morada  los  yermos  salitrales, 

que  azada  no  tocó  ,  ni  rompió  esteva*  ^ 

Desprecia  de  los  miseros  mortales 

el  trat¿v^y  del  duro  alcabalero 

las  voces  no  conoce  desiguales.  ^  ^ 

Contempla' 'dé  las  cumbres  deí  otero 

los  campos  de  su  pasto^  y  do  florece 

en  verde  yerba  el  suelo ^  va' ligero.  .      > 

Ue  la  vada  me  di ,  si  te  parece, 

que  te  querrá  servir  ,  y  hacer  manida 

comiso ,  quando  al  ayre  se  escurece?  * 

Por  dicha  para  el  sulco  al  yag^  kúdstf 

de- 
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:della  te  servirás  osado »  haciendo 
que  tos  tierras  cultive  ansí  trahidaí 

O  por  caso  su  grande  fuerza  viendo, 
la  fias  tu  cosecha  y  sementera» 
á  ella  todo  el  cargo  cometiendo? 

Dime ,  si  naris  que  trille  1*  era, 
que  todo  lo  sembrado  y  producido 
lo  recoja  y  encierre  en  tu  panera? 

El  abestruz  que  en  ala  y  cuello  erguido 
en  pluma  galanísima »  ó  es  ave» 
ó  puede  bien  por  ave  ser  tenido» 

Quando  en  T  arena  al  sol  sin  puerta  y  llave 
deza  sus  huevos ,  di ,  quién  los  abriga, 
tú  eres  ,  ó  vo  soy  9 1. que  lo  sabe? 

La  madre  no  los  cubre^  ni  se  obliga 

I      que  el  pie  no  los  esparza  ni  patee» 

ni  acuerdo  tiene  del  los  ni  fatiga* 

Endurécese  cruda  »  y  nunca  vee 

sus  hijos»  mas  no  suyos»  pues  los  dexa, 
sin  que  el  temor  la  aparte »  ni  la  ojee. 

Della  el  acuerdo  y  el  saber  s'  alqa»' 
no  le  cupo  iiiayor  entendimiento» 
por  su  parte  po  curí  y  ni  se  aqueja. 

Mas  quando. ensalza  T  ala  en  movimiento^ 
al  caballo  traspasa  y  caballero» 
ligera  en  la  carrera  como  el  viento. 

Eres  tú  po^  veptiura.:el  que  al  guerrero 
caballo  proveyó,  de  valentía» 
quien  de  relincho  le  ciño  el  gargueipí 

O  que  con  fuer^  salte  y  gallardía^  ' 
oque  bufe,»  le  das»  y  ponga  miedo 
de  su  nariz  el  brio  y  lozanía? 

Cava  la  uña  el  «uelo » y  con  denuedo  . 
va  para  el  enemigo^  y  acomete^ 
ni  ireno  le  contiene  ni  voz  quedo. 

Ko  conoce  temor »,  ni  espada  mete 
espanto  ea  sus  entrañas,  ni  ruido 


¿e 
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de  golpes  poderosos  sobre  almete,  *    '^ 

Ni  enciíjja  del*  la  áljava  y  su  sonido^ 
ni  la  temida  lanza  blandeando, 
ni  el  azerado  escudo  combatido. 

Herviente  y  furibundo  deseando 
el  son  de  la  trompeta ,  sorbe  el  suelo^ 
no  cree  que  llegará  jamas  el  qüándo. 

Al  punto  que  la  oye  alza  el  vuelo, 
y  dice,  ha  la^ha  ,  porque  adivina 
encuentros  ,  golpes  ,  voces ,  su  consuelo. 

Y  dime  j  si  á  la  muda  se  avecina 
el  gavilán  por  tí  ?  si  bate  y  tiende, 
las  alas^  renovadas  ,  y  se  empina? 

O  eres  tú,  por  quien  en  alto  extiende 
el  águila  su  vuelo  j  y  hace  nido, 
adonde  con  T  altura  se  defiende 

En  apartadas  breñas,  en  subido 
peñasco ,  en  pico  altísimo  tajado, 
en  risco  que  no  puede  ser  vencido? 

De  allí  la  cara  presa  ha  contemplado, 
que  de  muy  lejos  vé  lo  que  conviene 
para  el  sustento  de  su  nido  amado.. 

G)n  sangre  de  la  caza  le  mabtiene, 
que  huele  sangre  el  pollo ,  y  donde  quiera 
que  siente  cuerpa  muerto  ,  presta  viene* 

Ansí  le  hablar^  Dios  la  vez  primera,  ^ 

y  viéndole  que  nada  respondía, 
tornóle  á  preguntar  desta  manera: 

Pues  tienes  ya  por  seso  y  valentía, 
comigo  pleytear  ?  ansí  ha  cebado, 
ansí  calla  quien  tanto  prometia?        y 

Soy  polvo  ,  dixo  entonces  ,  desechado,  ' 

pongo  en  la  boca  el  dedo,  y  solo  dige 
una  vez  y  dos^eces,  que.no  es*  dado 
á  mí  ni  á  nadie  barajar  contigo,  v 


Tim.n.  Ff  CA- 
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CAPITULO    XL. 

f  ' 

A&GUMSNTO. 

ly^uélve'el  Se^  á  hablar  a  Job  ,  y  prosigue 
0n  mostrarle  su  gran  poder  y  sabiduría,  di- 
riéndole  el  dominio  soberano  que  tiene  sobu 
dos  monstruosas  criaturas  suyas  y  qualesson, 
el  Behemotff  animal  terrestre ,  que  según  los 
mas  de  los  Hebreos  es  el  elefante  j  y  el  Le- 
%nathan  monstruo  marino  ,  que  en  la  opinión 
mas  común  es  la  ballena^ 


respondió  Dios  del  torbellino ,  y  dixo : 
»•  Cine  ,  ruégate ,  como  barragan  tus  lomos  ^  y 

preguntaréíe^y  enseñar  asme, 
g.  Por  ventura  desharás  mi  Juicio  ,  culparás  i 

m(  ,  píffa  justificarte  átít 
4.   Y  si  brazo  como  Dios  á  tí^y  en  voz  como  íl 

tronarás  i 
¡.  Adórnate  con  grandeza  y  ensalzamiento ,  y 

gloria  y  hermosura  te  viste. 

6.  Msparce  soberbios  en  tu  ira ,  y  coirfúnJelos^ 
y  atiende  á  todo  arrogante  ^  y  abáxale. 

7.  Mira  todo  soberbio  ,  y  cor^ándelos  ,  y  dei'^ 
hace  á  malos  en  su  lugar. 

í.   Ablándelos  en  el  polvo  juntamente  ,  y  sus 

faces  tanza  en  la  hoya. 
S*  Y  yo  confesaré  d  tí,  que  también  Sahara  4 

¡  tí  tu  derecha.  I 

/O.   Vés  agora  d  Behemoth ,  yerba  como  burf 

come. 
Sí.  Vés ,  fortaleza  suya  en  sus  lomos  ^y  podítu 
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suyo  en  ombligo  de  su  vientre* 
ga>  Menea  sü  cola  como  cedro  ^niervos  de  sus 
vergiienzas  enhetrados. 

15,  Sus  huesos  fistulas  de.  bronce ,  sus  huesos  CO' 
mo  vara  de  hierro. 

14,  El  principio  de^  caminos  de  Dios  ^  quien  le 

hizo  ,  aplicará  su  cuchillo. ' 
j¡.   Que  á  él  frontes  le  producen  yerba  ,/  tO" 

das  las  bestias  del  f  ampo  hacán  juegos  allíi 

16.  Debaxo  de  sombríos  pace  ,   en  escondrijo 
,  de  caña ,  en  pantanos  húmidos. 

//•  Ctibrenle  sombríos  su  sombra  ,   cercar anle 

sauces  del  arroyo. 
18.  Vés  y  sorberá  rio ,  y  no  maravilla  ,  y  tiene 

fiticia  que  el  Jordán  entrará  por  su  íoca. 
/p.   En  sus  ojos  como  anzuelo  le  prenderá,  con 

palos  agudos  horadará  sus  na^rices. 
20.  Por  ventura  sacarás  á  Leviathan  con  an^ 

zuelo  y  y  con  soga  atarás  lengua  suya  ? 
ai.  Por  ventura  pondrás  garabato  en  su  nariz  ^ 

y  con  alesna  horadarás  su  megilla? 
22.  Por  ventura  multiplicará  ruegos  á tí  y  6  te 

hablará  blanduras?  '  , 

2j.  Por  ventura  hará  concierto  contigo^  y  red-' 

birle  has  por  esclavo  perpetuo  ! 
24.   Por  dicha  jugarás  con  él  como  páxaro  ,  / 

atarásle para  tus  mozuelas} 
«í-    Despedazar ánle  los  amigos  ,  partir dfile  los 

mercaderes. 
atí.   Por  dicha  llevarás  redes  de  su  pellejo  ,  y 

nasa  de  peces  con  su  cabeza? 
2j.   Pondrás  tu  palma  sobre  él  j  miémbrate  de 

la  guerra  ,y  no  añadas. 
%8.  Vés  ,  su  esperanza  le  burla  ,  y  á  vista  d^ 

todos  será  despeñado. 
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EXPLICACIÓN. 

I.  JLfesfMdil  Dios  del  torbellino ,  y  dixo.  Ln 
luces  de  Dios  y  sus  hablas  ^  como  agora  decía^ 
mos ,  crian  siempre  humildad  en  el  hombre 
á  quien  se  hacen ,  y  conocimiento  verdadera 
de  sí:  porque  nunca  habla  ,  que  no  sea  pa- 
^  ra  hacer  bien ,  y  el  principio  y  como  funda* 
mentó  «de  todos  los  bienes  es  que  se  conozca 
cada  uno  á  sí  mismo.  Porque  al  revés,  en  el 
desconocerse  ,  y  en  el  estimarse  en  lo  que  no 
.  es ,  está  el  error  de  la  vida.  Y  como  no  entra 
el  sol  adonde  se  le  cierran  las  puertas ,  ansí 
no  entra  Dios  en  el  alma  que  no  se  conoce: 
porque  las  puertas  que  la  cierran ,  es  la  esti- 
mación vana  de  sí ,  y  el  jmcio  falso  de  su  vir* 
tud  y  su  fuerza.  Ansi  que  Dios  para  introdu- 
cir sus  virtudes,  lo  primero  pone  por  el  sue- 
lo estas  puertas  ,  y  abre  los  ojos  al  alma  coa 
la  luz  de  sus  verdades  para  que  se  conozca, 
y  conociéndose  se  desestime  y  humille  y  su- 
jete á  él  toda  y  del  todo :  para  que  ansí ,  co- 
mo en  materia  enteramente  sujeta  y  como  en 
cera  blandísima ,  figure  él  á  su  voluntsd  la 
imagen  suya  ,  que  es  aquello  a  que  aspira  el 
alma  santa  ,  y  en  que  está  su  total  perfec- 
ción. Mas  como  en  esto  hay  grados  ,  ansí  en 
las  hablas  y  luces  de  Dios  hay  mas  y  menos, 

'  y  no  siempre  de  la  primera  vez  hacen  todo 
«1, efecto:  mas  repítelas  Dios,  y  multíplíca- 
ísí$,  á  el  que  las  recibe  no  contradice ,  quan- 


las  veces  es  menester  ,  hasta  salir  con  su  in** 
tentó.  Como  en  este  exemplo  se  vé  ,  adonde 
Dios  pretendiendo  traher  á  Job  á  perfecto 
conocimiento  ,  ansí  de  su  graijideza  y  justicia» 
como  de  lo  poco  que  él  podia  y  sabia ,  y.  te- 
niendo por  fin  que  Job  conociéndose  bien 
se  humillase  del  todo ,  y  se  doliese  de  algu- 
na demasía  y  orillo  ,  a  que  le  kabia  trahido 
por  una  partb  el  dolor  intensísimo  que  pade- 
cía ,  y  por  otra  el  testimonio  de  su  conscien- 
cia  que  le  .aseguraba ;  acabó  con  Job  ,  y  hi-' 
zo  en  él  mucho  de  esto  con  el  pasado  razo- 
namiento ;  porque  como  de  lo  que  agora  de- 
cía se  vé  » reconoció  su  baxeza  Job  ,  y  con- 
fesó que  no  tenia  que  responder.  Mas  aun 
no  llegó  del  todo  á  la  perfección  que  se  ha-  ' 
bia  propuesto  ,  porque  aun  no  estaba  en  Job 
el  dolor  de  la  demasía  en  su  grado ,  como 
veremos  que  estuvo  después.  Por  donde  tor-. 
na  á  segundar  en  hablarle  por  el  mismo  es^^ 
tilo  y  forma  que  comenzara,  para  cones- 
jir.  ta  segunda  luz  peíficionarle  del  todo.  Y  dí- 
a.  cele  :  Ciñe ,  ruégate',  como  barragan  tus  lo- 
mos j  y  freguntaréte  ,  y  responder  asme.  En 
que  y  como  la  vez  primera  »  le  despierta  7 
como  desafia  a  la  disputa ,  y  calladaniente  le 
arguye  de  alguna  osadía.  Porque  el  decir  que 
se  ciña  como  valiente ,  es  con  una  ironía  se«^ 
creta  reírse  del  ánimo  que  habia  mostrado^ 
de  ponerse  en  razones  con  Dios ,  y  de  ptegor 
nar  su  innocencia  :  que  aunque  sin  duda  era 
mucha  ,  y  tal  que  nineuno  le  igualaba  ea 
Ff3  aqudl 
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aquel  tiempo  en  la  tierra.  ^  como  el  mismo 
Dios  lo  atestiguó  en  el  principio ;  pero  nm- 
^na  criada  es  tan  grande  que,  lo  uno  ,  sea 
de  algún  valor  en  comparación  de  la  pureza 
4le  Dios  >  y  lo  otro  ,  baste  á  tenerle  las  ma* 
üos  ,  para  que ,  si  le  place  ,  no  nos  hiera  y 
deshaga  ,  sin  ir  contra  su  bondad  y  juncia.  ' 
f.Y  ansí,  y  confortne  á  este  proposito  ,  le  dice: 
3.  Por  ventura  desharás  nd  juicio  ,  culparás  d 
4ní,  para  justificarte  a  til  En  que  no  le  acu- 
^A  de  asemejante  esadía  y  desatino  ,  que  si  Job 
cayera  en  él  ,  fuera  error  y  caída  muy  gran- 
de; sino  enséñale  esta  yerdad  que  agora  de- 
cía,  y  dale  enteramente  luz  de  ella ,  mostrán- 
dole ,  que  aunque  la  criatura  mas  justa  sea, 
puede  Dios  destruirla  sin  caer  en  injusticia  ni 
^n  culpa ,  y'  que  cabe  todo  esto  y  se  concíer- 
Xz  bíei^  en  el  juicio  justo  y  santo  de  Dios ,  en- 
viar dolores  y  males  en  el  sugeto  criado  que 
está  lleno  de  virtudes, y  bienes.  Porque  es  Se- 
¿or  ,  y  como  sin  obligación  nos  hizo  ,  ansí 
^puede  deshacernos  por  su  voluntad :  y  á  su 
«naturaleza  y  su  justicia  y  todo  lo  que  en  él 
iay.,  se  debeque  pueda  esto,  si  quiere.  Y 
como  nadie  en  gran4eza  se  le  iguala ,  ansí  la 
rectitud  de  sus  obras  va  fuera  de  toda  cuenta, 
y  no  hay  ley  fuera  de  él  que  las  mida  ,  por- 
^  q\ie  ellas  son  ley  de  sí  mismas.  Y  por  la  mis- 
^a  razón  todos  los  que  son  menores ,  pueden 
y  deben  ser  juzgados,  y  por  las  leye^  de  sus 
superiores  medidqs;  mas  Dios  ,  Soberano  y 
Príncipe  ^  en  todos  j  ^jx  todas  las  cosas  es  la 

mis- 
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misma  medida  ,■  y  por  consiguiente*  es  4a  mis*» 
ma  justicia  por  naturaleza  y  esencia.  Y  según 
esto  agora  por  medio  de  su  grandeza  demues- ' 
tra  á  Job  ,  que  es  error  pedirle  nadie  cuen- 
ta de  lo  que  hace  ,  ó  a  lo  méjnos  que  ha  de 
ser  otro  como  él,  6  si  puede  ser ,  mayor  que 
él^  quien  quisiere  pedírsela.  Y  ansí  le  dice^  n 
que  pues  él  se  atreve  á  ello ,  ó  parece  atre- 
K  verse ,  que  haga  lo  que  Dios  hace  ,  ó  pruc* 
f.be  si  puede  hacerlo.  Y  dice  ansí :  JT  si  braza 
como  Dios  d  tí  f  y  /«  voz  como  él  tronar  as  I 
Como  dicíéndole  ,  en  conseqüencia  de  lo  que 
tn  el  verso  pasado  decia ,  que  si  quiere  júz« 
gar  á  Dios ,  y  entrar  en  cuenta  con  el  ,  y 
traher  á  juicio  sus  obras ;  ha  de  tener  brazo 
como  él,  y  tronar  como  truena  Dios  ,  esto 
es ,  ser  su  igual  en  poder  y  grandeza.  Por* 
que',  como  decimos  ,  el  qué  es  sobre  tgdos  y 
poderoso  por  infinita  manera  -,  es  él  la  ley  de 
sí  mismo  ^  y  ansí  no  puede  ser  medido  ni  juz* 
gado  por  otro  :  porque  la  ley  que  mide  y  fi* 
ge  a  otro  ,  forzoisamente  tiene  preeminencia 
sobre  aquello  que  mide.  De  donde  s¿  sigue, 
que  si  Job  quiere  poner  ley  a  Dios  ,  ha  de 
ser  Dios  como  él ,  poderoso  igualmente  co* 
mo  él  en  palabras  y  en  obras  ;  y  si  presume 
lo  uno  ^  ha  de  tener  fuerza  y  valor  en  lo.  otro; 
6  por  decir  verdad  ,  pues  arribar  no  pued^ 
á  aquesta  igualdad  ,  no  dé  entrada  á  présun*. 
cion  semejante.  Y  ansí  le  pregunta  ^  si  tiene 
brazo  como  Dios  ,  y  truena  como  él  :  que 
^s  9  preguntando  ^  afirmar  q[ue  ni  tiene  b^ajo, 
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ni  truena ;  y  pdr  consiguiente  es  amonestarle 

y  decirle  ,  que  no  quiera  cutir  con  Dios  en 

razón  de  innocencia »  pues  es  tan  su  inferior 

f.  en  perfección  de  naturaleza.  Y  en  este  mis- 

5.  mo  propósito  añade:  Adórnate  con  grandeza 
y  ensalzamiento ,  y  gloria  y  hermosura  te  viste. 
Esto  es ,  si  tienes  brazo  como  Dios  ,  muestra 
que  lo  eres  en  el  trage  y  vestido ,  resplande- 
ce como  él^  y  despide  de  tí  rayos  ¿^  luz;  ca- 
mina ,  no  solo  resplandeciente  ,  sino  también 
alto ,  empinado  y  encumbrado  ,  demuéstrate 
en  tus  meneos  y  semblantes  altísimo.  Como 
arguyendo  de  esto  y  que  no  podía  hacer  el 
brazo  y  poderío  que  le  faltaba.  Y  pídele  que 
haga  algunas  cosas  de  las  que  hace  Dios  ,  y 
no  puede  hacerlas   la  criatura  ,  como  es  10 

6.  que  luego  se  sigue :  Esfarce  soberbios  en  tu 
ira  f  y  confúndelos  ,  atiende  d  todo  arro- 
gante'^  y  abdxale.  O  como  dice  otra  letra: 

Esparce  iras4e  tu  nariz  ,  y  mira  todo  sober- 
bio, y  humíllale.  Que  ansí  como  es  propria  de 
Dios  la  grandeza  -,  y  el  andar  vestido  de  res- 
plandor y  de  luz ,  y  propria  y  no  como  cosa 
allegada ,  sino  como  cosa  lanzada  en  su  esen- 
cia ;  ansí  también  es  proprio  negocio  suyo  el 
humillar  lo  soberbio  i  y  el  abatir  lo  empina- 
do, como  en  la  Escritura  se  dice:  (i)  Dios 
resiste  a  los  soberbios  ,  y  a  los  humildes  da 
gracia.  Y  esle  proprio  ,  ansí  por  parte  de  su 
poder ,  como  por  respecto  de  m  condición. 

De 
(i)    Jacob.  4.  6. 
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De  su  poder ,  porque  sí  Dios  no  pone  la  áu- 
ya  ,-no  hay  fuerza  qu^  baste  contra  la  pru- 
dencia y  artificio  del  mundo  ^  qjae  es  de  IoT'^ 
que  se  vale  y  en  lo  que  estriba  la  presunción 
y  soberbia.  Por  manera  que  deshacer  lo  que 
el  mundo  hace  ,  .y  derrocar  lo  que  ensalza, 
y  abatir  lo  que  apoyan  todas  las  fuerzas  hu-  n 
manas  ,  es  proprio  de  las  divinas.  Por  parte 
de  su  condición ,  porque  como  el  agua  coñ« 
tradice  al  fuego  por  naturaleza  propria ,  an- 
sí Dios,  que  de  su  natural  es  la^ misma  senci-^ 
Hez  y  verdad ,  aborrece  terribleínente  la  men-    • 
tira  :  y  el  no  conocerse  el  hombre  por  nada, 
y  el  ensoberbecerse  el  que  es  polvo ,  y  el  pre- 
sumir de  sí  quien  no  tiene  de  sí  sino  miseria 
y  vileza^  es  mentira  de  obras  ,  mucho  peor 
que  en  palabras.  Pues  como  esto  es  proprio  dé  ; 
l>ios^ ,  (fice  Dios  á  Job ,  que  pruebe  á  hacerlo, 
jsi  puede :  para  que  conozca ,  que  está  tan  lejos 
de  examinar  ,  quan  lejos  está  de  poder  lo  que 
Dios  puede,  [ y  quan  lejos  está  de  pqder  lo 
que  Dios  puede,]  tanto  debe  de  estar  para 
juzgar  lo  que  Dios  hace.  Y  porque  es  obra 
de  que  se  precia  Mos  mucho  j  el  deshacer  lo 
{^.soberbio  >  y  el  dar  fin  á  lo  malo ,  torna  a 
y.  repetirla  diciendo :  Mira  todo  soberbio ,  y  con* 
fúnMtny  y  deshaz  á  malos  en  su  lugar.  Que 
es,  comoíuegQ  decia,  que  si  tiene  brazo  co- 
mo Dios ,  se  muestre  resplandeciente  como 
¿1  se  demuestra ,  y  tenga  cuenta  como  Dios 
tiene  con  los  altivos  y  los  abata  ,  y  ^on  los 
malps  y  los  entierjre.  Mira  ^  dice ,  entiende 
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tu ,  Job  ,  si  por  tal  te  presumes :  mira ,  esto 
es  y  penetra  con  yista  clara  los  secretos  y  al- 
tivos movimientos  del  alma^  /  corfíindelos.  Y 
^c^\Átn, cmf ándelos  f  porque  á  la  soberbia 
es  pena  muy  ajustada  la  confusión  :  porque 
ponfusion  es  un  abatimiento  y  vergüenza ,  aí 
juicio  de  ese  mismo  que  la  padece.  Y  es  muy 
a  pelo  ,  ^ue  quien  juzgaba  de  sí  vana  y  arro- 
gantemente ,  y  quien  a  su   parecer  tocaba 

,  con  laxabeza  en  el  cielo  »  venga  á  disposi- 
ción en  que  su  mismo  juicio  le  avergüence 
y  abata.  Y  no  desdice  el  original  de  esto 
mismo  ;  porque  dice  ,/  encórvalos  ^  que  es  lo 
contrario  del  cuello  y  del  ánimo  erguido.  Y 

'  en  lo  que  añade  luego ,  y  deshaz  malos  en  su 
lugar ,  quiere  decir  ,  que  allí  donde  pueden 
y  valen  ,  y  donde  parece  estar  arraigados, 
p  verdaderamente  con  eso  y  en  eso  mismo 
con  que  pretenden  y  piensan  valer  »  allí  ios 
deshaga  y,  destruya.  Porque  Dios  ansí  lo  hace 
en  prueba  de  su  infinito  saber  y  poder  »  que 
con  sus  manos  de  esos  mismos  que  deshace 
los  deshace»  y  con  sus  fuerzas  mismas  los  des- 
truye ,  y  Con  sus  piismos  «bnsejos  los  enton- 
tece y  los  ciega.  A  que  acude  maravillosa- 
mente el  origitíal.  Porque  dice ,  y  deshaz,  ma- 
los debaxo  de  sí ,  entiende  »  debaxo  de  esos 
mismos  malos  que  son  derechos ,  porque  los 
hace  Dios  destruidores  desí  jnismos:  y  co- 
mo quien  los  destruye  son  sus  mismas  fuer- 
zas y  manas,  quedan,  como  si  dixésemos,  de- 
baxo desí  jnusmo^,  caídos  y  hollados  de  sí,  y 


.finalmente  muertos  por  sus  mismas  manos.  Y 
•  ansí  añade  :  As f  ándelos  en  el  foho  juntanien^ 
te  y  j^  sus  faces  lanza  en  la  hoya  y  ó  como  el 
original  dice,  atalas  en  ascondido :  que   pM 
todo  se  dgnifica  la  mortaja  y  la  sepultura,  que 
es  la  postrera  caída.  Como  si  juntado  todo  lo 
de  arriba  dixera  :  Reconoce  los   soberbios  y 
derruecalos  ,  ten  cuenta  con  los  'malos  y  ca$T 
tígalos,  abásalo^ ,  destruyelos  ,  no  pares  has^ 
ta  que  privados  de  vida   los  encierres  en^  el 
abismo :  qué  si  esto  pudieres  y  hicieres  ,  fen* 
.  tónces ,  dice :  JT  yo  confesaré  a  ttj  que  tam- 
bién sal^oard  a  tí  tu  derecha  j  esto  es  ,  confe- 
saréjcpié  eres  poderoso  para  entrar  en  dispu^ 
ta  comigo  ,  y  valerte.  Mas  dice ,  no  puedes, 
porque  es  cosa  reservada  para  mí  solo,,  der* 
Tocár  á  mi  voluntad  lo  mas  alto ,  y  amansar 
lo  bravo ,  y  el  hacer  y  deshacer  cosas  muy 
grandes,  que  el  mirarlas  espanta.    Y   pone 
exemplo  en  la  ballena  y  elefante  ,  animales 
de  grandeza  descomunal ,  que  Dios  los  hace^ 
y  quando  quiere  los  destruye:  y^l  hombre 
no  solamente  hacerlos  no  puede  ,  mas  ni  sabe 
entender  cómo  se  hacen  ,  y  ni  aun  se  atreve 
sin  espanto  a  mirarlos.  Y  dice  ansí:  Ves  ago* 
ra  d  Behemoth  ,  yerba  como  buey  carne.  Behe- 
moth  es  palabra  Hebrea ;  que  es  como  decir, 
bestias  ,  al  juicio  común  de>  todos  sus  docto* 
res ,  significa  al  elefante  ,  llamado^  ansí  por  su 
desaforada- grandeza  ,  que  siendo  un  animal 
vale  por  muchos.  Pues  eñ  decir ,  'oés  ,  le  di-^ 
ce  4o$  cosasi  Una  i  que  en  ^te  ^animal ,  qua 

por 
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por  sa  grandeza  no  es  uno  sino  muchos  pin- 
tos f  verá  lo  mucho  quQ  sabe  y  puede  I^ios, 
pues  le  hace  y  deshace  quando  y  como  le 
^  olace :  y  á  este  fin  le  pinta  extensamente  co- 
mo es,  refiriendo  tod¿  su  partes.  Otra  ,  que 
en  él  conocerá  quán  proprio  le  es  á  Dios 
amansar  lo  soberbio  ,  pues  hace  que  coma 
heno  una  bestia  tan  fiera.  T  ansí  dice ,  yerba 
como  buey  come.  Porqué  en  los  animales  entre 
otras  diferencias  hay  ésta ,  que  unos  se  man- 
tienen de  ]iferba,y  éstos  son  mas  domésticos, 
Ír  otros  de  ¿arne  ,  y  éstos  son  fieros  y  eme- 
es ,  conforme  al  mantenimiento  que  usan :  y 
y  al  elefante  ,  que  ansí  por  su  t  grandeza  de 
cuerpo ,  como  por  su  corage  de  áninio  le 
conviene  lo  fiero  y  lo  bravo ,  le  trata  Dios 
^.  como  si  fuese  buey  manso  ,  y  le  mantiene 
II.  con  heno.  Dice  mas  :  Vés ^  fortaleza  suya  en 
sus  lomos  y  y  poderío  suyo  en  ombligo  de  sn 
mentré.  Pone  las  qualidades  fuerte^  de  este 
animal ,  y  comienza  por  los  lomos  y  vientre: 
en  que  no  quiere  decir  ,  que  son  duros  y  no 
penetrables  al  hierro,  sino  que  son  fuertes  y 
para  mucho  trabajo.  Porque  como  es  noto- 
rio ,  los  de  Asia  ,  que  usaban  de  elefantes  en 
guerra,  armaban  encima'de  eiios  grandes  cas- 
tillos de  madera  ,  en  que  iba  nmcho  nume- 
ro de  gente  de  armas.  Por  manera  que  un 
elefante  llevaba  sobre  sí  un  castillo  y  muchos 
hombres  en  él ,  que  no  le  seria  posible,  si  no 
tuviese  en  Ips  lomos  grandísima  fortaleza  pa^ 
xa  sustentar  J:afita  carga  ^  y  eala  l»rriga  vi- 
gor 
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;or  mucho  para  sufrir  bs  estrechos  kzQs  de 
os  cordeles ,  cpn  que  se  ata  y  afirma  pesa-^ 
dumbre  tan  grande.  Prosigue  :  Menea  su  cola 
como  cedro ,  nier^vos  dg  sus  vergüenzas  enhe- 
trados :  o  como  otra  letra  dice  ,  Apetecerá 
su  cola  como  cedro.  Y^decir  ,  Apetecer d  su  co* 
la,  es  decir,  su  cola  que  apetece,  ó  quando 
apetece ,  es  como  cedro.  Y  habla  aquí  pro- 
priamente,de  los  miembros  de  la  generación, 
que  los  compara  a  un  árl>ol  grande  por  ma- 
nera de  exceso  ,  para  que  por  ellos  propor* 
cionablemente  se  entienda  la  grandeza  exce-/ 
siva  de  los  demás.  Añade :  Sus  huesos  fístulas 
de  bronce ,  sus  huesos  como  vara  de  hierro : 
porque  son  durísinlbs  y  firmes  mucho  los  de 
los  elefantes.  Y  dice  :  El  fríncíjno  de  camu 
nos  de  Dios  ,  quien  le  hizo  ,  aplicara  su  cu- 
chillo. El,  esto  es  ,  el  Behemodi ,  es  /?m- 
cifio  de  caminos  de  Dios  ,  quiere  decir  ,  es 
una  de  sus  obras  mas  señaladas  ,  y  entre  las 
naturales  es  una  maravilla  grandísima :  tiene 
entre  los  caminos  de  Dios  ,  esto  es  ,  entre  sus 
hechos  y  obras ,  grande  eminencia.  Mas  quien 
le  hizo  y  ese  ,  por  mas  fuerte  que  sea^  le  . 
puede  con  facilidad  46shacer.  Y  ansí  dice, 
juien  le  hizo  aplicara  su  cuchillo  :  él  solo 
puede  acabarle ,  y  él  fácilmente  le  acaba.  jDí* 
ce  mas:  Montes  le  producen  yerba,  y  todas  las 
bestias  del  campo  hacen  juegos  allí.  Prueba  y 
engrandece  la  grandeza  de  este  animal ,  por 
la  muchedumbre  de  la  yerba  que  pace.  Y 
uisí  dice  :  Montes  U^^ducm  yerba :  que  es 

de- 
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decir  9  que  para  sustentarle  á  él  y  proveeile 
de  pasto  bastante  ^  son  menester  machos  mon- 
tes. Y  decláralo  mas  lo  que  añade  ,  didendo: 
j  todas  las  bestias  del  campo  hacen  juegos 
allí,  ó  se  alegran  allí:  que  es  dedr ,  que  lo 
que  él  solo  {fasce,  basta  para  sustentar  y  ale- 
grar á  todas,  esto.es ,  que  será  lo  que  él 
consume  pasto  de  ellas ,  no  solamente  suñ- 
3)^.  dente  ,  sino  abundante  y  sobrado.  Prosigue: 

16.  Debaxo  de  sombrío  pace ,  en  escondrijo  de  ca- 
ita, en  pantanos  húmidos.  Son  amigos  de  lu- 
gares húmidos  los  elefantes ,  según  Plinio  (i) 
de  ellos  escribe.  Y  á  lo  mismo  pertenece  lo 

17.  que  luego  añade  :  Sombríos  su  soñera  ,  c¿r-\ 
carárie  sauces  del  arrojo  \  en  que  también 
decláralo  que  apetece  el  elefante,  la  hu- 
medad y  la  Sombra.  Y  no  solamente  dice  que 
la  apetece,  sino  significa  también^  quán  gran- 
de ha  de  ser  la  sombra  que  para  él  ñiere 
sombra  :  una  sauceda  entera,  dice  ,  es  su 
sombra  ,  y  los  sombríos,  esto  es  ,  una  selva 
ó  un  monte  espesísimo.  De  arte  que  por  aquí 
también  arguye   el  exceso    de  su  grandeza. 

18.  Y  lo  mismo  por  la  que  añade  ;  Vés  ,  sorbe- 
rá rio  ,y  no  maravilla  ,  tiene  fiucia  que  el 
Jordán  entrará  por  su  boca.  Que  quien  be- 
be ó  agota  un  rio  entero  ,  necesariamente 
es  muy  grande :  aunque  en  todo  esto  ha\' 
hipérbole  y  exceso.  Otra  letra  dice  :  Vés ,  es- 
trechara rio  ,  no  se  dará  priesa.  Quiere  do- 

cii 
(i)    Plb.  lab,  8.  cáf>.  10. 
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cir  e£n  el  mismo  sentido  ,  que  estrechara  al 
fio,  esto  es  »  que  de  caudaloso  que  era  án« 
tes ,  le  adelgazará  reduciéndole  á  una  delga^ 
da  vena.  De  que  se  sigue  lo  que  añade^  que 
no  se  dar  apriesa  ,  porique  coiírerá  con  mas 
]t^.  espacio  y  menos  ímpetu  y  faltándole  /ó  me« 
9.  noscabándose  en  agua.  Dice  :  En  sus  ojos  co* 
moansiMelo  le  prenderá ,  con  palos  aguaos  ho^ 
radar  a  sus  narices.  En  que  por  encarecimien- 
to ,  para  mayor  demostración  de  lo  que  ha 
dicho  del  rio ,  dice ,  que  le  agota  bebiendo 
de  tal  manera^  y  le  apura  hasta  el  suelo ,  que 
los  palos  ó  estacas  que  suele  haber  en  él ,  se 
le  hincan- por  el  rostro  ,  que  con  la  codicia 
del  beber  no  se  advierte^  Y  con  esto  se  des^ 
pide  del  elefante  ,  y  pasa  á  la  mar  i  á  pintaí* 
en  el  mar  otrb  animal  no  menos  grande  y 
monstruoso  ,  que  el  Behemoth  en  la  tierra, 
o.  Y  dice:  Por  'ventura  sacarás  a  Jf^eviathan 
con  anzólelo ,  y  con  soga  ataras  lengua  sujaí 
ZéCviathan  ,  como  diximos  arriba  ,  llaman 
los  Hebreos  á  los  dragones  marinos  ,  y  seña- 
ladamente á  las  ballenas  ,  que  entre  todos 
son  de  señalada  grandeza  ,  quales  son  las  que 
crian  los  mares  que  están  mas  sujetos  al  nor- 
te ,  de  que  los  Autores  escriben  cosas  muy 
prodigiosas.  Pues  de  estos  animales  habla  ago- 
ra aquí  Dios ,  como  de  obras  suyas  mai^avillo- 
sas  :  porque  ansí  la  desmedida  grandeza  de 
sus  cuerpos,  confio  las  figuras  de  sus  miem- 
bros extraordinarias ,  son  cosas  de  espanto  ,  y 
q[ue  hacen  por  mil  razones  argumento  cla- 
ro 
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,  f  o  y  certísimo  ,  no  solo  de  que  Dios  sabe  y 
puede  muclio  ,  sino  también  de  lo  poco  que 
eLhómbre  vale  ,  pues  no  allega  á  poder  mi-> 
rar  sin  temor  lo  que  Dios  hace  como  por 
juego.  Dice  :  Por  ventura  sacaras  á  Lewa- 
than  €oh  anzuelo  ?  £n  que  con  una  risa  fingi-^ 
da  9  preguntándole  si  le  po4rá  pescar  ,  decla- 
ra quán  lejos  está  de  se*  preso  y  pescado,  y 
quan  pocas  son  nuestras   fuerzas  para  pren- 

*  ¿erle.  Con-anzueh^  dice,  porque  el  anzuelo 
es  para  los  peces  pequeños :  y  ansí  pregun- 
tar esto  de  una  pesadiunbre  tan  grande ,  es 
decir  á  Job  ,  que  todo  su  poder  y  saber 
es  respecto  de  esto  menos  que  anzuelo.  JT 
€on  soga  atarás  lengua  suya.  Suelen  los 
pescadores  por  las  brancas  atravesar  y  col- 

far  algunos  peces  medianos ,  y  á  estoalu- 
e  aquí.   Y  en  suma   pregunta  ,  si  llegará 
su  saber  á  prender  la  ballena  ,  6  con"  anzue- 
lo f  como  a  pequeño  >  ó  con  soga  ,  como  á 
'       mediano :  como  diciendo ,  que  ni  es  pequeño 
.  ^.  ni  mediano  pez  ,  sino  .  excesivamente  gran- 
ai.  dísimo.  Dice  mas:  Por  ventura  pondrás  ga- 
rabato en  su  nariz, \  y  con  alesna  horadarás 
'  su  megilla  ?  £1  freno  de   los  camellos  y  de 
otros  animales  grandes  ^  de  que  los  Africanos 
y  los  Asianos  se  sirven  ,  suele  ser  una  ar- 
golla de  hierro  ,  atravesada   por   la  nariz^ 
como  se  atraviesa  por  la   oreja  el  zarcillo^ 
y  unos  cordeles   asidos  de  ella  por  riendas. 
Puer  pregunta,  si  se  atreverá  á  ponerle  freno 
ansi^  y  gobernarle  como  á  cam^^o.  Cornil  di- 

deA- 
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dendo  ,  y  si  no  le  puedes^  pescar  como  á  pet 
pequeño,  m  atar  como  á  mediano  ;  podrán 
á  lo  menos  ,  como  á  los  animales  de  tíerra 
grandes ,  ponerle  >  freno  y  regirle  ?  Y  pregun- 
tar ,  sí  podrá  esto  ,  es  afirmar  que  no  puede^ 
Y  es  decir  ^  que  no  se  comparan  con  la  balld-^ 
na  y  ni  los  peces  que  cria  el  mar ,  ni  los  ani- 
males que  produce  la  tierra.  O  dice  esto  de 
la  argolla ,  y  del  garabato  atravesado  por  la  ; 
nariz  y  megilla,  conforme  a  la- costumbre  an« 
tlgua  con  los  esclavos ,  que  en  señal  de  que 
lo  eran  ,  les  ponian  estos  cercos  en  las  nari- 
ces, como  ahoxa  usan  por  gentileza  en  algu- 
nas partes  los  Indios.  Y  quiere  decir ,  si  ten- 
drá fuerza  y  poder  para  captivar  el  Leviá- 
than,  y  hacerle  siu  esclavo  ,  para  decir  ,^quáil 
lejos  estaba  de  ello...  Y  con  esto^  viene  bien 
\o  que  luego  se  sigue  :  Por  wmtura  multU 
plicard  ruegos  a  4$ ,  6  si  teAuibldrd  4on  blan-- 
duras  í  Porque  es  natural  de  los  esclavos  y 
que  han ^do  captivos,  ser  halagüeños  coa 
>us  señores  ,  y  dchándoseles  a  los  pies  ,  su- 
plicarles con  muchos  ruegos.  Y  X6  que  dice 
uego )  es  al  mismo  propósito  :  Por  'ventura 
\ard  asiendo  contigo ,  y  recebirU  has  por  esc- 
lavo fferpetuo  í  como  hadan  antiguamente^ 
os  que  se  vendían  por  esclavos  á  otros.  Pe-  ' 
o  añade  :.  Por  ^o^iftertf  jugarás  eon  él  como 
^axaro  $  y  atárosle  para  tMS'tnoxsíehs:  Que 
s  lo  que  hacer  se  suele  ccm^  lo»  paxárillo^ 
lequeñosi^que  presps  con  una  cuerda /los 
ian  á  ios  oioos^  que  j^0[guenu  Lo  qiial  tódp 
Tam.  H.  Gg  se 
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$^  pregunta  en  la  figura  y  mofa  disimulada, 
que  dicha  tenemos ,  para  mas  significar  lo 
contrario.  O  si  no  es  esto  ,  dice ,  á  lo  menos 
harás  con  él,  lo  que  hacen  con  los  peces  ma- 
yores »  que  presos  los  despedazan »  y  hacen 
tarazones  de  ellos  para  los  banquetes  y  ce- 
nas ,  y  partidos  y  en  pipotes  los  llevan  á  di- 
f.  versas  partes  los  mercaderes.  Porque  añade: 

25.  DespedazaránU  los  amigos,  6  como  otra  le- 
tra dice ,  cenarán  sobrs  él ,  partiránU  los 

26.  mercaderes.  Dice  mas  :  "Por  dicha  llevaras 
redes  de  su  pellejo,  j  nasa  de  peces  con  su  ca- 
beza ?  Que  es  pregunt^^ ,  para  la  misma  de- 
mostración y  propósito  de  encarecer  quán 
grande  es ,  si  piensa  que  le  podrá  pescar  con 
redes,  ó  prender  con  garlitos  y  nasas.  Como 
diciendo  ,  qjM  no  basta  para  prenderle ,  lo 
que  basta  para  prender  á  los  otros ,  porque 
es  mas  grande  que  otro  ninguno.  Dice  ,  lie- 
niaras  redes  de  su  pellejo  í  Fáltale  una  pala* 
bra  que  se  calla ,  y  ha  de  ser  entendida,  que 
dirá  ansí:  Uruards  redes  llenas  de  supelleji 


> 


y  su  pellejo.^  es  tanto  como  dedr  ,  su  cuerpo, 
$egun  manera  de  dedr  conocida.  Y  ni  mas 
ni  menos  lo  .que  se  sigue  ,  y  nasa  de  peces 
fsm  su  cabeza ,  es  como  decir  ,  /  nasa  ilen¿ 
27.  con  su  cabeza.  Y  prosigue ;  Pondrás  tu  pal- 
ma sobre  él?  miembrate  de  la  guerra  ,  y  nc 
2íñadiraA.,En.(fiQ  llega  con  el  encarecimien- 
ÍQ  i  lo  sumd ,  y  .como  corrigiéndose  ,  dice. 
JMas  qué  diga,  si.  le  pescarás,  y  prenderis» 
y,  haias  de  él  esclavui  si  le  osarás  tocar  cor. 
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el  dedoi  te  pregunto  yo  ahora.  A. buen  se- 
guro,  dice  ^  que  si  le  tocaües,  que  te  acor> 
darias  de  tu  osadía  »  [»tra  no  tornar  á  ella 
mas  en  tu  vida.  Piedras  tu  palma^  ^bbre  étí 
esto  es ,  osarás  ni  tocarle  ?  Miémbrate  de  la 
gutrray  esto  es^  membrdrte  has  (que  se  pone 
un  tiempo  por  otro)  ansí  que  membrarteías 
de  lo  que  te<$úcederia;:  jf  hq  añadiros  jistty 
^.  es  9  y  no  tornarías  mas  en  la  vida  á  iíirla^rte 
i8.  con  ella,  Y  ansí  dice  iKcs  j.  «  esperanza  // 
burla  f  y  á  insta  de  todos  será  despeñado* 
Que  es  decir  ^  el  que^sp  atreviere  á  tocarle^ 
si  pensaba  poder  algo,  jquedará  míal,  burJadó^ 
porque  á  vista  de  todos  sem  <pof  este  dtá^on 
despedazado  y  deshecho,  ^^r/j  dícey  jw  espe- 
ranza  le  burla.  Hablaba  *  antes  cóif  Job  en 
persona ,  y.:,ahora  muda  Ja  persona  .coin,©'  si 
hablara  de  otro,  que  ^s  .mudanza  muy  Msada 
en'aquesta$;.£scrituras.  iPues  dice:  t(^es  ^  dsto 
es  ,  ten  por  cierto:^  que  si  le  tocares* ó. t4>  ó 
qualquiera  otro  que  \ú  tocare  ,  le  sald^mái 
su  designo  :  porque  atnsta  de  tbdós  ierd 
¿Usfeííadoj'esto  es ,  porque  revolverá  sobre 
él ,  y  le  derrocará  y  deshará  fadlmente  j.  o 
como  dice  otra  letra  ^  am  d  su  vista  derro- 
cado serd.  Como  si  mas  ¿kro  dixera ,  digo 
y  afirmo ,  que  le  burkrá  sti  esperanza ,  ylt 
saldrá  al  revés  su  desifi^ñb':  porque  /  düH^  d 
su  vista f  esto  e¿,  en  viéndole ,  y  en  sólo^iiir- 
•rarle ,  ó  verdaderamente  en  viendo  qué.|Íj  le 
Tuolye  Jos-  pjos  y  mira. ,;  ^derr.ocpf¿ip  s^d.y,  lesí 
te  ¿8^  ca^^;intt9Xtft4;d<^niaxada.Íe.espan- 

G¿  a     '  to, 
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to.  Como  diciendo ,  que  ningún  hombre  ten- 
drá  ánimo  para  mirarle ,  quanto  menos  pa* 
n  venir  á  las  manos  con  él.  Y  con  esto  ce- 
sa aquí^  para  proseguir  después  lo  que  queda. 

TKAOUCCIOK    XN    TSECST08. 

Tom^  IXpsotra.Ti^z  i  Dregatitarte, 

de  nnbes  rodeado  y  de  tronidoy . 

i  fin  de  mas »  y  mas  perfícionarle* 
y  dicele:  Los  lomos  $ns|  ceñidoi 

afila  tu  razón  tto  acendrada, 
.   j  «oséóome  después  -de  liaberme  oido, 
Fiegomd  ,'si  por  ti  será  annlada 

mi  ^Dtenpa  f  v  para  ser  tú  bneoo, 

harás  que  mi  Dondad  sea  condenada? 
Dime ,  tienes  el  pecho  y  brazo  lleno 

de  fuerza  como  yo  y  de  valentía, 
'  ó  trtíéñar  por  ventora  como  trueno? 
Si  puedes',  de  grandb¿a 'y  gallardía, ' 
.   de  gloriii  y  resplandores  tu  persona 
, .  adprna  ^ xomo  adoraoyq  la. mía. .    . 
Ensancha  tus  narices  ,.  Silzac,  entpna 

la  voz  contra  el  soberbio,  por  el  suelo 

derrueca  la  cerviz  que  s*  ei1armpi|ÍL    . 
Rompe  de  \z  arrogancia  altiva  el  veló,'  ^    . 
'    desnüdal  su  baxezá  V  y  pos  la  .tierra 

Íbaxo  de  tus  pies iapeú  sin  duelo. 
s  léalos ,  si  piiedesv  tos  destSerra, 
.'y  cubro.pon  mortaj»^  w  sepultura    ,^ 
»    escura  y  miserable. Jos  entierra.    .    ;'_  •.  ,^ 
Que  si  esto  haceí  ,  yo  por  aventura 

confesaré  que  puedes  con  tu  max|q ../ 
'  fotmarcomo  qúisíd-e¿  tu  yéntui'a/  "'  ,^  '  . 
Mas^dimcf:  A  Behemotb  ^uién  le  hizb  humano? 

'Saninaaioq«6.de^érb»seflUHitieBe)'«'-'   i««  ^ 
,/.  •     ^  ¿^>     '  de 


de  yerba  «perno  buey  ,  y  heno  vano*.     .     •. 
CoD  lomos  fuertes  sobre  .sí  sostiene».  ^ 

coa  fuerte,  vieotre  en  Lbó  «estrecho  asidOf ' 

el  castiifo  oon.quanto  en  sí  contiene*  . 
Bien  es  igual  al  cedro  mas  crecido       '      >í  ..:    \ 

la  cola  que  menea,  y  lo  a^Ilegado 

de  niervos.conio  ramas  muy  texido* 
Sos  huesos  cobre  xon  meta)  mezclado^ , 

canutos  soo  de  azero  sus  eaniUa3| 

ó  de  hierro^durisimo  colado. 
Es  una  de.  mis  grandes  marat^illas» 

de  mis  primeras  obras  señaladas,- 

de  las^o'es  de  mi  solo. el  destraillas. 
Z.OS  montes  le  dan  yerba  y:  las^cañadaí» 

lo  que  ipor  pasto  alegre  bastaria* 

a  quantas  alimañas  hay  juntada^. 
Mora  debaxo  de  la  sombra  firia       . 

de  árboles  y  cañas ,  en  el  cieno  /  ' 

y  en  el  pantano  hondo^s  su  alegría*        •i.  -I 
£1  bosaue  espeso  y  de  ramas  lleno 

le  cubre  cpn  so^sombvaj  ^  la^satice^a 

que  baña  ^eí  agua  es  su  descanso  ameno* 
Del  rio  adelgazado  tiene  quedaí 

si  bebe  ,  la  corriente ,  y  ¿é*  presume 

que  ni  el  Jordán  hinchir  su  boca  pueda* 
Le  sorb^  hasts^el  suelo  y  le  cdnsomei  - 

adonde  la  enterrada  esiacragudU 

por  la  nariz  herida  se  íe  sume.    , . 
podrás  al  Leviathan  con  red. menuda 

Erenderle  y  6  con  anzuelo  Hísfrazado 
acer  que  al  cebo  codicioso  acuda? 
Póii4rás  en  so^náffz  ¿ercillo  osádc^» 
á  puedes  travesarle  las  quijadas  « 
eon  do«D  garabato  entorti jado?  ' 
Homilde ,  á  lo  que,  creo ,  y  ya  olvidadas 
las  iras,  te  suplica  blando  en  ruego 
«00  palabras  graciosas  y  emmelaoai: 

Gg3  'I 
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Y  de  si  nüsán  t'  hace  hrgo  entrego^ 
y  jara  no  lalir  <U  tos  priáoncs 
hasta- ^ue  al  nmodole  consimia  el  fbego. 

Como  á  páxaro  preso  en  los  Talcones 
le  nenes  de  tn  casa  por.Teatnray 
y  hacen  con  ¿1  fiesta  tos  garzones.  ^  ' 

Harás  con  él  banqacte  en  noche  escora 
por  dicha  á  tos  amigos,  repartido 
por  los  trinchantes  sobre  taola  dora.    ' 

En  redes  como  á  pez  le  habrás  aádo, 
en  nasas  qoe  compone  el  mimbre  verde, 
en  garlitos  de  inocos  Y  has  metido^ 

Yo  fio  qne  escarmiente  ,  y  qoe  se  aeoerde 

Saalqnier  qoe  le  tocare  con  el  dedo, 
e  no  trabar  mas  lid ,  qoe  tanto  moerde* 
De  so  esperanza  vina  y  so  deooedo 
trahido  locamente  y  aal  borlado,    >  - 
▼era  qoe  de  mirark  solo  el  miedo 
le  tiende  por  el  snelo  desmayado. 

CAPÍTULO    XLI. 

AUCyícENTO. 

[Prosigue  el  Señor  haciendo  una. larga  ¿es^ 
eripcion  de  la-  enorme  grandeza  de  miembros, 
y  terrible^  pravedades  del 
Zeviathan.2 


f. 


jyiocom^  cruel  fe.  d^sferíatí  :  ^ue  quUn 

podra  resistir  dmi C4rai ^ 
».  Y  quién  me  dona,  fara  que  yo  elespues  le 

diese  i  quanto  hay  debaxo  del  cielo  mió  es. 
g.  No  le  perdonarí  por  palabras  poderosas  ,  y 

para  nnpetrar  bien  conspHestas. 


eAPÍrvi¡.o  XLi,  471 

4»   Quién  desctérird  la  cara  de  su  visHdurai  y 

y  en  medio  de  su  boca  quién  entrar ái 
gm  Las  puertas  de  SU  cara  quién  abrir  di  al 

derredor  de  sus  dientes  esfantp. 
<r.  Su  cuerpo  como  escudos  de  azero  i  apiñada 

yde  escamas  que  se  aprietan. 

7.  Una  se  ¡unta  con  otra  i  ni  un  respiradero^ 
pasa  por  filas. 

8.  Una  con  otra  se  apegan  ,  y  asidas  no  se^ 
rán  fípaHadar. 

^.  Su  estornudo  resplandor  dffUegOy  y  sus  qjos 

pestañas  de  aurora. 
JO.  De  su  boca  irán  llamas  de  fuego ^  como  íeM 

de  fuego  encendidas.  * 

ti.  De  sus  ^narices  procede  kumo\  coma  de  olla 

encendida  y  herviente, 
jz.  Su  alienía  encenderá  brasas  ^  y  de  su  botm 

llamea, saldrá 
xg.  En  su  cuelh  hace  asiento  la  fortaleza  ,  y- 

an^e  sus  faces  vá  el  asolapíiento. 
J44  Las  partes  de  sus  carnes  ¡untas  entre  si, 

enviará  rayos  contra  élj  que  no  irá  á  otra 

parte. 
X£.  Su  coraron  duro  como  piedra ,  y  seráapré^ 

todo  como  ywfique  de  martillador. 
x6.  Quando  levámtado  fuere  ,  temerán  los  án^- 

gHes  j  y  los  espantados  se  purgarán, 
jj.  {¿liando  le  asiere  cuchillo  9  no  resistirá  ni 

laiciza  ni  coselete. 
x8.   Reputará  tomo  pajas  hierro  »  jf  como  lefío 

podrido  el  bronce. 
X9»  No  le  ahuyentará  hijo  de  arco  ,  piedras  d$ 

honda  se  convierten  en  kastUlas. 
20*  Camo^  hastilla  estiiHará  el  martillo  j  y  bur-^ 

lará  de  lanza  que  blandea. 
ar.   Debaxo  del  rayos  de  sol,  y  tenderá deba^ 

xo  de  s£  "tira  comer  lodo.  - 

Gg  4  is« 


1. 
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$  ».  Jffará  hiTvir  como  olla  el  profundo  del  mar^ 
ponerle  ka  como  quando  nierven  un¿üenk>s. 

»j.  £n  fos  de  si  hace  relucir  la  senda ,  y  re- 
putar d  d  la  hondura  como  lleno  de  canas. 

%4.  No  hay  sobre  el  polvo  quien  se  le  compare^ 
que  es  hecho  para  no  temer  d  nadie. 

45.  Áodo  lo  sublime  verd íl ,  rey  sobre  todos  los 
hijos  de  soberbia. 

EXPLICACIÓN. 

jyio  como  cruel  le  despertaré :  que  quién  po- 
dra resistir  d  mi  cara  ?  Prosigue  en  referir 
las  condiciones  monstruosas  y  fieras  de  la 
ballena  para  el  propósito  y  fin  que  está  di- 
cho. Y  porque  decia  ahora»  que  quien  osa- 
se á  entrar  en  estacada  con  ella ,  6  verdade- 
lamente  quien  tuviese  ánimo  para  ponérsele 
delante  y  tocarla  ,  no  lé  tendri^.para  resistir 
á  su  vista  sola ,  contm  quieá  xxb  hay  esfuer- 
zo que  baste ,  y  que  el  mas  osado  quedaría 
mas  escarmentado  «de  haberse  atrevido  ,  y 
huiría  de  volver  otra  vez :  pues*  porque  de- 
da  esto  ,  dice  ahora:  No  cofho  cruel  le  des- 
pertaré. Que  puede  tener  dos  diferentes  sen- 
tidos. Porque  lo  primero,  hablando  Diosco- 
inó  en  su  persona  y  4^  ^í>  queria^decir  y  mas 
lo  que  los  hombres  no  puedea  lii  usan  hacer, 
y  si  alguno  locamente. á  hacefio  se  atreve^  es 
cruel  contra  su  vida  y  sí  misino;  yo  siii  ser 
Cruel  contra  mí ,  ló  hár^  : '  qué*' no,  solamente 
con  seguridad ,  mas  con  suma  facilidad  pon- 
dré nú  mano  sobre  este  animal  ian  monstruo* 
.--  .  so» 
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5o>  y  kr provocaré  á  ira,  y  trabare  contíen* 
da  con  él ,;,  y  le  venceré  ,  y  le  deshaie  ,  si 
quisiere.  I'orque  como  dice  luego ,  quién  po- 
dra resistir  d  mi  cara  ?  O  de  ibtra  mane>* 
ra,  qu^  no  hable  Dios  de  sí  mismo ,  sino  que 
imite  y  refiera  las  palabra^  agenas ,  y  diga: 
Mas  qu^lquiera  que  no  sea  loco ,  dirá  ^  no 
soy  tan,  cruel  contra  mí  qu^:  le  despierte»  estD 
es  ,  dirá ,  que  no  tiene  tan  olvidado  su  bien, 
ni  tan  perdido  el  seso  y  juicio ,  que  quiier» 
trabar  pjieyto  con  él ,  ni  despertarle  ó  desa-^ 
£arle  riñendk).  A  que  respondan  las  .palabj^ 
originales ,  que  dicen  :  JVo  ia^.  cruel  que  Je  v 
desjnerte ,  esto  ^s ,  ninguno  ^s  tan  cruel  cp¿*  ; 
tra  sí  ,  .ni  tan  falto  dé  razón .  y .  de  sesoír,  ^ir« 
h  despierte j  éstb  e$,.quel,e  provpquipiéar- 
'  xite.  y  añade  ,  qui^n padr4. resistir  dpd:caf 
raí  con^ arguyendo  de, lo  upo  áj  Ip  dtro.^.y  ' 
diciendo:  pues  si  nadie;  es  ^poderoso  ,  ni  pa^ 
xa  mirar  este  pez,  quién  osará  oponerse  ?:q 
quién  texidrá,  ánimo  para  parecer  ante  im?  1^ 
ú  tu  saber  se  agota  en  ^eí, conocimientio  de 
una  criatux^  marina ;  qué^  s^á  puesto  ,e|i  im 
f-.  competencia  ?  Y  añad^  ,  como  en  prob^za 
a.  de  esto  postrero :  Qmh  me  donó  >  par^:  que( 
yo  después  le  diese  i  quanto  hay  debaxo  del 
iielo  mió  es.  C^^io  diciendo  ,  que, él  ps  pri- 
mero que  todos  ;  y  adelantado  en  todas  las 
cosas  ,  y  que  no  recibió  nada  de  nadie  ^  y 
que  todos  reciben  y  recibiferon.de  él  todos*  sus 
bienes ,  y.  que  ansí  tiene  sobre  todos  infinitas 
ventajas :  y  por  el  mismo  caso  ningimo .  es 

po- 
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poderoso,  no  solo^  paira  resistirle ,  ñias  ni  pa- 
ra  mirarle  ,  ó  para  parecer  en  su*  presencia. 
O  como  dice  otra-  letra  :  Quién  me  precedió, 
j  ferfieumaré  í  que  Tiene  al  mismo  sentido. 
Porque  en  confirmación  de  su  infinito  poder 
pregunta,  ;Á  le  precedió  alguno,  esto  es  ,  si 
hubo  otro  ante  él ,  que  le  enseñase  é  indus- 
triase para  hacer  lo  que  hizo ,  esto  es ,  sí  tu- 
vo maestro  alguna  en  la  obra  del  mundo ,  ó 
quien'  le  enseñase  poner   en  perfección  lo 
que  hizo ;  como  diciendo ,  que  ninguno  hu- 
bo ,  Y  afirmando  por  el  mismo  caso ,  que  él 
3^.  de  «c^o  es  la  ñiénte  y  el  principe  de  todo 
3.  eí  poder  y  saber.  Y  añade :  Ifoie perdona- 
^  ti  por  foUAras  poderosas  ,  y  para  apla- 
car ¡nen  compuestas.  En  que  dice  ,  que  si 
acaso  bay  tan  locb  algUno  que  presuma  de  si 
aventafirsele  en  algo,  que  le  irá  tan  mal  de 
stt'^pítssundon,  que  ni  ruegos  (que  esos  lla- 
ma ^  palabras  poderosas  y  bien  conquestas 
pata  aplacar  y  ni  plegarias  ni  humillacio- 
nes no  le  lilM^rm  de  sn  mano.  Mas  la  letra 
origina}  mira  ,  i-lo-que  parece ,  a  otra  par- 
te. Forque  dice*  No  callaré  sus  miembros,  y 
pédiAras  de  fortaUza ,  y  rrada  de  sus  com- 
postmras.  £n  que  quiere  dedr  y  dic» ,  que 
toma  á  acabar  lo  comenzado ,  quanto  á  las 
figuras  y  disposidones  de  esta  ballena  que 
pinta:  porque  estando  en  la  pintura  de  ellas, 
roitipió  el  hilo  con  otras  pláticas,  el  qual 
ahora  ata  y  prosigue.  Y  para  proseguir  di- 
ce^ que.  no*  callara-la  que  por  dedr  le  fcdti- 
:  ra. 


ra  f  tocante  á  los  miembros  y  fuerzas  y  com*" 

.posturas  de  este  animal.  Y  ansí  torna  luego 

,.  á  ellas  f  y  dice:  Quién  descubrirá  la  cara  di 
su  vestidura?  y  en  su  boca  quién  entraran 
Declarando  por  esta  manera  la  fortaleza  f 
dureza  de  su  .cuero  :  y  la  disformidad  de  su 
boca  espantosa.  Como  declara  mas  en  lo  que 

;.  luego  se  sigue ,  qufe  es  :  Las  fuertas  de  sú 
cara  quién  abrirá  ?  al  derredor  de  sus  dien^ 
tes  espanto.  Y  llama  bien»  puertas' de  la  cu- 
ra á  la  boca  ,  porque  por  ellas  entra  al 
cuerpo  el  manjar  que  está  fuera  ;  y  puertas 
también  ,  por  mostrar  su  desmesurada  gran«<, 
deza  ,  mas  semejante  a  puerta ,  qtie  á  boca^ 

L  Dice  mas :  Su  cuerpo  como  escudos  de  azero, 
apiúado  de  escamas  que  se  aprietan.  Quo  eift 
argumenta ,  que  habla  de  algún  otro  mostard 
marino,  y  mas  fiero  y  mas  desniedklo  »que  la 
ballena:  porque  ésta  ni  tiene  escamas  ni  con'- 
chas ,  ni  aun  la  dureza  de*  cuero  que  ha^di-^ 

r.  cho ,  ni  menos  lo  que  se  sigue::  Una  se  jun^ 
ta  con  otra  ,  ni.un  respiradero  pasa  entré 
ellas.  Que  es  decir  la  juntura  *  estrecha  de 
unas  conchas  con  otras.  Y  loimsmo  dice  lúe* 

i.  go  por  otra  manera :  Una  con  otra  se  apega, 
y  asidas  no  serán  ' apartadas  i.e^to  es/np 
apartará  ninguno  la  una  de  la  otm,  por  mas 

).  fuerza  que  ponga.  Prosigue :  >«&  estornudo 
resplandor  de  fuego  ,  y  sus  ojos  pestaáas^di 
aurora.  Del  estornudo  dice  ,  que  ^s  fuegOj 
para  mostrar  el  ardor  de  su  aliento:  que  qo^ 
mo  la  vida  de  los  animales  está  en  el  calor, 

tos 
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los  mayores  7  mas  fieros  y  fuertes  tienen  ca- 
lor mas  sobrado  ,  y  ansí. su.  aliento  es  muy 
«las  encendido.  Mas  de  los  ojos  dice,  que 
son  .pestañas  de  aurora  j  para  dedr ,  que  son 
^raiules  por  •  extremo ,  y  muy  rasgados  ,  y 
juntamente,  sangrientos.  Porque  de  ordinario 
qu^indo  amanece,  la  parte  del  délo  que  se 
viste  de  lux^i  se  colora  con  arreboles ,  y  pa- 
rtee ansí  i\Y  se  descubre,  una  veta  de  luz 
extendida,  y  enarcada  y  bermeja,  que  es  co- 
y.  tno  los  ojos  ó  las*  pestañas  con  que  nos  co- 
ló, mienza  á  mirar  el  aurora.  Dice  mas :  De  su 
bpca  irán  Alomas  de  fuego  y  como  teas  defue^ 
g»  encendidas  :  lo  qual  dice  por  la  razón  que 
XI.  ^tá  dicha.  Y  totna  sobre  él ,  y  repite:  X>r 
Pis  narices^  procede  humo  ,  emm  de  Má  en- 
l%^Wtdida  y:  herviente.  Y  luego :  &i  ¿diento  en- 
cenderá brasas  ^j  de  su  boca  llama  saldrá. 
13.  Y'pasa  adelante  r  JEñ  su  cuello,  hace   asien- 
to la  fortaleza^  y  ante  sus  faces  vá  el  aso- 
lamiento. £1  cuello  grueso  y  madzo  y  ner- 
voso es  de  cuerpos  muy  fuertes ,  y  an»  di- 
dendo  que/  este  tiene  fuerte  cuello  «   dice 

aue  todo  él  es  fortísimo  :  y. dice  que  el  ene- 
a  es  fuerte  extremadamente ,  dKiendo  que 
hifóitúezAhace  asienti^  en  él,  como  dickn' 
do  V  que  ki  tiene  y  posee  to<b.  Y  dice  que 
él  asolamiento  y^  ante  sus  faces  por  figura 
poética ,  en  qué  se  dá  persona  á  lo  que  ca- 
rece de  ella  j  y  se  imagina  que  lleva  al  aso- 
lamiento como  a  su  lacayo  ó  algoacÜ  delan- 
te de  sí  >  para  significar  que  lo^asoda  todo 

por 
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..pof'  donde  pasa.  Dice :  Las.  f artes  de  sui  ^ 
carnes  apegadas  entre  sí^  enviará  rayos  em^ 

tra  él  9  que  no  ira  d  otra  forte.  Que  se  si- 
gue de  lo  que  luego  decia:  porque  á  la  for« 
taleza  del  cuerpo  es  natural  la  macicez  de  la 
carne  ,  que  los  animales  de  carnes  mueliesf 
no  son  señalados  en  fuerza.  Pues  di^  que  las 
de  éste  son  macizas  en  sumo  grado ,  que  un 
rayo  no  hará  en  ellas  mella,  no  hará  que  se 
aparten.  Y  lo  mismo  dice  del  corazón  ansí: 

\.  Su  cprazon  duro  como  fie  ¿ira  ^  j  será  afreta- 
do como  yunque  de  martillador.  £1  Hebreo  di^ 
ce  y  eomú  la  fie  dr  a  molar  ^qne  de  las  dos  es« 
tá  debaxo  ,  que  llamaban  antigoamente  k 
piedra  yusana ,  y  llaman  ahora  [la  cama.'] 
Y  entendemos  aquí  por  corazón ,  la  parte  del 
cuerpo  que  tiene  este  nombre ,  y  la  inclina^ 
cion.y  afecto  del  ánimo,  que  también  Ila« 
snamos  corazón  por  metáfora.  Porque  la  ra^^ 
zon  pide  ,.  queila' carne  de  es^e- animal  sea 
idurísima  y  maciza  mucho  en  esta  parte  de 
su  cuerpo  :  porque  es  el  corazón  .1^  hornaza 
que  contiene  y  conserva  en.  sí  el  calor  de  la  • 
vida,  y  el  lu^r  adonde  por  medio  de  est^ 
calox  ía  sangre  se  convierte  en -espíritu  ,  que 
derramándose  por  las  arterias  alientan^l  cuto^- 
po.;  y  gnsí  quanto  el  calor  es  mayor  ,  tanté 
conviene  que*  sea  mas  macizó  y  duro  el  ho* 
gar  donde  arde^  para  que  no  se  pierda  y 
derranie.  Y  como  visto  habemos,  es^tan  gra^-- 
de  el  de  aqueste  dragón  ,  que  lanza  por  la 
boca  llamas  y  humo.  Y  si  ^ló  es^j^í  ^  4-eU% 
,.::  s« 
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se  coüsigue  por  fuerza «  que  el  corazón  en  h 
otra  manera  ,  esto  es ,  el  afecto  malo  de  su 
inclinación  sea  desapiadado  y  crudísimo ,  esto 
es »  sea  duro  mas  que  piedra  y  que  yimque 
en  la  condición  y  braveza  ^  porque  siempre 
composturas  semejantes  de  cuerpo  acompa* 
f.  ñan  en  el  ánimo  semejantes  afectos.  Dice  mas: 

1 6.  Quando  levantado  fuere ,  temerán  los  ange- 
les ,  y  los  espantados  se  purgaran*  Por  los 
angeles ,  otra  letra  dice ,  los  fuertes  ;  y  con- 
viene esto  bien  con  lo  que  hasta  ahora  está 
dicho :  que  natural  es ,  que  lo  extraordina* 
lio  haga  espanto,  y  es  muy  extraordinaria 
la  figura.de  este  animal,  y  su  fortaleza,  y  fie- 
reza. Por  lo  qual  dice ,  que  en  levantándose 
esta  fiera  ,  esto  es ,  cada  y  quando  que  se 
descubriere  y  demostrare  á  la  vista' de  algu- 
nos ,  sacando  la  cabeza ,  y  el  pecho  del  agua, 
por  mas  valientes  y  esforzados  que  sean,  tem- 

"  blardnj  y  se  purgaran  con  él  miedo:  porque 
el  temor  >  recogiendo  al  corazón  el  calorj 
dexa  frios  y  desatados  los  cerraderos  del  vien- 

17.  tre.  Prosigue :  Quando  le.  asiere  cuchillo ,  no 
prenderá  ,  vi  lanza ,  ni  coselete,  Y  dice  otra 
letra:  La  espada  del  que  U  focare  no  estará^ 
es^Q  es ,  no.  quedará  hincada  en  él  ,  sino  sal- 
tará en  alto  ,  como  si  diera  en  la  yunque: 
que  respondéis  á  la  dureza  de  su  carne  y  con* 
chas  y  cu^ro  ya  dicha.  Y  á  lü  mismo  perte- 

iS.oiece  lo  que  se  siffue  ;  Keputard  como  pajas 
hierro ,  /  aí!*ío  leño  podrido  el  bmnce.  Porque 
les^.de  cu^po  impenetrable ,.  y  ansí  no  leda* 
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ñá  arma  ninguna i  ni  la  teme;  que  como  di** 
cho  habernos '9  no  conviene  bien  á  las  balle'-í 
ñas ,  de  q^e  tenemos  noticia.  Mas  en  la  mar 
hay  otros  géneros  de  mostros  fierísimos  y 
grandísimos»  de. que  haqen  memoria  muchos 
y  diversos  autores,  y  Galeno  (i)  de  algunas 
l)'.  ballenas  dice ,  que  tienen  el  cuero  durísimo* 

19.  Y  dice  mas  en  el  mismo  propósito  :  No  U 
ahuyentará  hijo  de  arcop  piedras  de  honda 
se  convierten  eñ  hastülas.  Hijo  de  arco  1  lia* 
ma  al  flechero ,  ó,  a  la  misma  flecha  y  saetas 
y  ansí  dice,  que  ni  teme  arco,  ni  se  espah^ 

20.  ta  de  honda.  Y  ni  mas  ni  menos :  Como  has^ 
tilla  estimara  la  pica,  y  burlara  del  blan* 
dear  de  la  lunza.  La  fica  en  el  original  es 
ballesta  de  guerra.  Y  lo  que  añade,  á  loque 
entiendo ,  pertenece  á  la  misma  macicez  f 

21.  dureza  de  cuerpo.  Porque  dice:  jyebaxo  de 
si  rayos  del  sol ,  y  tenderá  debaxo  de  sí  oro 
como  lodo.  O  según  otra  ietra :  Debaxo  de  sí 
funtas  ele  teja  ,  tenderse  ha  agudezas  sobne 
iodo.  Que  está  dicho  d  la  vizxaina ,  y  .cotí 
falta  de  algunas  palabjsas ,  que  si  las  añadí* 
xnos ,  diremos  de  esta  manera :  Debaxo  de  sí 
tiene  funtas  de  teja  ,  y  se^  tenderá  sobre  agu- 
deiMs  como  sobre  lodo.  Y  esta  letra  y  la^  de 
arriba  vieuei;!  a  un  mismo  sentido  ,  qu€^  es, 
encarecer  mas  la  firmeza  del  cuerpo ,  y  du-r 
xeza  d«l  cuero  de  este  mpstruo  marino  vqnt 
no  siente  mas  tenderse^  quando  toma  repo^ 

(i)    Gal.  eo  el  lib.  3.  De  otu  pact.      \    *-'-  C 
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10 ,  sobre  agudísimas  piedras »  que  sobre  tier- 
ra  ó  barro  blando  y  molido.  Pues  dice:  De- 
baxo  de  sí  rayos  de  sd  ,  esto  es  ,  recuéstase, 
si  le  place  ó  quando  leplace ,  sobre  los  ra- 
yos del  sol »  que  Uania  ansí  lo  que  la  otra  le- 
tra nombra,  pmtas  de  tejas:  que  por  lo  uno 
y  lo  otro  entendemos  las  piedras  y  guijas 
agudas  y  ásperas,  que  suelen  estar  en  lo  hon- 
do del  agua ,  que  por  razón  de  su  agudeza 
son  aquí  llamadas  rayos  ^  y  por  causa  del  res- 
plandor que  por  la  mayor  parte  muchas  de 
ellas  tienen,  son  nombradas  ,  aro  ,  y  rayos 
de  sol.  Sobre  éstas  pues  hace  cama  esta  fiere- 
y.  za.,  y  descansa  en  ella  como -sobre  lodo  ba- 

%%.  tido  y  blandísimo..  Dice  mas  :  Hará  hervir 
romo  oUa  elprt^utuk  del  mar,  ponerle  ka  co- 
mo quando  hierven  ungüentes  ,  ó  como  dice 
otra  letra  ,  como  olla  de  ungüentos.  Lo  qual 
dice  ,  para  demostrar  la  fuerza  de  su  movi- 
sniento  y  grandeza,. con  que  meneando  el 
agua  y  cortándola,  hace  parecer  que  hierve, 
y. la  enciende  y  hinche  de  espuma.  Y  ansí 

93.  añade  luego :  £n  pos.  de  sí  hace  relucir  la 
senda ,  y  reputará  á  la  hondura  como  Heno 
de  canas.  Que  con  la  espuma  que  kvanta, 
dexa  señalado  y  blanco  el  camino  por  donde 
ha  pa^do  ,  y  hace  que  el  mar.  parezca  cano 
y  sembrado  de  e^uma  blanca ,  como  lo  es- 
t¿  dp'Canas  un  viejo.  Y reputetráj  dice,  esto 
cs»:hari  que  parezca  ansí  á  los  que  caminan ,  7 
que  le  estimen  por  taL  Y  finalmente  condu- 

¿4.  yendo  y  resumiéndose  ,  dice.:  No  hmj  ^o^e 

{I 
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gl  jpolw  quien  se  le  compare,  que  eí^  hecho 
fara  no  tener  miedo.  En  que  en  una  palabra 
pone  toda  esta  pintura  y  encarecimiento  en 
su  punto  , :  y  antepone  aqueste  animal  m^ri-^ 
no  á  toáoslos  que  huellan  la  tierra.  Y  di- 
ciendo j  no   se  ha  hecho  para   tener  miedoi 
dice,  que  no  tiene  en  si  parte  flaca  ni  suje- 
ta  á  peligro,  porque  en  todas  es  extremada* 
^  mente  fuerte  y  robusto.  Y  ansí  fenece  dícien- 
¡.  do :  Todo  lo  sublime  'verá  él ,  rey  sobre  todxís 
los  hijos  de   soberMa.  Verá  ^  dice ,  esto  es, 
despreciará*,  que  en  estas  ktras  el  despreciar 
y  desestimar  a  imo  se  nombra  'oer  muchas 
veces:  como  en  el  Psalmo  :  (i)  [^Porque 
de  toda  angustia  me  '  escapó  j  y  en  ms  ene-  * 
migos  w6  mi  0/0.]  Pues  dice  ,  que  desprecia 
¡o  mas  alto ,  porque  es  el  mayor  en  cuerpo, 
y  mas  dotado  de  fuerzas  y  dé  fiereza  que 
todos.  Y  porque  se  aventaja  á  todo  lo  que  es 
grande  en  fortaleza  y  fiereza  ,  por  eso  dice, 
que  es  rey  sobre  todos  lo^  hijos  de  soberbias. 
porque  de  ordinario  lo  valiente  y  animoso  y 
¿ero  es  soberbio:  y  llama  ansí  i  todos  los 
animales  señalados  ein  braveza  y  en  fuerzas. 
Por  donde  algunos  intérpretes  latinos  trasla- 
dan^  sobretodos  los  tfionstruos  marinos,  h^^ 
Griegos  dicen  :  n*'^»»  ^«»  "  ''•«'^  t^tJTtf ,  todos 
¡os  que  miaran  las  aguas.  Y  el  que  traslada 
en  Caldeo:  Sobre  todos  los  hijos  de  los  montes^ 
Tam.  IL  ,        Hh  '  TkA- 

(i)  Psalm.  53*.  v.  9.  Lo  mismQ  en  el  Tí%kIIJ^ 
v^  8.  7  en  d  X17,  v.  7*  T^ 


4Sft  iXPOSÍCiOK'  í>£  iiíB. 

T&ADUCCION     EK    TBRCETQS. 

J^$  qoiéa  es  tan  osado,  qpe  á  tal  mostré 

despierte  á  pelear?  Pues  y  coinigo  . 

quién  osará  ponerse  rostro  á  rostro? 
Gánóoie  por  la  mano  alguno ,  digo^ 
'    quando  perfícioné  las  criaturas? 
'    todas  son  mias ,  y  ellas  son  testigo. 
Mas  no  quiero  callar ,  ni  las  fisuras, 

Oí  los  valientes  miembros  a  esta  fiera,  I 

ni  sus  facciones  ,  ni  sus  composturas. 
La  tela  que  la  cubre  por  defuera 

quién  Y  alza  ?  qiiién  con  duro  y  doble  freno 

le  osa  encabestrar  la  boca  fiera? 
Las  puertas ,  por  do  s'  entra  ál  dondo  seno 

de  su  espantable  boca ,  quién  las  vido? 

y  el  cerca  de  sus  dientes  de  horror  lleno? 
i^$  conchas  de  su  cuero,  endurecido 

fortísimos  escudos  acerados, 

*  qu'.el  uno  con  el  otro  está  cosido* 
Los  unos  con  los  otros  tan  sellados, 

*  que  no  descubren  chica  6  grande  entradla 
«    ni  para  ser  del  ayre  penetrados. 

Ansí  son  sus  escamas,  tan  IFegada 

*  cad'  una  á  so  vecina  y  tan  asida, 
que  no  podrá  famas  ser  apartada. 

Llama  sus' estornudos  encendida,  * 

los  OJOS  rasgadísimos  parecen 

arreboles  del  sol  en  su  salida. 
Vor  la  boca  despide  ,  y  resplandecen 
"''  centellas  poderosas  hechas  fuego, 

que  en  alcd  suben  y  se  despiecen. 
Jpe  la  nariz  le  sale  espeso  y  ciego 
^    humo  ^  como  de  olla  rodeaoa 

de  llama  hervorosa  y  sin  sosiego.        ^  , 
'Aí'ardor  de  *Sú  aliento  la  mojada    .  ^ 

leña  se  abrasará  ^  qae  eiTiayo  atdieñte    \  * 
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qaanto  le  sale  por  la  boca  airada.        '  ¿ 

Es  el  reposa  sb  cerviz  vajiente 

de  todo  lo  robusto  y  fuerte,  y  lleva  > 

el  destrozQ.  aote  sí  continamente. 
Es  maciza  síu  carne  y  hecha  á  prueba, 

sus  partes  muy  unidas  y  tral^adas,    j    1 

no  hay  brazo  fuerte  q'  apartarlas  pueda. 
No  hay  piedras  ni  tan  duras  hi^apretadas, 

qual  es  su  corazón  ,  decir  te  puedo, 
^  ser  mas  dnto  que  yunques  golpeadas.^      '        ] 
Sr  alza  la  cabera  ,  no  ha^  denuedo         .  ^ 

que  baste  ,  qu'  á  los  hombres  esforzados 

desata  el  vientre  y  corazón  su  miedo* 
De  brazos  poderosos  arrojados 

ni  dardos  le  traspasan  ni  armadura, 

m  en  sabia  fragua  estoques  bien  templados* 
Del  bier/o  no  se  guarda  ni  se  cora 

mas  que  de  flacas  pajas  ^  y  el  azeco 

es  palo  frágil  a  su  carne  dura* 
No  huye  ni  de  flechas  ni  flechero^ 
^    ni  de  la  fuerte  piedra  rodeada  ^  ' 

c«B  estallido  de  hoqda  y  brazo  enten>«- 
La  hacha  d'  armas  della  es  reputada 
^  como  si  fuese  bastilla  ,  y  se  escarnece  ^  -     -'i 

de  lattzi  con  cuchilla  agiidá  armada. '  v 

£ei  sol  los  rayos  cubre  y  escurece>  <  ^ 

y  se  recuesta  como  en  blamio  lecbo 
'    sobre-  puntas  agudas ,  si  se  ofrece*  ':\ 

Hace  que  hierva ,  qoando  opone  el  pecho, 

qaal  olla  el  hondo  mar  ,  v  qual  caldera 

adonde  los  aceytes  junta  mn  hecho*  .  .> 

Déxa  por  donde  pasa  gran  carrera» 

?f  hace  parecer  de  canas  llenos  '    ^ 

os  espumosos  mares  por  defaera.  -^ 

No  vive,  ni  en  la  tierra,  ni  en  los  senos 

liondísimos  del  mar  ul  terrtbleza,  -'^ 

de  qpka  todos  loa^  miedos  son  ágenos»    .. 
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%A  Oías  rablime  7  la  mayor  altera 
OOD  desprecio  soberbio  burla  y  mira, 
qu  el  sceptro  de  so  reyno  y  su  grandeva 
\    es  sobre  ^anto  altivo  aquí  respira. 

CAPÍTULO,  XLIL 

A&GUKEKTO. 

[^Oido  el  razonandetito  M  Stñúr ,  tímfUsa 
Job  can  humildad  haber  excedido  en  las  pa- 
labras ^  y  hablado  como  ignorante  \  de  lo  qual 
se  reprehende  a  sí  mismo ,  y  hace  penitencia. 
JT  volviéndose  el  Señor  á  los  amigos  de  Job^ 
los  reprehende ,  porque  no  haH^liablado  con 
rectitud  como  (ste  su  siervo  :  mándales  que 
le  ofrezcan  sacrificio  por  medio  de  Job  ,  y  que 
de  este  modo  los  perdonará.  Vuelve  el  Seiíor 
d  Job  d  su  antigua  felicidad  f  y  le  multiplica 
los  bfenes  ,  y  fenece  Job  lleno  de  ams^ 
riquezas ,  y  virtudes.  ] 

j.  Jl  respondió  Job  al  Señor ,  y  dixo: 

%.   Sé  que  todo  lo  puedes ,  y  que  ningún  pensó» 

miento  > se  te  asconde* 
g.   Quién  este  que  encubre  consejo  sin  taberf 

por  tanto  hablé  tontamente  ,y  lo  que  sobre* 

puja  mi  sciencia. 
4.  Oy^  ahora  ,y  yo  hablaré ,  preguntaré  3  y 

responderéis, 
g.  Oite  con  mis  orejas^  y  ahora  te  vee  mi  ojo. 
5r.   por  tanto,  me  repruebo  ,  y^  h^go  penitencia 

en  polvo  y  pavesa. 
7,  Y  después  que  el  Señor  habló  estas  palabras 

áJob^dÍM  áEliphaz Themanitesx  ÜRj*- 

rer 
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ror  está  en^aHo  contra  tus  d¡s  amigos  y  , 
contra  t(  y  porque  no  hablastes  rectitud  d 
ntíf  como  nti  siervo  Job. 

,  Z.  Pues  tomados  siete  becerros  y  siete  ce^rne'» 
ros  y  y  id  á  mi  siervo  Job  ,  y  ofreced  holo^ 
causto  por  vosotros :  y  mi  siervo  Job  rogar d 
por  vosotros  i  y  tendré  respecto  d  (I  para  no 
imputaros  esta  culpa ,  de  que  no  hablastes 
rectitud  ante  m(j  como  Job  mi  siervo. 
^.  Pues/uíron  Eíiphaz  el  de  Theman^y  Bal^  • 
dad Suid ¡y  Sophar  de  Hamathilayy  kicié'^ 
ron  como  eí  Señor  les  hablo  ^  y  recibió  Dios 
los  ruegos  de  Job. 

10.  Y  el  Señor  se  convertió  d  la  cofroérsion  de 
Job  en  el  rogar  por  sus  amigos  :  y  tornó  el 
Señor  d  Job  todo  lo  que  fuf  suyo  eloblado. 

fx.  Y  vinieron  d  él  todos  sus  hermanos  ,  y  todas 
sus  hermanas  »  y  todos  los  que  le  conocían 
primero  ,  y  comieron  pan  con  él  en  su  casa^  ♦ 
y  menearon  sobre  él  su  cabeza  ,  y  coníolÁ^ 
ronle  de  quanto  mal  el  Señor  le  dio  /y  di6l§ 
cada  uno  su  oveja  y  y  su  arracada  de  oro. 

1%.  Y  el  Señar  bendixo  d  las  postrimerías  de-  ^ 
Job  mas  que  d  sus  principios  x  y  fueron  d  él 
catorce  mtl  oveias  j  y  seis  mil  camellos ,  y 
mil  juntas  de  bueyes ,  y  mil  asnas. 

Igi  Y  tuvo  siete  hijos  y  y  tres  hijas, 

^4.  Y  llamó  el  nombre  de  la  una  Jemima  ,  y  de 
la  segunda  Quezia  y  y  el  déla  tercera  (¿ue-^ 
renhapuch. 

4*5»   Tío  se  halldron  en  toda  Ijí  tierra  mugeres 
^     hermosas  como  las  hijas  de  Job  :y  dióles  su 
,  padre  heredad  entre  sus  hermanos. 

m6.  i  vivió  Job  después  dé' estos  azotes  ciento  y 
quarenta  años  y  y  vio  sus  hijos  y  los  hijos  ds^ 
ellos  hasta  la  quartá  generación, 

S7*  Y  murió  anciano  y-  lleno  de  dias^ 

Hh3  EX- 
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V  EXPLICACIÓN. 

I.  X  rcspimáió  Job  al  Señor,  y  dixo.  Acabó  de 
tablar  el  Señor  ,  quando  vio  que  su  habla 

.  habia  obrado  tn  Job  el  efecto  que  preten- 
día: que  como  arriba  dixé  y  nunca  habla  Dios 
al  hombre ,  sino  para  hacer  en  él  ó  por  él 

.  algún  provecho  grande  ,  pot  serle  natural  el 
hacer  siempre  bien.  Pues  como  hablaba  para 
criar  en  el  alma  de  Job  conocimiento  de  lo 
^ue  habia  sobrado  en  palabras ,  y  pesar  de 
haber  en  ellas  sobrado ,  y  lín  perfecto  rendí* 
miento  á  los  hechos  y  consejos  divinos ,  qué 
reconociese  no  entenderlos  ,  y  los  apról^e 
sin  que  los  entendiese ;  luego  que  le  vio  dis« 
,  puesto  de  esta  manera^  cesó  de  hablar,  y  Job 
comenzó  á  manifestar  por  la  boca  el  afecto 
santo  j  que  el  Señor  con  sus  razones  le  habia 

a.  engendrado  en  el  ánimo.  Y  dixo  ansí :  Sé  que 
iodo  lo  fuedes ,  j  que,  ningún  pensamiento  se 
te  asconde.  £n  que  muestra  el  grado  de  co« 
nocimiento  en  que^Dios  le  habia^ puesto  coii 
esta  doctrina :  porquie  en  conocer  que  Dios 
lo  puede  y  sabe  todo  ,  no  conoce  solamente 
que  es  en  todo  poderoso  ,  sino  también  que 
és  justo  y  santo  en  todas  sus  obras.  Porque  el 
que  todo  lo  puede ,  á  todos  eicede  y  ven- 
ce ,  y  el  que  es  sobre  todos  ,  como  arriba 
decíamos ,  no  recibe  ley  ¿c  ninguno  ,  él  solo 
9e  es  ley  ím  jnismo ,  y  ansí  es  siempre  fusta 
«r7  •  ,^     :,  quan- 
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^4nto*h^ce  y  ordena.  Por  manara  que  quie» 
conoce  y  confiesa  sumo  poder  en  Dios ,  por 
el  mismo  caso  conoce  y  confiesa  $uma  bon-* 
dad  ;  y  si  añadimos  á  esto  saber  sumo  y  per^ 
lectQ  ,  como  aquí  Job  lo  confi^s^  ,  conclui-k 
4o. queda,  que  quien  ^sto  dice  ,  dice  quo. 
£>io$  es  en  tod^  sus  obras  juntísimo.  Porque 
,;  el  torcer,  la^ju^tiqia^  y  el  traspasar  la  l.ey  d£ 
^.  razón»  siempre  es  y  se  hace^  ó  por  flaqueza^ 
ij.  ó  por  ignorancia  ,  ó  malicia.  A&ade. :  Quiéfi^ 
.  éste  que  encubre  consejo  sin  saber  ?  por  tanto 
hablé,  tontamente^  y.  lo  que  sobrepuja  nd  ^cien* 
cia:  que  nace  de  lo  que  ha  dicho  primero^^ 
Cdino  sí  mas  extendidaniente  dixera »  pue$; 
|odo  lo  puedes^  Señpr >  y  todo  lo  sabes,  1has« 
pL  los  secreto$  pensamiecitos!  del  ánimo  ,  y 
eres  por  el  mismo  caso,. Señor,  justo  y  san* 
to  en  tus  obras;  quién  pues^,  siejxdo  esto  v(^r- 
dad ,  será  tan  tonto  ,  que  quiera  encubrirte 
%xi  pensamiento  ?  estp  es  »\que  piense  ó  prer 
suma  alegar  por  sí ,  y  delante  dé  tí ,  y  en 
ifavor  de  su  justicia  co^a  alguna^  contra  quien 
tú  ,  Señor  ,  no  tengas  ckra  y  evidente  res^ 
puesta?  Y  porque  Job  en  sus;  palabras  habia 
4ado  á  entender  de  sí  algún  pensamiento  co« 
xno  este^  y  como  cignüicado  ,  que  podria  ra« 
zonar  sobre  su  causa  con  Dios ,  y  ¡plegar  al- 
go á  que  no  se  pudiese  bien  responder  ;  por 
feso  lleno  .ya  de  este  conocimiento  santísimo, 
cpndena  lo  que  ha  dicho  ,  no  tanto  por  lá 
substancia  d^  ella»  quanto  poi  el  sonido ,  no 
por  lo  que.  declaradafnente  decir  queri^ ,,  sino 
-.i  Hh4      ^  por 
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por  lo  que  pareck  querer  decir.  Y  ami  áke^ 

,  far  tanto  hablé  tontamentf  ,  esto  es  ,  sin  re* 
parar  en  el  modo^  y  sin  n^edir  bien:  la  forma 
de  las  palabras  que  dixe ,  y  los  ademanes  coa 
qué  las  decia.  Y  añade,  /  lo  que  sobrepuja  m 

'  sciencia ,  6  como  el  original  dice  á  la  letra, 
for  ttinto  dixe  ,  y  no  entendí,  maravillas  io- 
bre  mí 9  y  no  sabré.  Porque  á  la^icerdad  con* 
fiado  en  el  testimonio  de  su  conscienda ,  qni« 
so ,  ó  pareció  querer  entender  dé  los  juicios 
y  consejos  de  Dios  mas  de  lo  que  al  hombre 
se  le  concede  y  permite  ;^  en  que  ahora,  ha« 

J"  hiendo  oidcr  á  Dios  ,  reconoce  su  demasía. 
Porque  con  la  grandeza  del  saber  y  poder 
de  Dios  qué  se  Te  puso  delante  los  ojos»  echo 
mas  de  ver  la  baxeza  y  flaqueza  humana,  que 
la  vio  como  junta  á  Dios  y  comparada  con 

^.  é],  en  cuya  coniparacic^n  todo  es  como  nada. 

4.  Pues  dice,  y  prosigue:  Oye  ahora  ^  y  yo  ha- 
blaré ^  preguntaré^  ^  y  responderás.  Con  que 
apercibe  para  lo  que  decir  quiere ,  y  suplica 
é  Dios  que  con  clemencia  le  oya  y  responda. 

5.  Y  lo  que  decir  quiere ,  es :  Oite  con  mis  are- 
i' jas ,  y  ahora  te  vé  mi  cjo.  Por  tanto  me  re- 

fruebo ,  y  hago  penitencia  enfolvo  y  pavesa. 
Que  es  el  afecto  á  que  Dios  pretendió  redu* 
cirle ,  y  a  que  en  efecto  le  reduxo :  y  es  afec- 
to conforme  al  conocimiento  pasado ,  y  que 
procede  y  nace  de  él.  Porque  quien  conoce 
el  ser  de  Dios  immenso,  y  la  vileza  del  su* 
yó^  y  l?or  otra  parte  siente  en  sí  haber  pre- 
sumido de  ponerse  á  razones  coa  Dios  ^  con- 

•|Í4 
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sigaientéáiente  se  humilla  en  sí  luego ,  y  dfi 
sí  mismo  se  descontenta  y  se  duele.  Pexo  di- 
ce y  que  antes  habia  oido  a  Dios,  y  que  ako* 
ra  que  le  vé,  por  eso  se  reprehende.  £n  que 
dá  claramente  á  entender  la  fuerza  q:ue  tie- 
nen  para  darnos  luz  y  humillamos  las  visio- 
nes dé  las  cosas  divinas ,  y  es  como  una  se- 
creta disculpa.  Como  si  mas  abiertamente  di* 
xese,  Señor,  si  estuve  demasiado  y  como  cie- 
go hasta  ahora  ,  alguna  ocasión  me  fué  co« 
nocerte  solamente  ,  Señor  ,  por  oidas.  Una 
cosa  es  oir  de  tí  ^  otra  verte  delante  los  ojos: 
que  como  delante  del  sol  se  aclara  todo  ,  y 
huyen  sin  dexar  rastro  de  sí  las  tinieblas;  an- 
.   sí  tu  rostro  resplandeciente ,  amaneciendo  en 
el  alma ,  hace  huir  del  toda  ignorancia  y  er- 
ror.^ Ansí  qiie  ahora  que  te  veo  a  tí ,  m^  r^- 
f  refundo  ,  y  m^  rcpruebo  dná ,  y  me  dutlo 
.amargamente  de  te  haber  en  alguna  manera 
ofendido :  y^n  señal  de  nú  dolor,  y  del  des- 
contento que  de  mí  tengo  ,  y  de  quanto  me 
repruebo  y  desestimo ,  me  envuelvo  en  este 
polvo  y  ceniza.  Que  fueron  palabras  demos- 
tradoras  del  reconqcimiento  y  humildad  y  do- 
lor perfecto  á  que  ya  Uerado  habia ,  que  era 
lo  que  Dios  pretendía.  Y  dicho  ésto  »  calló 
Job ,  y  Dios  quedó  satisfecho  y  contento.  Y 
K  hace  prueba  de  ello  lo  que  se  sigue ,  que  es: 
^  y^  después  que  ti  Señar  haktó  estas  j^alabras 
d  Job  ,  dixo  dElifhaz  Themanithe :  Mi  fu- 
rorestd  enojado  contra^ tus  dos  amigos  ,  / 
contra  tí,  forquc  no  habldstes  rectitud  ante 
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8.  mí  j  como  mi  siervo  Job.  Pues  tomad  siete  he-^t 
serros.y^  siete  cameros,  y  id  a  mi  siervo  Job, 
y  ofrecerá  holocausto  por  vosotros :  y  mi  sier» 
vo  Job  rogará  por  vosotros  ,  /  tendré  res- 
pecto d  él  para  no  imputaros  esta  culpa ,  de^ 
que  no  kablastes  rectitud  ante  mí  y  como  Job 
mi  siervo.  En  que  se  dan  á  entender  muchas 
cosas.  Lo  primero  ,  entendemos  quán  amigo 
queda  Dios  con  Job,  y  quán  satisfecho  de  sus 
palabras  y  animo ,  pues  le  alaba  aquí ;  y  no 
solamente  le  alaba ,  mas  quiere  perdonar  por 
,  su  medio  de  él  las  culpas  de  otros.  A  lo  qual 
vino  Job  ,  ansí  por  la  virtud  de  la  vida  pa- 
sada , '  como  por  la  paciencia  que  mostró  en 
el  azote  presente ,  como  por  el  dolor  intenso 
con  que  humilló  su  corazón  delante  de  X>fos^ 
por  las  muestras  que  djó  de  atrevida  Lo  se^ 
gundo  y  entendemos  lo  mucho  que  Dios  se 
ofende  de  la  inhumanidad  y  de  la  mentira, 
aunque  se  vista  de  zelo  santo.  Porque  ú  el 
juicio  humano  )uzgára  aquí  por  lo  que  las  pa^ 
labras  de  Job  y  de  sus  amigos  sonaban;  quién 
no  cargara  a  Job  de  impaciente  y  atrevido, 
y  loara  a  sus  amigos  de  zelosos  de  la  honra 
de  Dios?  Mas  Dios,  que  miraba  la  verdad  y 
los  ánimos,  juzgó  por  diferente  manera^  Que 
vio  en  estos  amigos  ,  lo  uno  ,  que  no  decían 
verditd  ,  ansí  en  condenar  por  malo  á  Job, 
como  en  afirmar  ,  que  Dios  aquí  x:asti^ba 

^  siempre  á  los  malos  y  á  solos  ellos.  Lo  otro, 
conoció  que  el  ánimo  qup  tenian  en  esto  ,  y 
lo  que  Íes  moth^noj&ra  ta^to^de&nder  a 
¿  .  J>íos 
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Dios  y  volver  por  su^  honra  ,  la  qual  nunca 
se^defendióeon  mentira,  quanto  inclinación 
á  mostrarse  zelosos  nacida  de  presunción  y 
de  estimación  propria  viciosa  ,  y  juntamente 
un  querer  debaxo  de  esta  color  desobligarle 
de  aquello  á  que  la  amistad  pasada  y  la  hu* 
manidad  obligaba.  Y  ansí  Jo  que  estos  hici^* 
ron  en  las  palabras ,  era  falso  en  muchas  co^ 
$as  ,  y  en  el  ánimo  /y  fin  doblado  y  lingido, 
porque  mostraban  uno  ,  y  miraban  ár  otro. 
Por  lo  qual  Dios  se  ofende  tanto  de  ello ,  que 
pone  nombre  ¿t  furor  á  su  enojo:  y  les  dice, 
que  no^habláron  rectipud ,  ^amo  Job  su  sur* 
vo  ,  esto  es  ,  que  no  anduvieron  á  las  dere^ 
chas»  ni  en  las  palabras  que  decían ,  ni  en  el 
ánimo  con.  que  las  decian.  De  lo  qual  Job 
estuvo  siempre  libre  ,  porque  siempre  aixo 
veitdad  en  sUs  palabras,  y  en  el  ánimo  andu* 
vo  descubierto  y  sencillo.  Solq  tuvo  un  poco 
de  demasía  en  quejarse,  y  en  querer  saber  de 
Dios  el  porqué  de  su  azotea  que  en  un  hom- 
bre tan  afligido  de  Dios  ,  y  tan  agraviado  de 
los  que  le  debian  consuelo,  y  tan  saneado  con 
el  testimonio  de  su  buena  conciencia ,  fué  li^ 
gera  falta  y  muy  digpa  de  ser  perdonada; 
Aiuique  en.  esto  mismo  se  ofrece  á  la  ;con-> 
sidemcion  otra  tercera  cosa ,  y  es ,  el  cuida- 
do que  tiene  Dios ,  y  los  medios  que  pone 
para  perficionar^á  los  suyos  ,  y  separa  4ibrar->' 
los  de  sus  faltas ,  por  pequeñas  que  sean :  que 
para  quitar  de  Job  esta  mota  pequeña,  vie* 
&e  por  ^i.  mismo  ,  y  «q  le  descubre  y  le  ha- 
.  w  *  *  bla, 
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bla  f  dcflcendiendo  á  tan  particulares  nzo^ 
nes.  Lo  quarto ,  consideramos  ei  amor  gran* 
de  que  tíene  Dios  i  los  hombres ,  y  el  deseo 
encendido  de  su  salvación  :  que  quando  ellos 
mismos  le  tíenen  ofendido,  y  se  han  hecho 
indignos  de  su  favor  y  su  gracia  ,  él  mkmo 
les  busca  terceros ,  amigos  suyos  y  gratos  á 
¿1,  que  nieguen  y  intercedan  por  ellos.  Y 
porque  ellos  no  merecen  ser  oidos  ,  negoda 
Dios,  que  alguno  de  los  que  él  oye  con 
amor ,  le  hable ,  y  fiara  darles  el  perdón  que 
ellos  desmerecen ,  ^usca  quien  se  lo  pida  y 
merezca.  Y  como  los  padres  amorosos  hacen 
con  los  hijos  de  que  están  ofendidos  para  do 
castigarlos ,  porque  su  corazón  no  lo  sufre, 
y  para  con  el  perdón  demasiado  no  darles 
avilanteza  á  que  pequen,  se  muestran  por 
una  parte  rigurosos  y  duros,  y  por  otra  ne- 
gocian secretamente  con  algún  amiro,  que 
se  ponga  de  por  medio ,  y  Tes  ruegoe ;  ansí 
Dios  dementísinK)  despierta  entre  sus  amigos 
quien  con  su  interceáon  le  detenga  k  ma- 
no ,  para  que  no  descargue  sobre  los  peca- 
dores su  golpe.  En  que  hace  tres  cosas :  una, 
dar  salud  á  los  que  meredan  castigo  ;  otra, 
honrar  á  sus  amigos ,  los  que  hace  procura* 
dores  y  medianeros  del  bieo  <ie  los  otros ;  y 
la  tercera,  satis£icer  a  su  justída  con  el  mé- 
rito de  quien  le  ruega ,  y  sin  azote  de  aquel 
por  quien  es  en  esta  manera  rogado.  Lo  ulti- 
mo consideraníos  aquí ,  cómo  encamina  Dios 
las  cosas  todas  para  el  bien  y  honor  de  los 

su- 


suyos:  que  como  el  Psalmo  (i)  dice ,  al  va- 
ron  justo  todor  le^sucede  prósperamente,  por^* 
que  quantó  Dios  én  él  hace  ó  permite,  to- 
do es  para  su  acrecentamiento  mayor.  Y  es 
verdad  siempre  lo  que  San  Pablo  á  Ips  Ro- 
manos (2)  escribió ,  que  todas  las  cosas  hace 
Dios  para  sus  escogidos.  Pues  ansí  lo  vemos 
aquí ,  en  que  ordena  Dios  ,  que  ruegüe  y 
interceda  Job  por  aquellos  mismos ,  que  de 
amigos  se  le  habi^n  vuelto  enemigos  é  ingra* 
tos ;  y  quiere  que  tome  de  eUos  está  santa 
venganza,  trayéadoselos  á  los  pies  tan  hu« 
milládos  )  que  los  que  poco  antes  se  tenían 
por  justos  y  defensores  de  la  honra  de  Dios^ 
y  á  él  le  pregonaban  pecador  y  bl^femo,  ago^ 
xa  se  Condenen  a  sí,  y  á  él  le  confiesen  por 
justo ,  y  deseen  su  intercesión  para  con  Dios 
y  la  rueguen.  Y  hace  que  •él  interceda ,  esto 
es ,  que  pague  cqn  bien  el  mal  recibido  ^  y 
que  se  muestre  humano  con  quienes  lé  fue- 
ron crueles ,  y  que  se  asemeje  en  esto  al  mis* 
jno  Dios ,  que  es  bienhechor  de  los  que  le 
ofenden.  En  que  hay  muchas  co^as:  una,  la 
confusión  de  estos  amigos,  viendo  su  enga^ 
nado  juicio;  otra,  la  humildad  de  los-mismo^  , 
otra,  ia  salud  que  cria  en  ellos  aqueta  con- 
fusión y  humildad ;  otra,  la  puntualidad  de 
la  justicia  divina  ,  que  los  afrentadores  de 
Job  esos  le  honren  ,  y  los  pregoneros  de  su 
blasfemia  esos  vengan  a  valerse  de  sus  ora* 

.      '       ció-* 
(1)    Psalm.  I.  V.  3.    (2)    R9m.  8.  v.  aS»  j , 
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cioaes  y  ruegos ;  otra  ,  el  mérito  qne  ganó 
Job  en  rogar  y  ser  de  provecho  á  los  ules; 
otra  y  la  honra  grande  del  mismo  que  de  to- 
do esto  le  viene*  Porque  es  sin  duda  de  ánimos 
grandes  y  heroicos,  y  obra  propria  de  los  hi- 
los de  Dios,  pagar  los  males  con  bienes,  y  no 
dexándose  vencer  del  enojo ,  á  que /mieven 
las  recebidas  Injurias  ,  mostrarse  superiores 
en  todo,  y  tan  superiores ,  que  lo  que  mát 
agotar  la  fuente  de  la  bondad  para  que  no 
mane  de  sí  bien  en  los  otros ,  y  lo  que  es  co- 
mo esposas  para  que  no  hagan  buenas  obras 
las  manos,  la  injuria  recebída,  la  ingratitud,  y 
desconocimiento  no  esperado  ni  merecido,  eso 
mismo  cria  en  ellos  deseos  encendidos  de  ha- 
cer bienes  mayores,  y  no  deseos  solamente, 
$jno  obras  de  provedio  grandísimo.  Y  verda- 
deramente, aun  en  ley  de  venganza,  no  sé 
yo  satisfacción  que  se  iguale  con  la  vergüen- 
za y  confusión  *que  en  un  ofensor  injusto 
causa  ,  el  ver  que  su  ofendido  en  retomo  es 
6u  bi^ihechor  y  le  a3ruda  ,  y  el  vctx  nece« 
sitado  de  su  beneficio  y  favx>r.  Y  como  al 
principio  dixe^  es  una  santa  venganza;  ven* 
ganza,  porque  como  la  Escritura  dice  ^  (i) 
jc\  que  esto  hace  ^  ftme  brasas  encendidas  so- 
kfe  la  cabeza  de  su  enemigo  ,  ó  verdadera- 
mente en  el  pecho  y  en  el  corazón  se  las  po* 
ue ;  santa ,  porque  aprovecha  al  próximo,  y 
agrada  a  Dios,  y  te  imita  y  se  le  hace  seme« 

jan- 
(t)   Rx>m..cap«  ia#r*^o»/' 


|aáte^  tjtte  res  aquello  en  que  la  santidad  pu^ 
^.:ramente  consiste.  Mas  veemos  lo  que  se  si* 
p.gue.  Dice^:  Pues  fueron  Eliphaz  el  de  The^, 
man  p  y  Baldad  dtdd ',  j  Sofhar  de  (Nama^ 
ihila:^  y  hüieron  como  el  Señor  les  habló ,  f 
recibió  Uioslos  ruegos  de  Job.  En  que  se  vee 
la  obediencia  y  humildad  délos  unos ,  y  |a 
[O.  vi/tud  heroica  del  otro.  Dice  mas:  JT^/  Se^ 
ñor  se  convertió  d  la  conversión  de  Job  ^  eit 
el  rogar  fdr  sus  anpigos-:  y  turnó  el  Señor  a 
Job  todo  h  que  fué  suyo  doblado.  Mucho  es 
de  considerar  la  que  dice  aquí  el  autor  dd 
este  libro :  lo  uno  ,  que  se  convirtió  Dios 
á  la  conversión  de  Job ,  la  que  hizo  en  ro* 
gar  por  estíos  sus  llamados  amigos ;  ío  otro^ 
añadir  luego  á  esto  ,  que  le  tornó  Dios^o^ 
blado  tQjdo  lo  que  poseía  primero.  Y  diga^* 
xnos  de  cada  cosa  por. sí.  Porque  en  lo.pri-^ 
xnero^^eBosá  entender  claramente,  qu€ 
no  quiso  ser  Dios  menos,  honrado  ni  menos 
piadoso  que  Job  :  y  que  como  él  volvió  su 
ánimo  á  perdonar  á  quien  tan  mal  le  tratad 
xa  f  ansí  Dios  inclinó  el  suyo  á  piedad  de  lo$ 
que  oféndiido  le  habian«^Que  son  finezas  ad^- 
snirables  del  amor  que  Dios  ti^ne  á  los  ho^^ 
bres ,  el  qual  puede  tanto  con  él,  que  no  sé 
contenta  con  hacernos  bienes ,  sino  ,  lo  que 
<s  puro  extremo  de  amor  ,  busca  trazas  é  iní* 
•genios  para  obligarse  en  cierta  manera  á  ha^ 
-cerlos;  y  paca  que  siendo  libre  y  no  deudor 
iiáe  criatura  ninguna^  se.*muestre  deudor  y 
obligado*  Porque  es  ptoprio  4el  que  mii^o 


ama. 
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ama,  en  todo  el  bien  que  hace  por  aquel  ¿ 
quien  ama ,  gustar  de  parecer  que  lo  debe: 
y  en  realidad  de  verdad  es  afecto  del  amor 
que  es  muy  fino  ,  querer  el  que  ama  ,  que 
todo  se  le  deba  al  amado,  Y  tal  es  lo  que  se 
entiende  ahora  aquí  en  prdenar  Dios  ,  que 
se  convierta  Job  a  piedad^  para  que  él  se  des* 
enoje  y  convierta.  Porque  fué  hacer  y  for* 
tíficar  y  de  parte  de  Job  ,  para  contra  sí  un 
argumento  que  convence  en  esta  manera:  Yo, 
Señor  ^  que  soy  miseria ,  y  al  fin  hombre  de 
ánimo  y  pecho  angostísimo ,  perdono  á  mis 
enemigos;  y  deseo  y  os  suplico  sú  bien:  vues- 
tra magestad ,  que  es  la  bondad  misma ,  ge- 
neroso y  piadoso  y  liberal  sobre  todos ,  muy 
mas  justo  es  que  se  desenoje  y  perdone  ,  y 
pues  yo  me  convierto,  que ,  Señor ,  vuestra 
magestad  se  convierta.  Á  que.  mira  también 
lo  que  el  hijo  nos  enseñó ,  que.  dbcésemes  en 
la  oración  á  su  Padre:  (i)  Perdona  nuestras 
doídaSf  como  nosotros  perdonamos  las  de  núes- 
tros  deudores :  adonde  hace  fuerza  el  mismo 
argumento.  Tanto  procura  nuestra  honra  y 
salud  en  todas  las  o^ñsis.  Y  esto  quanto  á  lo 
rmo.  Y  quanto  ít  lo  otro  se  advierte  ,  qjae 
torna  Dios  á  Job  todos  sus  bienes  doblado^ 
quapdo  se^lee  del ,  que  perdona  a  sus  mal* 
hechores  y  intercede  por  ellos ,  que  ni  quan*- 
do  padeció  con  pacienga  se  dixo ,  ni  quan- 
do  se  reconoció  por  ceniza  ,  ni  quando  lio- 
^     •    >       ^  xá 

,    (i)    S^.Mat.  6..V.  lí. 


.€ A  Pf  T trX  O  XMI.  '  49^ 

^  y  se  dolió  de  su  demasía  huBullado.  Por*» 
que  eii  ninguna  de  aquellas  cosas  se  mostró 
lo  perfecto  de  su  virtud  quaato  en  esto ,  qué 
á  la  verdad  contiene  en  sí  grandes  bienes. 
Porque  quien  á  sus  enemigos  ama  ,  y  hace 
bien  á  los  que  le  dañan  é  injurian  ,  lejos  es-^ 
tá  de  querer  á  nadie  mal  ni  dañarle:  y  quien 
paga  con  amor  al  hombre  el  mal  que  le  ha^ 
ce ,  cierto  es  que  á  Dios  ,  de  quien  tantos 
bienes  recibe  ^  no  le  olvida  y  desama.  Por 
manera  que  ama  perfectamente  á  Dios  y  á- 
los  próximos  ;  quien  para  siis  enemigos  ei 
bueno  ^y  en  este  amor  se  encierra  todo  loí 
que  Diois  manda  ^  y  es  aquello  en  que  ver*^ 
daderamente  consiste  la  justicia  cristiana.  La 
qual  declara  aquí  por  figura  la  agrada  £scri«^ 
tura ,  diciendo  ,  que  le  tornó  Dios  d  Job  do* 
blados  sus  bienes.  Que  en  lo  pasado  represen-^ 
tose  en  él  una  justicia  antigua  ^  mas  en  esto 
píntase  la  justicia  cristiana:  y  lo  que  ésta  á 
aquella  excede  ^  muéstralo  aquí  Dios  por  el 
exceso  del  premio.  Allí  los  bienes  [sonl  sen- 
cillos j  aquí  pone  bienes  y  mercedes  dobladas, 
nombradas  á  la  verdad  con  nombres  de  tierra, 
pero  q«e  dignifican  los  bienes  del  cielo  ,  que' 
son  bienes  doblados  ,  y  proprio  premio  d¿ 
los  hijos  de  Dios  ,  y  sus  semejantes ,   quales- 
son  aquellos  en  quien  resplandece  esta  ca-^ 
ridad  y  justicia  perfecta  y  cristiana  que  digoj 
Pues  tornó  Dios  con  el  doblo  á  Job  los  bie- 
nes de  la  tierra  que    antes  poseyera  ,  para 
declarar  lo  que  le  guardaba  en  el  ci^lo :  y 
Tam.IL  li  por- 
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porque  siempre  usa  Dios  de  me^os  saaves, 
tórnamelos,  no  criándolos ó  enviándoselos  lúe-» 
f.  go  de  subáto ,  sino  ordenaüdo  lo  que  luego 
X  I.  se  sigue.  Que  fué :  JT  vüdérm  d  él  todos  sus 
hermanos  y  todas  sus  hermanas  y  todos  los 
qjm  le  eonocian  frimero ,  j  eomiéton  fon  con 
él  en^  su  easa  ,  y  menearon  sobre  :¿l  la  cabe- 
za,  y  consoláronle  de  quanto  nud  el  Señor 
iediój  y  dióle  cada  uno  su  oveja,. y  su  moneda 
de  oro.  Dice  ,  que  vinieron  entonces  á  vi* 
syitar  4  Job  todos  sus  conocidos  y  deudos: 
y  no  vinieron  al  principio  de  su  mal  y  traba- 
y^  j  podrque  quiso  Dios  ,  que  fuese  trabajo 
purt)  i  y  ansí  detuvo  los  que  le  fueran  con^ 
-  ^f  1q  ji  y  solo  dfixó  venir  a  aquellos  que  le 
afi^ldiéron  fatiga.  Pues,  éstos  comieron  con  él, 
que  es  ^ñal  de  alegría  ,  y  movieron  sobre 
éL  M  eabestOi  ^ ,  que  es  el  jneneo  del  que 
Q^nborta  y  coiswiela ,  y  que  en  efecto  le 
ciin^oldron,  ^  porque  añadieron  á  las  paUd>ras 
ka^  obras.  ,  dándole  cada  uno  parte  de  su 
gmado  ,  y  dinero.  Que  aunque  dice  en  nú- 
:^erQ  singular  ,  su  oveja  ,  y  su.  escudo ,  no 
%e  mú^dii  qiuei  1^  diá  un  escudó  solo  ,  y 
Vm  oveja  sola  cada  uno  >  sino  es  manera 
4e  bablar  de.est^;  Letras  ,  decir  como  en 
%¡tígular  \q  que  es  mucho.  Comía  dice  el  Pro- 
feta :  (i)  No  fiorejífrd  *el  higs>\x,:, y  fallará 
10,  a^epuna.  Piies.^obje  ésto  que  puso  la  pie- 
dM  ^^  ÍQS  deudoi»  añadió  DioSuCon  larga  ma- 

!\.  no 

•  (i)    Habajc.cap;  3»  v.  17.  .. 
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TÍ',  fío  su  bénditioín  ^  para  que  se  multiplícase  etf 
2  2.  brevísimo  tiempo.  Y  ansí  dfce :  Y  el  Señor  ben^ 
dtxQ  las  fostrimerías  de  J&b  más  que  d  sui 
frínfipios  :  j^  fueran  d*él  cdtorüe  iHü  ovejas,  jf 
seis  mil  cafnellojí ,  y  ndi  ftínfas  de  bUejes  ,  / 
13.  ndl  asnas.  Y  tuvo  siete  hips ,  j[  tres  hijasi 
Hace  duda  eñ  éstef  higaf  ;•  ¿óitio  éori  ito  tttsá 
de  siete  los  h^os  ,  y  ks  hijas  nt>  mas  dé  tres, 
sá  es  verdad'  que  yolvió  Dios  á  Job  todas  W 
cosas  doblada^ :  que  según, ésto  habían  de  íer 
agora  catóree  y  y  seis  ,  frdrqúe  haHan  ú¿tí 
tres  ,  y  siete  primero.  A  lo  qual  sé  respon-^ 
de  >  que'  sí  le  diera  ágofa  Dío^  ^i^,  y  cztót^ 
ce  ,  no  le  dóWáta,  sino' tresdoblará  los  líijósc 
PGírque  esta  es-  k  diferencia  de  los  hijos  qiae 
se  le  murieron  á  Job ,  á  lá^  oV'éjás  y  caiñeíloi 
y  los  demás  bienes  que  le  faltaron  :  que  '  és^: 
tos  muriendo  perecieron  del  todo  y  paíi  tíéiií^ 
pre  ,  mas  íos  h^os,  muertos  los  cuerpos  ,  vi- 
Tdft  siempre  éi!i  las  almas  >  y  eft  la  resurrección 
postrera  fian^  de  tornar  enterarñente  á  Vitir/ 
Y  ansí  ddbkrlelos  hijos  fué  /  tío  daflé  catór* 
c-c  sobre  \o^  á^ót  f  qué-  «aún  muertos  vivían 

.  y  han  de  l^ivir  para  siem'pre ,  sino  dárlé  otroi^ 
siete ,  como  de  hecho  Ití^  díér.  Mas  veamos 
14.  lo  que  se  sSgúe?  Y  llanto  el  nombre  d(f  la  una 
Jendfna,  y  de  la  seguhdá  Queda,  y  de  la  ter* 
C9ra  QMerenhdfueh,  J^náma ,  viene  de  yon  , 
^e  es  diá ;  y-Quezia  ,  es  casia  , uña  cspe-s' 
do  aromática,  ó  de  canela  muy  fina ,  Quéren- 
hmpuch  ,  es  conio  decir  ,  cuetno  de  alcohol, 
¿dd-aleite:  que  según  ésto  p^^dreiiÉos  en 
li  2  Es- 


$oo  -  xzrosxcioK  ra  jos. 
£spañol  Ihúnarlas ,  Diana^  y  Casilda,  j 
C^rfuHa.  Pero  ofrécense  acerca  de  esto  dos 
cosas  :  una^  porqiie  nombra  k  Escritura  Tspí 
a  solas  las  hijas ;  otra  ,  porqué  fin  les  poso 
estos  nombres.  Y  en  le  primero  se  nos  ofre- 
cen algunas  razones ,  unas  llanas  y  que  per- 
tenecen á  historia  ,  y  otras  de  significación  y 
sentido  mas  secreto.  Porque  aunque  es  de 
creer ,  que  todos  estos  hijos  de  Job  fueron 
hombres  señalados  y  aventajados  en  todo ,  mas 
4e  los  varones  no  consta  ,  y  pudo  ser  no  lo 
fuesen :  de  las  hembras  dicelo  la  misma  Es- 
critura luego  en  el  verso  siguiente  ,  y  ansí 
quiso  con  razón  que  se  supiesen  sus- nombres. 
Xo  segundo » porque  en  nombrarlas  hijas  Dios, 
y  loarlas^  deza  nombrados  y  aprobados  los 
hijos  :  que  si  lo  flaco  y  lo  mudable ,  qua- 
les  en  sí  y  en  la  sagrada  Escritura  son  las  nm* 
geres  ,  es  digno  de  nombre  ;  lo  fuerte  y  va- 
ronil .dicho  se  está  que  le  merece.  Y  ded* 
mos  últimamente,  que  declara  Dios  en  esto 
la  feliz  condición  de  los  justos  ,  en  quien  aun 
la  enfermedad  y  flaqueza  ,  quiero  dedr  ,  lo 
flaco  y  lo  despreciado  ,  es  nombrado  y  glorio- 
so: porque  en  ellos  el  ser  perseguidos  es  hon- 
ra ,  y  el  vivir  pobres  riqueza  ,  y  la  tentación 
victoria ,  y  la  aflicción  y  la  cárcel  y  afrentas 
gloria  grandísima ,  y  finalmente  vida  y  des- 
canso la  muerte.  Y  .no  solo  por  el  fruto  que 
de  ello  sacan ,  sino  por  eso  mismo  que ,  quan- 
do  lo  padecen  y  en  el  mismo  padecer ,  sien- 
ten y  gozan.  Y  ansí   San.  Pablo  ;Como.bien 

ex- 
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¿xpefimentado  ,  deda:  (i)  Dehtunagana 
haré  hmra  de  mis  jP^aquezat  ,  y  d  conviene 
éüabarme  ,  de  mis  flaquezas  me  alabaré.  Pe* 
.  ro  vamos  á  la  segunda  duda  que  puse ,  acer- 
ca del  proposito  y  fin  de  estos  nombres.  En 
que  de  ordinario  s6  dicen  ^os  cosas.  Una  ,  di* 
ce  el  Paraphrosté  Caldeo ,  que  eran  de  extre^ 
moda'  hermosura  ¡  como  luego  la  Esaitura  lo 
dice ,  y  que  las  llamó  su  padre  ansí ,  para 
declarar  su  hermosura  en  el  nombre.  Porque 
á  Jetfdma'y  la  primera j  que  es  palabra,  co-' 
mo  diximos  ^  originada  del  dia  ,  Uaihóla  ansí/ 
como  si  la  llamara ,  Alba  ,  ó  Aurora  ,  eir 
significación  de  su  gentileza  y  frescura.  La' 
segunda  j  Quezia ,  fué  como  llamarla,  0/^*^ 
rosa  ,  y  Fragranté  ,  y  de  estima  y  de  pre- 
cio ,  qual  es  la  casia,  y  canela.  Y  én  la  terce- 
ra que  llamó  Querenhapuch  ,  que  significa, 
btixeta  de  alcohol ,  ó  de  afeite  j  decmó  ser: 
ella  la  misma  compostura  y  pintura,  y  co* 
mo  decir  solemos ,  ser  luia  imagen  pintada. 
Otros  dicen  ansí ,  que  eñ  los  nombres  de  es- 
tas  sus  hijas  señaló  Job  los  sucesos  de  su  vi- 
da ,  las  diferencias  y  variedad  y  fortunas  de 
ella  :  que  es  conforme  á  lo  que  de  los  Pa- 
triarcas en  la  Escritura  leemos ,  que  nombra- 
ban ásus  hijos  del  nombre  de  algún  caso  d 
suceso  presente.  Ansí  llamó  Adam  á  Seth  su 
hijo.  (2}  Pues  en  la  primera   hija  nombró 

IÍ3  Job 

(1)    II.  Cor.  cap.  lí.  r.  9.  ii.  30. 
{fl)    Gen.  cap.  4*  V.  ij,. 
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Job  la  parte  de  m  vida  primera  j  que  fué 
clara  como  ej  ^4 ,  y  fué  crecido  de  ]^que- 
¿os  principios  como  la  luz  del  aur^fn^  j  y  al 
£n  fué  día  ,  que  se  cierra  y  fenece  con  no* 
<^e.  £n  la  segunda  significó  el  tiempo  de  su 
gilamidad  y  miseria;  porque  Qiuzia^  aunque 
•^gnifipi  la  €a9ícla ,  q  la  casia  ,  si  tenemos 
«tención  á  su  origen,  suena  a  la  letra ,  raimUth 
to  ^  ó  {üspajantUnto  ;  y  llápiase  la  casia  an« 
ú  ,  porque  es  corteza  de  que  despojan  al 
árbol  ,  y  fué  padecer  Job  en  aquella  parte 
de  vida  un  universal  despojo  de  todos  sos 
^ienes.  Mas  por  el  tercero  nombre  mostró 
<;laramente  su  buena  dicha  postrera  ,  donde 
le  tqrnó  Dios  a  manos  llenas  doblados  y  me- 
jorados sus  bienes:  porque  Querenhapuch  al 
^nido  j  es  como  decir  ^  cuerm  de  'vuelta,  ó 
jpor  decirlo  mas  claro ,  restitución  ,  y  vuelta 
dfi  cuerno  j,  esto  es  >  de  abundancia  ,  de  fórra- 
le;^, de  felicidad,  y  buena  dicha  ,  que  to- 
das estas  cosas  significa  por  semejanza  la  £s* 
'f.  critura  por  el  nombre  de  cuerno.  Mas  veamos 
15.  Ip  que  después  de  esto  se  sigue:  jNo  se  halla- 
ron en  toda  la  tierra  mugcrcs  hermosas  como 
las  hijas  de  Job  j  y  diales  su  padre  heredad 
entre  sus  hermanos.  Bien  se  echa  de  ver  aquí, 
quón  perfecto  es  Dios  en  sus  pbras  ,  y  quán 
Wgo  y  liberal  e$  en  las  mercedes  que  hace: 
que  no  h^c^  un  bien  solo ,  ni  hac^  bien  fal- 
to ó  menguado.  Dale  hijas  ,  y  hijas  hermosí- 
simas ,  y  heredadas  enpra  sus  deudos  y  her- 
manos I  para  que  se  ^9zá$ea  cqb  ^]}m  j  y  él 

de 
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de  ellos  y:  dellas  gdiase,  Porque  sin  duda  d 
soledad  y  ipiseria  vivir  apartados  los  deudos'; 
Que  la  presencia  de  su  grandeza  h^ce  el  dia 
de  hoy  ,  qtie  los  Reyes  y  los  Grandes  vivan 
en  esta  miseria  ;  que  por  despreciar  á  los  su* 
yos ,  casan  con  los  extraños  sus  hijos  ,  y  des* 
tierran  de  sí  las  prendas  de'  su  corazón  ,  y  las 
entregan  á  gentes  de  costumbres  diférentet| 
y  muchas  veces  de  ingenios  fieros  y  l>ái:^a- 
ros.  Mas.  Job :  enseñado  de  l)ios  ^  y  guiado 
de  la  verdadeara  razón ,  para  atrecentami«fi<^ 
to  de'  su  buena  dicha  ,  casó  y  heredó  á  sus 
hijas  cerca  de  ^í',  y  en  medib   de  sus  herittar 
nos  y  hijos  ,  con  quien  cóiitída ,  y,  de  quien 
K  era  conocid9.y  querido.  Y  no  le  duró  poco 
I.  este   bien  ,*  que  conip  luego  dipe  :  JK  wviéi 
Job  después  de  estos  azmtes  eunto  y  quarenta 
años  ,  /  vi6  sus  hijos  y  los  hijos  de  ellos  has^^ 
',  ta  la  quafta  generación  :  Jr  murió  anciano  f 
lleno  de  dias\  Poique  siempre*  Dios  da  ciento 
por  uno  ,  y  pof  un  mal  padecido  con  virtui 
y  paciencia  ,  restituye  gran  copia  de  bienes, 
y  por  un  añp  d,e  miseria  sufrida  ,  cien  aáos 
de  colmada  prosperidad.  Y  bien  se  entienda 
de  aquí ,  que  no  fué  breve'  mucho  aqueste 
azote  de  Job  ,  pues  el  retorno  de  él  fué  ta». 
largo.  Demás  de  que  Dios  quando  jprueba  y 
exercita  á  su^  sie;:vos  ,  iia<:e  como  4^1  descui- 
dado las  mas-dfi^ias  .veces,,  y xaÜa,  y  disipait-, 
la    ,  y  déxaíp^r  padecer  luengamente  ,   pa- 
ra  como  si   dixésemos ,  obligarse  después  á 
si  á  darnos  copiosísimos^  y  eteráos  Jbiehes.  A 

IÍ4  quien 
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qpicn  por  todo    debemos  dar  eterna  glo'^ 
lia.  Amen, 

TAADirCCIOV  EN   TE&CETOS. 

y  finalmente  Job  reconocido» 
y  á  los  pies  del  Señor  todo  hamílladoy 
dizo  ,  rompiendo  el  pecho  con  gemido: 

Conozco  solamente  á  tí  Ser  dado 

'  el  jpoder  snmo  ^  y  el  conocimiento 
ton  de  lo  qne  en  el  pecho  está  encerrado. 

f  oes  qnién  te  encubrirá  so  pesamiento? 
bable  |o  qne  no  supe ,  y  tontamente 
tendí  las  alas  sobre  mí »  y  al  viento. 

Mas  óyeme  ,  Señor ,  atentamente 

'  y  con  amor  agora  lo  que  digo, 

'  y  respóndeme  dnlce  y  blandimente. 

Mi  trato  ántés  dé  agora  era  contigo 

.'  tan  solo  por  <Mdas ;  mas'  agora 
en  clara  luz  te  veo  hablar  comigo. 

Por  donde  yo  á  mí  mismo  en  esta  hora 

me  acuso  i  y  me  reprehenda,  y  me  condeno, 
y  envuelta  en  polvo  mi  consciencia  Uora. 

Con  esto  el  rostro  demostró  sereno 

f  el  amoroso  Dios  ,  y  vuelto  luego 

'  «1  Themanei,  habló  revuelto  en  trueno: 

Apenas  de  mi  enojo  enfreno  el  fuego 
que  arde  contra  ti  y  tus  compañeros, 
dice  9  que  de  mi  siervo  hecistes  juego. 

I^o  habláis  con  pechos  como  ¿1  sinclros; 
'  mas  tomad  siete  toros  no  domados, 

"  y  otros  siete  purísimos  corderos : 

¿levádselos ,  y  en  sant*  altar  quemados, 
-  ofrézcamelos  él  ,  que  es  de  quien  fio^ 
.  seréis  por  su  respecto  perdonados» 

V¡q  miraré  ya  i  vu^ro  desvarío, 
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nJ  os  imputaré  no  haber  hablado^ 

con  la  sinceridad  qo'  el  siervo  mío* 
Al  punto  pues  cumplieron  lo  mandado 

Lipjiaz  I  y  el  de  Namath  ,  y  el  de  Suida» 

y  fué  por  Job  el  sacrificio  alzado, 
Y  Dios^templó  la  ira  concebida, 

en  oyendo  Ja*  voz  humilde  y  pura 

de  Job  por  sus  amigos  ofrecida. 
Aquí  pues  tuvo  fin  su  desventurai 

y  Dios  le  reparó  .desde  aquel  dia 

¿  doblada onejor  y  mas  ventota. 

Que  luego  sus  hermanos  á  "porfia, 

hermanas ,  conocidos ,  compañeros» 

viniendo  le  cercaron  d'  alegría. 
Se  condolieron  de  sus  males  fieros, 

comieron  en  su  casa ,  y  le  entregaron  * 

SD  oveja  cfida  uno  ,  y  sus  dinerps. 
B^dixo  Díós  sus  $ncs ,  que  sobraron 
'  á  su  feliz  principio  en  gran  manera» 

en  breve  las  riquezas  se  allegaron. 
De  catorce  millares  y  mas  era 

U  copia  de  la  oveja ,  los  camellos 
^eis  milj  de  bacas  y  asnas  gran  hilera. 
Siete  hijos  garzones  fuertes  tallos 

le  tornó  Dios  ádar  ,  y  juntamente 

tres  hijas  hermdbísimas  con  ellos. 
Jaimima  la  primera  ^  y  la  siguiente 

llamada  fué  Quesiids^  >  y  la  tercera 

Corina  en  tiernos  años  ^oreciente. 
Ko  hubo  antes  ni  después  hubiera 

mugeres  de  belleza  mas  dotadas, 

que  ésta^  qu'  engendró  en  su  edad  postrera. 
Dexólas  muy  bien  puestas  y  hacendadas 

en  medio  de  su  gente  y  parentela, 

de  placer  y  de  bienes  abastadas. 
Vivió  después  del  fin  d'  aquesta  tela 

qua- 


Jo6  SXPOSICIOK  Di  JO^. 

qoarcnta  graades,  soles  sobre  ciento, 
y  y\6  sus  quartos  nietos ,  y  á  la  vela 
se  hizo  de  años  lleno  y  ác  contento. 


FIN  -DZL   TOMO   II. 


CORRECCIONES. 

Kg.  lio.        Err.                Lee. 

*'••••     7 esparece.....  esparce. 

•     488 .■,,  88» 

$6....  23....  viéio vida. 

147-  22....  infelicidad...  felicidad. 

^^9.-    'í levancáre....  levantare. 

184..  2o....  meras moras. 

33]^-     3 perpetuo perpetuo. 

496-  19....  dixésemes....  dixésemos. 
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el 
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ximos, quien  para  sus  enemigos  es  bueno^  II.  497. 
Am$¿o.  Quien  le  desampara  en  la  necesidad, 
cometerá  qualquier  maldad  ,1.  171»  armarle  lazos 
es  lo  sumo  de  la  maldad  y  crueldad  ^  I.  i8f .  hay 
muchos  amigos  de  los  que  valen  y  pueden,  mas  la 
pobreza  los  ahuyenta  ,  I.  420.  ios  amigos  de  Job 
eran  hombres  principales  y  ricos  ^  I.  47.  eo  vez  de 
consolarle ,  le  atormentaron,  L  87.  89.  su  princi- 
pal asunto  ef^ ,  que  los  malos  siempre  son  trata- 
dos mal  en  esta  vida ,  y  los  buenos  bieo^  L  9^ 
IL  210.  faltaron  á  Job ,  y  le  mintieron^  como  rui- 
nes y  ce  viles  hombres,  L  173.  177.  pleyteando 
por  Dios  le  condenan  por  injusto,  1.331.  son  no- 
tados de  poco  advertidos  y  sabios ,  IL  1 14.  nunca 
entendieron  bien  lo  que  Jobdecia,  IL  3. 267.  272. 
son. reprehendidos  de  Dios ,  IL  490.  véase  Joh. 

Amistad.  Es  nudo  que  obliga,  I.  172.  al- 
gunos buscan  colores  para  quebrarla  ,  IL  237. 
ysig. 
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Aitor  de  Dios  con  los  hombres :  sns  ^ezss 
hasta  donde  llegan  ^  IL  495.  y  síg.' 

j4mos.  Cómo  se  deben  haber  con  sus  sirvien- 
tes, IL  180.  196.  son  iguales  con  ellos  en  la  ley¿ 
como  lo  son  en  la  naturaleza,  II.  181. 

Ancianos.  Les  suele  dar  la  Escritura  nombré 
de  sabiduría ,  I.  370.  respeto  que  les  deben  los 
mozos^  IL  212.'  

Anieles.  En  qué  sentido  se  dice  que  tienen  i 
asistir  delante  de  Dios^  I.  16.  son  llamados  hijos 
de  DioSj  L  18.  y  estrelbs  de  la-  aurora^  y  por- 
qué, IL  396.  no  los  crió  Dios  de  so  naturaleza 
impecables, L  1Ó8.  375.         ■    ' 

Animales.  Su  vicia  está  en  el  calor  ^  II.  47^1 
los  fieros  amaestrados  toman  sentido  de  hombres 
en  muchas  cosas ,  I.  295.  se  precia  Dios  de  la  mei* 
sa  general  y  abundante ,  que  continuamente  les  tie- 
ne puesta,  IL  426. 

Años  estériles  no  son  efecto  de  los  tiempos,  si«* 
no  castigo  de  nuestros  pecados;  L  127.  y  síg. 

Antigüedad.  Da  peso  ala  doctrina,  1.  yj6. 

Antojadiza.  Fenece  sn.  vida  de  'antojo,  I.  1211 
es  consumido  de  la  envidia,  I.^  122.  eusta  siempre 
vie  andar  al  revés  de  los  otros  >  L  302.  un  perá^ 
ó  un  océano  de  oro  en  su  pecho  se  consume  lue- 
go y  desaparece,  I.  383. 

AfoficUmes  de  Dios  se  hacen  según  las  cir- 
cunstancias de  la  persona ,  lagar  ,  &c.  II.  388. 

Araña.  Figura  de  los  hypócritas  ,  I.  229. 

Árbol.  Se  llama  en  la  Escmora  lo  que  se  le- 
-«ranta  en  alto  ,  y  en  su  tronco  derecho,  1.  227.  es 
semejanza  del  justo^  L  229.  IL  141.  y  de  lo  qué 
sucede  á  los.  hombres  con  la  muerte,  i.  352. 

Arco.  Insignia  de  les  que  mandaban,  ÍL  142; 

Arrendadores.  Deben  guardar  equidad  en  los 
arriendos ,  y  en  las  cobranzas,,  IL  203. 

Asno  salvage  ,  figura  del  ermitaño,  de  cora<¿ 

zon. 
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Boo*  11.  430.  Describcst  coa  este  motivo  la  vida 
ascética  de  los  Padies  del  Yermo^  II.  431.  y  sig. 
Aipide*    Aplicábanla  ¿  sí  los  antiguos  pan 
quitarse  U  vida^  1. 480. 

Avarienta*  Siempre  es  injusto^  IL  7.  c<Smo  la 
avaricia  es  un  géneto  de  idolatria^  IL  191. 

'  Anrota.  Es  uaa  maravilla  graodisima  ,  IL  399. 
auando  aparece  es  como  los  ojos  ó  pestañasj 
ÍI.  476. 

B 

Baüena*  Asolaría  al  mundo  si  pudiese  salir  del 
'mar ,  L  205.  pitiíanse  sus  propriedades^  IL  463.  y 
sig.  á  sa  vista  todos  tiemblan  ^  478.  es  animal  ante- 
puesto i  todos  loe  que  huellan  la  tierra^  IL  481. 

Banquetea  Regularmente  se  peca  en  ellos  ^  y 
porqué^  L  14.  y  sig. 

Behen^tk  es  como'decir  hitiasj  porque  vale 
por  muchas  j  IL  459.  lo  mismo  que  el  elefante^  y 
sus  propriedades  ,  allii  y  sis. 

Bendecir.  Hay  un  modo  de  bendecir  á  Dios^ 
que  es  despreciarle  ^  L  1 5  • 

Bienes.  Los  da  Dio»  y  los  qmta  como  quiere, 
L  30.  uno  y  otro  debemos  llevar  con  igualdad  y  L 
43.  los  de  esta  vida  parece  gustan  de  dexamos  ,  L 
201.  su  abundancia  és  de  los  qoe  son  para  poco, 
I.  46.  son  en  dos  maneras,  L  50*2^;  los  del  alma 
son  verdaderos  ^  los  del  cuerpo  faheados,  L  23;. 
los  del  cielo  son  doblados ,  y  proprio  premio  de 
los  hijos  do  Dios  ,  11.  497. 

Bildaak  Uno  de  loe  amigos  de  Jdb,  le  nota  dé 
jactancioso  i  impaciente ,  L  2a-r«  279.  en  quée»« 
taba  sil  engaño  »  I.  243.  intenta  canfipndir  á  Job» 
IL  72.  y  sig»  no  1q  responde  á  propósito  ,  m  en- 
tiende sus  palabras  ^  II*  73»  es  buf  ladade  Job,  IL 

íi.ysic*  .  . 

Bor^ 
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Bárracho.  Es  retrato  vivo  li»  .0A  gobernador 
Audoj  I.  319.  y  sig^  , 

*  Bueno.  y^9\^  mas  uno  que  infipitos  que  no  lo 
son  I  I.  22.  siempre  muere  bien  y  en  sazón ,  al 
contrario  del  maloj  L  14.6.  vive, seguro  éntrelos 
peligros  de  la  vida  ,  I.  297.  ^gido  es  gran  luz  de 
aviso  á  los  malos ,  I.  313.  en  Iqs  trabaos  pone  lo!t 
ojos  en  ChristOy  L  460.  será  señor  con  innocencia 
de  lo  que  el  malo  allegó  con  pecado ,  IL  105.  i 
oadie  condena  por  oídas ,  IL  237.  con  sus  ruegos 
remedia  los  malos  temporales  ^  II.  350.  quien  es 
bueno  para  sus  enemigos  ama  -peífectameAte  á  Días 
y  i  los  próximos  j  IL  497* 


Caballo.  Píntanse  sus  propiedades  y  condición 
MS  ^  IL  441.  y  sig» 

Calinas.  Qué  cosas  sob  ,  y  eL  honor  que  cáoni 
iaoyl.óo. 

Calumnia.  Es  sacar  de  9M  quicios  lo  qo&sa 
dice  9  y  torcerlo  á  lo  peor,  I.  i8x; 

Camino.  Qué  significa  en  la  escritura  >  I.  •  73Í 
los  caminos  df  IK0&  son  terribles  ,  I.  157. 

Carlos.  A  los  que  Dios  hace  nadie  puede  ses« 
pooder  ,  1.  244^  y  sig. 

Casas  de  la  muerte.  Donde  .¥iven  y  padeces 
los  condenados  ^  II.  404. 

Castigo.  Diferencia  entre  d  de  los  malos,  y  los 
Inienos ,  IL  19,  el  de  Jos  malos  es  .aliento  de*  los 
buenos  ,  L  423'.  Dios  nos  da  los  castigos  temporal 
los  por  medio  de  los  Espiritas.^  IL-d.^  3. 

Cehto  es  el  asno  salvaje ^  animal  feroz^  IL  5  r« 

Christo.  Exemplo  de  perfecta  pacicDcia,  se  qne# 
\&  de  sus  males  >  L  50.  y  sig.  su  victoria  del  De- 
monio profetizada^  1. 134-  y.  si^  320*  y  sig.  llamad 
se  Nazareno  por  cargar  con  nuestros  pecados. ^  I« 

214. 
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314*  21  {;  siempre  fbé^  es,  y  será  el  único  cob« 
suelo  del  justo ,  I.  460.  es  nuestro  Redentor  por 
el  tanto  de  sa  preciosa  sanere  ,  allí :  todo  lo  que. 
hizo  ,  se  vee  jumo  y  acabado  en  el  hombre  rcsocH> 
tado  7  glorioso^^  I.  461.  es  nuestro  bienaventura-* 
do  Cordero^  cumplidor  y  declarador  de  todapro- 
fecía  II.  245.  por  él  solo  se  aplaca  Dios  con  el  pe- 
cador ,  por  él  principalmente  remite  sus  penas ,  y 
tienen  valor  las  obras  buenas^  11.  253.  254.  solo 
es  amable  y  hermosa  en  los  ojos  de  Dios  la  imá-^* 

£n  de  Chri^o^  allí:  una  vislumbre  de  so  hnmll-* 
d  en  nosotros  nos^hace  anubles  á  Dios^  II.  267; 
y  sig.    .  •    .  :    -      . 

Cielo*  En  él  mora  la. verdad  j  como  en  la  tierra 
el  engaño^  I.  409.  cielo  y  tierra  son  frutuosos  de 
S070  ,  y  estériles  por  nuestros  pecados  ^  L  i27, 
en  sú  obra  respkmoeqe  mas  el  saber  de  Dios  ,  IL 
92.  con  su  hermosura  convida  á  los  hombres  i  qué 
alaben  á  Dios  ,  II.  316. 

Cierva.  Es  maravilloso  Dios  en  la  concepdooy 
preñezi  y  parto  de  la»  ciervas^  IL  428.  y  sig. 

Clamar,  En  la  Escritura  se  llama  todo  pecado 
iigorioso  y  viotento ,  porqné ,  I.  409. 

Comida.  £1  no  repartir  de  ella  es  cmeldad  y 
codicia  ,  L  485.  486^ 

Conciencia.  La  bnena  es  madre  de  la  confian-» 
xa,  IL  35.  y  de  laforuleza,  IL  199.  su  testi- 
monio aunque  no  es  del  todo  cierto^  es  grande  ar-- 
gumeoto  de  la  iniocencla  ,  I.  2 JK>«  consuela  ,  pe* 
xo  cansa  enojo  el  verse* uno  castigado  ún  culpa, 
1.407. 

Condenados.  Cómo  maldicen  el  dia  de  su  ven- 
ganza f  L  64.  el  ser  no  les  sirve  sino  para  pade- 
cer, I.  305. 

Conocimiento  froprio.  Es  principio  de  todos  los 
bienes ,  IL  45 1.  en  su  fiílta  e^tá  el  error  de  la  vi- 
da, allí- 

Con* 
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Consueto.  Moio  de  consolar  al  aQigidoi  I.  39;. 
ysig. 

Catvüersion  del  pecador.  Se  describe  admira- 
blemente por  lo  que;  pasa  eo  una  tempestad  y  II. 
359.  y  sig.  maravillas  que  hace  Dios  en  la  conver-^ 
$¡on  del  í^ecador  ,  II.  361. 

Corazón.  Es  la  fuente  del  bien  y  del  mal  ,  L     1 
296I  en  la  Escritura  se  toma  por  el  saber  ^  y  4I 
entendimiento ,  I.  310.  su  congoja\^  que  nace  dé 
sinrazón ,  desbarata  todo  el  hombre,'  I.  446.  corar     • 
zon  por  metáfora  se  llaqia  la  inclinación  del  áni- 
ino^  11.  477. 

Constelaciones  revoltosas  ^  que  mueven  tem- 
pestades y  quáles  son»  II.  414. 

Costumbre.  Es  muy  poderosa  en  todas  las  co«* 
sas  y  I.  80.  la  mala  se  apodera  en  breve  de  noso- 
tros ,  I.    138.  V 

Criatura*  El  ser  corruptible  es  disposición  pa* 
ra  ser  pecadora »  I.  110.  no  se  miden  las  criatura»^ 
en  el  juicio  de  Dios  por  lo  que  é{  es  en  sí  ^  sino 
por  lo  que  deben  ser  ellas ,  II.  36.  76. 

Cuerno.  Varios  significados  que  le  da  la  Escri- 
tura ,  JL  502. 

Cuervos.  Después  de  nacidos  se  mantiejien  coQ    ' 
el  rocío,  II.  4117. 

Culpa.  Es  grande  ofensa  de  Dios,  qae  el  hot^ 
bre  ni  azotado  tjuiera  í:onfesar  su  culpa  ,  II.  337. 
en  culpas  y  penas  consiste  la  suma  miseridí  1.  345, 

,    '      D' 
^ Decir.  En  la  Escritura  es  no  solo  hablar,  sino 
pensar  también,  II.  319. 

Deleyte  carnal ,  mucho  menos  dulce  que  amar« 
^a  la  pena  que  de  él  se  grangea  ,  I.  79. 

Demonio.  Estiofiaba  en  poco  la  virtud  de  Job^L 
X  7.  tiene  el  oficio  de  acusador  y  calumniador^  I,  20.    / 
antes  tenia  particular  mando  sobre  la  tierra  >  allb 
Tm.  JL     '  Kk  "    Bun- 
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^  untica  pone  etf  olvido  el  hacer  mal ,  y  es  aniíga 
de  hacer  lo  peor  ,  I.  39-  fué  cencido  por  Christa 
eqn  so  proprio  cofi«ejo  ,  L  135.  y  sig.  el  daño 
^ue  nos  hizo  I  comenzó  poT  la  boca,  1.  138.  su 
fDando  fué  derrocado  por  Christo'  para  nunca  mas 
levantarse^  I.  320.7  «g* 

Desamparo  de  Dios.  Fué  lo  qne  mas  afligió  á 
Job^  I*  5  5*  ost^  temor  le  asombraba^  I.  56. 

Desmnestos.  Son  -desastrados  en  las  cosas  que 
emprenden^  II.  176.  no  son  para  cosas  grandesj 
allí :  castigo  de^  la  deshonestidad  ^  II.  17^.  y  sig. 
por  el  deseoí  aun  sin  la  obra,  se  pierde  la  herencia 
^1  cielo  9  II.  174.  ' 
\  Desierto*  Casa  propia  para  los  qué  desprecian 
el  mundo  y  ll.  434.  bienes  que  hallan  en  é\j  allí. 
*  Desnudez.  Es  propria  del  hombre  ,  I.  29.  re- 
flexiones sobre  ella  ,  allí,  y  sig. 

Deudos,  ^s  soledad  y  miseria  vivir  apartados^ 
il.  503. 

Dia.  Cada  cosa  tiene  el  suyo  determinado  ,  I. 

18.  es  una  vuelta  que  da  el  cielo  á  la  redonda,  I. 
59.  el  <le  los  malos  es  el  de  su  calamidad ,  como 
•1  de  los  buenos  el  de  su  gloria  ^  J.  441. 

Dios.  Desde  la  eternidad  determina  las  cosas,  I. 

19.  se  tiene  por  mas  servido  con  la  virtud  de  un  jus- 
to ,  que  deservido  con  los  vicios  de  muchos  injus- 
tos, I.  21.  y  22.  es  maravilloso  en  regar  en  on 
ptmto  tanto  espacio  de  tierras  ,1.  132.  es  piedad 
«uya  trabemos  siempre  sobre  ojo,  I.  21 1.  suele 
castigar  ^\  padre  en  los  hijos  ,  y  al  revés,  I.  222. 
efivia  i  veces  calamidades  sobre  los  buenos  y  ma* 
los ,  I.  235.  25  5.  es  á  quien  miran  ,  á  quien  bus- 
can ,  y  de  quien  viven  todas  las  cosas,  I.  239.  afli- 
ge también  á  los  buenos  para  hacerlos  mejores ,  I 
¿59.  se  ofende  mucho  de  la  impiedad  con  los  po 
ores  ,  particularmente  con  las  viudas  yhuérfanos, 
II.  6.  y  síg.  'X89.  y  sig.  no  se  contenta  con  per- 
do- 
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d5nar  la  culpa  j  sitio  añade  la  gracia  ^  IT./ai.  es 

fácil  de  hallar  á  quien  le  bosca  por  Ja  gracia  ,  difi* 
cil  de  -quien  le  busca  por  su  ingenio  é  industria^ 
11.  35.  es  una  fuente  de  bondad  que  está  perpe- 
tuamente manando  en  sus  criaturas  el  bien^^  ii.  974. 
y  sig,  300.  grandezas  de  Dios ,  II.  85.  y  sig.  es 
crandisinío  en  la  conVersion  del  mundo,  ll,  94.  nos 
nace  bien  en  diferentes  maneras  ',  11.  136.  parece- 
gue  duerme  según  van  las  cosas  del  mundo  ,  II. 
181.  182.  saca  grandes  bienes  de  hechos  perdidos^ 
^Uí:  cofño  Dios  nos  guarda  justicia  en  todo,  11.  280. 
y  sig.  niuy  perdida  es  la  causa  que  siendo  Diosei 
juez 9  se.  pierde,  II.  286.  es  proprio  de  Dios  fau« 
millar  lo  soberbió ,  II.  456.  como  sin  obligación 
ROS  hizo  I  poedo  deshacernos  por  su  voluntad,  IL 
454.  sus  oWas  son  ley  de  sí  mismas^  alli  :  abor-' 
rece  terriblemente  la  mentirá,  II.  457.  cuidado  ^ 
que  pone  eo  perfíoionar  á  los  suyos ,  y  procurar  la 
salvación  de  todos ,  II.  491 .  y  s¡^. 

Doctrina  verdadera  es  durable  y  antígoa  ^  L 
376.  ^  '     '        . 

Dolar.  Le  es  natural  la  qoejáj  I.  53.  ninguna 
cosa  consume  mas,  IL  158. 

E 

Elefante,  y ézst  Behemoth.  Llevaba  sobns  ú- 
un  castillo  ,  y  en  él  muchos  hombres ,  IL  460. 

Eliphaz.  Uno  de  los  amigos  de  Job  t  no  trata 
de  consolarle ,  sino  de  altercar  con  éY  ,  I.  88.  89. 
error  en  que  ise  funda  ,  L  99.,  dos  cosas  de  que  I0 
faace  cargo,  I.  1 5  2.  y  sie.  reprehende  á  Job  de  pre< 
suntuoso  y  arrogante  ,  I.  367.  no  entiende  st^¿  pa- 
labras ,  y  de  puro  agudo  se  engaña  con  ellas,  IL  4. 

Eliá.  £1  quarto  de  los  amigos  de  Job  :  habla 

pontra  Job ,  y  contra  sos  amigos  ,11.  212.  y  sig* 

pretexto  que  tomo  para  convencer  á  Job  de  peca« 

Kk2  do. 
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do  ,  11.238.  sn  argumento  es  bueno  /pero  ^  dí-« 
vierte  luego  de  ¿1,  y  obscurece  su  intento,  II.  240* 
y  siguientes :  erró  en  dos  cosas  1 II.  268.  su  plát¡« 
ca  es  á  maravilla  rica,  pero' mal  fundada/ 11.  269. 
da  en  el  error  de  sus  compañeros ,  II.  277.  era  ar* 
rogante  y  presuntuoso ,  II.  259.^03.  327.  no  ar* 
guye' contra  lo  que  Job  siente  ,  smo  contra  lo  (joe 
¿Ise  imagina  que  dice  y  II.  326. 

Endeckeras  |  ($  plañideras,  Qual  era  su  oficiO|. 
I*  64. 

Enfermedad,  Piíttura  elegante  y  poética  do 
ella  y  sus  accidentes  ,  II.  247.  y  s¡g.  la  del  cuer- 

So  es  figura  4e  la'^del  alma  por  el  pecado  que  se 
escribe  ,  II.  249.  y  síg.  por  las  enfermedades  has- 
tia Dios  al  hombre  ^  y  ¿1  las  achaca  á  causas  na« 
tarales",  II.  251. 

Enojo.  Levanta  el  ánimo ,  y  le  pone^  bríos  de 
ioperior,  L  449.  píntase  con  viveza  un  enojado^ 
L  400. 

Enos.  Significa  el  hombre ,  que  es  olvido ,  ba« 
"Xeza  y  torpeza ,  I.  374. 

Epictet'o.  Su  notable  sentencia  acerca  de  lot 
bienes  del  hombre  ,  I.  502. 

Ermitaño  d^  corazón.  Desprecia  lo  que  el 
mundo  adora,  y  huye  de  lo  que  ama  ,  II.  432. 

Esclavos.  Modo  extraordinario  con  que  los  se* 
talaban  antiguamente  ^  II.  465. 

,  Escogíais".  Todo  lo  que  Dios  permite  ^  6  or«» 
dena  en  este  mundo ,  sirve  á  sus  escogidos ,  hasta 
los  bienes  de  los  malos ^  IL/io^. 

Escritura  santa.  Nos  habla  Dios  en  ella  con- 
forme á  lo  que  usamos  ,  y  mas  entendemos  los 
hombres  ,1.  i6.  escrituras,  .antiguas ,  las  examina  y 
compone  la  verdad  y  cuidado ,  I.  226. 

Españoles.  Se  señalan  entre  todas  las  naciones 
.  en  peregrinar  navegando  basta  rodear  el  mundo^ 
IL  1^9. 

Es^ 


lEsperufiM^  Se  fonda  en  el  proprio  eonocimieo* 
lo 9  IL  3.2Q.  d^ella  nacQ  la  paciencia,  L  92.«s<« 
perar  en  lá  Escritura  j  es  no  acabarse  uno  del  U» 
¿0,1.3.52.  '  ^ 

EspírUuSjf  El  trato  con  los  espíritus  cclestia** 
les  naturalmoote  es  temeroso  al' hombre»  y  por* 
qoé^L  104.  sod  ministros ide .Dios  para  el  gobier-^ 
no  de  las  demás  criaturas  ^  I.  io8«  es  proprio  4o 
los  Espíritus  malos  hacer  espanto  y  turbación  eQ  ^ 
los  hombres  ,  I.;  160.  - 

Esf>irU{iaL  Bienes  que  Dies  hace  al  hombre 
espiritual,  es  algaravia  para  los  que  sirven  al  mua* 
do  9 -II.  434^  maravillas  jque  en  esto  se  manifi^s^ 
tan  ,11.  433- y  ^ig- 

. '   Esquivar  el  mal  ei   toda  la  ju$t¡(ña   eote«* 
ra,I.  8./ 

Evangelio.  A  su  voz  se  pasmaron  las  gentes» 
IL  92.  y  93.  se  mostró  Dío^  .grandísimo  en  su 
cstablecimieato  ^  allí.  .,  .  , 


■      '■-        I    ■ .  ^'   ■ 
'  JFalsario  se  llama  el  que  encubre  $Q  maldad 
«On  aparienpia  de  bien  ,  L  2.37*    -  .''''. 

Fé  ^s\z  primera  luz  que  entra  en  el  alma.quo 
se  convierte  á  Dios^  IL  359. 

Feüz  receloso  es  feliz  miserable,  I.  y 7.  no 
^s  feliz  el  que  bued^  no  serlo  y  lo  temo  ,<U  502. 
el  haberlo  sido  nace  que  5e  sienta  mas  )á  desvea-* 
tura  ,  II.  134.  '       ^ 

Felicidad  temporal  es  rosa  breve  y  flor  que 
Inego  se  marchita^  I.  123.  cria  en  el  corazón con<- 
fianza  ,  y  es  ocasión  de  mil  males  9 1.  44.  y  sfg^ 
la  injusta  es  aborrecible  ,  I.,  123.  la  mucha  felict- 
dad  temporal  hace  olvidar  los  bienes  de  la  otra 
vida ,  I.  500.  es  representad^  en  un  hombre  á  ca« 
bailo  en  el  ayre  1 IX*  x  5  9*  y  sig.  ..  x 
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*     Fortaleza.  Se   llama  en  la  Escrhora  el  Iiíjo 
nayor»  I.  436.  nadie  es  fuerte  contra  Dios  por' 
kavo  que  sea ,  I.  96. 

Fortuna.  Porqué  la  ponen  en  rueda  ,  1.  261. 
k  buena  se  llama  por  figura  honra  y  corona  ,  I^ 
452.  quando  se  vuelve  9  luego  íakánlüs  amigos^ 

G 

Crallo  se  llama  el  velador  ^  II.  417.  su  mn« 
4e  instinto  en  el  6rden  de  cantar  á  horas  deter- 
minadas y  II.  418. 

Gemidos.  Son  el  alivio  de  los  muy  miserables^ 
L  202. 

oraría.  ÍEs  poderosa  por  sí  ,  pero  en  sogeta 
bien  inclinado  y  dispuesto  hace  maravillosos  efec-^ 
tos ,  L  7.  sis  acendra  y  da  fruto  de  ciento ,  I.  8. 
^oanto-  á  la  gracia  tal  permanece  cada  uno ,  ^ual 
muere  y  I.  216.  dos  diferencias  con  que  Dios  \% 
reparte  para  bien  de  las  almas  ,  II.  363.  y  sig.  no 
bay  estado  en  esta  vida  tan  justo  que  no  necesite 
la  lluvia  de  la  eracia  ,  H- J7- 

Grandes  del  mundo  nacen  una  secta  de  vida 
seguida  con  ardor ,  aun  por  caminos  vedados  ,  !•- 
151.  el  que  sirve  á  sus  vicios  por  grande  que  sea^ 
vil  es  y  muy  baxo ,  11.  328. 

•  Guerra  es  la  vida  del  hombre  ,  y  porqué  ,  I. 
187.  y  síg.  lo  que  acontece  en  la  guerra  ,  L  1 53. 
yij4. 

H 

Hablar  sin  consideración  siempre  es  mncbo 
iáblar  ,  I.  43. 

Hablas  de  Dios' son  en  tres  maneras ,  una  en 
sueños ,  y  por  inspiración  interior^  II.  243,  y  síg. 
fitra  con  -enfermedades  y '¿rabafos  y  II.  247.  y'  sig. 
latercera  por  nu  measágero  Siervo  de  Dios^  II.  2  5 1  • 

y 


INDICIE  519 

Y  sfg.  de  orditrarlo  se  introduce  s^n  las  circuns* 
tancias  de  la  persona  ,  II.  388.  dos  maneras  de  h¿^ 
hlas  ,  interior  y  exterior  ^  II.  389.  gran  cialpa  es 
no  oir  á  Dios  quando  nos  habla  ^  II.  335*  y  Dos 
turbia  con  quanto  hace  en  nosotros  y  y  por  defue- 
ra nos  representa,  II.  336.  las  hablas  de  Dios  criáo 
4tiempre  humildad  en  el  hombre ,  y  conocimiento 
Terdadero,  II.  252.  446.  486. 

Hambfe.  Dicen  que  fué  una  de  fas  enfeime- 
dade;;  de  Job,  I.  77.  de  qué  naee^  I.  78.468.  figu*^ 
fa  de  los  que  sirven  i  sus  deseos^  allí. 

HechiceroSr.  Usan  de  fifalabr^sespafitosas^I.éji; 
,  Hijos.  Los  ^a.Dios  al  buena  para  su  buena  di<- 
«ha ,  I.  9.  í,  I0&  malos  de  ordinario  sirven  dé  i%* 
nominia  ^  J.  10.  los  que  vienen  de  un  mismo  tren*' 
co  comunmente  se  hermanan  mal ,  I.  13.  los  cor^» 
irompe  el  mal  éxém^lo  ^e  I05  padi'es ,  allí  :.eti  ellos 
suele  castigar  Dios  á  los  padres  >  I.  122.  el  ht)o4MÍ 
malo  está  muy  expuesto  á  los'  golpes  de  la  fortnM 
XíZ  ,\,  383.  los  últimos  de  Job  fueron  hombpes 
señalados,  II.  500.  y  sig. 

Hombre,  t-a  adversidad  le  hace  feliz  de  ktííí^*^ 
nario»  I.  44.  45 «  vive  con  tres  maneras  de  vida,  lí 
74.  nace  para  padecer ,  porque  nace  enemigo  y 
culpado,  I.  128.  todo  hombre  es  vano  y  peca*; 
dor,  L  293^  y  sig.  no  puede,  por  s£  dar  paso  en  4^ 
bien  ,  L  339.  descríbense  por  menor  sus  miserias. 
I.  344.  y  s¡g.  sn  vida  se  compara  al  rio  ,  I.  353, 
▼ivo  es  soberbio  ,  y  muerto  corrupción  y  vileza, 
^.  362.  con  su  ingenio  descubre  la$  cosas  mas  ócut 
fas,  II.  115.  y  siguientes:  su  saber  verdadero^  coa^ 
«iste  en  reconocer  la  ley  de  T)\o%  y  cumplirla^  IL! 
127.  y  sig.  el  disonar  de  ella  es  su  perdición,  11. 
228.  y  sig.  por  ningún  camino  es  mas  preciado  qute 
por  el  de  la  piadosa  justioia,  II.  139.  el  noiocur^ 
xir  en  desastres  continuos  es  particular  providenn 
m  de  Oíos.  II.  134.  no  debe  pedir  cuanta  á  PioS 
Kk4  de 
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4t  lo  que  hace  coa  él^  II.  393.  anda  ciego  en  U 
nusmo  que  vee ,  II.  394. 

Horacio,  Poeta^  parece  baber  hurtado  un  pcn« 
nmiento  del  libro  de  Job  ,  I.  233. 

Hospitalidad.  Vii|iid  muy  loada  en  la  Es- 
eritnra^  II.  198. 

Huérfanos.  Tiene  Dios  particalar  ciúdado  do 
dios ,  II.  8.  y  9. 

Humillados  Ilania  la  Escritora  á  los  justos  j 
buenos ,  y  porqué  >  II.  339.  y  sig. 

Hyfírbole.  En  los  grandes  trabajos  se  dicen 
muchas  cosas  oor  exceso  6  hypérbole,  L  70. 

Hypocresia.  Pecado  gravísimo  que  aborrece 
mucho  Dios  ,  I.  407.  es  ocultar  los  pecados  con 
demonstraciones  contrarias »  II.  198.  y  lo  hacen 
•n  dos  casos ,  11.  200. 

Hyfócrttas.  Con  apariencia  de  bien  coloran  su 
interés  y  su  vició  ,  I.  228.  si  son  dichosos ,  no  lo 
son  sino  en  la  apariencia,  I.  235.  puestos  en  go« 
bierno^  con  título  de  justicia ,  executan  su  violen- 
cia,  I.  474.  comen  á  las  viudas  sus  casas  fingién- 
dose santos  y  IL  65.  con  los  poderosos  son  vio-^ 
lentos  y  fuertes ,  II.  66.  no  siempre  los  castiga 
Dios  en  e^a  ^rida ,  II.  loi.  sus  hijos  son  su  pena 
y  mimería  después  de  la  muerte,  II.  103.  son  hy-« 
j^ócritas  todos  b)S  malos ^  y  porqué^  L  38}. 


Idolatría.  Maldad  grandísima  castigada  icoii 

pena*  de  muerte ,  II.  193.  194.  los  idólatras  crahea 

á  Dios  á  su  mano,  I.  313. 

•    Iglesia*  Se  profetiza  su  abatimiento  primero, 

después  su'  gloria  >  y  lo  que  será  al  fin  de  los 

^siglos^L  322.  puso  Dios  en  ella  su  cielo,  y  su  tier-* 

ra  9  y  sus  animales  diversos  ^'  II.  431.  y  sig. 

mdgcnes.  Por  h»  que  Dios  nos  liabla  en  la 

Es- 
-/ 


Kscrirara ,  qné  son  ,  y  cómo  significan ,  L  164 
y  sig.  son  figuras  proporcionadas  a  nuestro  enten4 
dcr  ^  !•  17. 

Jmfaciencia.  No  es  quejarse  del  dolor  ^  si  no 
$e  buscan  medios  ilícitos  para  el  alivio^  I.  54; 
r    Injuria.  Los  que  no  la  perdonan  están  desenr> 
.  frenados^  II.  194. 

Innocencia.  Tiene  su  lengua  >  y  sn  vida.  I, 
410.  ninguna  en  tas  criaturas  es  tan  grande  que 
impida  á  Dios  deshacerlas  sin  faltar  á  su  justicia^ 

IL.2Í4. 

Ira  de  Dios  se  llama  el  morir  ,  porque  es  maL 
que  vino  de  nuostra  culpa  y  I.  356.  describe  Job 
ia  ira  de  Dios  ,  I.  400.  y-  sig. 

Jemima  ,  hija  de  Job  ,  qué  significa  su  nom- 
""bre,  11.  490. 

Jesús  Nazareno.  Su  oficio  es  tomar  sobren 
las  cargas  de  todos  ^  I.  215.  véase  Ckristo. 

Job.  Su  historia  pasó  en  hecho  de  verdad^  I.  4. 
parece  fué  gentil ,  y  descendiente  de  Abráham^  allí: 
refiérense  sus  virtudes  ^  L  5.  y  sig;  en  qué  estuvo 
k)  fino  de  su  valor 'en  la  calamidad  V  I«  28.  razones 
con  que  se  conforta  en  su  trabajo,  I.  29.  30.  se  des- 
cribe suma!,  I.  39.  y  sig..  con  todo  le  afligió  mas 
so  muger ,  á  quien  reprehende  y  da  doctrina,!.  42. 
y  sig.  explícanse  sus  maldiciones,  1. 52.  54.  70.  su 
Bial  terriole ,  I.  158.  sus  enfermedades,  I.   77. . 
1 J9. 197. 199.  su  desventura  fué  universal;!.  170.  . 
X91.  díefiende  su  innocencia  cortando  los  argumen- 
tos de  sus  amigos  ,  I.  312.  profetiza  la  venida  de 
Christo,  I.  159.  463.  con  la  resurrección  espera 
todos  los  bienes  de  Christo  ,  I.  461.  desengaña  á 
sos  amigos,  I.  252.  seguridad  y  confianza  con  que 
pide  á  Dios  que  le  haga  cargo  ^  !.  ^^6.  se  enfada 
con  razón  con  sus  amigos ,  L  ^92.  se  consuela  con« 
la  esperanza  del  Redentor ,  I.  462.  y  sig.  profe- 
tiza el  dcscobrimiento  del  nuevo  mundo  ^  U*  xx7. 

y 
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sig.  pec6  en  demasía  de  palabras ,  II.  391.  M 
naiHI^  á  Dios  j  y  le  pide  perdón^  11.  446.  481; 
vuélvele  Dios  á  su  antigua  felicidad  con  ventajaSj 
alli^ry  sig.  siempre  dixo  verdad^  y.  solo  tuvo  al- 
guna demasía  en  quejarse  y  II.  491^  * 

Júbilo.  Es  un  gozo  amontonado  que  rebosa 
por  su  deleyte  ,  II.  25  5. 

Judíos.  Profetiza  Job  lo  que  sucedió  á  su  pue- 
blo, y  al  de  los  gentiles  ,  I.  320. 

Jueces.  Los  ipalos  sentencian  por  respetos  éA 
favor  I  y  no  por  el  mérito  del  proceso  ,  1-330.  no 
entienden  sino  de  los  dislitos  que  destruyen  la  uni- 
dad y  paz  común ,  II.   178.     - 

Juicio  de  Dios.  En  él  se  castigan  los  deKtos^ 
en  el  de  los  hombres  algunas  veces  las  virtudes  ,  I. 
465.  es  fiel  y  puro  ,  y  mas  delgado  con  los  justos, 
IL  392.  quan  diferente  es  del  de  los  hombres^  U. 
490.  en  el  universal  atalará  IXqs  abracando  al  mum-4 
do, y  encerrará  á  los  malos  cohdenados,.!.  292. 
será  abatida  y  humillada  la  alteza  y  soberbia  del 
mundo,  II.  182.  el  temor  de  aquel  dia  gran  freno 
para  todos  los  vicios  y  II.  227.  en  él  hará  Dios  /us^ 
ticia  pública ,  II.  297. 

Junco.  Es  semejanza  del  malo ,  I.  227. 

justicia.  Se  hizo  para  favor  general  de  todof^ 
I.  125.  la  tuercen  los  hombres  por  amor  ó  por 
temor  y  I.  222.  disimula ,  ó  usa  de  ^cIemencia9 
quando  no  hay  parte  que  pida^  II.  57.  aun  los 
que  viven  mal  la  adoran  y  estiman  ,  II.  139.  la 
justicia  christiana  en  qué  consiste  9  IL  497.  la  ci- 
vil solo  conoce  de  los  pecados  que  destruyen  la 
paz  común,  IL  178. 

Justos.  Son  significados  en  los  árboles,  I.  226* 
232.  ninguno  lo  es  comparado  con  Dios  ,1.  243. 

ÍerO  sí  con  lo  que  pide  la  qualidad  del  hombre, 
.  io5.  caldos  crecen ,  y  abatidos  se  empinan  ,  f 
desterrados   soix  señores ,  y  captivos^  son  libres, 

L 
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I.  ¿7j,  sienten  inas  las  iujunas  ¿c  Dios  que  sos 
trabajas,  ahí :  ele  ordinario  son  en  esta  vida  los  mai 
trabajados,  I.  290.  ni  los  excusa  de  ellos  su  justicíaj^ 

II.  3Í1.  y  sig.  ordénales  Dios  trabajos  para  que 
abran  Ips  ojos  en  cosay  en  que  los  jrahíáh  cerra- 
dos ,  11.  332.  tendrían  trabajo  todos ,  si  con  ri-  . 
gor  los  ¡pzgasc  Dios  ,  II.  76.  77.  se  dibuxa  un 
justo ,  11.  T71:  y  sig.  ninguno  por  vcmy  justo  que 
Sea,  esté  seguro,  de*  ser -en  esta  vida  dichoso,  II. 
«73;  los  busca  Dios  por.  intercesores  de  los  peca- 
dores, n..  492.  pagan  con  bi.en  el  mal  que  les  ha- 
cen ,  ^llíj  y  sig.  aun  lo  fl^co  y  despreciado  lessir* 
Ve  de  gloria,  IIJ  500. 

J^abradores.  Sus  trabajos ,  é  injusticia. con  que 
teles  suele  tratar  ,'  II.  203.  204.  castigo  de  este* 
pecaiió-,  aHí.  -  •     '  '  ' 

Landtes^  ó  secas  parece  fiíé  la  enferipedad  de 
Job  ,  I.  40.  ertcierra  en  sí  todo  ló  que  las  enfer- 
medades tienen  de  dolor  y  trabajo,  I.  41.  * 
•" ,  Lengua  malai  Lo  que  una  vez  entizna  ,  con 
diécultad  sé  Hmpia  después ,  I.  142. 

Lenguas  cortas  y  breves  ,  como  la  hebrea, 
eallan  mucho  qué  quieren  se.  entienda  por  lo  que 
dicen.  >  I.  142. 

jLeon.  Es  espantoso  quando  despedaza  la  pre- 
sa I  I.  280^  se  exonde  para  coger  la  cáza^  II.  42  7. 

Levtathan,  Sus  diferentes  significados,  I.  62. 
y  sig.  \\.  463.  y  sig.  Véase  Ballena. 

Ley.  La  que  n^ide  á  otro  ha  de  ser  superior  á 
él^IL455.  se  traspasa  siempre  por  flaqueza,  6 
por  ignorancia  ,  ó  por  malicia ,  JI.  ^ij, 

Libertad  de  espíritu  que  da  Dios  á  los  desasi- 
dos del' mundo,  II.  432.  y  sig. 

Limosna  de  lo  robado  es  poco  acepta^  L  484. 
Sienes  que  se -consiguen  coa  la  fimosna^  I.  ^i^ 
•'     ;'  ""  '    ma- 


$14  ^^  ^^'  COSAS  VOTABlSf. 
males  que  de  no.  hacerla  se  sigueía  ,  I.  486.  debü 
bacerse  con  alegría  y  presteza,  II.  185.  es  un  gé- 
nero muy  santo  de  limosna  no  ser  riguroso  execu- 
tor  del  huérfano  y  desvalido ,  II.  187.  castigo  pro* 
prio  del  que  no  da  limosna  ,  II.  188. 

Llover j  Lluvia.  £s  obra  maravillosa  qne  en  la 
naturaleza  hace  Dios^  y  en  que  está,  la  maravi- 
lla» T.  131.  IL  347.  y  sig.  y  4f  2.  es  un  testigo  de 
lo  que  sabe  y  pneae  Dios.,  II.  87.  y  sig.  anas  ve-^ 
ees  llueve  para  castigo  ^  y  otras  para  misericordia, 

ÍI-149-37> 
.    Luchador.  Virtudes  que  debe  tañer,  I.  ^.  y  sig* 

Luz.  Por  eflase  dgniñca  la  prosperidad,  I.  298. 

¿ícense  algunas  prdpriedades  de  la  luz,  H.  400* 

.  .  ••  M'  .  •  .  .-. 
^  MaL  El  nial  nos  conviene  para  castigo  d  re* 
medio  ,  L  43.  lo  primero  del  mal  es  perder  el  te- 
mor de  Dios ,  I.  341.  es  mayor  quando  viene  sin 
pensarlo^  y  .después  de  la  felicidad  ^I.  403*  todo 
mal  por  mas  que  tarde  ,  viene  temprano.  1.  163. 

Maldiciente.  A  nadie  que  conoce  perdona ,  1. 
142.  no  se  maldice  a  la  persona,  sino  a  la  falsedad 
y  al  engaño,  I. .  123.         *  \ 

Maldiciones  áe  Job,  cómo  se  deben  en  tender, 
I.  52.  y  sig.  ^  "    ^    ' 

,  Malicia.  No  se  da  fácilmente  por  vencida^  L 
^7.  todo  es  malicia  quanto  en  el  mondo  reyna, ; 
juzgar  lo  peor,  I.  259.  / 

Malos.  Como  los  toma  Dios  desapercebidos  y 
los  destruye,.!.  80.  115.  2^8-  caen  en  el  abismo 
después  de  haberse  eippinado^,^.  508.  los  peores 
suelen  ser  los  mas  prósperos  en  esta  vida ,  L  258. 
mueren  de  ordlqario  á  maños  de  sus  deseos,  1, 303. 
y  por  un  desastre  no  pensado ,  !•  384.  436.  las  co- 
sas con  que  se  engrandecen ,  )o]S  enflaquecen  sia 
^oe  ,1o  iientan  ^  I;  474.  sus  prósperos  sucesos  es- 
pan- 


'•i2»:* 
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^aáíis ijtoíj^tienos ,  y  loi  turban  tonclic^  1  495,  •.;;¿J'' 

y  ^;rs)eiame';mueren  8U1  sazon^  11.  15.  1 6.  apar-¿> 
taií''á!'p9¿|l¿  ií.  IL  17.  y  sig.  diferencia  de  su 
casti^.áú'ti&&  los  bueoos ,  II.  i9«  Y  sig*  muchas 
v¿jl($s^|iivclí^>qui  deseáusados  ^  IL  do.  y  por  todo 
el7cá¿.  24VÍK>ft  flacos  para  vencer  sus  pasiones^  y 
fita^is,  p9tk;'hacer  desafueros  ,  IL  xoa.  ducrmea 
é|^ja';VKial4^]^  despiertan  en  la  muerte,  IL  10$. 
^ylg.JsjB  cás^o  alegra  á  los  buenos ,  y  porquí, 
Ut'fió/ siempre  mueren  mozos»  IL  3^8.  ellos  por 
stAfea'nos  .edifican '«upen;!,  IL  279.  nácelos  Dios 
¿l^}jlf6r¡^,'^é^j¿  jnisjmoa,  IL  458.  y  sig. 

f^r;'par¿fleh¿  DÍqs  encarcelada  para  que  na 
aheW'la  ticrd[^  h:ló^.  IL  89.  en  ningún  otro 
clanetít^-se  ^n  ccfsas  en  mayor  copia  y  extra- 
^fi^  /,IL  8{;ives  notable  que  su  separación  de  la 
ti^ttt  ia^t^ici^sc  Píos  con  increpación  y  tronido» 
IM^Q»  fiarayiÜa  es  que  un  peco  de  arena  quie- 
t^su.fffía.r  ni  '^96.  y  sig. 

•  ^jiífñtncot^i.  Hace  tristes  y  de  ánimo  tíI.  I,  i  ^9. 
tcipá.ifue.r2;^s^^n  las  tinieblas ,  I.  208.  hace  que 
se  iborfez^la¿v¡da ,  f  se  despeñen  6  ahoguen  los 
bOAVÁ  t*  L -207. 

^M^ÜiSos}  son  los  mercaderes  codiciosos .  IL 

*/Jlf^rfifíríí.  AB^^^  Dios. terriblemente  j  II. 

H  7a  áuni^ue.si^l  vista  de  zelo  santp,  IL  490.  nunca, 
e  ae^Pttdid  bren  con/ella  la  honra  de  Dios,  IL'49i. 

'jMf.síasí  Siempre  fué,  y  siempre  es^  y  siempre 
era  ^'únióo.y  total. consuelo  del  justo  ,  L  460.. 

Minas.  Cómo  se  labran  y  descubren^  IL  Z2i« 
na  famosa  en  España ,  y  la  del  Potosí  ¿n  el  Pe«^ 
ü^all'í.: 

Mir.af.  El  que  mira  sin  orden  ,  desea  muchas 
eo^s  sin  freno ',  IL  171.  :  >^  * 

'Monstruos  marinos  mas  grandes  j^j^XA  que 
\s  balkaas,  II.  475.479.  -f .•''^  ' 


5^5  1>;   1A«  COSAS  NOTABLES* 

Morir:  No  es  un  amargo  en  «í,  coinojes  tra- 
bajoso en ^u  yigilia,  L  499.  '      '    ..  - 

Muerte.  Mueren  contiauainente  y'sjempre  los 
hombres^  sin  adyeitirlo  ,  I.  i'i  2.  en  la  fuerce  Jle- 
yan  consigo  los  .buenos  lo  que  estiinárbii ,  Iqs  ma- 
los lo  dexan,  L  114.  115.  su  camino  00  tiene^vgel- 
ta  ,  I.  282.  en  eila  se  ie  quita  al  hombre  la  m^cTt- 
ra ,  y  aparejce  lo  que  -es  ,  L  362.  la.<4¿'lQs*  malos 
^uán  desastrada  ,  II.  107.  y  sig.      •       ^       '. ' 

Muger,  Dice  ñaqueza,  mudanza,  libiandád^* vi- 
leza,  y  poco  ser  ,1.  344.  fué  el  órígea  de  tetes 
males  ,. I.  75,  IL  500.  es  parte,  y  muy* del  laílo 
del  hombre ,  I.  437.  ti  cosa  mdy'Vnhuihana  Eacer 
mal  á  la  muger ,  II.  64.        • ..     •  \    ' 

Mundo.  Dios  se  mostró  grande  9^n*so*creack)n» 
en  su  conversión  grandísimo^  IL  ^  94./el .nuevo 
profetizado  por  Job  ,  II.  M7-  estuvo  cpntinente 
eon  el  nuestro  y  IL  120.  pintura  de  su  tierra' .-JL 
119.  fr  .  .  ^    -;  • 

Mundanos.  Diferencia  de  sa  vida  #  y  de*  los 
que  sirven  á  Dios,  11.  436,  y  sig.   •  *       ' 

Música.  Es  compañera  de  la  ílegrjst,  L  499. 
la  de  los  cielos  se  siente  en'  secreto'  en  las  noches 
serenas  y  puras,  IL  419. 

N    •  •  •;  ••  • 

Hacer.  Nadie  lo  desea  paravívír  ¿n  desventu- 
ra, I.  54.  56.  en  qué  sentido  désoaba  Job  mor!: 
antes  que  nacer ,  «ó  luego  en  naciemlo  9  1.  70.  y 
sig.  sentencia  de  Siléno  sobre  esto.  I,-  77. 

Naturaleza.  Podrá  hacer  todo  lo.  dificultes  o, 
ma$  no  tornar  á  vida  al  hambre  muerto  ,1.  36 1  < 
hace  yerros  muchas  veces  por  el  encuentro  ó  fla- 
queza de  las  causas  segundas ;  L  4^3.  .* 

^Naziareno.  Como  se  debe '.escribir  en  d  títu'.n 
de  la  crúzT,  I.  214. 

N^esíHad.  £s  delito  aa  s^corxer  al  neaesitado, 
IL  10.  2ví- 
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Vecedad^  Necios.  Son  ordinariamente  muy  con- 
fiados, 1.(^92.  fea  cosa  es  ser  los  hombres  necios 
para  sí  solos  ,  L  91.  el  nectó  tocado  de  religioso 
•  y  zelo  imprudente  ,  es  el  enemigo  peor ,  I.  447. 
.  todo  le  escandaliza  ^  y  en  todo  halia  que  reñir,  IL 
.  n.  es  dIficultQSo  hacer  sabio  á  un  necio,  IL  114. 
•  -.    Niebla.  É$  Dios  maravilloso  en  ella,  II.  87,  y 
.   sig.  es  vapor  húmedo ,  y  muchedumbre  de  aguas, 
i  IL4i6- 

Nieve.  Convelía  venció  Dios  á  los  Marcoma* 
i  nos  y  Quados,  II.  410, 

Nock^  Tiene  particular  fuerza  para  despertar 
}as  almas  ^  y  tratar  con  el  cielo  ,  L  102.  y  sig. 
i     NortéJSie  allí  vendrá  todo  el  mal .  II.  367. 
..  por  él  se* entiende  el  Espíritu  malo  ,  II.  368. 

Nubet.  El  venir  y  desaparecer  las  nubes  es  ca- 
'  $0  inaravilloso  I  aunque  ordinario ,  IL  374* 

Ops.  «En  .muchos  lugares  de  la  Escritura  quie- 
ten deci^  los  deseos  ,  L  303.  son  la  puerta  por 
"donde  de  ordinario  entra  la  deshonestidad,  IL  171. 
y  sig.  son  la  guia  en  el  amor,  IL  172. 

Ophir.  .Región  de  la  india  oriental ,  cuyo  oro 
«s  finísimo  ,  IL  T24. 

Opinionei  de  error ,  con  los  años  se  caen,  y  el 
tiempo  las  deshace  j  I.  376. 

Ofpiano.  Lo  ^ue  dice  de  la  pesca  de  las  balle-- 
nas .  1.  63.  I 

Oprimidos.  Sus  gemidos  hacen  fuerza  á  las 
entrañas  piadosas   de  Dios  ,  I.   98. 

Orar.  Los  antiguos  oraban  con  los  brazos 
abiertos  ,  y  volviendo  al  cielo  las  manos  descogi- 
das ,  I.  296. 

Oro.  Al  que  !•  tiene  le  pai;pce  que  lo  tiene 
todoj  II»  1 00» 

P 
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PacuHcia.  No  la  perdió  Job  qaando  maldlico 
ga  día ,  I.  52.  y  sig»  es  aaa  larga  esperanza,  I.  92. 
lo  fino  de  ella  no  está  en  no  quejarse,  sino  en  estar 
la  razón  con  Dios  firme  y  constante^  í«  Sfo- 

Padres.  Antígoamente  podían  vender  a  sus  ht^  ' 
jos  I  IL  55.  véase  Hijos. 

Palabras.  £n  ellas  se  suele  pecar  fácilmente^  1 
L  46. 

Pasión  ciega  ^  condena^  porque  desea  conde-* 
Bar  ^11.212.  .        \ 

Paz.  Es  el  fruto  de  la  justicia^  I.  2 24.  dice  to- 
dos los  bienes  según  la  propriedad  de  la  lengua 
bebrea ,  I.  403» 

Pecado.  Se  llama  burlería ,  porque  promete 
Dno ,  y  da  otro,  I.  416.  cómo  nos  engaña  y  noa  . 
prende  ,  I.  13  8.  y  sig.  le  es  natural  la  pena  y  cas«. 
tigo,  II.  t02.  y  nacen  de  él  como  la  carcoma  del 
leño,  II.  278.  porqué  puso  Dios  esta  orden  en- 
tre las  culpas  y  .penas  ,  allí :  males  que  cansa  en 
el  cuerpo,  ÍI.  249.  los  pecados  cierran  los  cielos  y 
esterilizan  los  años,  II.  350.  su  verdadero  fruto 
es  disgusto  y  tormento^  II.  2  5  8.  el  pecado  perdona- 
do no  pfende  á  la  vista  de  Dios,  II.  245.  se  dico 
cubierto  ,  y  porqué :  error  de  los  hereges  en,  es- 
te particular  ^  allí :  en  todo  pecado  hay  altivez  y 
soberbia ,  II.  246.  obras  hechas  en  pecado  no  tie- 
nen valor  para  el  cielo,  II.  256. 

Pedido  original^ De  é\  nace  una  extraña,  in- 
habilidad para  no  poder  dar  paso  en  cosa  digna 
del  qielo,  y  de  mérito,  I.  318.  otra  peda  de  él  es 
la  obligación  á  la  muerte  >  i.  339. 

Pecador.  La  rabia  con  que  se  vuelve  contra 
Dios  es  locura,  L  31.  de  ninguna  cosa  huye  mas 
qu¿  de  sí ,  II.  249.  se  explica  elegantemente  sa 
«nfermedad  y  accidéntese  allí :  sentímleutos  de  uq 

pe- 
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Íeqador  arrepentido  ,  II.  255.  y  sig.  lo  one  hace 
Kos  en  la  conversión  de  on  pecador ,  II.  259. 
y  síg; 

rPetar.  Es  el  camino  cierto  para  el  morir  ,  I» 
X  i  o.  223.  es  flaqueza,  y  falta  de  saber,  y  de  fuer- 
za ,  11.  275. 

Penas.  Las  hay  de  castigo  y  <]e  mejoramjen-^ 
to^  IJ  359.  porqué  puso  Dios  la  conexión  natn* 
ral  entre  culpas  y  penas,  II.  278.* 

Penitencia.  Endereza  el  ánimo  ,  y  le  ordena 

Íor  gruidos ,  I.  296.  tiene  dos  cosas ,  dolor  de  lo 
echo,  y  emienda  de  lo  por  hacer,  II.  xi.  frutos 
de  la  penitencia,  allí  ,  y  sig. 

Perdón  se  llama  el  alzar  Dios  su*  azote  ^  II. 
a62. 

Perlas.  Cómo  se  pescan  ,  II.  122.  I2j. 

Piedad.  Pron>Aela  Dios  larga  vida  ,  II.  141. 
los  piadosos  siempre  tienen  buen  fin,  I.  142»  .   *  • 

Plañider'as.  Véase  Endecheras.  ' 

Plata.  Su  veta  va  de  ordinairio  entre  dos  pea- 
ñas ,  Que  son  como  su  caxa  ,  II.  141. 

Plaza.  Antiguamente  estaba  á  las  puertas  de 
la  Ciudad  ,  y  en  ella  el  juzgado ,  II.  137.' 

Pobres.  Mas  fácil  es  morir  pobre  ,  que  vivir 
|)obre,  I.  30.  pobre  y  mendigo  es  el  linage  huma* 
no.  I»  139.  Dios  vuelve  por  los  pobres  ,  I.  139. 
la  necesidad  hace  proprio  del  pobre  lo  que  le  fal- 
ta ,  II.  8.  por  dos  títulos  deben  ser  oídas  sus  peti-^ 
cione's  ,  II.  184-  son  los  que  siguen  la  vida  senci«* 
lia  y  puta,  I.  139. 

Poderosos  injustos.  Se  describe  á  la  larga  so 
caída  ¿  infelicidad,,  L  lai.  y  sig.  cómo  Dios  los 
arrebata  y  trastorna  con  sus;iriísiaD$  consejos";,  I. 
1 46.  -y  sig.  su  vicio  familiar  tener  per  ley  sus  acH 
fojos ,  I.  3 1 7.  imaginándose  grandes  y  señores  son 
esclavos,  II.  295.  296. 

Potosí.  Sñ  cerro  di¿  en  quarenta  años  escasos 
Tom.II.  Ll  •^Q^r 
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quiníeQtos  cíncoeotá  j  cinco  mitloDcs^  de  pesos,  II* 

Pregan  con  qoe  Dios  hace  justicia  de  los  t¡ra« 
nos,  y  malo»,  IL  2^.  299.     ^ 

Prenda.  Sacarb  á  los  pobres  e$  inhanunidad^ 
n.  5.  6. 

Presuniuosok  Ntngmia  cosa  siente  mas  qoe  ser 
Mtado  de  poco  avisado,  1/372.  quiere  medir  por 
80  juicio  las  obras  de  Dios ,  II.  219.  estriba  eo  la 
plrodencta  jr  artificio  del  mundo  » 11.  457* 


Profecías  tíUadas  f  soo  las  obscuras  jr  difi-- 
cultosas  t  IL  244». 

Profetas.  Qaando.  piden  á  Dios  alguna  mer- 
ced cuentan  las  qUe  hail  recibido  ,  I.  ^35.  quan- 
do  amenazan  castigos ,  al  fin  vuelven  sus  razones  i 
Christo  ,  y  coRsuéfai;  ,  I.  460. 
«  Promesa^  No  se  paga  sino  quando  se  alcanza 
loque  se  pide,  II.  i>4. 

Prosperidad'*  Males  que  causa.,  I.  44.  parece 
gmdeá  Im  910  sncAao  »  y  en  desperando  se  pa- 
sa,! 47^ 

Prtmdewiai.  paHicukr  es  de  Dios  no  iacur* 
rir  el  hombre  én.  diásdssres  á  cada  paso  ,11.  134. 
y  ^.  se  demuestra  ei»  teaaer  tan  ment»ia  cuenta 
CQO^  sus  crtatvras  §,  !!•  426.  j-  sigs  no  cabe  eu  Dios 
ct  no  ver  y  fMveet  nuestras  cosas  ,  II.  339. 

PrHdenda-.  bÉnate  mide  todas  las  cosas  por  so 
sazón ,  y  se  barti^^de  la  religión ,  Ip  369. 

PHnchnor  ^e  tetraher  á  I05  señores  de  ve- 
nir á  razón  con  sus  sirvientes^  Q..  i9ó.  y  sig. 

;.  ■  •  .  Q 

'  Qnebranítf.  ae  fiama  todo  k>  que  es  pena  y  cas- 
tigo, I.  127. 

Queda  i  hija  de  Job :  qu¿  significa  su  nombre^ 
II.  501. 

Qtietcnkafuck^Miyí de  Jd> :  qué  significa  •  II* 
50X.  ^  Quc^ 
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Quejarse  el  qne  padece  ^po  es  faltar  á  )a  pa« 
denoa ,  I.  55.  Ao  consentirlo  al  afligido  es  el  gra-* 
do  de  mayor  miseria  1 II.  X54*  . 


jLedent^  propriamente  ^  el  qoe  libra  á  otro 
J>or  via  de  deudo  ,  como  Chíisto,  1.  459.    • 

Regalo^  de  Dios  se  dan  de  ordinario  á  los  prin* 
ripiantes  en  la  virtud,  IL  371* 

Relámpago.  Luce  antes  qoe  el  trueno  suene:  * 
es  figura  Je  la  gracia,  II.  357-  359* 

Religión.  Algunos  se  visten  de  ella  para  ser  stl 
estrago  y  azote  ,  I.  26, 

Resurrección  de  los  muertos  no  se  ha^rá  hasta  . 
que  el  mundo  tome  otra  figura  ,  I.  35'ji  su  espe- 
ranza alivia  las  penas  de  esta  vida,  I.  358.es  la 
obra  postrera  tie  la  venida  de  Christo  al  mundo, 

I.  461.  '    .  .  . 

Revelación  divina.  Píntase  á  la  larga  como  se 
bace  ,  I.  loi.  y  sLg. 

Re)'es.  Es  muy  peligroso  hablar  mal  de  ellos, 

II.  290.  y  'sig«  si  Dios  no  mira  con  boenos  ojos  el 
rey  no ,  cae  en  dos  grandes  males  ,  IL  300.  y  sig; 

.    Rimcrrotefóvaka,  Su  grandeaa  y  fiereza,  iL 

437-  y  «g- 

Ricos.  Peligros  en  que  incurren  loi  qiíe  de-» 
sean  serlo,  I.  483»  en  la  muerte  ao  haUan  mas 
que  pobreza  y. miseria,  U^  ic6.  están  obligados 
á  no  pedir  al  nece^tado ,  autiqée  mas  se  lo  deba» 
XI.  187.  con  el  dinero  piensaá  comprar  codas-las 
iposas,  II.  190.  y  ¿ig. 

Ríñones  eo  la  Escdtaria  significan  el  deseo,  I. 
14^3. 

Riqueza.  La  del  oampo  y  de  so  cmltcira  es 
siatoral  y  sin  pecado,  L  1 2.  la  medianía  ea  lasri- 
ciuezas  es  loada  por  todos ,  Iv4^3*    • 
^  Lia  Ro^ 
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Roguez.  Palabra  hebrea ,  qué  declarada  da 
mucha  luz  para  entender  lo  que  es  el  hombre  i  L 

s 

Sabiduría.  Se  adquiere  por  industria ,  d  se  re- 
cibe por  inspiración  de  Dios  >  L  371.  la  verdadera 
dene  «u  asiento  en  solo  Dios  ,  II.  na.  si  Dios  00 
la  da  9  ni  se  halla  ,  ni  se  compra  ,  II.  ii5.  7  sig. 
viene  del  cielo ,  y  no  hay  mina  que  la  produzca 
en  la  tierra^  IL  123*  no  está  en  los  años,  IL  129. 
2r4.  Bien  los  oficios  preeminentes,  IL  217.  se 
nos  dio  á  conocer  en  la  creación  y  orden  de  las 
criaturas ,  IL  127.  es  gracia  que  Dios  da  á  quien 
le  place»  IL  2i|.  consiste  en  temer  á  Dios  y 
guardar  su  ley  ,  IL  120.  no  sabe  el  hombre  co- 
mo la  sabidaria  se  une  con  él,  IL  417. 

Saeta  dolorosa.  Metáfora  que  explica  la  cala« 
midad  de  Job,  IL  270. 

Salud,  Mas  quiere  decir  libramiento  de  mal, 
que  demasía  de  bien  ,  L  1 24.  la  del  cuerpo  cómo 
M  recobra ,  II.  254.  y  cómo  la  del  alma ^  IL  25  5. 

Sangre  en  la  Escritura  significa  lo  que  se  ha« 
ce  con  injuria  y  violencia  ,  I.  408. 
,     Safttos  fingidos,  comen  á  las  viudas  sus,  casas, 
y  pareciendo  que  las  santiguan,  las  chupan  la  san« 
gre,  IL65.  y  sig. 

Satanás.  £s  el  demonio ,  y  quiere  decir ,  el 
que  acusa  ,  I.  19.  después  de  echado  del  cielo  no 
yuelve  mas  á  él  ,  I.  16. 

Secas.  Véase  Landres* 

Sepultura.  A  todos  iguala  ,  L  72.  remata  los 
trabajos ,  y  pone  fin  á  los  contentos ,  allí. 

Sequedades,  Las  envia  Dios  á  los  suyos  quanr« 
do  los  quiere  hacer  grandes  mercedes,  IL  369.  ra- 
zones de  esta  cbnducta  de  Dios,  alli^  y  sig.  á  ellos 
56  siguen  los  regocijos ,  XI.  372. 
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Soberbia.  Sa  pena  muy  ajustada  es  la  coafu* 
lion,  11.458. 

Soberbio.  Es  oficio  proprio  de  Dios  el  humi- 
llarle/IL  457.  soberbio  es  lo  valiente ,  animoso^ 
y  fiero  ,11.  48x. 

^ol y  luna.  Eran,  adorados,. como  Dioses»  y 
en  qué  manera,  II.  192.  y  sig.  el  sol  resplande- 
ciente en  el  cielo  puro  se  llama  oro,  II.  379.  y 
asiento  de  Dios  ,  il.  88.  con  la  virtud  de  sus  ra^ 
yos  cria  oro  y  plata  en  el  centro  de  la  tierra ,  II» 
.330. 

Soledad.  Bienes  que  acarrea  á  los  que  la  aman^ 
de  corazón,  II.  432.  y  sig. 

Sophar^  El  tercero  de  los  amigos  de  Job  ,  se 
funda  en  Los  mismos  errores  que  los  otros,  í.  287.  y 
$ig.  prometió  mucho  y  con  desden ,  pero  no  ha- 
bló á  propósito,  L  311.  es  vituperable  por  tres 
títulos,  lAt2.  en  qué  conviene  con  Job  ,  y  en 
qué  se  diferencia  ^  i.  472. 

Sufrimiento.  No  está  en  no  sentir  el  dolor,  si* 
no  aunque  duela  no  faltar  á  la  ley ,  I.  $3,  y  s¡g« 
I.  JO. 

T 

Temblor  en  la  escritura  se  llama  todo  lo  qae 
es  malo  y  doloroso ,  I.  82. 

Temor,  Es  comjpañero  inseparable  de  la  mal* 
dad,  I.  377i  temer  d  Dios  en  la  Escritura  es  ua 
cumplimiento  perfecto  de  lo  que  Dios  manda,  L  8, 

Tempestad.  Su  'origen  y  su  uso  ,  todo  mara- 
villoso, II.  407.  415.  con  ella  ha  desbaratado  y 
deshecho  Dios  muchos  ejércitos  de  enemigos ,  IÍ« 
408.  y  sig.  descríbese  por  elegante  manera  la  que 
le  cogió  á  Job,  I.  2^4.  que  significa  morir  en 
tempestad  p  IL  33  7. 

Thopheth.  Lugar  muy  sudo  y  hediondo  cerca 
de  Jerusalemí  L  4ii. 
';  Tiem^ 
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liempo.  Es  padre  de  la  verdad ,  L  370  con 
la  experiencia  de  las  CQsas  enseña  sabiduría,  II. 
214.  mochas  veces  eo  la  Escritura  significa  el  jo¡« 
cío  universal ,  IL  45.  y  sig. 

Tierra  Es  fructuosa  de  suyo  ,  y  estéril  por 
nuestros  pecados ,  I.  1 28.  tiene  hecho  concierto 
con  el  cielo  de  no  encubrirle  nada  de  lo  que  en 
ella  se  hace  » I:  408.  la  sostiene  Dios  como  colga-^ 
da  en  el  ayre  sin  apoyo  ninguno  ,  II.  86.  395.  de 
luyo  es  seca ,  y  oara  el  sustento  de  todos  fue  ne« 
cesarlo  regarla,  ll.  87. 

Tiranos.  Quanto  dicen  y  mandan  es  altivez  y 
soberbia»  I.  96.  no  disimula  con  ellos  Dios  casi 
nunca  1  antes  hace  castigos  exemptares ,  y  porqué, 
I.  97.  y  sig.  explícase  cómo  conciben  trabajo ,  y 
paren  vanidad  ,  I.  386.  males  secretos  que  viven 
con  ellos  ^  I.  377.  y  sig.  no  se  pueden  prometer 
no  punto  de  paz ,  I.  378.  ó  no  tíenen  sucesión ,  d 
es  para  su  castigo  ,  II.  104. 

'  Trabajos.  A  los  que  Dios  cria^  para  ellos  9  los 
bace  de  anteniano  á  las  armas  ,  1. 80.  los  da  mn-* 
chas  veces  á  los  ¡ustos  por  fines  justísimos  que  nn 
podemos  saber,  I.  29.  y  son  como  repelones  pa* 
ra  despertar  su  niñez ,  II.  333.  basta  oara  sufrirlos 
y  callar  9  síaber  que  Dios  los  envía»  II.  239.  algn« 
nos  no  advierten  esto ,  ó  si  lo  advierten ,  no  sn 
mueven  á  ir  do  Jos  llaman  ,  II.  334.  y  sig«  es  ce* 
guedad  no  acudir  en  ellos  los  hombres  i  Dios,  IL 
31  {.  crian  en  el  alma  un  amor  humilde  con  que 
alaba  á*  Dios^  IL  379.  y  stg.  en  b  Escritura  se  sig« 
nifican  con  nombre  de  aguas ,  L  297. 

Tristeza.  Es  significada  por  las  manos  floxas» 
X.  91- 

Trueno.  Se  Jlama  voz  de  Dios. ,  TI.  356.  có- 
mo se  hace  el  trueno  ,  y  maravillas  que  en  esto 
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Vanidad  se  llama  todo  lo  que  e«^  culpa,  1. 127. 
tiene  varias  significaciones ,  I.  292.  principal  al« 
l^aja  del  hombre  ^  y  señdraque  manda  en  su  car 
sa ,  I.  292. 

Varón.  Es  nombre  que  importa  valor ,  I.  f . 

Veis  t  Qué  significa  esta  vo^  en:  lar  Escritura^ 
I.  90. 

Vejez.  Porqué^c  llama  sabía,.  I.  3if,  370. 

Venganza.  No  nos  debemos  alegra^r  de  ellji 
qnando  Dios  la  envia,  IL  194.  en  qué  sentido  se 
alegran  de  ella  los  buenos  9  II.  to.  Es  una  santa 
vedgaoza  hacer  bien  al  enemigo,  IÍ..493  y  sig. 

Verdad:  No,ama  paiion  que  turbe ,  lí.  31. 

Vicfo.  Espádice  de  los  desastresi  II.  273,  debaxo 
de  grandes  promesas  da  malas  pagas ,  II.  258.  en 
todo  vicio  hay  altivez  y  soberbia  ,  II.  246.  ^ 

Vida.  Todased»  por  conservarla,  I,  38.  en 
todas  las  horas  ^  edades,  y  estados  de  ella  hay  tra^ 
bajo,  I.  i88v  7  sig.  en  ella  el  bien  es  escaso  ,  3^ 
los  males  muchos  y  largos ,  I.  76.  es  un  continuo 
perder  el  ser ,  I.  ni.  es*  providencia  grandísima» 
[ue  siendo  tan  flaca  persevere  entera  tantos  añosy^ 
.  279.  tiene  ténmíno,  pero  do  cierto,!.  192.  351» 
toda  ia  de  los  honlbres  son  afanes. perdidos,  y  dis^ 
htes  00  pensados ,  I.  346.  vida  presente  es  la  no* 
che  á. donde  todo  anda  confuso,  II..  297.  qual  e$ 
la  de  cada  uno,  tal  es  su  dicha  6  tprtura*,  II.  277. 
li  hinche  de  trabajos  y  sucesos  desastrados  el  no 
tener  paz  con.su  muerte  ,  I.  483.  vivir  para  pade* 
cec  la  misipa  tazón  lo  aborrece  >  L  7  V  'oidas  so 
llama  el  vivir ,  por  ser  una  cos2  remendada  ^  y  be^ 
cha  de  $}iferentes  pedazps,  allí» 

Vida  espiritual.  No  hay  cosa  mas  feliz,  nf 
mas  llena  de  trabajos ,  I.  19a.  vida  virtuosa  y  vida 
próspera  00  siempre  andan  ¡ontat ».  U*.  274*  ^^^ 

di- 


i 
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divina  qne  hacen  los  qoe  se  aparta^  del  mondo 
por  buscar  é  solo  Dios ,  II.  434.  y  sij. 

Vientos.  La  causa  de  ser  unos"  fríos  V  otros  ca« 
lientes  es  moy  oculta  y  maravillosa,  I¿  367.  las 
cagones  que  de  esto  dan  lot  sabios  son  de  ayre, 
II.  i7f .  caso  secreto  del  viento  ábrego  ,11.  376, 

Vitela*  Quien  llega  á  que  la  TÍleza  le  escupa» 
QO  le  queda  mal  que  np  padezca  ,  II.  1^3. 

Virgilio,  Parece  tomó  de  Job  la  pintura  quo 
bace  d«i  caballo  ^  II.  443. 

Virfud.  En  todo  lo  muy  sefialado  en  virtudj 
,  casi  de  ordinario  se  junta  lo  natural  con  lo  gracio- 
so ,  I.  7.  la  verdadera  que  no  puede  sufrir  ?  mira  á 
Dips ,  y  no  á  Ja  reputación  ,  II.  173.  I.  i8.  opi- 
nión que  tienen  de  ella  los  malos,  I.  256.  272.  ni 
#s  SU'  premio  esta  dicha  visible,  ni  lo  contrario  cas- 
tigo del  vicio 1 1.  495.'  y  sig.  su.perfecaon  se  mués»  - 
tra  en  hacer  bien  á  quien  nos  hace  mal ,  II.  497. 

Virtuosos.  Quando  son  maltratados,  pierde  la 
virtud  el  crédito  á  los  ojos  del  mundo  ^  IL  171.  S6 
comparan  á  una  carrasca  desmochada ,  I.  2^3. 
r  Vision  de  los  Profetas :  cómo  se  hace ,  I.  16.  y 
^g.  la  de  las  cosas  divinas  ti^ne  gran  fuerza  par4 
darnos  luz  y  humillarnos ,  II.  489. 
,  Viuda,  ¿s  como  un  miembro  cortado  ,  y  una 
cosa  imperfecta ,  II.  9.  tiene  Dios  participar  coi- 
dado  de  las  viudas  ,  iallí  :  mucl^as  veces^  mh'ando 
piden,  II.  180,  merecen  toda  compasión ,  II.  184;' 
y  siguientes. 

Voz  con  que  Dios  nos  llama  ,  II.  334.  y  sig. 
en  dos  cosas  ponemos  á  ella  estorbo  ^  allí  x  nos  lla^ 
Bia  Oíos,  con  qüanto  en  nosotros  hacd  ^  y  por  de<» 
foera  parece,  U.  33J. 

.  Z  '  ■ 

Zelo^  El  de  los  amigos  de  Jch  mas  bueno  que 
discreto»  I.  88.  fué  zelo  falso  1  IL  49<« 

'   ■  4 
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